
  


  
    
  


  
    La República popular de Haven atraviesa tiempos de crisis. Las arcas de la tesorería están vacías, los proles se muestran inquietos y la guerra civil es inminente. La clase dirigente sabe lo que necesita para conservar las riendas del poder: Otra rápida victoria militar que una al pueblo y rellene los cofres. Es una carta que ya ha jugado con éxito en multitud de ocasiones durante el último medio siglo. Todo lo que se interpone en su camino es el Reino de Mantícora y sus andrajosos aliados, enemigos a los que ya ha derrotado en el pasado. El problema es que esta vez tendrá que enfrentarse a la comandante Honor Harrington y a una Real Armada Manticoriana preparada para ofrecerles una guerra que en absoluto será breve… y mucho menos triunfal.
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    «Lo que este país necesita es una guerra breve y victoriosa para detener la ola de la revolución».


    
      V. K. Plehve, Ministro del Interior Ruso al General A. N. Kuropatkin, Ministro de la Guerra,


      200 Ante-Diaspora (1903 C. E.), en la víspera de la guerra Ruso-Japonesa

    


    


    


    «La creencia en la posibilidad de una guerra breve y decisiva parece ser una de las más antiguas y peligrosas ilusiones humanas».


    
      Robert Lynd


      (224-154 Ante-Diaspora)
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  Prólogo


  Prólogo


  El presidente hereditario Sydney Harris observó como el largo cortejo se alejaba de la vista junto con la comitiva del pueblo, y luego le dio la espalda. Desde la sala de conferencias, situada en el piso doscientos, los vehículos engalanados de negro parecían escarabajos que reptaban a lo largo del cañón urbano, pero sus implicaciones resultaban bien claras en los rostros apesadumbrados que lo miraban.


  Atravesó la habitación hasta su silla y se sentó. Apoyó los codos en la gran mesa y colocó la barbilla entre las palmas, mientras se frotaba los ojos. Después se enderezó.


  —De acuerdo. Tengo que estar en el cementerio dentro de una hora, así que vayamos al grano. —Volvió los ojos hacia Constance Palmer-Levy, ministro de Seguridad de la República Popular de Haven.


  —¿Sabemos algo más sobre cómo consiguieron acercarse a Walter, Connie?


  —La verdad es que no. —Palmer-Levy se encogió de hombros—. Los guardaespaldas de Walter detuvieron al asesino de una manera quizá demasiado expeditiva. No podemos interrogar a un hombre muerto, pero lo hemos identificado como un tal Everett Kanamashi…, y lo poco que tenemos sobre él parece apuntar a que era un miembro radical de la UDC[1].


  —Maravilloso. —Elaine Dumarest, la ministra de Guerra parecía estar a punto de subirse por las paredes. Ella y Walter Frankel llevaban años siendo adversarios (de forma inevitable, debido a los conflictos económicos entre sus ministerios), pero Dumarest era una persona organizada. Prefería un universo cuidado y pulcro donde ejecutar sus propias políticas, y gente como la que integraba la Unión de Derechos del Ciudadano ocupaba un lugar muy alto en su lista de personas descuidadas.


  —¿Crees que la cúpula de la UDC tenía en su punto de mira a Walter? —preguntó Ron Bergren, y Palmer-Levy frunció el ceño.


  —Nuestros topos están situados en las mejores posiciones —le aseguró el ministro de Asuntos Exteriores—. Ninguno de ellos comentó que la cúpula estuviera preparando algo tan drástico, pero las propuestas de Walter acerca del SBM[2] consiguieron enfurecer sobremanera al pueblo. Por otro lado, se están volviendo más paranoicos. Empiezo a ver signos de una organización basada en células, así que supongo que es posible que la autorización de su comité nos pasase inadvertida.


  —No me gusta nada de esto, Sid —murmuró Bergren y Harris asintió—. La Unión de Derechos del Ciudadano aboga por la «Intervención directa en interés legítimo del pueblo», lo que significa un continuo ascenso en la calidad de vida de los pensionistas, aunque se suele dedicar a participar en disturbios, vandalismo, ocasionales atentados con bomba y ataques a burócratas de baja posición que sirvan de ejemplo para el resto. El asesinato de un ministro del gabinete supone un precedente nuevo y peligroso…, contando con que la UDC haya, de hecho, autorizado el ataque.


  —Debemos actuar y deshacernos de esos bastardos —gruñó Dumarest—. Sabemos quiénes son sus líderes. Dale los nombres a SegNav[3] y deja que mis marines se ocupen de ellos… para siempre.


  —Sería un mal movimiento —apuntó Palmer-Levy—. Semejante represión solo conseguiría soliviantar al populacho, y si les dejamos que se reúnan, al menos sabremos lo que planean hacer.


  —¿Como en este caso? —preguntó con ironía Dumarest, y Palmer-Levy se ruborizó.


  —Si la cúpula de la UDC, y enfatizo el «si», planeó o autorizó el asesinato de Walter, he de admitir que fue un grave error. Pero como tú has indicado, hemos podido confeccionar listas de miembros y simpatizantes. Si los conviertes en ilegales, perderemos esa capacidad. Y, como he dicho, no hay ninguna evidencia de que Kanamashi no actuase por su cuenta.


  —Ya, claro —bufó Dumarest.


  Palmer-Levy estuvo a punto de responderle de forma airada, pero la mano alzada de Harris la detuvo. Desde un punto de vista personal, el presidente solía estar de acuerdo con Dumarest, pero también entendía la perspectiva de Palmer-Levy. La UDC creía que los pensionistas tenían un derecho divino a que su subsidio básico de manutención fuera siempre mayor del recibido. Haría saltar por los aires a otra gente (incluidos sus camaradas pensionistas) para imponer sus exigencias, y eso hacía que Harris se viera obligado a acabar con todos y cada uno de ellos. El problema radicaba en que las familias legislaturistas, que dirigían la República Popular, no tenían otra posibilidad que no fuera permitir que organizaciones como la UDC existiesen. Aparte del potencial para la violencia inherente a cualquier movimiento abierto contra ellos, llevaban tanto tiempo enfrentados, estaban tan firmemente establecidos, que la eliminación de uno de ellos solo dejaría una vacante para que otro ocupase su lugar, y ya se sabía que «más vale malo conocido que bueno por conocer».


  Aun así, el asesinato de Frankel resultaba terrorífico. La violencia de los pensionistas casi siempre estaba legitimada, puesto que parte de la estructura de poder mantenía al populacho satisfecho mientras que las familias legislaturistas se dedicaban a dirigir el Gobierno. Los disturbios y los ataques ocasionales sobre partes prescindibles del sistema burocrático de la república se habían convertido en algo aceptable dentro del proceso político, pero siempre había existido (al menos hasta ahora) un acuerdo tácito que excluía a los oficiales del gabinete y los legislaturistas de importancia de la lista de objetivos válidos.


  —Creo —dijo el presidente, midiendo con cuidado sus palabras— que hemos de asumir, al menos por el momento, que la UDC sancionó el ataque.


  —Me temo que he de estar de acuerdo —concedió Palmer-Levy a regañadientes—. Y, francamente, me siento igual de preocupada por los informes que aseguran que Rob Pierre está congraciándose con la cúpula de la UDC.


  —¿Pierre? —La sorpresa enfatizó la voz del presidente, y la ministra de Seguridad asintió taciturna. Robert Stanton Pierre era el administrador de pensiones más importante de Haven. No solo controlaba casi el ocho por ciento de los votos de los pensionistas, sino que adoptaba el papel de portavoz del Quorum del Pueblo, el «Consejo político» que les decía a los administradores de pensiones cómo tenían que votar.


  Tal poder en manos no legislaturistas era suficiente para poner nervioso a cualquiera, ya que las familias hereditarias gobernantes se apoyaban en el Quorum del Pueblo para sancionar las «elecciones» que legitimaban su reino. Pero Pierre estaba asustado. Había nacido pensionista, y se había abierto camino desde su infancia como perceptor del SBM, hasta obtener el poder que ahora mismo poseía, mediante todo truco sucio que la ambición pudiera concebir. Algunos de ellos ni siquiera se les habían ocurrido a los legislaturistas, y si él seguía sus instrucciones no era más que porque sabía quién tenía la sartén por el mango; pero todavía era un hombre hambriento y ávido de poder.


  —¿Estás segura sobre lo de Pierre? —inquirió Harris tras un momento, y Palmer-Levy se encogió de hombros.


  —Sabemos que ha mantenido contactos con el GDC[4] —dijo, y Harris asintió. El GDC era el brazo político de la UDC, que operaba de manera abierta dentro del Quorum del Pueblo y condenaba «El comprensible pero reprobable extremismo al que algunos ciudadanos se han visto obligados a llegar». Nada más que una fachada, pero al aceptarla los administradores del Quorum se podían hacer una idea de los miembros que componían la UDC.


  »Desconocemos a ciencia cierta de lo que han estado hablando —continuó Palmer-Levy—, y su posición como portavoz del Quorum nos hace pensar que podría tener múltiples razones legítimas para reunirse con ellos. Pero parece que se está haciendo muy amigo de algunos de sus delegados.


  —En tal caso, creo que hemos de valorar con seriedad la posibilidad de que estuviera enterado del asesinato con antelación —convino Harris quedamente—. No digo que tuviera nada que ver con la planificación del mismo, pero si la UDC se involucró de manera oficial, es probable que supiera, o sospechara, lo que pasaría. Y si lo sabía y no nos dijo nada, quizá sea debido a que consideraba positivo cimentar su relación con ellos, incluso a nuestra costa.


  —¿Crees de verdad que las cosas están tan mal, Sid? —preguntó Bergren, y el presidente se encogió de hombros.


  —No, no del todo. Pero hemos de ser pesimistas, ya que si la UDC dio el visto bueno, y si Pierre sabía algo sobre ello, pero no quiso decírnoslo, y no damos por supuesto que lo hicieron, podríamos cometer un grave error político.


  —¿Sugieres que nos opongamos a las propuestas de Walter sobre el SBM? —preguntó George de La Sangliere. De La Sangliere, un hombre corpulento y de cabello cano, había sucedido a Frankel como ministro de Economía… no sin tratar, por todos los medios, de declinar tal «honor». Nadie en sus cabales querría cargar con la responsabilidad de ocuparse de la decrépita estructura fiscal de la República, y la expresión de De La Sangliere no parecía muy feliz mientras planteaba la pregunta.


  —No lo sé, George —suspiró Harris, mientras se pellizcaba el puente de la nariz.


  —Odio decirlo, pero no creo que podamos —replicó De La Sangliere—. No, si no rebajamos el gasto militar al menos un diez por ciento.


  —Imposible —saltó Dumarest de inmediato—. Señor presidente, ¡sabe que eso es inaceptable! Hemos de mantener la fuerza de nuestra flota en los niveles actuales, como poco, hasta que acabemos con la Alianza Manticoriana de una vez por todas.


  De La Sangliere frunció el entrecejo sin ni siquiera mirarla mientras dirigía una mirada casi suplicante a su presidente, aunque sus esperanzas pronto se evaporaron ante la expresión de Harris.


  —Debimos haberlos destrozado hace cuatro años —refunfuñó Duncan Jessup. El ministro de Información Pública era un hombre achaparrado, con el pelo siempre revuelto, que se hacía pasar ante los ciudadanos por un viejo huraño con corazón de oro. Información Pública era el portavoz oficial del Gobierno, su principal medio de propaganda, pero también había conseguido arrebatar el departamento de Higiene Mental del Ministerio de Salud Pública veinte años antes. Jessup utilizaba la policía de Higiene Mental con una frialdad y crueldad que, a veces, asustaba al propio Harris, y su control personal de la PHM[5] lo había convertido en el miembro más poderoso del gabinete, tras el presidente.


  —No estamos preparados —protestó Dumarest—. Nos hemos expandido demasiado al asimilar nuestras nuevas adquisiciones, y…


  —Y tú no dejas de fantasear de manera estúpida —interrumpió Jessup con un brusco resoplido—. Primero ese error en Basilisco y después los desastres de Yeltsin y Endicott. Todo lo que hemos conseguido es permitirles crear su «alianza», mientras nuestro potencial militar sigue congelado. ¿De verdad sugieres que nos encontramos en una posición más fuerte, relativamente hablando, que por aquel entonces?


  —Suficiente, Duncan —dijo Harris con tranquilidad. Jessup le dirigió una mirada fulminante por un momento para luego bajar los ojos, y el presidente continuó aun de forma más serena, a pesar de lo que sentía en su interior—. El gabinete al completo apoyó ambas operaciones, y os recordaré a todos que, aunque ambas fueron fallos catastróficos, el resto de nuestras acciones tuvo éxito. En ningún caso podríamos haber impedido que los manticorianos fundasen su alianza, pero nos hemos garantizado posiciones seguras para contraatacar. Al mismo tiempo, creo que todos sabemos que el momento de la confrontación decisiva con Mantícora se acerca. —Las cabezas asintieron sin mucho entusiasmo, y Harris volvió sus ojos hacia el almirante de la flota, Amos Parnell, JON[6] de la Armada popular, que se sentaba codo con codo con Dumarest—. ¿Cuál es la situación, Amos?


  —No tan buena como me gustaría, señor —admitió Parnell—. Todo apunta a que Mantícora posee una importante ventaja técnica, como nadie podría haberse imaginado hace cuatro años. He interrogado personalmente a los supervivientes de la operación Endicott-Yeltsin. Ninguno de los nuestros estuvo envuelto en la acción final del operativo y no tenemos ningún dato contundente que apoye nuestros análisis con respecto a lo que sucedió, pero resulta evidente que los manticorianos derribaron un crucero de batalla clase Sultán con solo un crucero pesado y un destructor. Por supuesto, la tripulación masadiana del Saladino no se puede comparar con nuestros estándares en términos de entrenamiento y experiencia, pero aun así nos sirve como indicativo de las capacidades de nuestro hardware. Sobre la base de lo ocurrido al Saladino y los informes de los supervivientes de acciones más tempranas, estimamos que, más o menos, su superioridad técnica les otorga una ventaja de entre un veinte y un treinta por ciento.


  —Seguro que no tanto —objetó Jessup, y Parnell se encogió de hombros.


  —Mi intuición me dice que esos datos son, incluso, cautos, señor ministro. Afrontémoslo, sus sistemas de educación e industria son mucho mejores que los nuestros, y eso se refleja en su investigación y desarrollo.


  El almirante miró de refilón a Eric Grossman mientras hablaba, y el ministro de Educación enrojeció. Las catastróficas consecuencias de la «democratización de la educación» en la República Popular habían constituido un punto de divergencia entre su ministerio y los ministerios de Economía y Guerra por igual, por lo que los intercambios entre él y Dumarest se habían vuelto un tanto ácidos desde que la superioridad de la tecnología manticoriana había quedado de manifiesto.


  —A todos los niveles —continuó Parnell—, Mantícora tiene de su lado una ventaja definitiva, por mucho que nos cueste reconocerlo. Por otro lado, casi doblamos su tonelaje total, y el cuarenta por ciento de su muro de batalla está compuesto por acorazados. Los acorazados de la RAM[7] son mayores que los nuestros, pero el noventa por ciento de su muro cuenta con superacorazados. Por último, decir que nosotros tenemos una considerable experiencia en el combate, y que sus aliados no añaden demasiado a su capacidad operativa.


  —¿Entonces por qué preocuparse? —exigió saber Jessup.


  —Por la astrografía —replicó Parnell—. Los manticorianos ya poseían la ventaja de la posición interior; pero ahora han construido una defensa muy profunda. Dudo que lo sea tanto como a ellos les gustaría, de hecho apenas cubre treinta años luz más allá de Yeltsin, pero, ahora que han cerrado la brecha en Hancock, se han hecho con una red de bases fortificadas de suministros y mantenimiento por toda la frontera. Eso les otorga una considerable ventaja en cuanto a la vigilancia, por no hablar de que cada una de estas bases es un puesto avanzado desde el cual pueden asaltar nuestras líneas de suministro si avanzamos hacia ellos. Sus patrullas ya cubren cada eje de aproximación, señor ministro, y las cosas solo irán a peor una vez la guerra haya comenzado. Tendremos que abrirnos paso a través de ellos, deshaciéndonos de sus bases a la vez que protegemos nuestros flancos y retaguardia, y eso significa que van a saber cuál será nuestra línea de ataque y que serán capaces de desplegar sus fuerzas para encontrarse con nuestra vanguardia.


  Jessup gruñó y se echó hacia atrás, con expresión poco halagüeña; Parnell continuó:


  —En otro orden de cosas, hemos establecido nuestras propias bases para cubrir las suyas, y ya que somos los atacantes, contamos con la ventaja de la iniciativa. Sabremos cuándo y dónde atacaremos; ellos tendrán que estar atentos con respecto a todos y cada uno de los lugares donde podríamos atacar, y hacerlo con una armada de tamaño inferior. No creo que puedan detenernos si optamos por una ofensiva total, aunque nos va a salir más caro que nunca.


  —¿Entonces dices que les ataquemos, o que no? —preguntó Harris quedamente. Parnell miró de reojo a la ministra de Guerra, que le indicó con un gesto que respondiera, y aclaró su garganta.


  —Nada es seguro durante una campaña militar, señor presidente. Como ya he dicho, tengo serias reservas en lo que concierne a la inferioridad de nuestro equipamiento técnico. Además, creo que, en la actualidad, contamos con una ventaja cuantitativa decisiva, y sospecho que la brecha en cuanto a nuestras capacidades técnicas solo va a ensanchar. Seré honesto con usted, señor. No quiero enfrentarme a Mantícora, no porque crea que nos pueden derrotar, sino porque nos pueden debilitar; pero si hemos de luchar, lo mejor sería hacerlo tan pronto como sea posible.


  —Y si lo hacemos, ¿cuál es el plan? —inquirió con brusquedad Jessup.


  —Mi personal y yo hemos diseñado un conjunto de planes, bajo el nombre en código «Perseo», que contiene diversas aproximaciones. Perseo Uno coloca en primer lugar la captura de Basilisco, para así permitirnos atacar Mantícora directamente, a través de la Confluencia del Agujero de Gusano de Mantícora, con asaltos simultáneos en las líneas Basilisco-Mantícora y Estrella de Trevor-Mantícora. Supone una oportunidad inmejorable para aprovecharnos del factor sorpresa y ganar la guerra en un único golpe, pero corremos el riesgo de sufrir pérdidas desastrosas si fallamos.


  »Perseo Dos es más convencional. Reuniremos nuestras fuerzas en la base DuQuesne, situada en el sistema Barnett, lo suficiente lejos dentro de la frontera como para que Mantícora no sepa qué estamos tramando. Desde ahí atacaremos por el sureste a Yeltsin, el punto más vulnerable de su perímetro. Con Yeltsin en nuestras manos, deberíamos avanzar en dirección a Mantícora, destruyendo en el camino las bases de nuestros flancos para proteger nuestro avance según este se efectúa. Las pérdidas serán mayores que en un hipotético Perseo Uno efectuado con éxito, pero evitaríamos el riesgo de la destrucción total de nuestras fuerzas.


  »Perseo Tres es una variante de Perseo Dos. Lanzaremos dos ataques desde Barnett, uno contra Yeltsin y otro al noreste, contra Hancock. La intención es presentar un doble frente a Mantícora, de tal forma que tenga que dividir sus fuerzas. Hay cierto peligro en la maniobra, pues pueden concentrar su fuerza total en un ataque y luego en el otro, pero las circunstancias juegan en su contra, ya que tendrían que asumir demasiados riesgos con respecto al otro bloque de nuestro ejército. En la opinión de mi personal, nuestra exposición en este ataque se compensaría por la capacidad de dictar el curso de las operaciones, al elegir con qué pinza presionar.


  »Por último, hay un Perseo Cuatro. A diferencia del resto, este aboga por una ofensiva limitada para debilitar a la Alianza, en lugar de pretender acabar con Mantícora de un plumazo. En este supuesto atacaríamos el noroeste una vez más, la estación Hancock. Hay dos variantes posibles. La primera es reforzar nuestro ejército en Seaford Nueve y atacar a Hancock de forma directa, mientras que la otra consistiría en enviar una fuerza independiente desde Barnett, tomar Zanzíbar y luego situarse en el norte, a la par que las fuerzas de Seaford Nueve atacan el sureste para atrapar a Hancock en una pinza. El objetivo inmediato es destruir la base principal manticoriana en la zona y conquistar Zanzíbar, Alizon y Yorik, tras lo cual negociaríamos el cese del fuego. La pérdida de tres sistemas estelares habitados, en especial en una zona recién incorporada a la Alianza, debería poner nervioso al resto de los componentes de esta, y la posesión de la región nos colocaría en una posición de ventaja para llevar a cabo Perseo Uno o Tres.


  —¿Y si Mantícora decide continuar con sus operaciones en lugar de aceptar nuestra propuesta de paz? —preguntó Palmer-Levy.


  —En ese caso podríamos optar por Perseo Tres, a menos que recibamos más castigo del esperado, o retirarnos a nuestras posiciones anteriores al inicio del conflicto y negociar un alto el fuego desde ahí. La segunda opción nos situaría en una posición menos ventajosa, pero sería una alternativa aceptable en caso de que las cosas no salieran según lo planeado.


  —¿Y cuál es el plan que prefiere, Amos? —preguntó Harris.


  —Me inclinaría por Perseo Tres, si queremos terminar con todo esto de una vez por todas, o por Perseo Cuatro, lo que hace disminuir el riesgo global, si nos conformamos con objetivos más limitados. Por supuesto, en qué consiste nuestro objetivo depende de una decisión política, señor presidente.


  —Lo sé. —Harris pellizcó el puente de su nariz de nuevo, y después miró a todos los integrantes de la mesa.


  —¿Algo que añadir, damas y caballeros?


  —Hemos de continuar con la expansión de nuestra base económica si deseamos seguir abonando los pagos del SBM —dijo con gravedad De La Sangliere—. Y si la UDC acabó con Walter, creo que deberíamos ser muy cautos sobre posibles reducciones del SBM.


  Harris asintió, sombrío. Dos tercios de la población de Haven vivían gracias a las pensiones, y la inflación galopante era un hecho. Afrontarla con una tesorería que llevaba un siglo a cero había conducido a Frankel a la desesperación y a proponer la limitación del SBM en función de la tasa de inflación, de tal manera que se mantuviera su poder adquisitivo sin incrementarlo. Las «filtraciones» que Jessup había dispuesto con todo cuidado para probar la respuesta del pueblo habían provocado disturbios en cada hogar proletario, y dos meses después Kanamashi había hundido doce dardos de pulso explosivos en el pecho de Frankel, lo que obligó a celebrar el entierro con el ataúd cerrado.


  Fue, como Harris había reflejado de manera torva, uno de los «votos de protesta» menos ambiguos que jamás se había registrado, y por tanto comprendía el miedo que despertaba la idea de recortes al SBM en sus colegas de gabinete.


  —Con estas consideraciones —continuó De La Sangliere— hemos de conseguir acceso a los sistemas más allá de Mantícora, en especial a la Confederación silesiana. Si cualquiera conoce una forma de apoderarnos de ellos sin luchar con Mantícora en primer lugar, estaría encantado de escucharlo.


  —No hay ninguna. —Palmer-Levy recorrió la mesa con la mirada, retando a que cualquiera contradijera su tajante afirmación. Nadie lo hizo, y Jessup avaló su comentario con un cortante asentimiento. El aspecto de Bergren era, con diferencia, el menos halagüeño de entre sus colegas, pero el ministro de Exteriores también asintió.


  —Por otro lado —siguió la ministra de Seguridad—, una crisis extrema tal vez ayude a enfriar la situación interna, al menos a corto plazo. Siempre lo ha hecho.


  —Cierto. —Había una nota casi esperanzadora en la voz de De La Sangliere—. Tradicionalmente, el Quorum del Pueblo siempre ha aceptado una congelación del SBM durante las operaciones militares.


  —Por supuesto que si —bufó Dumarest—. ¡Saben que luchamos por ellos!


  Harris se sobresaltó ante tan cáustico cinismo. Era mejor que Elaine estuviera al cargo del Ministerio de Guerra y no de otro que requiriese mayor tacto con los ciudadanos, pero a pesar de su brusquedad no podía condenar su análisis.


  —Exacto. —La sonrisa de Palmer-Levy se petrificó en su rostro mientras miraba a Parnell—. ¿Dice que sufriremos bajas contra los manticorianos, almirante? —Parnell asintió—. ¿Pero se alargarían las operaciones?


  —No veo cómo, señora ministra. Su flota no es tan grande como para absorber las pérdidas que nosotros sí podemos asumir. A menos que de algún modo consigan infligirnos un número de bajas desaforado, debería ser una guerra breve.


  —Es lo que creo —dijo Palmer-Levy, con un tono de satisfacción—. Y, además, jugaría a nuestro favor el sufrir un cierto número de bajas. Estoy seguro de que podríamos aprovechar la situación, y utilizar los muertos de nuestros valientes defensores para encauzar la opinión pública en tales tiempos de crisis, ¿verdad, Duncan?


  —Por supuesto. —Jessup no se relamió por los pelos (aunque sí que se frotó las manos) ante tal perspectiva propagandística, ajeno al repentino brillo de rabia que apareció en los ojos de Parnell—. De hecho, es probable que seamos capaces de crear el equilibrio necesario para el futuro, si lo manejamos con cuidado. Algo muy diferente, sin duda, del creciente descontento existente en la actualidad.


  —Entonces, de acuerdo —dijo Palmer-Levy—: lo que necesitamos es una guerra breve y triunfal…, y creo que todos sabemos dónde encontrar una. ¿Cierto?
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  La dama Honor Harrington dejó caer su equipaje y sacó un sombrero que alguien de la Vieja Tierra, hace dos milenios, hubiera llamado «Fedora». Secó la badana con un pañuelo y luego se sentó sobre la parte sobresaliente de una roca castigada por el tiempo. Con un suspiro de alivio, dejó el sombrero detrás de ella y contempló el maravilloso panorama.


  El viento era lo suficientemente frío como para que agradeciera vestir su chaqueta de cuero sobre la que se encrespaba su pelo húmedo por el sudor, pelo que llevaba mucho más largo que durante su convalecencia. Todavía era más corto de lo que decretaba la moda actual; sus dedos lo recorrieron con una curiosa sensualidad culpable. Lo había llevado tan recortado por culpa de los cascos y la gravedad cero durante tanto tiempo que había olvidado lo reconfortante que se sentía con aquel peso sedoso y rizado.


  Bajó las manos y dirigió su mirada hacia los vastos confines del océano Tannerman. Incluso allí, mil metros por encima de su azul y plata abarquillado, podía oler la sal suspendida en el aire frío. Era un olor con el que había nacido, pero aun así siempre nuevo. Tal vez porque había pasado muy poco tiempo en Esfinge durante los veintinueve años-T que llevaba sirviendo en la Armada.


  Giró la cabeza y miró abajo, abajo, abajo, en dirección hacia donde había comenzado su escalada. Una pequeña mancha de verde que sobresalía entre el rojo dorado y el amarillo de la hierba tocada por el otoño; movió los músculos de la cuenca de su ojo izquierdo, de la forma en que le habían enseñado durante los eternos meses de terapia.


  Hubo un momento de desorientación, un sentimiento de que se movía incluso aunque siguiera sentada, y la mancha verde se hizo, de improviso, mucho mayor. Parpadeó, aún no acostumbrada al efecto, y se recordó que tenía que practicar más con el ojo nuevo. Pero el pensamiento fue distante, casi inconsciente, puesto que la función telescópica de la prótesis le permitió ver con claridad la estructura de cubierta verde que se extendía bajo ella, y los invernaderos que se agrupaban a su alrededor.


  Ese tejado se alzaba en un pico pronunciado cubierto por la nieve, ya que Esfinge no tenía nada que ver con la G0 del sistema binario de Mantícora, donde solo un ciclo excepcionalmente activo de dióxido de carbono hacía que fuese habitable. Era un mundo frío, con enormes casquetes glaciares, un año de sesenta y tres meses-T y estaciones muy largas. Hasta aquí, apenas a cuarenta y cinco grados del ecuador, los nativos medían la nieve caída en metros, y los niños que nacían en otoño, como ella misma, aprendían a andar antes de que llegase la primavera.


  Los forasteros se encogían ante el mero pensamiento del invierno de Esfinge. Si se les apuraba, hasta podían llegar a conceder que Mantícora-B IV, también conocido como Grifo, hacía gala de un clima más violento, pero también más cálido; y sus años eran más cortos. Al menos, lo que sea que ocurriera allí sucedía unas tres veces más rápido, y nada cambiaría su opinión de que cualquiera que viviera durante todo un año en Esfinge tenía que estar loco.


  Honor sonrió al estudiar la casa de piedra en la que veinte generaciones de Harrington habían nacido, pero había cierta verdad en ello. El clima y la gravedad de Esfinge hacían de sus habitantes gente independiente y robusta. No estaban locos, pero si eran autosuficientes y tercos…, quizá hasta obstinados.


  El viento sopló entre las hojas y giró la cabeza cuando apreció un rápido movimiento de un pelaje gris cremoso entre el seudolaurel situado tras ella. El ramafelino de seis miembros era propio de las zonas boscosas de terrenos más bajos, aunque también se sentía como en casa en las Murallas de Cobre. Había pasado mucho tiempo vagando por sus desniveles con ella, cuando era niña, como para no hacerlo.


  Correteó por la piedra desnuda y ella lo abrazó cuando saltó en su regazo. Aterrizó con un sonoro golpetazo; sus nueve kilos se convertían allí en unos doce y medio, lo que la hizo resoplar en protesta.


  Al animal no pareció importarle y se alzó sobre sus cuartos traseros, colocando las patas de sus extremidades medias sobre sus hombros para mirar su cara con ojos brillantes del color de la hierba. Una inteligencia casi humana la examinó a través de aquellos ojos inhumanos, y luego tocó su mejilla izquierda con una auténtica mano de largos dedos, soltando un suave suspiro de satisfacción cuando la piel se crispó al contacto.


  —No, no ha dejado de funcionar —dijo ella, mientras recorría con sus propios dedos el pelaje mullido.


  El ramafelino suspiró de nuevo, esta vez por placer descarado, y se escabulló hacia abajo con un ronroneo sonoro. Se convirtió en una bola peluda y caliente entre los muslos de su ama, y sintió como su propia satisfacción fluía hasta ella. Honor siempre había sabido que el animal era capaz de sentir sus emociones, y se preguntaba a veces si ella podía intuir las de él, o si solo pensaba que lo hacía. Hacía un año había descubierto que sí era capaz, y ahora saboreaba la felicidad del ramafelino como si fuera la suya propia, mientras con los dedos le acariciaba la espina dorsal.


  La rodeaba una quietud coronada por una brisa cortante y vivificante, así que se dejó arrastrar por ella, sentada en la roca como hacía en su infancia, señora de todo lo que contemplaba; se preguntó si en realidad lo era.


  Capitana dama Honor Harrington, condesa Harrington, guerrera miembro de la Orden del Rey Roger. Cuando vestía el uniforme, su túnica de color negro espacial brillaba con multitud de condecoraciones: la cruz manticoriana, la estrella de Grayson, la orden del servicio distinguido, la medalla al valor sobresaliente con distintivo, la banda rojo sangre del agradecimiento del monarca con dos distintivos, dos bandas por heridas en acto de servicio… La lista seguía y seguía, y hubo un tiempo en que las deseaba más que nada, como confirmaciones de su habilidad y su mérito. Aún se sentía orgullosa de ellas, pero ya no formaban parte de sus sueños. Ahora sabía bien el precio que había que pagar por conseguirlas.


  Nimitz levantó la cabeza y presionó las puntas de sus garras contra los pantalones para mostrar su descontento ante el cariz que tomaban sus pensamientos. Ella acarició sus oídos en actitud de disculpa, pero no rehusó las ideas que rondaban su mente; eran la razón de que hubiese pasado las últimas cuatro horas caminando hasta alcanzar el refugio de su infancia. Nimitz la estudió durante un momento, luego suspiró resignado y ella apoyó la barbilla sobre las manos y se abandonó a sus pensamientos.


  Se tocó el lado izquierdo del rostro y apretó con fuerza los músculos de su mejilla. Había necesitado ocho meses esfinginos —casi un año-T— de cirugía reparadora y terapia para poder hacer eso. Su padre era uno de los mejores neurocirujanos de toda Mantícora, aunque el daño causado por el disruptor casi había puesto en entredicho su habilidad, ya que Honor se encontraba dentro de la minoría de humanos que no respondía a las terapias de regeneración.


  Siempre había cierta pérdida funcional en las reparaciones neuronales que no se complementaban con regeneración. En su caso, la pérdida había resultado grave y complicada en exceso, debido a una insistente tendencia a rechazar los injertos de tejido natural. Habían fracasado dos reemplazos de nervios; al final, se habían visto obligados a utilizar nervios artificiales equipados con poderosos impulsores. Y las operaciones constantes, los repetidos fracasos y la terapia larga y agónica casi llegaron a derrotarla. Todavía no se sentía bien del todo, como si los implantes fueran una matriz de sensores mal sintonizada, y dudaba que llegase a acostumbrarse algún día.


  Volvió la vista a la distante casa y se preguntó cuánta de su melancolía provenía de los meses de dolor y esfuerzo. No había sido un camino fácil, y muchas veces había llorado hasta dormirse con un fuego antinatural crepitando en su rostro. No había cicatrices que revelaran los cuidados recibidos —al menos, ninguna visible—, su cara casi había recobrado la sensibilidad y sus músculos casi volvían a responder como antes. Pero solo casi. Podía notar la diferencia cuando se miraba en un espejo, veía una cierta duda cuando el lado izquierdo de su boca se movía, oía las ocasionales palabras aturulladas que la vacilación provocaba, e incluso apreciaba la sensibilidad adormecida cuando el viento besaba su mejilla.


  Y, muy en su interior, donde nadie podía mirar, seguía habiendo cicatrices.


  Los sueños se habían vuelto menos frecuentes, pero continuaban siendo fríos y amargos. Demasiada gente había muerto bajo sus órdenes… o porque no había estado allí para salvarles la vida. Y con aquellos sueños llegaba la inseguridad. ¿Sería capaz de afrontar el mando de nuevo? Y si lo hacía, ¿le confiaría la Flota la vida de otros?


  Nimitz se volvió a animar y se alzó sobre sus patas traseras, colocando las manos contra los hombros de ella. Contempló los ojos del color del chocolate (uno natural, el otro surgido de avanzados compuestos y circuitería molecular) y dejó que su apoyo y amor fluyeran a través de ella.


  Honor lo levantó y enterró la cara, helada a causa del viento, entre el suave pelaje, dándose calor físico además de otro interno, mucho más precioso. El ramafelino ronroneó hasta que lo volvió a bajar; luego ella dejó escapar una larga exhalación.


  Llenó los pulmones con aire limpio, absorbiendo el frío de la tarde hasta que el pecho le dolió por el esfuerzo, y luego lo soltó en un suspiro largo, sin fin, que pareció llevarse consigo… algo. No podía ponerle un nombre a ese algo, a pesar de que lo sentía, aunque pronto otra sensación ocupó su lugar, como si despertara de un largo sueño.


  Había estado ligada al planeta durante demasiado tiempo. Ya no había sitio para ella en su amada montaña, desde donde miraba el lugar en el que había nacido a través del aire helado. Por primera vez en mucho tiempo sintió la llamada de las estrellas, no como un desafío al que temiera enfrentarse, sino como una vieja necesidad, y en ese momento se percató del cambio en las emociones de Nimitz a la vez que lo hacían las suyas.


  —De acuerdo, Apestoso, ya puedes dejar de preocuparte —le dijo, y el ronroneo subió de volumen. La cola prensil se crispó mientras le acariciaba la nariz, hasta que Honor se echó a reír y lo abrazó una vez más.


  No había acabado. Lo sabía. Pero al menos tenía claro adónde debía ir, qué tenía que hacer para deshacerse de sus fantasmas.


  —Sí —le dijo al ramafelino—. Supongo que ya es hora de que deje de compadecerme de mi misma, ¿verdad? —La cola de Nimitz se apretó con más fuerza, mostrando así que estaba de acuerdo.


  »Y también es hora de que vuelva al puente de mando —añadió—. Suponiendo, claro está, que los que mandan me quieran de vuelta. —Esta vez no hubo un súbito estallido de dolor ante el calificativo, y sonrió con gratitud.


  »Mientras tanto —dijo con energía—, es hora de volar.


  Se levantó, depositó a Nimitz sobre la roca y se inclinó sobre el bulto de su equipaje. Tiró de las correas que lo mantenían cerrado y unos chasquidos de todo tipo comenzaron a sonar mientras ensamblaba el bastidor tubular con manos hábiles y experimentadas. Ambos habían descubierto la diversión de cabalgar los vientos de las Murallas de Cobre antes de que Honor cumpliera los doce años-T, y el felino apenas podía contener su alborozo mientras ella extendía el tejido increíblemente duro y resistente sobre el lugar adecuado.


  Le llevó menos de una hora montar el planeador y comprobar dos veces cada punto de unión. Finalmente, se ocupó del arnés equipado con correas de seguridad modificadas para Nimitz, y él se encaramó a su espalda y trepó hasta los hombros mientras las ajustaba. Honor sintió la expectación y alegría del animal mezcladas con las suyas propias, y su ojo natural centelleó cuando sujetó las correas del arnés al planeador y apretaba la barra delantera.


  —¡Adelante! —le gritó al felino, y se lanzó sobre el borde del enorme tajo con un grito de puro deleite.


  


  El sol no era más que una cinta de naranja rojizo por encima de los picos de las Murallas de Cobre cuando Honor dio la última vuelta. Flotaba como un albatros de Esfinge, cinco kilómetros por encima de la orilla, y sus ojos se entrecerraron de regocijo cuando vio el radiante estallido de luz contrastar con el crepúsculo a los pies de las montañas. Las luces exteriores del hogar de los Harrington destellaban en la oscuridad, señal inequívoca de que su asistente —quien, obviamente, pensaba que una caminata de cuatro horas seguida de un vuelo de tres era demasiado para una inválida recién recuperada— no quería arriesgarse con el aterrizaje de su capitana.


  Sonrió y sacudió la cabeza con cariño. El vuelo sin motor constituía una auténtica pasión en Esfinge, pero el asistente de primera clase MacGuiness provenía del sistema principal de Mantícora. Honor sospechaba que él creía que todos los esfinginos (ella incluida) estaban un poco tarados, y que necesitaban que alguien los cuidara. Y lo cierto es que hacía todo lo posible para dirigir su vida con mano de hierro, y aunque no admitiera que disfrutaba con sus quejas continuas —incluso con las dirigidas hacia ella—, tenía que conceder (en privado) que esta vez tenía algo de razón. Era una experta planeadora, con unos treinta años de experiencia a sus espaldas. Debería haber regresado a casa cuando aún había suficiente luz como para aterrizar, lo que significaba que, en esta ocasión, tendría que resistir sus respetuosas reprimendas con estoicismo.


  Pasó por encima del mar y comenzó a ajustar su peso con precisión meticulosa a la vez que suavizaba su ángulo de descenso; la tierra se acercaba a ella a una velocidad pasmosa. Entonces se situó con la luz justo delante de ella, bajo sus pies, y Nimitz maulló contento mientras ella corría hacia delante absorbiendo su velocidad, con una risa exultante.


  Redujo la velocidad hasta el mínimo y se inclinó sobre una rodilla, depositando la barra delantera sobre la hierba de color dorado rojizo que se extendía delante de la casa. Una nariz fría y flanqueada por bigotes le acarició la oreja derecha, Nimitz irradiaba su propia alegría. Honor le desabrochó las correas de seguridad y colocó al felino sobre la tierra con todo cuidado, para luego desembarazarse de las suyas, levantarse y estirarse hasta que sus hombros crujieron; sonreía como una chiquilla. Después plegó el planeador con unos pocos movimientos habilidosos —no de forma completa, solo en parte— y lo agarró bajo el brazo antes de dirigirse hacia la casa.


  —Volvió a dejarse la radio en casa, señora —dijo una voz gentil y respetuosa, aunque con un ligero matiz de reproche, cuando cruzaba el porche acristalado.


  —¿Sí? —preguntó ella de forma inocente—. Qué descuidada. Se me debe de haber olvidado.


  —Por supuesto —concedió MacGuiness, y Honor volvió la cabeza para ofrecerle una esplendorosa sonrisa. Él se la devolvió, pero había un cierto toque de pena, cuidadosamente escondido, en sus ojos. El lado izquierdo de la boca de la capitana seguía mostrando menos expresividad y sensibilidad, lo que confería a su sonrisa un aspecto asimétrico—. El hecho de que alguien la pudiera llamar para que volviera antes no tiene nada que ver —añadió, y Honor rio entre dientes.


  —Claro que no —aseguró ella, a la vez que atravesaba el porche para dejar el planeador en el rincón.


  —Por pura casualidad traté de comunicarme con usted, señora. —Y luego, con una voz más seria, añadió—: Esta tarde ha llegado una carta del Almirantazgo.


  Honor se quedó inmóvil en el sitio, luego terminó de depositar el planeador con mucho cuidado. El Almirantazgo solía usar el correo electrónico solo en circunstancias muy especiales; se conminó a mantener la calma y tuvo que luchar contra una súbita descarga de excitación antes de girarse y alzar una ceja.


  —¿Dónde está?


  —Al lado de su plato, señora. —MacGuiness echó un vistazo indicativo a su reloj—. Su cena la está esperando —le informó, y la boca de Honor se torció en otra sonrisa.


  —Ya veo —murmuró—. Bien, me daré un baño y luego me ocuparé de ambos asuntos, Mac.


  —Como desee, señora —dijo MacGuiness sin revelar muestra alguna de triunfo.


  


  Honor se obligó a dirigirse al salón comedor con tranquilidad, y sintió el abrazo de la vieja casa como si fuera un escudo. Era hija única, y sus padres tenían un apartamento cerca de las oficinas médicas de Duvalier, a unos cinco kilómetros al norte. Pocas veces estaban en «casa» excepto los fines de semana, y su lugar de nacimiento parecía un poco vacío sin ellos. En cierto modo, cuando estaba fuera siempre los había imaginado aquí, como si ellos y la casa fueran una entidad única e inseparable, una sombra protectora de su infancia.


  MacGuiness aguardaba, con la servilleta doblada con esmero sobre su antebrazo, mientras ella tomaba asiento. Uno de los privilegios de ser capitán era contar con un segundo en todo momento, aunque Honor aún no sabía muy bien por qué MacGuiness había elegido tal destino para sí. Era algo que no podía rechazar, y él se ocupaba de velar por ella como una madre, aunque impusiera sus propias reglas férreas de conducta. Entre ellas destacaba la de que nada, excepto algo de la categoría de una batalla, debía interferir en las comidas de la capitana; se aclaró la garganta cuando ella cogió el anacrónico sobre estampado. Honor levantó la vista y él alzó la tapa de la fuente con énfasis nada disimulado.


  —Después, Mac —murmuró, y rompió el sello; MacGuiness suspiró y volvió a tapar la fuente, Nimitz contempló la escena con un divertido y pequeño «¡blik!» desde su lugar al final de la mesa, y el segundo replicó frunciendo el ceño.


  Honor abrió el sobre y extrajo dos hojas del mismo material arcaico. Los pergaminos crujieron y sus ojos, tanto el orgánico como el cibernético, se abrieron de par en par ante las formales palabras escritas en la primera página. MacGuiness, situado a su lado, se tensó mientras ella inspiraba profundamente; luego lo leyó por segunda vez y pasó a la segunda hoja. Después elevó la vista hasta encontrar los ojos de su subalterno.


  —Creo —dijo despacio— que es hora de disfrutar algo bueno, Mac. ¿Qué tal una botella de Delacourt del 27?


  —¿El Delacourt, señora?


  —No creo que a mi padre le importara… dadas las circunstancias.


  —Comprendo. ¿He de entender, entonces, que son buenas noticias, señora?


  —Debes —carraspeó, y acarició el pergamino casi de manera reverencial—. Parece, Mac, que DepMed, en su infinita sabiduría, ha decidido que ya estoy lista para unirme al servicio activo, y el almirante Cortez tiene una nave para mí. —Levantó la vista de las órdenes con una súbita y cegadora sonrisa—. De hecho, ¡me han destinado al Nike!


  El casi siempre imperturbable MacGuiness clavó los ojos en Honor, boquiabierto. La NSM[8] Nike no era solo un crucero de batalla. Era el crucero de batalla, la recompensa más prestigiosa a la que un capitán pudiera aspirar. Siempre había un Nike, con una lista de honores de batalla que se remontaban hasta Edward Saganami, el fundador de la Real Armada Manticoriana, y el Nike actual era el crucero de batalla más moderno y poderoso de toda la Armada.


  Honor rio bien alto y golpeó la segunda hoja de pergamino.


  —De acuerdo con esto, embarcamos el miércoles —dijo—. ¿Listo para servir de nuevo, Mac?


  Los ojos de MacGuiness se encontraron con los suyos; entonces lo recorrió una sacudida, y una enorme sonrisa iluminó su rostro.


  —Sí, señora. Creo que sí… ¡Y, ciertamente, esta es la noche para el Delacourt!
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  La lanzadera interplanetaria aterrizó en el puerto de la estación espacial de su majestad, Hefestos, y Honor apretó la tecla de guardado en el memobloc y se levantó de su asiento para encaminarse hacia la escotilla.


  Su rostro no revelaba ni una pizca de la excitación que la carcomía por dentro mientras extraía la gorra blanca de comandante de navío de debajo de su charretera izquierda. Sonrió para sí mientras la ajustaba, puesto que hacía un año-T que no la llevaba y su cabello había crecido hasta convertirse en una molestia. Se consideraba poco propicio que un oficial de la RAM sustituyera su primera gorra blanca, lo que la obligaría a cortarse el pelo o a agrandarla, pensó; abrió los brazos, ofreciéndoselos a Nimitz.


  El gato trepó hasta su hombro acolchado y se acomodó allí con un tímido «¡blik!»; luego acarició la gorra blanca con cierto aire de propiedad. Honor reprimió una carcajada que nunca hubiera resultado propia de un comandante de cierta categoría, y Nimitz resopló divertido. Sabía lo que significaba para ella, y no había ninguna razón para que no lo demostrara.


  En cualquier caso, Honor debía admitir que no existía necesidad alguna de asumir «galones de comandante» tan pronto, ya que, aparte de MacGuiness, no había nadie en la lanzadera que supiera quién era o por qué estaba allí. Pero necesitaba practicar. Incluso se sentía extraña allí, en la lanzadera, después de tanto tiempo sin pisar un puente de mando, y pocas cosas eran tan importantes como empezar un nuevo servicio con el pie derecho. Además…


  Detuvo su parloteo mental y admitió la verdad. No solo se sentía «rara», sino preocupada, y bajo el alborozo de haber vuelto al espacio sentía un hormigueo en el estómago. Aprovechó todas y cada una de las horas entre las sesiones de cirugía y terapia como pudo, pero no fueron tantas como a ella le hubiera gustado. Desafortunadamente, era muy complicado discutir con tu médico cuando además es tu padre; e incluso si el doctor Harrington le hubiese dejado todo el tiempo del mundo, los simuladores no tenían nada que ver con la realidad. Por otro lado, el Nike sería la nave mayor y más poderosa que había dirigido —de ochocientas ochenta mil toneladas y una tripulación de unos dos mil hombres—, lo que era suficiente para hacer que cualquiera se pusiera nervioso después de tanto tiempo en el dique seco, con simuladores o sin ellos.


  A pesar de todo, sabía que su larga convalecencia no era la única razón de su ansiedad. Haber sido designada para el mando del Nike constituía un paso muy grande en su carrera profesional, sobre todo para un comandante que nunca había sido destinado a un crucero de combate. Entre otras cosas, había un reconocimiento tácito de sus méritos durante su último servicio, y una clara indicación de que el Almirantazgo la estaba preparando para su ascenso. Pero había también una segunda lectura. La oportunidad siempre venía acompañada de la responsabilidad… y de la posibilidad de fallar.


  Inhaló profundamente, cuadró los hombros y luego tocó las tres estrellas doradas que bordaban su chaqueta; algo en su interior se rio de sus propias reacciones. Cada una de esas estrellas representaba un mando previo realizado de forma extraordinaria, y en cada uno de ellos había seguido el mismo ciclo interno. Bueno, ahora era diferente, siempre había diferencias, pero la verdad que subyacía en el fondo nunca cambiaba. No había nada en el universo que le gustara más… y nada que le asustara más que fracasar en ello.


  Nimitz lanzó un nuevo «¡blik!» quedo en su oído. El sonido le resultó reconfortante aunque con cierto cariz de reprimenda, y echó una mirada al ramafelino. Un delicado bostezo dejó al descubierto los colmillos blancos, afilados como agujas, en la sonrisa confiada de un depredador; el placer le hizo entrecerrar los ojos mientras ella le rascaba las orejas y se dirigía a la escotilla con MacGuiness un paso por detrás.


  


  El conducto de personal los depositó en una zona localizada en uno de los extremos del casco de Hefestos. La estación espacial parecía mayor cada vez que Honor se fijaba en ella; y con todo merecimiento, porque su tamaño era gigantesco. Hefestos era el astillero principal de la Real Armada Manticoriana, y la aceleración de los programas de construcción de la Armada se veía acompañada por un crecimiento de la propia estación. Tenía unos cuarenta kilómetros de largo en la actualidad: una amalgama desmañada, apelmazada e inmensa de centros de reparación, almacenes, fundiciones espaciales y barracones para los miles de trabajadores, cuyo número nunca había dejado de incrementarse.


  Observó la pared de armaplast del pasillo del puerto espacial conforme MacGuiness y ella se dirigían hacia el conducto de la zona, y le costó bastante no quedarse mirando embobada, como una novata en su primer destino, la bruñida e imponente forma que flotaba en el amarradero del edificio, exigiendo que se parara allí mismo y la contemplara con admiración.


  El Nike aún no estaba completa. Los vehículos del astillero y sus controladores rondaban por ella y reptaban sobre su superficie como hormigas laboriosas; el eje achatado, de doble filo, del acerado casco de su crucero de batalla daba la impresión de ser moteado, como si aguardara la capa final de pigmento que le diera la textura de piel. Pero las troneras de los tubos de misiles y los terribles hocicos de los láseres y gráseres se agazapaban en sus bahías de armamento, mientras los mecanoides fijaban las placas alrededor de los últimos nodos de impulsión. Harían falta dos semanas, pensó Honor, tres como mucho, para que empezaran las pruebas finales de funcionamiento. Hace unos veinte años-T, el proceso habría llevado mucho más tiempo, ya que a las comprobaciones de los ingenieros hubieran seguido las pruebas de preadmisión, y después la evaluación de la propia Armada; pero ya no había tiempo para eso. Solo el período de construcción ya resultaba sobrecogedor, y la razón para tanta prisa era suficiente para asustar a cualquiera.


  Dobló la esquina del pasillo, y los marines que guardaban la entrada del conducto que llevaba al Nike se pusieron firmes y se cuadraron mientras se acercaba a ellos con paso calculado. Ella les devolvió el saludo y entregó su identificación al sargento al mando, que la estudió de forma breve pero atenta para luego devolvérsela con otro saludo.


  —Gracias, señora —dijo con sequedad, y el labio superior de Honor se estremeció. Aún no estaba acostumbrada a su rango (aunque lo cierto es que no era exactamente eso), pero se obligó a evitar la tentación de sonreír y aceptó su identificación con un asentimiento.


  —Gracias, sargento —respondió, y comenzó a avanzar hacia el conducto; se detuvo cuando vio que una mano se dirigía hacia el comunicador. Entonces el sargento se volvió a poner firme y esta vez Honor se permitió el lujo de sonreírle—. Todo correcto, sargento. Adelante.


  —Eh… sí, señora. —El sargento se sonrojó, luego se relajó y respondió con una leve sonrisa. A algunos capitanes les gustaba presentarse a sus nuevas tripulaciones por sorpresa, pero Honor siempre había pensado que no tenía sentido, y que además era una estupidez. A menos que el primer oficial hubiera conseguido soliviantar a toda su tripulación, le advertirían tan pronto como el nuevo capitán apareciese. Y era imposible que la tripulación no informara al segundo del Nike.


  Se sonrió ante la idea mientras atravesaba la señal roja de advertencia de gravedad cero y se abandonaba al deslizamiento en caída libre.


  


  Un comité de recepción la aguardaba a la entrada. Los oficiales se cuadraron, el silbato del contramaestre gorjeó como dicta el arcaico ritual, y la comandante al mando del Nike, vestida impecablemente a la cabeza del grupo de oficiales, realizó un saludo digno de la isla Saganami.


  Honor lo devolvió con igual formalidad y apreció como Nimitz se había sentado con todo cuidado sobre su hombro. Se había esforzado mucho para inculcarle la necesidad del decoro adecuado, y, de alguna manera, se sintió orgullosa de que sus esfuerzos hubieran servido de algo. Tardaba en coger confianza, pero también había demostrado ser agradecido con los que admitía en su selecto círculo de amistades.


  —¿Permiso para subir a bordo, señora? —inquirió Honor con toda la formalidad posible a la par que bajaba la mano tras el saludo.


  —Permiso concedido, lady Honor —replicó la comandante con su voz aterciopelada de contralto, y se apartó a un lado para dejar libre la entrada.


  Fue un gesto gracioso por parte de un subordinado. No de forma consciente, pero si de una forma casi instintiva, Honor reprimió otra sonrisa. Se elevaba unos cuarenta centímetros por encima de la otra mujer, pero jamás había tenido la misma presencia, la misma facilidad para dominar el espacio que la rodeaba, y dudaba que nunca lo hiciera.


  La Colonia Manticoriana, S. A. había sido fundada principalmente por habitantes del hemisferio oriental de la Vieja Tierra, y se habían requerido quinientos años-T para que comenzara a perderse la herencia genética de los colonos. No obstante, había excepciones —como la propia Honor, cuya madre aparentaba ser una asiática de la Vieja Tierra, proveniente como era del antiguo mundo de Beowulf—, pero en la mayoría de las situaciones resultaba complicado trazar la ascendencia de alguien con un vistazo.


  Su nueva segunda también era una excepción. La ironía de la genética hacía que la honorable comandante Michelle Henke fuese el reflejo del genotipo de los ancestros manticorianos. Su piel apenas era algo más brillante que su uniforme negro espacial, y su cabello más rizado que el de Honor. Así que no había equivocación posible al contemplar esos rasgos distintivos y esculpidos a cincel, propios de la Casa de Winton.


  La comandante Henke no dijo nada mientras escoltaba a Honor hasta el puente. Su cara adquirió un semblante de seriedad aunque un centelleo merodeaba por sus ojos, y Honor se alivió al verlo. La última vez que se habían visto fue hace unos seis años-T, y Henke era su superior; ahora no solo la superaba en dos rangos, sino que ella había pasado a ser su segunda y subordinada inmediata, por lo que Honor no había descartado la posibilidad de que existiese un cierto resentimiento al respecto.


  Llegaron al puente y Honor miró en derredor. Su última nave había sido igual de nueva como el Nike cuando tomó el mando, y sabía lo afortunada que era (incluso en la Armada manticoriana, en continua expansión) por haber llegado a dirigir dos naves recién salidas del astillero. A pesar de lo maravilloso que había sido el Intrépido, su puente palidecía en comparación con el del Nike y solo con ver lo enorme de la sección táctica se le hacía la boca agua. Los cruceros de batalla eran los favoritos de los manticorianos, puesto que se adecuaban perfectamente a las tácticas relámpago que la Armada había seguido desde hacía unos cuatro siglos-T. Casi podía saborear la capacidad de destrucción de su nuevo destino.


  Se obligó a salir del ensimismamiento del momento, casi sensual, y se adelantó hacia la silla del capitán. Pensó en desalojar a Nimitz de su hombrera, pero se detuvo antes de hacerlo. Era el momento del ramafelino tanto como el suyo propio, y decidió dejar que lo disfrutara mientras ella se sentaba y tocaba uno de los remaches del brazo de la silla.


  Los tañidos claros y agudos de un aviso general resonaron por cada altavoz de la nave, y las pantallas de comunicación se iluminaron con su rostro cuando extrajo de su chaqueta el pergamino rígido. Miró fijamente al micrófono, y se tuvo que esforzar para no aclararse la garganta y preguntarse, en un rincón de su mente, por qué estaba tan nerviosa. ¡Como si fuera la primera vez que hacía algo así!


  Desechó tal pensamiento y desdobló sus órdenes; el crujido del papel resonó más alto de lo normal en el silencio que la rodeaba. Luego comenzó a leer en voz alta y clara:


  —«Del almirante sir Lucien Cortez, quinto lord del Espacio, Real Armada Manticoriana, a la capitana dama Honor Harrington, condesa Harrington, KCR[9], MC[10], SG[11], DSO[12], MVD[13], Real Armada Manticoriana, día veintiuno, sexto mes, año 282 después del Aterrizaje. Señora: se requiere que subáis a bordo de la nave estelar de su majestad Nike, crucero de batalla cuatro-uno-tres, para asumir los deberes y responsabilidades del oficial al mando al servicio de la corona. Desobedeced este mandato bajo vuestra propia responsabilidad. Por orden de lady Francine Maurier, baronesa Morncreek, primera lady del Almirantazgo, Real Armada Manticoriana, por su majestad, la reina».


  Dobló el documento despacio y con cuidado, sintiendo la tensión del momento, y luego miró a la comandante Henke.


  —Primer oficial, asumo el mando —aclaró.


  —Capitana —replicó Henke formalmente—, tiene el mando.


  —Gracias —respondió Honor, y dirigió la vista hacia el micrófono que la conectaba con su anónima tripulación.


  »Este es un momento de gran orgullo para mi —comenzó, y su desnuda sinceridad privó a sus palabras de la formalidad con que temía infundirlas—. Muy pocos capitanes tienen el honor de dirigir una nave con el registro de batallas de este. Menos aún son los privilegiados que asumen el mando desde la salida del astillero, y ninguno de ellos ha tenido la oportunidad de hacer ambas cosas más de una vez. Como propietarios de esta quilla, tenemos la gran responsabilidad de estar a la altura de las circunstancias, aunque sé que cuando llegue el momento en que haya de entregar esta nave a otro capitán, él o ella lo tendrán mucho más complicado para hacer honor a esta nave que nosotros mismos.


  Se detuvo, con la vista fija, y luego sonrió de manera casi juguetona.


  —Os sentiréis abrumados por el trabajo, y subestimados, pero tratad de recordar que todo es por una buena causa. Estoy segura de que puedo confiar en vosotros, y de que me daréis lo mejor de cada uno. Os prometo que haré lo mismo a cambio. —Asintió ante el micrófono—. Corto —dijo, y cerró la comunicación, para luego volverse a Henke.


  —Bienvenida a bordo, capitana. —La comandante le ofreció la mano en el tradicional saludo, y Honor apretó con fuerza.


  —Gracias, Mike. Es un placer estar aquí.


  —¿Puedo presentarle a los oficiales al cargo? —preguntó Henke, y entonces realizó un gesto a los oficiales que aguardaban, tras la inclinación de cabeza de Honor.


  —Comandante Ravicz, señora, nuestro ingeniero.


  —Señor Ravicz —murmuró Honor. Los profundos ojos del ingeniero se mostraron curiosos cuando asintió cortésmente. Le estrechó la mano antes de dirigirse a Henke.


  —Comandante Chandler, nuestra oficial táctica —informó su segundo.


  —Señora Chandler. —La cabeza de cabello rojo intenso de la diminuta oficial táctica apenas llegaba al hombro de Honor, pero hacía gala de una mirada dura y áspera, y sus ojos azules resultaban igual de firmes que su apretón de manos.


  —Creo que ya conoce al comandante médico Montoya, nuestro doctor —dijo Henke, y Honor le dedicó una amplia sonrisa mientras tomaba la mano de Montoya entre las suyas.


  —¡Por supuesto! Es un placer volver a verlo, Fritz.


  —Y a usted, patrona. —Montoya estudió el lado izquierdo de su cara por un momento, luego inclinó la cabeza—. En especial verla tan bien —añadió.


  —Tuve un buen doctor… Más bien dos, para ser franca —apuntó Honor, y le estrechó la mano una vez más antes de girarse hacia el siguiente oficial de la lista de Henke.


  —Teniente coronel Klein, al mando de nuestro destacamento de marines —indicó Henke.


  —Coronel. —El marine hizo oscilar la cabeza en un brusco y respetuoso saludo a la vez que tomaba la mano de Honor. Era la clase de rostro que revelaba más bien poco, pero los ribetes de su chaqueta negra impresionaban. Como tenía que ser. El Nike portaba un batallón entero de marines, y el Almirantazgo no había elegido a los oficiales de la nave sin una buena razón.


  —Capitán de corbeta Monet, nuestro oficial de comunicaciones —continuó Henke, según el orden del rango.


  —Señor Monet. —El oficial de comunicaciones era la antítesis de su nueva oficial táctica: un hombre alto, delgado y gris. Su apretón de manos fue lo suficientemente firme, pero casi mecánico.


  —Capitana de corbeta Oselli, nuestra astronavegadora. —La voz de Henke dejó escapar un leve tinte de énfasis cuando pronunció «astronavegadora» y los labios de Honor se fruncieron, ya que sus habilidades astronavegadoras eran solo rudimentarias.


  —Señora Oselli. —Honor sacudió la mano de su astronavegadora, complacida con lo que había visto. El pelo y los ojos de Oselli eran tan oscuros como los de Honor, y sus rasgos delgados y casi zorrunos hablaban de su inteligencia y lealtad.


  —Y el último, pero no por ello menos importante, el capitán de corbeta Jasper, nuestro oficial de logística.


  —Señor Jasper. —Honor le ofreció al oficial de suministros del Nike una pequeña sonrisa que entremezclaba simpatía y complicidad a partes iguales—. Imagino que en las próximas semanas nos veremos muy a menudo, capitán. Trataré de no pedirle lo imposible, pero ya sabe cómo son los capitanes.


  —Sí, señora, me temo que sí. —La socarronería coloreó la voz de barítono de Jasper—. Por el momento sé cuál es nuestra situación y cuáles nuestras necesidades. No hay que decir que todo está sujeto a cambios sin aviso previo, hasta que el astillero nos dé el visto bueno.


  —Cierto, no hay que decirlo —accedió Honor, y cruzó las manos tras la espalda mientras estudiaba al grupo al completo—. Bien, damas y caballeros, tenemos un montón de cosas que hacer, y no hay duda de que nos conoceremos mejor en el proceso. Por ahora les dejaré que sigan con lo que estaban haciendo antes de mi llegada, pero están todos invitados a cenar conmigo a las dieciocho horas, si les parece.


  Las cabezas asintieron a la vez que se murmuraban los asentimientos, y Honor rio mentalmente. Serían pocos los oficiales que no encontraran «conveniente» cenar con su nuevo capitán en el primer día de su mandato. Efectuó un movimiento de cabeza a modo de despedida y comenzó a alejarse, pero alzó la mano cuando Henke se disponía a salir.


  —Aguarde un momento, segundo. Me encantaría que pudiera reunirse conmigo en mi habitación. Tenemos mucho que discutir.


  —Por supuesto, señora —murmuró Henke, y estudió el puente—. Señora Oselli, ocúpese de todo.


  —Claro, señora. No se preocupe —respondió Oselli, y Henke siguió a Honor hacia el ascensor. Las puertas se cerraron en cuanto pasaron, y la formalidad de la comandante se desvaneció en una sonrisa radiante.


  —¡Demonios, es genial volver a verte, Honor! —Lanzó un brazo alrededor de su superiora y la estrechó contra sí, para luego dirigirse a Nimitz. El ramafelino ronroneó feliz y extendió una mano auténtica en un remedo de apretón de manos; ella se rio como respuesta—. Y a ti también, Apestoso. ¿Aún chantajeas a tus desventurados compañeros para conseguir apio?


  Nimitz emitió un «¡blik!» de satisfacción y agitó la cola; Honor devolvió la sonrisa a su segundo. No le gustaban los abrazos y a pesar de su reciente ascenso aún se sentía incómoda con aquellos que procedían de la aristocracia, pero con Mike Henke las cosas eran diferentes. Nunca presumió de la posición de su familia como hija menor de la dinastía gobernante de Mantícora, además de que poseía una facilidad para relacionarse con la gente y desenvolverse en las situaciones públicas que Honor solo podía envidiar. Habían sido compañeras de habitación en la isla Saganami durante tres años-T, y Henke había pasado muchas horas tratando de conseguir que los fundamentos de las matemáticas multidimensionales entraran en la cabeza de su tímida compañera de habitación, e incluso más tiempo revelándole los misterios de la etiqueta y la interacción social. El sirviente familiar de Honor no la había preparado para relacionarse con la nobleza, y a menudo se preguntaba si el adjunto de la academia la había asignado junto con Henke a propósito; mas ya fuera intencionado o no, sabía perfectamente cuánto la había ayudado la refrescante confianza de Michelle.


  —Me alegro de verte de nuevo, Mike —se limitó a decir, abrazándola con brevedad; en cuanto el ascensor se detuvo, se enderezó. Henke le sonrió, y luego su rostro adquirió una máscara de seriedad mientras las puertas siseaban al abrirse y ambas se encaminaban a las habitaciones de Honor.


  La guardia marine, de verde y negro inmaculados, que custodiaba los aposentos de la capitana se cuadró ante su llegada. Honor la saludó con cortesía, después abrió la escotilla, le indicó a Henke con un gesto que entrara y se detuvo para contemplar sus habitaciones por primera vez.


  Eran enormes, pensó, de alguna manera impresionada. Sus pertenencias habían llegado el día anterior, y MacGuiness estaba ocupado con el módulo de soporte vital del ramafelino, que había sido montado sobre una mampara. MacGuiness se giró y comenzó a cuadrarse cuando se dio cuenta de que su capitana no estaba sola, pero Honor le señaló que no hacía falta.


  —Mac, esta es la comandante Henke. Mike, el asistente de primera clase MacGuiness: mi guardián. —Henke rio entre dientes y MacGuiness sacudió la cabeza con resignación—. Sigue con lo que estuvieras haciendo, Mac —continuó Honor—. La comandante Henke y yo somos viejas amigas.


  —Por supuesto, señora. —MacGuiness se giró y prosiguió con el módulo. Nimitz saltó desde el hombro de Honor hasta la parte superior de su habitáculo para vigilarlo, mientras Honor miraba en derredor y sacudía la cabeza. Su equipaje había ocupado hasta el último centímetro del camarote de su anterior destino; aquí, casi resultaba espartano. Una cara alfombra cubría el suelo, y una enorme pintura del Nike original en la batalla de Carson dominaba una mampara, en frente de la cual colgaba un retrato de Isabel III, reina de Mantícora. Un retrato, advirtió Honor, que guardaba un increíble parecido con su propio segundo.


  —El departamento Naval cuida bien de sus capitanes de crucero, ¿verdad? —murmuró.


  —¡Oh, no lo sé! —Henke echó un vistazo a su alrededor y alzó una ceja—. Diría que es lo adecuado para alguien de su eminencia, dama Honor.


  —Sí, claro. —Honor cruzó la habitación hasta el asiento situado bajo una perspectiva del puerto y se inclinó hacia atrás, observando el irregular flanco de la estación espacial—. Me va a llevar un tiempo acostumbrarme a esto.


  —Estoy segura de que terminarás por hacerte a ello —replicó Henke con sequedad. Avanzó hasta el escritorio de Honor y cogió una placa dorada, torneada al fuego, de la mampara. El planeador grabado en el metal había perdido una punta del ala, y la comandante pasó los dedos sobre él con mucho cuidado—. ¿Fue en Basilisco? —preguntó—. ¿O en Yeltsin?


  —Basilisco. —Honor se cruzó de piernas y sacudió la cabeza—. Perdimos el módulo de Nimitz, además. Tuvimos suerte.


  —Seguro. La habilidad no tuvo nada que ver —convino Henke con otra sonrisa.


  —Me hubiera gustado no tener que llegar tan lejos —dijo Honor, sorprendida de lo fácil que le había resultado decirlo—. Pero la honestidad me impele a reconocer que la suerte tuvo su papel.


  Henke resopló y se volvió hacia la placa, que colocó de nuevo en su lugar mientras Honor sonreía a su espalda. No se habían visto en mucho tiempo y su relación había cambiado, ya que sus roles eran diferentes; pero la preocupación por el cambio que podía haberse obrado entre una y otra parecía ahora tan estúpida como infundada.


  La segundo renunció a colocar la placa bien alineada y se dirigió a una de las confortables sillas desde la que se apreciaba la vista del puerto. Se dejó caer en ella con una despreocupación que era la antítesis de los calculados movimientos de Honor, e irguió la cabeza.


  —Es estupendo que nos volvamos a encontrar; en especial cuando tu aspecto es tan saludable —dijo en voz baja—. He escuchado que fue una dura convalecencia.


  Honor efectuó un pequeño gesto de desprecio.


  —Podría haber sido peor. Dado que perdí la mitad de mi tripulación, a veces creo que fue más fácil de lo que merecía —dijo, y Nimitz levantó la vista del módulo de soporte vital, con las orejas medio levantadas, conforme la amargura iba ensombreciendo la voz de su ama a pesar de los esfuerzos del ramafelino.


  —Sabía que dirías algo así —murmuró Henke—. Algunas personas no cambian demasiado, ¿a que no?


  Honor miró a MacGuiness.


  —Mac, ¿nos podrías traer un par de cervezas?


  —Por supuesto, señora. —El asistente dio un último puñetazo al teclado del módulo y se introdujo en la despensa, Nimitz saltó desde el soporte vital hasta el sofá de Honor.


  —De acuerdo, segundo. Espero ansiosa tu versión de la típica charla de ánimo —susurró mientras la escotilla de la despensa se cerraba, y Henke frunció el ceño.


  —No creo que necesites un discurso para levantarte el ánimo, Honor. Tal vez un poco de sentido común no te venga mal del todo. —Honor levantó la vista, sobresaltada por el súbito tono crítico, y Henke le dedicó una sonrisa torva—. Me doy cuenta de que se supone que un comandante no puede decirle a un capitán al mando que tiene la cabeza metida en el culo, pero culparte a ti misma por lo que le ocurrió a tu tripulación, o al almirante Courvosier, es estúpido. —Honor dio un respingo ante el nombre de Courvosier, y la voz de Henke se suavizó.


  »Lo siento. Sé lo cercana que te sentías del almirante, pero, demonios, Honor, nadie podría haberlo hecho mejor que tú con la información de que disponías. ¿Y no nos decía siempre el almirante Courvosier que solo se pueden valorar los méritos de un oficial en términos de lo que sabe en el momento en que toma sus decisiones?


  Sus ojos se endurecieron, y la boca de Honor se retorció en una mueca al recordar las conversaciones en el dormitorio hacía mucho, mucho tiempo.


  Inició su réplica, pero se detuvo cuando MacGuiness regresó con las cervezas. El asistente sirvió a ambas oficiales y se retiró de nuevo, y Honor manoseó el envase con sus largos dedos, contemplándolo fijamente. Suspiró.


  —Estás en lo cierto, Mike. El almirante me patearía el trasero sin compasión si supiera que me culpo por lo que le ocurrió, y lo sé. Lo que no significa —dijo, y alzó la vista— que me resulte más fácil dejar de hacerlo. Pero lo intento. De verdad.


  —Bien. —Henke levantó su cerveza—. Por los amigos ausentes —dijo quedamente.


  —Por los amigos ausentes —susurró apenas Honor. El cristal tintineó, y las dos mujeres bebieron; luego bajaron sus copas casi al unísono.


  —En caso de que no lo haya mencionado —continuó Henke con energía, señalando las cuatro insignias doradas de la chaqueta— he de admitir que el uniforme de capitana te sienta fenomenal.


  —Quieres decir que me hace parecer un caballo gordo —respondió Honor, con ironía, aliviada por el cambio de conversación, y Henke se echó a reír.


  —Si supieras cuánto envidiamos tus centímetros, nosotros los inferiores —bromeó—. Pero espero que comprendas que necesito ayuda con mi carrera profesional.


  —¡Oh! ¿A qué te refieres?


  —Fácil. Tus dos primeros oficiales anteriores acabaron asumiendo el mando de sus propias naves, y por lo que he oído, Alistair McKeon recibirá su cuarto anillo el próximo mes. Tengo una carta de Alice Truman en la que me dice que será asignada a su primer crucero pesado en breve. ¿Crees que es solo una coincidencia que ambos hayan servido contigo? Demonios, Honor… ¡no me quedaré satisfecha con menos que un crucero cuando termine mi servicio contigo! —Sonrió y dio un largo trago a su cerveza, para a continuación retreparse con expresión exuberante.


  »Y ahora, señora, antes de que nos sumerjamos en la inmensa cantidad de papeleo que nos aguarda, quiero saber todo lo que te ha ocurrido desde la última vez que te vi.
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  La lluvia tamborileaba sobre la ventana de doble acristalamiento, y el fuego crepitante tras Hamish Alexander, conde de Haven Albo, danzaba al compás del aire que tiraba de él desde la chimenea. Era una forma arcaica, bárbara, de calentar una habitación, pero ese no había sido el auténtico motivo por el que había sido encendido. El frío que acompañaba al prematuro invierno, que aún no había traído la nieve, se había aposentado sobre Haven Albo calando hasta los huesos y la misma alma, aunque el sibilante restallido de un fuego aún conseguía que la magia siguiera funcionando.


  El decimotercer conde se retrepó en su enorme silla de madera, construida a medida por orden del undécimo conde, y estudió a su invitado. Sir James Bowie Webster, primer lord del Espacio del Almirantazgo manticoriano, vestía el dorado y negro de almirante de flota, pero Haven Albo llevaba ropas civiles.


  —Así que es oficial, ¿me equivoco?


  —No. —Webster sorbió el café caliente, luego se encogió de hombros—. No puedo decir que sea el hombre que yo hubiera escogido, pero me faltan dos meses para abandonar mi cargo.


  Haven Albo realizó una mueca, pero terminó asintiendo. Era irritante, como poco, el que alguien con el talento de Webster tuviera que abandonar el puesto de primer lord del Espacio, pero considerando las largas carreras profesionales, dilatadas gracias a los tratamientos antienvejecimiento, la Armada había desarrollado una política de rotación entre sus almirantes de mayor graduación para evitar que se quedaran demasiado tiempo al margen.


  Webster sonrió como respuesta a la expresión de su amigo, mas sus ojos continuaron serios mientras proseguía.


  —Alguien ha de reemplazarme y, sea quien sea, Caparelli tiene buenos respaldos. Y eso puede ser muy útil en el próximo año o en los siguientes.


  —Buenos respaldos… y una cabeza muy dura —murmuró Haven, y Webster resopló.


  —¿Aún le guardas rencor por la paliza que te dio en el campo de fútbol de isla Saganami? —lo azuzó.


  —¿Por qué debería? —preguntó Haven Albo con cierto retintín—. Fue un clásico ejemplo de fuerza bruta sobre técnica, y lo sabes.


  —Además de que no te gusta perder.


  —No me gusta perder —concedió el conde, y se encogió de hombros—. Bueno, como tú bien dices, tiene redaños. Y al menos no tendrá que soportar a Janacek.


  —Amén —respondió Webster con énfasis. El recién reemplazado dirigente civil de la Armada ocupaba un lugar muy bajo en la lista de la gente que despertaba las simpatías de ambos oficiales.


  —Pero —continuó Haven Albo tras una breve pausa—, de algún modo, no creo que hayas venido hasta aquí para decirme que Cromarty y la baronesa Morncreek han elegido a Caparelli.


  —Tan perspicaz como de costumbre. —Webster colocó su taza a un lado y se inclinó hacia delante, situando los antebrazos sobre las rodillas—. El hecho es que Lucien Cortez continúa como quinto lord del Espacio, pero Caparelli está deseando imponer sus ideas políticas, y estoy aquí para que me des tu aprobación antes de que firme un par de destinos de mando. —Alzó la mano cuando la ceja de Haven Albo se enarcó.


  »Bueno, claro que es prerrogativa suya el tratar de imponer su punto de vista. Yo también quise lo mismo en su momento. Pero él quiere conseguirlo en un par de meses. Dada la actual situación de la República Popular de Haven, me gustaría que contase con un equipo sólido que lo apoye durante la transición.


  —Tiene sentido —reconoció Haven Albo.


  —Me alegro de que compartas mi opinión al respecto. Me siento orgulloso de haber encajado todas las piezas…, salvo algunas excepciones.


  —¿Como cuáles?


  —La estación Hancock es la más importante. Esa es la razón por la que quería hablar contigo —dijo Webster, y Haven Albo gruñó al comprender por qué había regresado de una inspección en la más moderna y, posiblemente, más vital estación de la Real armada manticoriana.


  La enana roja del sistema Hancock no tenía nada digno de mención…, excepto su propia situación. Se encontraba justo al norte de Mantícora, lo que la convertía en un puesto avanzado para los sistemas de Yorik, Zanzíbar y Alizon, todos ellos miembros de la alianza de reinos anti Haven. Tal vez lo más importante era que estaba a menos de diez años luz del sistema Seaford Nueve, y Seaford Nueve era una de las bases más grandes de la República Popular de Haven. Lo que resultaba de lo más interesante, ya que Haven no tenía nada que mereciese la pena proteger en un radio de unos cincuenta años luz.


  —Déjaselo a Mark Sarnow —dijo el conde, y Webster refunfuñó.


  —¡Demonios, sabía que dirías eso! ¡Es demasiado inexperto, y ambos lo sabemos!


  —Inexperto o no, también es el hombre que consiguió que Alizon pasara a formar parte de la Alianza —argumentó Haven Albo—, sin mencionar que operó en Hancock antes de eso. Y si has leído mi informe, sabrás qué clase de trabajo hacía allí.


  —No cuestiono su competencia, solo su experiencia —contraatacó Webster—. Nadie admira más su trabajo que yo, pero ahora que las instalaciones del astillero han sido mejoradas, vamos a convertir la estación en un destacamento completo. Lo que significa que necesitaremos al menos un vicealmirante, y si pongo al mando a un contralmirante, ¡y un contralmirante de los rojos, nada menos!, no tardará en estallar un motín.


  —Entonces asciéndelo.


  —Lucien ya lo enchufó cuando era comodoro, hace dos años. —Webster sacudió la cabeza—. No, olvídalo, Hamish. Sarnow es bueno, pero no tiene la experiencia necesaria.


  —¿Y en quién piensas entonces? —quiso saber Haven Albo, para a continuación detenerse con expresión congestionada—. ¡Oh, no, Jim! ¡Yo no!


  —No —suspiró Webster—. No hay nadie con el que prefiera contar antes que contigo, pero incluso con la renovación de la estación, solo hay un puesto de vicealmirante libre. Además, te quiero cerca de casa por si la mierda comienza a salpicar por todas partes. No, pensaba en Yancey Parks.


  —¿Parks? —Una de las cejas del conde se enarcó, sorprendido.


  —Casi es tan buen estratega como tú, y es un organizador excelente —señaló Webster.


  —¿Por qué me da la sensación de que intentas convencerte de ello? —preguntó Haven Albo con una pequeña sonrisa, y Webster bufó.


  —No lo hago. Trato de convencerte a ti para que estés de acuerdo conmigo.


  —No lo sé, Jim… —El conde se levantó y cruzó las manos tras de sí, para luego dar una vuelta por su estudio. Contempló la fría noche por un momento y luego giró, hasta clavar los ojos en las crepitantes llamas.


  —Lo que me preocupa de verdad —dijo sin volver la cabeza— es que Yancey piensa demasiado.


  —¿Y desde cuándo es eso un defecto? ¿No te quejabas hace un momento justo de lo contrario con Caparelli?


  —Touché —murmuró Haven Albo chasqueando la lengua.


  —Además, ha estado trabajando con DepPlan en el diseño general del sector. Lo conoce al dedillo, y la principal prioridad tiene que ser hacer de Hancock una estación completamente operativa.


  —Cierto. —El conde arrugó la frente y luego meneó la cabeza—. No lo sé, Jim. Hay algo en todo esto que… me escama. —Sus manos se cerraron y se abrieron un par de veces, luego se dio la vuelta hasta encarar al primer lord del Espacio—. Tal vez es solo que lo veo demasiado frío. Sé que tiene redaños, pero es muy crítico consigo mismo. Sí, posee un buen sentido de la estrategia, pero a veces piensa tanto cada decisión que debe tomar que cae en la indecisión.


  —Creo que lo que necesitamos es precisamente un analista —opinó Webster, y Haven Albo miró con gesto ceñudo y después resopló.


  —Oye, promociona a Sarnow a comandante de escuadrón y te daré mis bendiciones.


  —¡Chantaje! —gruñó Webster entre sonrisas.


  —Pues no lo aceptes. No necesita mi aprobación, su señoría.


  —Cierto. —Webster frotó su afilada barbilla y luego asintió con brusquedad—. ¡Hecho! —dijo de súbito.


  —Bien. —El conde sonrió y se volvió a sentar tras su escritorio antes de asumir un tono informal, poco habitual en él—. A propósito, Jim, hay algo más de lo que me gustaría hablarte, ya que estás aquí.


  —¿Sí? —Webster dio un trago al café, mirando a su amigo sobre el borde de la taza; después la bajó—. ¿Qué podría ser? No…, déjame adivinarlo. ¿Quizá tu nueva protegida, la capitana Harrington? —preguntó Webster con ironía.


  —Es la protegida de Raoul, no la mía. Solo pensé que es una estupenda oficial.


  —Una oficial que recibió una herida tan grave que la ha tenido un año en el dique seco.


  —¡Oh, por el amor de Dios! —bufó Haven Albo—. No he seguido la evolución de su convalecencia, pero la conozco. ¡Derrotó a un crucero de batalla repo que triplicaba el peso del suyo después de haber sido herida! Y además sé un poco acerca de lesiones traumáticas… —Sus labios se apretaron y un escalofrío le recorrió el cuerpo—. ¡Si no está al cien por cien de su capacidad física a su vuelta al servicio, me comeré la gorra!


  —No puedo discutirte eso —dijo Webster de forma conciliadora, pero detrás de sus ojos calmados estaba sorprendido por la ira genuina que habían destilado las palabras del conde—. Y lo sabes bien, pero es el DepMed el que nos ha parado los pies. La quiero de vuelta en el espacio, Lucien la quiere de vuelta en el espacio y tú la quieres de vuelta en el espacio, pero todos están preocupados por la posibilidad de precipitar los acontecimientos. Solo son de la opinión de que necesita más tiempo.


  —Déjala volver a la acción, Jim —pidió impaciente Haven Albo.


  —¿Y si el Consejo de oficiales tiene sus reservas?


  —¡¿Reservas?! —Haven Albo se medio incorporó; sus ojos casi echaban chispas.


  —¿Te importaría volver a sentarte y no saltarme al cuello? —inquirió Webster con algo de aspereza. El conde parpadeó, como si solo entonces fuese consciente de su propia expresión, y relajó los hombros. Después se sentó y cruzó las piernas con una débil sonrisa—. Gracias —dijo el primer lord del Espacio—. Mira, Hamish, son los loqueros quienes están preocupados al respecto. —Haven Albo comenzó a decir algo con aspecto enfadado, pero se paró cuando vio la mano alzada ante él—. No te lances sobre mí, todavía, ¿de acuerdo? —Webster aguardó a que su amigo tomara asiento una vez más y luego prosiguió.


  »Como bien sabes, incluso Lucien y yo lo tenemos muy complicado para ignorar al DepMed, en especial si se trata de oficiales al mando, y Harrington ha pasado por una convalecencia muy dura. No conozco los detalles, pero surgieron unas cuantas complicaciones con su tratamiento, y como tú mismo has dicho, sabes mejor que yo lo que eso puede implicar.


  Se detuvo, sosteniendo la mirada del conde, y la cara de Haven Albo se endureció. Su propia mujer había sido una inválida casi total durante años. Se mordió el labio antes de asentir.


  —De acuerdo. Por lo que sé, todas las complicaciones y la terapia estropearon algo su belleza, pero ya se ha recuperado de eso. Lo que preocupa a los psicólogos es la gente que perdió en Grayson. Y lo de Raoul. Era casi un padre para ella, y según he oído murió cuando ni siquiera estaba junto a él. Hay demasiadas posibilidades de que algo así la llegue a consumir de dolor y pena, Hamish, y no parece que quiera hablar de ello con nadie.


  Haven Albo inició su réplica, pero no llegó a pronunciarla. Harrington había perdido a novecientos hombres, además de los trescientos heridos, para acabar con el crucero de batalla Saladino, y recordaba la angustia que había visto en su rostro cuando sus defensas se vinieron abajo durante solo un segundo.


  —¿Qué dicen las evaluaciones? —preguntó tras un breve instante.


  —Se encuentra dentro de lo aceptable. Pero no olvides a su ramafelino —dijo Webster con un resoplido—. ¡El DepMed tampoco lo hace! He recibido un largo memorando del capitán Harding acerca del vínculo telepático y de cómo puede desbaratar la fiabilidad de las pruebas.


  —Pero tal vez también sea la razón por la que no ha llorado sobre el hombro de los psicólogos —reflexionó Haven Albo—; y sin poner en tela de juicio la sinceridad de Harding, has de admitir que los loqueros siguen resentidos por su incapacidad para describir cómo funciona el vínculo. Pero incluso ellos tienen que reconocer que puede ser una influencia positiva, y además Harrington es muy tenaz. Si se puede abrir camino por si misma, no pedirá ayuda.


  —Tienes razón, pero DepMed no desea colocarla en una situación donde tenga que tomar determinadas decisiones, sobre todo si está al límite. Demasiadas vidas dependen de su juicio…, y arriesgarlas en tales circunstancias no sería muy justo para ellos.


  —Cierto. —Haven Albo se tiró del labio y luego sacudió la cabeza—. Eso no va a ocurrir. Es dura, sí, pero no estúpida, y no creo que sea capaz de mentirse a si misma. Si las cosas fueran como propones, nos lo diría. Además, sus padres son doctores, ¿no?


  —Sí. —La sorpresa de Webster al enterarse de que Haven Albo sabía tal cosa se dejó traslucir en su voz—. De hecho, su padre dirigió todo el tratamiento. ¿Por qué?


  —Porque eso significa que ellos también son conscientes de los problemas potenciales que podrían surgir con el DepPsi, y si hubiera alguno, serían ellos quienes la presionarían para que buscara ayuda. La gente que cría a una hija como esa tampoco se miente a si misma. Y, a diferencia de Harding, la conocen bien, a ella y a su relación con el ramafelino, desde que era una niña.


  —Sin lugar a dudas —concedió Webster, y Haven Albo enarcó una ceja cuando vio la leve sonrisa del primer lord.


  —¿Qué es tan divertido? —refunfuñó, y Webster negó con la cabeza.


  —Nada, nada. Sigue con lo que decías.


  —No hay mucho más que decir. Es una oficial excelente que necesita una cubierta bajo sus pies de inmediato, y el DepMed está lleno de estúpidos si piensan que no va a ser capaz de soportarlo. —Haven Albo bufó burlón—. Si están preocupados por ella, ¿por qué no la destinas a algún lugar tranquilo?


  —Bueno, Lucien y yo lo hemos considerado —dijo despacio Webster—, pero no nos parece lo más apropiado. —Haven Albo se puso rígido y su amigo bajó la vista unos segundos; luego lo hizo sobresaltarse con una carcajada a mandíbula batiente—. ¡Demonios, Hamish! ¡Eres tan condenadamente simple!


  —¿Qué? —Haven Albo parpadeó confundido, luego frunció el ceño—. ¿Qué quieres decir con «simple»? —gruñó, y Webster sacudió la cabeza y sonrió.


  —¿Destinar a Harrington a algo «tranquilo»? ¡Estaría mordiendo las mamparas antes de una semana! —Se rio de nuevo al ver la expresión del conde, y se retrepó en la silla—. Lo siento —dijo, sin que sonara muy convencido de ello—, pero no podía dejar pasar la oportunidad de fastidiarte un poco después de lo serio que te has puesto con todo este tema. De hecho, Lucien y yo, hum, nos encargamos del DepMed mientras estabas en Hancock. Imaginamos que Harrington estaba dispuesta a aceptar lo que le dijeran los loqueros, así que la hemos destinado al confín profundo.


  —¿Confín profundo?


  —Sí. La enviamos al Nike la semana pasada.


  —¿Al Nike? —Haven Albo se puso de pie como un rayo, con la boca abierta de par en par; luego se recuperó y miró fijamente a su amigo—. ¡Bastardo! ¡¿Por qué no me lo dijiste?!


  —Te he dicho que eres demasiado simple. —Webster rio disimuladamente—. Tienes cierto complejo de Dios en lo que respecta a tu propio juicio. —Levantó la ceja—. ¿Qué te hizo suponer que no compartía tu opinión sobre ella?


  —Pero el mes pasado dijiste…


  —Dije que teníamos que luchar con la burocracia, y lo hicimos. Ya lo hemos conseguido. Pero ha valido la pena verte así de cabreado.


  —Ya veo. —Haven Albo se acomodó en la silla y apretó los labios—. De acuerdo, uno a cero. Me vengaré.


  —Aguardo tu revancha con expectación —contestó Webster con sequedad.


  —Bien, porque te cogeré cuando menos te lo esperes. —El conde se tiró del lóbulo de la oreja y luego resopló—. Pero ya que la has puesto de nuevo en cubierta, por qué no…


  —Nunca te das por vencido, ¿eh? —preguntó Webster—. ¡Le he dado el mejor puesto de comandante de toda la flota! ¿Qué más quieres que haga?


  —¡Calma, Jim! ¡Calma! Solo iba a decir que ¿por qué no envías al Nike a la estación Hancock como el buque insignia de Sarnow cuando ella tome el mando?


  Webster comenzó su réplica, pero se detuvo enseguida, con el rostro congestionado. Jugueteó con la taza de café un momento y luego empezó a reírse.


  —¿Sabes?, podría ser una buena idea. ¡Todos los oficiales novatos se morirían de envidia si Sarnow se hace con el Nike!


  —Por supuesto que sí, pero no es ahí adonde quería ir a parar. Supongo que le has entregado el Nike a Harrington porque, a pesar de querer «irritarme», aún tienes en alta estima sus capacidades.


  —Por supuesto. Necesita una puesta a punto antes de que podamos considerar su ascenso, pero ya ha dado los primeros pasos.


  —Bien; podría aprender un montón de Sarnow, y ambos se compenetrarían bien —dijo Haven Albo—. Más que eso: siendo franco, me sentiría mejor si Parks contara con una pareja como esa para mantener a raya a sus enemigos.


  —Huir… Creo que me gusta la idea —dijo Webster despacio—. De acuerdo, Yancey montará en cólera. Sabes lo estricto que es con el protocolo y las normas de cortesía militar. La manera en que Harrington se encargó de ese estúpido de Houseman en Yeltsin será como una patada en el estómago para él.


  —No importa. A la larga le vendrá bien.


  —De acuerdo, Hamish —asintió el primer lord con rapidez—. Lo haré. ¡Cómo me gustaría estar allí cuando Yancey se entere!
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  —De acuerdo, timonel, probemos con el ochenta por ciento —dijo Honor con voz queda.


  —Sí, señora. Subiendo hasta el ochenta por ciento. —Las habilidosas manos de la jefa técnica Coxswain Constanza incrementaron la energía de la cuña de impulsión, y Honor visualizó los datos en el monitor de la silla de mando mientras la aceleración de la nave aumentaba hasta alcanzar los niveles máximos normales de la Armada. El Nike se dirigía hacia los confines exteriores de la agrupación de planetas y asteroides de Mantícora-A. Un trozo de la estrella de Mantícora-B brillaba en la pantalla, mientras las lecturas del impulsor alcanzaban el clímax.


  —Energía al ochenta por ciento, señora —anunció la capitán de corbeta Oselli—. Tres-punto-nueve-cuatro-uno-cuatro KPS2.


  —Gracias, Charlotte. —La voz de soprano de Honor resonaba cortés, pero no podía ocultar su satisfacción. Eso superaba con creces las expectativas de fabricación, y pulsó un botón del brazo de la silla.


  —Sala de máquinas, comandante Ravicz —replicó una voz al instante.


  —Le habla la capitana, comandante. ¿Cómo va todo por allí?


  Ivan Ravicz echó un vistazo al informe del constructor que sostenía sobre su antebrazo, y la mujer juntó el dedo índice y el pulgar en un círculo; un antiguo gesto de aprobación.


  —Todo bien, señora —informó el ingeniero—. Tenemos un repunte en la telemetría de fusión tres, pero la impulsión continúa en el espectro verde.


  —¿Qué clase de repunte?


  —Nada importante, señora, solo una ligera fluctuación. Se encuentra dentro de los márgenes, y los sistemas de la sala de máquinas ni lo muestran. Por eso creemos que es cosa de la telemetría, pero lo mantendré vigilado.


  —Bien, Ivan. Prepárese para pasar a máxima potencia.


  —Preparado, señora.


  Honor cortó la comunicación y volvió la vista a Constanza.


  —A máxima potencia militar, timonel.


  —Sí, señora. Pasando a máxima potencia militar.


  Hubo una pizca de excitación contenida en la voz de la mujer, y Honor reprimió una sonrisa. Coxswain no había tenido muchas oportunidades para probar sus naves al máximo de su capacidad (de hecho, tampoco los capitanes, ya que el departamento Naval siempre advertía contra «el uso innecesario e indebido de los sistemas propulsores de las naves estelares de su Majestad»), pero aquel día había una razón de más para esta excitación.


  Constanza ajustó los sistemas despacio, con los ojos clavados en el panel mientras Honor consultaba sus propias lecturas con igual atención. Su mente tendía a derivar hacia el compensador inercial en momentos como ese. Si fallaba, la tripulación del Nike se convertiría en algo que recordaría vagamente a una pasta de anchoas, y la nave de Honor había sido elegida para probar la última generación de compensadores del departamento Naval. Era una adaptación de la Armada de Grayson, lo que no terminaba de inspirar confianza, ya que el nivel tecnológico de Grayson estaba retrasado más o menos un siglo con respecto al de Mantícora, aunque Honor había visto el sistema de Grayson en acción. Había sido construido de forma tosca y en masa, pero nadie podía negar su eficiencia, y el departamento Naval aseguraba que no solo se habían pulido todos los defectos, sino que lo había mejorado en líneas generales. Además, la Armada no había tenido ningún fallo en el compensador desde haría unos tres siglos-T.


  O, al menos, ninguno del que se tuviera constancia. Por supuesto, siempre estaba esa nave que se perdía «por causas desconocidas», y puesto que un fallo del compensador a máxima aceleración no dejaba ningún superviviente que pudiera informar…


  Apartó tales pensamientos mientras la cuña de impulsión llegaba a su clímax y Oselli hablaba.


  —Máxima potencia militar, capitana. —La astronavegadora la miró y le dedicó una enorme sonrisa—. ¡Cinco-uno-cinco-punto-cinco gravedades, señora!


  —¡Perfecto! —Esta vez Honor no pudo ocultar la alegría que acompañaba a su voz, ya que el resultado era un dos y medio por ciento mejor de lo estimado por el departamento Naval y los ingenieros. Solo un tres por ciento menos de lo que su última nave podía desarrollar, pero la NSM Intrépido pesaba solo trescientas mil toneladas.


  Pulsó de nuevo el botón.


  —Sala de máquinas, comandante Ravicz.


  —La capitana de nuevo, Ivan. ¿Todo sigue verde por ahí abajo?


  —Sí, señora. Podríamos mantener estas condiciones durante mucho tiempo. —Honor advirtió cómo la satisfacción de Ravicz luchaba contra su cautela profesional—. Esta nave está bien construida.


  —El informe del constructor así lo atestiguaba. —Y él sonrió.


  —Terminaremos en breve —le dijo Honor, y se echó hacia atrás en la silla mientras soltaba el botón—. Manténganos a máxima potencia treinta minuto más, timonel.


  —Sí, señora —replicó Constanza de inmediato, y Honor sintió la satisfacción de la tripulación del puente ante el logro de su nave.


  Lo compartía, pero su mente ya estaba pensando en la siguiente fase. Una vez que la prueba había sido un éxito, era tiempo de comprobar el armamento del Nike. Esa era una de las razones que explicaba su rumbo actual, ya que el cinturón beta era el campo de tiro tradicional de la Armada. Habría unos cuantos asteroides menos en breve, pensó alegre, y se estiró para acariciar el mentón de Nimitz mientras este ronroneaba desde detrás de la silla.


  


  James MacGuiness vertió el cacao en la taza de Honor, y ella la levantó para deleitarse con el rico aroma del chocolate. El asistente la observó con algo de ansiedad, pero desterró tal expresión en cuanto ella se enderezó.


  —¿Tenemos algo nuevo aquí, Mac?


  —Sí, señora. Pruébelo.


  Honor tragó con cautela y enarcó las cejas. Tomó otro sorbo más largo, luego bajó la taza con un suspiro.


  —¡Delicioso! ¿Qué le has añadido?


  —Una pizca de almendra, señora. El contramaestre me dijo que es muy apreciada en Grifo.


  —Me ha encantado. Recuérdame que se lo diga a mi padre cuando lo vuelva a ver, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, señora. —MacGuiness trató, en vano, de ocultar su satisfacción ante la reacción de ella, luego se cuadró cuando sonó la señal de entrada y Honor presionó un botón.


  —¿Sí?


  —Primer oficial, señora —anunció su centinela.


  —Gracias, sargento. —Honor presionó otra tecla para abrir la escotilla y la comandante Henke pasó por ella.


  —¿Deseaba verme, señora?


  —Sí, Mike. Siéntate. —Henke obedeció, a la par que su actitud «oficial» comenzaba a suavizarse y adquirir un tono informal; Honor miró a MacGuiness—. La segundo es uno de esos bárbaros que beben café, Mac. ¿Te importaría traerle una taza?


  —Claro que no, señora. —MacGuiness desapareció y Henke sacudió la cabeza.


  —Aún atiborrándote de calorías, por lo que veo. ¡Ahora me explico por qué estás todo el rato haciendo ejercicio!


  —Tonterías —respondió Honor—. Algunos poseemos un metabolismo activo que nos permite abandonarnos al placer de las cosas más deliciosas de la vida sin miedo a las consecuencias.


  —Va a ser eso —bufó Henke.


  MacGuiness reapareció con una taza de café sobre un platillo de reborde dorado, y las cejas de la comandante se enarcaron. La taza mostraba el escudo del Nike, la diosa alada de la victoria lanzando rayos con la mano en alto, pero el número de casco inscrito bajo el escudo era BC-09. Lo que indicaba que la taza tenía unos cuantos siglos, casi quinientos años-T. Era parte del servicio del capitán de la segunda nave que había llevado ese nombre, y como tal estaba reservada para ocasiones formales.


  —¿A qué debo el honor? —preguntó, y Honor rio entre dientes.


  —A dos cosas. Primero, acabo de recordar que es tu cumpleaños. —La cara de Henke se contorsionó en una mueca, y Honor rio de nuevo—. No te preocupes. No te estás haciendo vieja, solo más experimentada.


  —Tal vez. Pero seguro que has ido a contárselo al resto de los oficiales; con toda probabilidad a través de tu fiel sirviente, ¿verdad? —exigió saber Henke, mientras señalaba a MacGuiness. Honor puso cara inocente, y la comandante gruñó—. Sí, lo has hecho. ¡Y eso significa que estarán esperándome para cantar esa horrible canción! Demonios, Honor, ¡sabes que tengo un oído muy fino! ¿Has oído alguna vez a Ivan Ravicz intentando cantar? —La recorrió un escalofrío, y Honor convirtió su sonrisa en un tosido seco.


  —Estoy segura de que sobrevivirás —aseguró conciliadora—. Por otro lado, esa es solo una de las cosas que estoy celebrando. Tenemos órdenes, Mike.


  —¡Oh! —Henke se enderezó en la silla y colocó la taza al lado, la frivolidad sustituida por un repentino interés.


  —Sí. Estando preparada para el servido, la NSM Nike se ha de dirigir a la estación Hancock para recibir al contralmirante de la Marca roja Sarnow, tras lo que se convertirá en buque insignia del Quinto Escuadrón de Cruceros de Batalla.


  —Como buque insignia de la estación Hancock… y de un recién creado escuadrón, ¿eh? Bien, bien, bien —murmuró Henke, y sus ojos negros brillaron—. Nada despreciable. Y por lo que he oído, Sarnow es de esos que hacen que las cosas se pongan interesantes.


  —Eso si hace honor a su reputación —añadió Honor—. Nunca lo he conocido en persona, pero tengo buenas referencias suyas. Y conozco a la perfección al menos a un miembro de su tripulación.


  —¡Oh! ¿Y quién es?


  —Su oficial de comunicaciones sirvió conmigo en Basilisco. El capitán de corbeta Webster.


  —Webster —repitió pensativa Henke—. ¿No es ese el primo o el sobrino-nieto de sir Webster James?


  —Sobrino. Es joven, pero no debe su rango a sus familiares. Creo que te gustará.


  —Si hace su trabajo tan bien como su tío, es probable que sí —convino Henke, y luego sonrió—. Y hablando de parientes, tengo uno que también sirve en Hancock.


  —¿En serio?


  —Sí. Mi primo, primo cuarto, en realidad, es el segundo de reparaciones de la base. —Henke meneó la cabeza por un momento, ofreciéndole a Honor una expresión enigmática—. De hecho, lo conoces.


  —¿Lo conozco? —Honor estaba sorprendida. Se había encontrado con varios de los parientes de Henke (la mayoría personajes de alcurnia que habían ido a visitarla durante sus días libres en la isla Saganami), pero dudaba de que cualquiera de ellos sirviera en una base orbital como primer oficial.


  —Ajá. Lo conociste en Basilisco. El capitán Paul Tankersley. —Honor intentó (y a punto estuvo de lograrlo) no apretar los labios en un gesto de repugnancia. Aunque no tenía nada que ver con el propio Tankersley, se reconoció a si misma. Para ser honestos, apenas lo recordaba. Se esforzó por visualizar su aspecto, pero solo consiguió una imagen demasiado vaga. Bajo, pero de aspecto fibroso y sólido. Eso fue todo lo que le vino a la mente. Eso, y la incómoda situación con la que tendría que lidiar en breve.


  —Paul me habló de ti —dijo Henke tras unos segundos, interrumpiendo sus pensamientos—. O algo así. Creo que me hubiera dicho algo más si no pensase que estaba traicionando a su antiguo superior. Él es así, incluso si el superior en cuestión es Pavel Young.


  Esta vez Honor no pudo reprimir la fría y sombría rabia que asomó a su rostro, y su mano se crispó en torno a la taza en respuesta a aquellos insidiosos recuerdos.


  —¿Sabes? —continuó Henke, en un hilo de voz—, nunca me dijiste lo que ocurrió esa noche.


  —¿Qué? —Honor sacudió la cabeza y parpadeó.


  —He dicho que nunca me contaste lo que ocurrió en realidad esa noche.


  —¿Qué noche?


  —¡Oh, no te hagas la tonta, Honor! Sabes perfectamente a lo que me refiero. —Henke suspiró cuando Honor la miró sin expresión alguna—. La noche —explicó— en que le diste una buena tanda al señor guardiamarina, lord Pavel Young. ¿No lo recuerdas?


  —Se cayó por las escaleras —respondió Honor de forma casi automática, y Henke resopló.


  —Seguro. ¡Por eso te encontré escondida bajo cubierta, con Nimitz preparado para arrancar la cara de cualquiera que se acercara! —Honor dio un respingo y recordó una ocasión en que Nimitz había hecho eso mismo, pero Henke no pareció advertirlo—. Mira, Honor, sé la historia oficial. También sé que es basura, y en caso de que no haya nadie que te lo haya dicho ya, circulan todo tipo de rumores al respecto…, en especial en Basilisco.


  —¿Rumores? —Honor apartó la taza y sintió cierta sorpresa sorda cuando vio el temblor de sus dedos—. ¿Qué rumores? ¡No he oído nada sobre eso!


  —Claro que no. ¿Quién va a comentarlos cerca de ti? Pero después de la forma en que te apuñaló por la espalda en Basilisco, no hay mucha gente que lo dude.


  Henke se echó hacia atrás con los ojos fijos en Honor, y esta se removió inquieta bajo su mirada. Se había prometido no revelar nunca nada de lo que ocurrió, y esperaba (de manera más desesperada que realista, recapacitó ahora) que la historia tendría una muerte natural.


  —De acuerdo —dijo Henke después de unos segundos—, te diré lo que yo creo que ocurrió. Opino que el bastardo trató de violarte, y que le pateaste los huevos hasta ponérselos por sombrero. ¿Cierto?


  —Yo… —Honor se detuvo y tomó un trago de cacao, luego suspiró—. Más o menos —concedió al final.


  —Por el amor de Dios, ¡¿y por qué no lo dijiste en su momento?! ¡Yo misma traté de que me lo contases, y estoy segura de que el comandante Hartley también!


  —Sí, estás en lo cierto. —La voz aguda de Honor sonaba demasiado débil, resultando casi inaudible, mientras miraba el fondo de su taza—. No me di cuenta entonces, pero debí haberlo sabido. O haberlo supuesto. Pero yo solo… —Su voz se quebró e inhaló profundamente—. Me sentí tan sucia, Mike… Como si me hubiera contaminado de alguna forma, solo con tocarme. Estaba… avergonzada. Aparte, él era el hijo de un conde, y yo ni siquiera era bonita. ¿Quién iba a creerme?


  —Yo lo habría hecho —dijo Henke con suavidad—, y también Hartley. Así como todos los que os conocieran a ambos y escucharan ambas versiones de la historia.


  —¿Sí? —La sonrisa de Honor era torcida—. ¿Habrías creído que el hijo del conde de Hollow del Norte había intentado violar a una vaca con cara de pan como yo?


  Henke reculó ante el amargo tono de su amiga, pero se mordió la lengua para evitar soltar una réplica inapropiada. Sospechaba que muy poca gente se hacía una idea de lo fea que se había sentido Honor cuando estaba en la academia. Y la verdad es que por aquel entonces si que lo había sido en parte, pero su cara plana había madurado hasta convertirse en una belleza de facciones bien esculpidas. No era «bonita» y nunca lo sería, pensó Henke, pero tampoco tenía ni idea de la envidia que despertaba en el resto de las mujeres a causa de su estructura ósea y de sus ojos oscuros y almendrados tan exóticos. Su cara poseía una vitalidad expresiva, a pesar de la ligera rigidez de su lado izquierdo, y ella lo ignoraba. A pesar del dolor de sus ojos, no se trataba de su supuesta fealdad. Se trataba de la niña que había sido, no de la mujer que era ahora. Henke estaba segura de que se trataba del modo en que había traicionado a esa niña al no conseguir que se hiciera justicia en su nombre.


  —Sí —dijo con ternura—, te habría creído. De hecho, pensé que había ocurrido algo mucho más horrendo, así que fui a ver a Hartley.


  —¡¿Que fuiste a ver a Hartley?! —Los ojos de Honor se abrieron de par en par y Henke se agitó, incómoda.


  —Estaba preocupada…, y también estaba convencida de que no te podría sacar la verdad. Así que sí, le dije lo que pensé que había sucedido.


  Honor la contempló, y su memoria revivió la agónica escena en la oficina del comandante, la manera en la que él casi había llegado a rogarle que le dijera lo que había ocurrido en realidad. Deseó de nuevo haberlo hecho.


  —Gracias —susurró—. Estás en lo cierto. Debería haberlo contado. Podrían haberle imputado si lo hubiera hecho. Pero no lo pensé en su momento, y ahora es demasiado tarde. Además… —cuadró los hombros e inspiró de nuevo—, finalmente se escapó.


  —Sí y no —replicó Henke—. Su reputación cayó en picado, y lo sabe, pero aún está en el servicio. Y de forma activa.


  —La influencia familiar. —Honor esbozó algo remotamente parecido a una sonrisa, y Henke asintió.


  —La influencia familiar. Me parece que los que la disfrutamos no podemos renunciar a ella, queramos o no. Quiero decir que todo el mundo sabe quiénes somos, y siempre hay alguien que quiere que le debamos un favor, incluso si no lo pedimos. Pero Hollow del Norte… —Sacudió la cabeza descontenta—. La gente como él me enferma. Incluso si no fueras mi amiga, me hubiese encantado ver a Young expulsado. Demonios, con un poco de suerte incluso lo hubieran metido en el calabozo. Pero… —La voz de Henke falló—. Te perdono. Es duro, compréndelo, pero creo que tengo un gran corazón.


  —¡Oh, gracias! —dijo Honor, aliviada por el cariz más liviano que tomaba la conversación, y Henke sonrió.


  —Ni lo menciones. Pero, en mi opinión, deberías saber que a Paul nunca le gustó Young, y ahora menos que nunca. Por lo que sé, es algo mutuo. Es por algo acerca de la ayuda que prestó Paul para sabotear su reasignación, evitando que el Brujo volviera a Basilisco a tiempo para que así no tuvieras que ver otra vez a ese montón de mierda.


  —¿Qué? ¡No sabía que había sido algo preparado!


  —Paul nunca dijo que lo fuera, pero seguro que hizo algo que gustó al almirante Warner. Lo sacaron del Brujo y lo transfirieron a Hefestos antes de que volvieras de Basilisco, y ha estado jugando a perro guardián del astillero desde entonces. Ahora ha alcanzado el grado de capitán y papá me ha dicho que es probable que ascienda en breve. ¡Pero ni se te ocurra decirle nada de eso! —dijo Henke con una súbita y fiera indignación—. Se volvería loco si pensara que alguien mueve los hilos para beneficiarlo.


  —¿Y no lo hacen?


  —No, o al menos es lo que tengo entendido. No mucho más de lo que lo harían con alguien de quien consideran que hace un buen trabajo. Así que ni una palabra.


  —Mis labios están sellados. Tampoco creo que tenga muchas oportunidades de hacerlo.


  —¿No? —preguntó Henke, y meneó la cabeza una vez más; luego sonrió—. Bien, recuerda tener la boca cerrada si al final surge la ocasión —añadió—. Ahora, respecto a esas órdenes…
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  —… Así que estamos al día en los proyectos de construcción, y el astillero es operativo en lo que a reparaciones menores se refiere —concluyó el comandante lord Haskel Abernathy.


  El comandante cerró su memobloc y el vicealmirante de los verdes, sir Yancey Parks, asintió.


  —Gracias, Hack —dijo a su oficial de logística; luego levantó la vista y miró a los oficiales y a los comandantes de escuadrón de la sala de reuniones del superacorazado NSM Grifo—. Y bien hecho —continuó—. Eso va por todos ustedes, y en especial por la gente del almirante Sarnow. Han conseguido que el astillero vaya un mes por delante con respecto a lo estimado.


  Abernathy sonrió ante el cumplido, y Sarnow inclinó la cabeza sin más. Fue un gesto cortés, aunque Parks se sintió algo molesto.


  Le había costado desde el principio, y aunque se reprendía por culparse de ello, había sido muy duro. Siempre había una cierta reticencia cuando un oficial tomaba el lugar de quien había sido su subalterno, y Parks seguía resentido por quedarse en su puesto. Saber que la situación no sería mucho más fácil para Sarnow tampoco ayudaba mucho. Parks llevaba en Hancock apenas un mes-T, y el contralmirante no podía evitar que una parte de él pusiese en una balanza los éxitos de Parks con lo que él habría conseguido de conservar el mando. Nunca dejó traslucirlo, pero eso no evitaba que el nuevo comandante de la estación se sintiera desafiado con su presencia.


  Parks apartó tales pensamientos y se aclaró la garganta.


  —De acuerdo, damas y caballeros. Eso nos lleva a discutir lo que estamos haciendo ahora. ¿Cuándo van a estar listos los repos, Zeb?


  El honorable comandante Zebediah Ezekial Rutgers O’Malley, oficial de Inteligencia de Parks, era un hombre alto, delgaducho, con ojos despiertos a quien todo el mundo, salvo su almirante, llamaba «Zero». También hacía gala de un vivaz sentido del humor (por fortuna, dado las iniciales de su nombre) y de una memoria fotográfica, por lo que ni se molestaba en llevar consigo su memobloc.


  —En este momento, señor, Seaford Nueve ha sido reforzado con dos escuadrones de superacorazados, un escuadrón de acorazados y un escuadrón incompleto de cruceros de batalla, con seis escuadrones de cruceros y tres flotillas enteras de destructores que actúan como escolta.


  Se detuvo, como incitando algún que otro comentario, pero no hubo ninguno.


  —Eso significa, por supuesto, que tenemos una ventaja de alrededor de un cuarenta por ciento en naves de línea —continuó O’Malley—, y una vez que dispongamos del resto del escuadrón del almirante Sarnow, añadiremos dieciséis cruceros de batalla a sus seis, aunque hemos recibido informes de un tercer escuadrón de superacorazados que pudiera estar en camino hacia la posición del almirante Rollins. Eso le otorgaría a él la ventaja, pero, de acuerdo con la OIN[14], prosigue con las mismas actividades: ensayos y maniobras, nunca a más de un año luz o dos de Seaford. Y no hay ningún signo que haga pensar que su preparación se está acelerando.


  »Sin embargo, hay algo en mis últimos informes que me preocupa. —Alzó una ceja y miró a su almirante; Parks le indicó que continuara con un gesto de cabeza.


  »Nuestro cónsul en Haven opina que el asesinato del ministro de Economía de los repos ha supuesto un significativo incremento en la inestabilidad interna. Su análisis de la situación, que difiere en parte del de los analistas de la OIN, es que el Gobierno de Harris podría hacer uso de una crisis externa para apaciguar las tensiones de los pensionistas.


  —Discúlpeme, comandante. —La melodiosa voz de tenor de Mark Sarnow lo interrumpió de forma educada—. Pero ¿en qué medida difieren los análisis de nuestro cónsul y los de la OIN?


  —Me gustaría decirle que es una cuestión más de matices que de otra cosa, señor. La OIN está de acuerdo con que la situación interna está dando grandes quebraderos de cabeza a Harris y sus secuaces, y cree que a Harris no se le partiría el corazón precisamente si encontrara una oportunidad para desviar la atención del pueblo; pero los analistas piensan que está demasiado ocupado como para buscar, de manera activa, una confrontación directa. El comandante Hale, nuestro cónsul, entiende que están equivocados. Que la presión a la que se ve sometido Harris es suficiente como para impelerlo a buscar una distracción con respecto a unos problemas económicos que, en el fondo, son irresolubles.


  —Comprendo. —Sarnow se frotó una de sus espesas cejas, su rostro oscuro sumido en la abstracción—. ¿Y quién cree que tiene razón?


  —Es difícil de decir sin contar con datos de primera mano, señor. Dicho esto creo que conozco bien a Al Hale, y no lo tengo por un alarmista. ¿Quiere mi honesta opinión? —O’Malley enarcó ambas cejas, y Sarnow asintió—. Dadas las circunstancias, le daría a Al una probabilidad del setenta por ciento de estar en lo correcto.


  —Y si están dispuestos a crear un incidente —agregó Parks— esta región es, ciertamente, un lugar lógico para ello.


  Todos alrededor de la mesa inclinaron la cabeza en gesto afirmativo. La estación Basilisco, término de la Confluencia del Agujero de Gusano de Mantícora, localizada a unos ciento sesenta años luz al norte de la estación Hancock, se había convertido en un centro económico de importancia al atraer la colonización y exploración a su órbita; pero las estrellas están muy separadas, y ni que decir tiene que Mantícora era considerada un poco más importante que Basilisco. Lo que significaba, ya que el Reino Estelar nunca se había mostrado particularmente interesado en la expansión por la expansión, que la Armada no había desarrollado bases en la zona para proteger la región.


  Ello no debería haber supuesto ningún problema…, excepto porque la República Popular ya había tratado, en una ocasión, de hacerse con Basilisco. Si los repos lo intentaban por segunda vez y tenían éxito, Mantícora perdería un diez por ciento de sus ingresos globales. Peor aún, Haven controlaba ya la Estrella de Trevor, con lo que si conquistaran Basilisco contarían con dos términos, facilitando así la invasión directa del sistema manticoriano a través de la confluencia, lo que obligaría a la Real Armada Manticoriana a recuperarla a toda costa.


  Reconquistar Basilisco sería una difícil tarea en cualquier situación, pero en especial si los repos establecían una flota poderosa para bloquear el sistema principal. Seaford Nueve era, sin lugar a dudas, el primer paso para colocar esa flota, y hasta que Mantícora lograra que Alizon y, sobre todo, Zanzíbar se unieran a la Alianza —y hasta que la estación Hancock estuviera dispuesta— no podría hacer nada para evitarlo. En la situación actual, la estructura del tratado aún no se había puesto a prueba y todavía se mostraba algo inestable, por lo que Haven haría todo lo posible para evitar que llegara a fortalecerse. Sus actividades —que incluían el reconocimiento político de los «patriotas» del Frente de Liberación de Zanzíbar— dejaban a Parks en una encrucijada estratégica poco envidiable.


  Conociendo la disparidad en cuanto al tonelaje total de las flotas y la ventaja tecnológica de Mantícora, tenía al alcance de la mano una magnífica oportunidad para aplastar las fuerzas de los repos. Desafortunadamente, debía defender a tres aliados dispersos en una esfera de veinte años luz de diámetro. Mientras ambos bandos siguieran concentrados, podría encargarse de lo que fuera que los repos tuvieran entre manos. Pero si dividía sus efectivos para cumplir con todas sus responsabilidades y Haven aglutinaba toda su fuerza contra un único objetivo, abrumarían al destacamento, rodeándolo y destrozando sus unidades por separado.


  —Creo —dijo el almirante casi en un murmullo— que hemos de ponernos en lo peor. También conozco al comandante Hale, y su anterior trabajo me impresionó. Si él está en lo cierto y la OIN no, podríamos llegar a encontrarnos con dos situaciones peligrosas. Primero, los repos tal vez traten de fabricar una crisis, incluso creando uno o dos incidentes, solo para alimentar su maquinaria propagandística. Eso sería malo, dada la alta probabilidad de que el incidente se les vaya de las manos; pero, siendo francos, me preocupa menos que la segunda alternativa. Quizá hayan alcanzado el punto de preparación necesario para desencadenar una guerra auténtica.


  »La cuestión estriba, no creo que haya que recordarlo —no había muestra alguna en los ojos azules de Parks de la extravagancia que destilaba su sonrisa—, en saber qué están planeando. ¿Comentarios?


  —Me inclino a pensar en términos de provocaciones e incidentes —dijo la almirante Konstanzakis después de un momento. La alta y corpulenta comandante del Octavo Escuadrón de Superacorazados se inclinó hacia delante y miró en dirección a la mesa hasta encontrarse con los ojos de Parks; luego golpeó con su índice la carpeta de la copia impresa que estaba delante de ella—. De acuerdo con estos informes las actividades del FLZ[15] se incrementan, y si Haven desea iniciar un incidente sin relevancia su mejor opción sería el Frente de Liberación. Ya están proporcionando refugios a la «Flota» de esos estúpidos andrajosos del FLZ. Si además deciden azuzar a los terroristas contra el Gobierno del califa… —Se encogió de hombros, y Parks asintió.


  —¿Zeb? —preguntó.


  —Es una posibilidad, señor. Pero ofrecer un apoyo significativo a Zanzíbar a través de la propia armada del califa y de las naves ligeras que tenemos emplazadas allí para ayudarles supone un auténtico problema. El califato cortó las relaciones diplomáticas con la república y bloqueó el comercio havenita cuando los repos reconocieron al FLZ, por lo que no disponen de medios suficientes para entregarles armamento de manera subrepticia. Si tratan de hacerlo abiertamente se arriesgan a que les explote en la cara, y a encontrarse con algo que no sean capaces de controlar. —Fue el turno de encogerse de hombros del oficial de inteligencia—. Siendo sinceros, señor, hay una decena de lugares donde podrían ocasionar una confrontación. Zanzíbar sería el más peligroso desde nuestro punto de vista, pero esto mismo es motivo suficiente para que lleven a cabo sus planes en cualquier otro sitio, en especial si su objetivo es crear una cortina de humo y no una guerra real.


  Parks volvió a asentir. Después suspiró y se frotó la sien derecha.


  —De acuerdo, dejemos de elucubrar hasta que tengamos más datos acerca del asunto y podamos decidir con mayor facilidad. Incluso si hubiera incidente, el quid de la cuestión será cómo responderemos a él, y eso nos lleva de vuelta a nuestras opciones. ¿Cuál es la manera más efectiva de proteger a nuestros aliados y asegurar al mismo tiempo la estación Hancock?


  El silencio se impuso en la sala mientras recorría la mesa con la mirada. Nadie dijo nada hasta pasados unos segundos, cuando Konstanzakis golpeó su carpeta por segunda vez.


  —Deberíamos reforzar las patrullas de Zanzíbar, señor. Quizá no sea una mala idea dividir uno de los escuadrones de cruceros de batalla en varias divisiones y distribuir sus unidades entre los tres sistemas. Así seguiremos siendo superiores a la actual fuerza naval de Seaford, y, desde un punto de vista político, reafirmará a nuestros aliados y marcará la línea para los repos.


  Parks bajó la cabeza de manera afirmativa, aunque la idea de dividir a los cruceros de batalla en pequeños grupos que, casi con toda probabilidad, no serían capaces de afrontar un ataque concentrado, no se le antojaba muy apetecible.


  Comenzó a hablar, pero Mark Sarnow se le adelantó.


  —Pienso que deberíamos considerar un despliegue adelantado de inmediato, señor —propuso el comandante de escuadrón de Parks.


  —¿Cómo de adelantado, almirante? —La cuestión sonó más cortante de lo que había pretendido Parks, pero Sarnow no pareció arredrarse.


  —Justo en el límite de Seaford Nueve, a sus doce, señor —replicó, y cruzó las piernas bajo la mesa—. No estoy hablando de una presencia permanente, pero un extenso período de maniobras ahí fuera haría que Rollins se pusiera nervioso, y aún estaríamos dentro del límite territorial. No tendría ninguna excusa para protestar por nuestra presencia, y si diera comienzo alguna acción estaríamos lo suficientemente cerca como para mantener nuestras fuerzas concentradas y perseguirlo cuando se dirija hacia su objetivo, sea cual sea.


  —No estoy convencido de que sea una buena idea, señor —objetó Konstanzakis—. Ya tenemos un escuadrón de cruceros ligeros vigilando a los repos, y lo saben. Si nos movemos hacia allí con naves de la frontera, nos exponemos demasiado. Ese tipo de despliegue tendría sentido si están listos para pulsar el botón, pero si lo que quieren es solo un incidente aislado estaríamos dándoles una oportunidad de oro para encontrar uno, con límite territorial o sin él.


  —Estamos más o menos de acuerdo en que si desean provocar un incidente no podemos hacer nada para evitarlo, dama Christa —señaló Sarnow—. Si nos sentamos a esperar que hagan lo que planean, les estamos concediendo la iniciativa para que decidan cuándo y dónde atacar. Pero si en lugar de eso los presionamos, quizá lleguen a la conclusión de que no vale la pena. Y si no lo ven así y deciden contestar, estaremos en posición para tomar nuestras propias medidas. Es poco probable que nos ataquen si nos situamos a su espalda, y si lo hacen de todas formas, tendremos a punto a todos nuestros efectivos para someterlos.


  —Opino como la dama Christa —dijo Parks con una cuidada voz neutra—. No tiene sentido provocarlos en este momento, almirante Sarnow. Por supuesto, si la situación cambia quizá mi punto de vista también lo haga.


  Cruzó sus ojos con los de Sarnow, y el contralmirante asintió casi de inmediato.


  —De acuerdo. En ese caso, almirante Tyrel —prosiguió Parks mientras miraba al otro comandante de crucero de batalla—, dividiremos su escuadrón. Sitúe dos naves en Yorik, tres en Zanzíbar y otras tres en Alizon. El capitán Hurston —asintió en dirección a su oficial de operaciones— les asignará los elementos necesarios para su defensa.


  —Sí, señor. —Tyrel daba muestras de estar descontento, y Parks no lo culpaba. Dividir su escuadrón no solo incrementaría la vulnerabilidad individual de cada unidad, sino que también reduciría, a efectos prácticos, el rango de Tyrel de oficial al mando de escuadrón a comandante de división. Y, admitió para sí, eso haría que los cruceros de batalla de Sarnow, una vez terminados, quedaran en Hancock, de forma que pudiera mantener vigilado a su agresivo superior.


  —Creo que con esto concluimos la sesión informativa matutina —dijo, incorporándose para indicar el fin de la conferencia. Se dirigió hacia la escotilla, que se abrió al acercarse él, y un soldado de comunicaciones reculó al encontrarse cara a cara con su almirante.


  —¡Oh, perdóneme, sir Yancey! Tengo un mensaje urgente para la capitana Beasley.


  Parks realizó un ademán para que pasara, y su oficial de comunicaciones recogió el mensaje, lo leyó e hizo chirriar los dientes.


  —¿Algún problema Teresa? —preguntó Parks.


  —El rastreo del perímetro ha detectado una nueva aproximación hará unos treinta minutos, señor —dijo Beasley, y miró hacia Sarnow—. Parece que su buque insignia acaba de llegar, almirante. Es fantástico, pero aún no está capacitado para luchar. —Entregó el mensaje al contralmirante y siguió hablando con Parks.


  —El Nike ha sufrido un fallo en su maquinaria, señor. Su planta de fusión posterior ha resultado desconectada. De acuerdo con un informe preliminar del ingeniero, se ha producido una fractura en el alojamiento del generador primario.


  —Algo se les debe de haber pasado por alto a los ingenieros —convino Sarnow, que aún leía el mensaje—. Parece que vamos a tener que poner patas arriba la instalación al completo.


  —¿Han tenido que lamentar alguna baja personal? —quiso saber Parks.


  —No, señor —confirmó Beasley.


  —Demos gracias a Dios por ello. —El almirante suspiró y luego sacudió la cabeza con un movimiento seco—. Odiaría ser el capitán de la nave en estos momentos. Imagine informar al comandante de la estación, en su primer destino con el más moderno crucero de batalla de la Armada, que se ha visto reducido a dos tercios de la energía total. —Sacudió la cabeza de nuevo—. De todas formas, ¿quién es el pobre desdichado?


  —La condesa Harrington, señor —dijo Sarnow, a la vez que levantaba la vista del memobloc.


  —¿Honor Harrington? —replicó Parks sorprendido—. Pensé que aún estaba convaleciente.


  —No según esto, señor.


  —Bien, bien. —Parks se acarició la mejilla y luego volvió a mirar a Beasley—. Alerte al astillero para que facilite su reparación, Teresa. No quiero que esa nave esté en el dique seco más de lo necesario. Si fuera más rápido enviarla a Hefestos, quiero saberlo cuanto antes.


  —Sí, señor. De inmediato.


  —Gracias. —Parks depositó la mano sobre el hombro de Sarnow durante un momento—. Y en cuanto a usted, almirante, parece que el traslado a su nueva nave insignia tendrá que esperar. Por el momento, dejaré aquí el Irresistible para que disponga de él. Si el Nike ha de regresar a casa, estoy seguro de que el Almirantazgo le enviará un sustituto antes de que requiera el Irresistible.


  —Gracias, señor.


  Parks asintió y llamó con un gesto a su jefe del Estado Mayor, para que lo siguiera mientras salía de la sala. El comodoro Capra se situó a su derecha y Parks echó un vistazo atrás para asegurarse de que nadie lo podía escuchar antes de proferir un suspiro.


  —Harrington —murmuró—. ¿No es estupendo?


  —Es una oficial excepcional, señor —replicó Capra, y las fosas nasales de Parks se abrieron en un bufido silencioso.


  —¡Es una cabeza loca sin autocontrol, eso es lo que es! —Capra no dijo nada, y Parks hizo una mueca—. Oh, conozco de sobra sus informes de combate —añadió irritado—. ¡Pero se la debería atar más en corto! Hizo un buen trabajo en Basilisco, aunque podría haber sido más diplomática. Y todo ese asunto del asalto a un emisario en Yeltsin…


  Sacudió la cabeza, y Capra se mordió la lengua. A diferencia de Parks, el comodoro conocía al honorable Reginald Houseman, doctor en psicología, y sospechaba que Harrington lo había dejado marchar con más facilidad de la que a él le hubiera gustado. Pero ese era un punto de vista que no podía compartir con su almirante, y ambos caminaron en silencio hasta que Parks se detuvo de improviso y se dio un golpe en la cabeza.


  —¡Oh, Dios! Fue a Houseman a quien atacó, ¿no?


  —Sí, señor.


  —Estupendo. ¡Maravilloso! Y ahora el primo de Houseman es jefe del Estado Mayor en el crucero pesado que servirá de protección de Sarnow. ¡Apenas puedo esperar a que se encuentren!


  Capra asintió sin más y Parks continuó hablando, más para sí que para su acompañante, mientras entraban en el ascensor y tecleaba el código de destino.


  —Justo lo que necesitábamos —suspiró—. Dos kamikaces, uno al mando del otro, y una lucha interna entre ella y el jefe del Estado Mayor de un escuadrón de cruceros. —Sacudió la cabeza con gesto grave—. Me temo que este va a ser un destino muy complicado.


  Capítulo 6


  6


  —Ahí, señora —dijo descontento Ivan Ravicz—. ¿Lo ve?


  Honor estudió la pantalla del escáner; luego tensó el dispositivo de su ojo izquierdo para cambiar a modo microscópico. Se inclinó para acercarse a la carcasa y su cara dibujó una mueca cuando lo advirtió. La diminuta grieta era casi invisible (incluso con su ojo cibernético tenía problemas para verla), pero se extendía de forma innegable en un corte diagonal que iba de una a otra esquina y seguía hasta el nivel de cubierta.


  —Lo veo —suspiró—. ¿Cómo lo pasaron por alto los escáneres del ingeniero?


  —Porque no había nada. —Ravicz se rascó la nariz, con los ojos más tristes que nunca, y luego propinó un puntapié de frustración al generador—. Hay una imperfección en la matriz, capitana. Parece una buena cristalización de las de toda la vida, aunque se supone que no es posible con las nuevas aleaciones sintéticas. La fractura no debió de ocurrir hasta que volvimos al ciclo operativo habitual.


  —Comprendo. —Honor reajustó su ojo a visión normal y se enderezó; sentía la delicada presión de la mano de Nimitz sobre la cabeza, pues el ramafelino se equilibraba tras el movimiento.


  Como la última nave de Honor, el Nike tenía tres plantas de fusión, aunque los requerimientos de energía eran enormes en comparación con los del crucero pesado. La NSM Intrépido podría haber funcionado con una sola, pero el Nike necesitaba al menos dos, lo que lo dejaba con solo una de repuesto. Dependía de la tercera para volver a ser completamente operativo, y a la vista de las cosas, arreglarla iba a ser más complicado de lo que Honor había imaginado.


  El mensaje de bienvenida del almirante Parks había sido más que correcto, pero había apreciado cierta frialdad subyacente; y, dadas las circunstancias, le habría encantado echarles la culpa a los obreros del astillero de Hefestos.


  Privado de un legítimo objetivo humano para su descontento, Parks podría considerar que la capitana del Nike tenía que haber sabido lo que podía pasar… y adoptar las medidas necesarias para que no ocurriera.


  —Bien. En tal caso, supongo que deberíamos…


  Dejó la frase en el aire y giró la cabeza cuando oyó el resonar de las botas sobre las mamparas de la cubierta tras de sí. Sus labios se estrecharon levemente cuando vio al hombre que acompañaba a Mike Henke. Era bajo; su coronilla apenas llegaba al hombro de Honor, pero también parecía corpulento y recio, y su cabello largo, más largo de lo que la moda decretaba, quedaba recogido en una coleta que sobresalía bajo su gorra negra. Los puños mostraban los cuatro anillos dorados que también llevaban los suyos, pero en el alzacuello portaba las cuatro marcas doradas de un capitán inferior, no el planeta de un capitán de lista, Nimitz se removió en su hombro cuando sintió el súbito arrebato de disgusto asociativo… y la recriminación ante este sentimiento.


  —Perdón por la tardanza, señora —dijo Henke de modo formal—. El capitán Tankersley estaba inmerso en otro trabajo cuando aterrizamos.


  —No hay de qué preocuparse, Mike. —La voz de soprano de Honor sonó más fría de lo que hubiera deseado, pero ofreció su mano de todas formas—. Bienvenido a bordo del Nike, capitán. Espero que sea capaz de devolverlo a la vida en poco tiempo.


  —Pondremos todo nuestro empeño en ello, señora.


  La voz de Tankersley era más profunda de lo que recordaba, parecía brotar retumbando de su pecho. Entonces, parte de los sentimientos de otro se colaron en su cerebro. Se trataba de Nimitz, que la conducía hacia las emociones de Tankersley, como había aprendido a hacer en Yeltsin. Aún no estaba acostumbrada a ello y alargó la mano para tocar al ramafelino, requiriéndole así que cesara. Pero a pesar de ello reconoció la incomodidad del otro capitán, un sentimiento de culpa embarazosa a causa de las circunstancias de su primer encuentro.


  —Gracias —dijo de forma más natural, e indicó el escáner—. El comandante Ravicz acaba de enseñarme dónde se ha producido el daño. Eche un vistazo, capitán.


  Tankersley miró a la pantalla y después volvió a fijarse con más detalle; sus labios se abrieron en un silbido mudo.


  —¿La cruza de parte a parte? —Enarcó la ceja y su cara se contorsionó en una mueca de disgusto cuando vio el asentimiento de Ravicz; luego sonrió torvamente a Honor—. Estas nuevas aleaciones acabarán siendo algo maravilloso…, señora, una vez descubramos qué hacer con ellas.


  —Cierto. —Los labios de Honor se retorcieron en respuesta al tono de su contestación; golpeó con la mano el generador—. ¿Estoy en lo cierto al suponer que necesitamos cambiarlo por completo?


  —Me temo que sí, señora. Bueno, podría probar con una soldadura, pero estamos hablando de una fractura de unos buenos veinte metros hasta la cara externa. En primer lugar, este tipo de cosas se supone que no se rompen, y de acuerdo con el manual, colocar un parche debería ser solo el último recurso. La fractura corta dos de las abrazaderas que soportan la carga y también el canal dos de alimentación de hidrógeno. Lo malo es que tenemos que sacarla de todas formas, y preferiría no dejarla a usted con una unidad reparada que podría volver a estropearse en cualquier momento. Mi gente puede tratar de hacer un apaño una vez que la tengamos en el taller. Si la retiran, y si cumple con los requisitos después de la reparación, que lo dudo, podemos guardarla en el almacén para usarla más adelante. Mientras tanto arreglaremos el Nike colocando una nueva carcasa.


  —¿Tiene una que podamos usar?


  —Si, claro. Estamos repletos de repuestos para casi todo. —El orgullo de Tankersley con respecto a su nueva base era evidente, y Honor se sintió más desarmada todavía por ello que por su disposición para encargarse del trabajo.


  —¿De cuánto tiempo hablamos? —preguntó.


  —Esas son las malas noticias, señora —dijo Tankersley, más serio—. No tiene una vía de acceso lo suficientemente grande como para mover el repuesto, así que tendremos que abrir la sala de fusión. —Puso las manos sobre las caderas y se giró despacio, mirando de soslayo el gigantesco e inmaculado compartimiento; sus ojos se tornaron tristes—. Si el Nike fuera más pequeño podríamos desconectar la energía y retirar el panel de emergencia, pero eso aquí no funcionaría.


  Honor asintió en señal de comprensión. Como en la mayoría de los mercantes, las salas de fusión de los destructores y cruceros ligeros (y de algunos cruceros pesados más pequeños) habían sido diseñadas con mamparas equipadas con un sistema de extracción que permitía deshacerse de los reactores estropeados como último recurso en caso de emergencia. Pero las naves de guerra de mayor tamaño no podían hacer lo mismo, a menos que sus diseñadores hicieran sus plantas de energía más vulnerables. El Nike medía un kilómetro y medio, con una anchura, en su punto mayor, de unos doscientos metros, y sus plantas de fusión habían sido enterradas bajo el eje central de su casco. Eso las protegía del fuego enemigo, pero también significaba que tenía que confiarse en que las salvaguardas hicieran bien su trabajo con el daño recibido…, ya que el acceso externo era prácticamente imposible.


  —Vamos a tener que atravesar el casco y un montón de mamparas, señora, y luego habrá que volver a ponerlo todo en su sitio, —continuó Tankersley—. Tenemos el equipo para ello, pero imagino que llevará al menos dos meses de trabajo… Lo más probable es que llegue a catorce o quince semanas.


  —¿Se tardaría menos en Hefestos, si regresáramos a Mantícora? —pronunció Honor con un tono tan neutral como le fue posible, aunque si Tankersley se sintió ofendido ante la pregunta, no lo demostró.


  —No, señora. Ya, sí, Hefestos cuenta con mejor equipamiento auxiliar, pero dudo que recortara más de una semana nuestro tiempo, y perdería el doble en el viaje de vuelta.


  —Ya lo suponía. —Honor suspiró—. Bien, parece que estamos en sus manos ¿Cuándo comienza?


  —Estaré con mi gente aquí en menos de una hora —prometió Tankersley—. Estamos muy ocupados con el trabajo de la expansión, pero creo que seré capaz de trastocar un poco mis programas para comenzar a despejar los corredores de control en la siguiente guardia. Tengo un destructor en el muelle dos con el anillo del impulsor trasero abierto, y mi gente necesitará un día o así para cerrarlo. Tan pronto como lo haya hecho, el Nike será el objetivo prioritario.


  —Excelente —dijo Honor—. Si tengo que entregar mi nave a alguien, capitán, me alegro de que al menos sea a alguien que cuidará bien de ella.


  —¡Oh, por supuesto que lo haré, señora! —Tankersley se apartó de las mamparas que estudiaba para darse la vuelta con una sonrisa—. Ningún trabajador de astillero quiere tener a un capitán espacial echándole el aliento en la nuca. No se preocupe. La repararemos tan pronto como sea posible.


  


  El almirante Mark Sarnow alzó la vista y pulsó un botón cuando reverberó el sonido de un mensaje entrante.


  —¿Sí?


  —Oficial del personal de comunicaciones, señor —anunció su guardia. Sarnow asintió, satisfecho.


  —Que entre —dijo, y sonrió cuando la escotilla se abrió para dejar paso a un hombre alto y pelirrojo, vestido con el uniforme de capitán de corbeta—. Bien, Samuel. ¿He de inferir que ya tienes noticias de la base de reparaciones?


  —Sí, señor. —El capitán de corbeta Webster le alcanzó un memobloc—. La estimación del capitán Tankersley para la reparación del Nike.


  —¡Ah…! —Sarnow recogió la tarjeta y la dejó sobre su escritorio—. La veré más tarde. Dame las malas noticias primero.


  —No es tan grave como piensa, señor. —La expresión formal de Webster se tornó en una sonrisa—. El taller está totalmente desbordado, pero el capitán Tankersley asegura que lo tendrá todo arreglado para dentro de catorce semanas.


  —Catorce semanas, ¿eh? —Sarnow se atusó el espeso mostacho, sus ojos verdes estaban pensativos—. Odio tenerlo aquí abajo tanto tiempo, pero está en lo cierto: es mejor de lo que esperaba. —Se recostó sin dejar de acariciar el bigote, y luego asintió—. Informe al almirante Parks de que creo que podemos dejar partir al Irresistible según lo previsto, Samuel.


  —Sí, señor. —Webster se cuadró y comenzó a salir, pero Sarnow levantó la mano.


  —Un minuto, Samuel. —El capitán de corbeta se detuvo, y el almirante señaló una silla—. Siéntate.


  —Sí, señor. —Webster se arrellanó en el lugar indicado, y Sarnow dejó que su propia silla se meciera adelante y atrás mientras contemplaba ceñudo su mesa. Entonces miró hacia arriba, hasta encontrarse con los ojos del oficial.


  —¿Estuvo en Basilisco con lady Harrington? —Su tono convirtió la pregunta en una afirmación, y los recuerdos ensombrecieron los ojos de Webster. Levantó una mano hasta el pecho, casi por reflejo, pero la volvió a bajar y asintió.


  —Sí, señor. Estuve allí.


  —Hábleme un poco de ella. —Sarnow se retrepó en la silla y miró a la cara del capitán—. Bueno, he leído su informe, pero necesito algo menos aséptico.


  —Yo… —Webster se detuvo y se aclaró la garganta ante la inesperada cuestión, y Sarnow esperó con paciencia mientras el capitán ordenaba sus pensamientos. Pocas veces se le pedía al personal de la RAM que realizara declaraciones sobre sus mandos (en especial referentes a sus antiguos superiores) y, como regla tácita, al almirante le disgustaban los oficiales que llevaban a cabo esta práctica. Pero no se retractó. El almirante Parks no le había dicho nada, aunque sus reservas eran obvias precisamente por ello.


  Honor Harrington tenía más experiencia de combate que cualesquiera otros dos oficiales de su edad juntos. Nada en el informe que tenía Sarnow parecía justificar que un almirante se sintiera menos que complacido por contar con un capitán de probada capacidad bajo su mando; y aun así, Parks no lo estaba. ¿Se debía a que sabía algo que Sarnow desconocía? ¿Algo extraoficial?


  Por supuesto, Parks siempre había sido un criticón en lo que a etiqueta militar se refería. Nadie negaba su competencia pero podía volverse demasiado estirado y estricto (de hecho, era frío como un maldito pescado muerto), Sarnow había oído los rumores que circulaban sobre Harrington. También sabía que siempre circulaban historias de este tipo, sobre todo acerca de los oficiales que habían conseguido lo que ella; el problema radicaba en separar lo verdadero de lo falso. Lo que le preocupaba era lo que sugerían algunos acerca de su temeridad, incluso su arrogancia, y sospechaba que eso era lo que también inquietaba a Parks.


  Muchos de estos rumores podían descartarse directamente como obra más de celosos por su éxito, y el Almirantazgo no le habría conferido un mando del Nike a nadie sobre cuya capacidad albergara dudas. Pero siempre acechaba el espectro de la influencia, y el almirante Haven Albo había decidido por todos los medios posibles, hacer de la carrera de Harrington algo parecido a un proyecto personal. Sarnow conocía a Haven Albo, aunque no demasiado, y su obvia parcialidad reflejaba, con toda probabilidad, su opinión de que Harrington era tan buena como su informe indicaba. Después de todo, el trabajo de almirante consistía en cuidar de los oficiales jóvenes de mayor valía. Pero, en cierto modo, la propia reputación de Haven Albo de rechazar el tráfico de influencias en el pasado convertía sus actuales esfuerzos en algo un tanto sospechoso.


  A pesar de lo que pudieran pensar de ella, Harrington ahora era la capitana del buque insignia de Sarnow. Tenía que conocer a la mujer que había tras los rumores, no solo el informe oficial. Por eso necesitaba escuchar a alguien que la conociera, y Webster no era el típico oficial inexperto. A pesar de su juventud, Samuel Webster había conocido más oficiales al mando, tanto social como profesionalmente, que Sarnow. También había resultado herido de gravedad bajo el mando de Harrington, lo que debería anular cualquier tendencia a idealizarla. Por otro lado, se trataba de alguien brillante y observador, y Sarnow confiaba en su juicio.


  Webster se hundió en la silla, ignorante de los pensamientos de Sarnow, deseando que el almirante no le hubiese preguntado a él. Se sentía desleal al hablar de la capitana Harrington con su actual superior. Pero ya no era el oficial de comunicaciones de ella, sino el del almirante Sarnow.


  —No estoy seguro de a qué se refiere, señor —dijo finalmente.


  —Sé que le estoy colocando en una situación embarazosa, Samuel, pero es el único miembro de mi personal que la conoce y… —El almirante alzó la mano; no estaba dispuesto a explicar la razón de su preocupación. Webster suspiró.


  —En tal caso, almirante, todo lo que puedo decir es que es la mejor —acabó por asegurar—. Tuvimos graves problemas cuando nos desterraron a Basilisco, y la capitana… se encargó de ellos, señor, y nunca la oí alzar la voz mientras lo hacía. Usted sabe para qué se solía usar la estación Basilisco, y nosotros tampoco éramos la mejor tripulación del mundo. No cuando llegamos. Pero por Dios, almirante ¡sí que lo éramos cuando salimos de allí!


  Sarnow se acomodó, sorprendido por la vehemencia de Webster, y el oficial de comunicaciones apartó la mirada antes de seguir.


  —La capitana sacó lo mejor de nosotros, a veces más de lo que jamás hubiera imaginado posible, y no creo que tenga nada que ver con lo que hace. Se trata de quién es, señor. Confías en ella. Sabes que nunca te dejará tirado, y cuando la mierda comienza a salpicar, sabes que te cubrirá lo mejor posible. Soy un oficial de comunicaciones, no un especialista táctico, pero vi lo suficiente en Basilisco como para darme cuenta de lo buena que es. No sé si ha recibido el informe del DepNav acerca del derroche de nuestro armamento, almirante, pero estar tan lejos de los nuestros fue horrible. Todos lo sabíamos desde el principio, pero a la capitana no le importó. Los repos nos machacaron a conciencia, señor, tres cuartas partes de nuestra gente fueron abatidos o heridos, pero siguió adelante y consiguió acabar con ellos. No sé si alguien más podría haberlo hecho, pero ella lo logró.


  La voz del capitán de corbeta se había transformado en un hilo apenas audible en el tranquilo camarote, y bajó la vista hacia sus manos.


  —Al principio la maldijimos por hacer que nos enviaran a Basilisco. No fue su culpa, pero eso no cambiaba lo que sentíamos, y se lo demostramos. Pero para cuando todo se vino abajo, la habríamos seguido hasta el infierno. De hecho, supongo que eso es lo que hicimos… y lo que haríamos de nuevo. —Webster se sonrojó al notar su propia intensidad.


  »Lo siento, señor. No sé si es lo que deseaba saber, pero… —titubeó casi indefenso.


  Cruzó sus ojos azules y extrañamente vulnerables con los del almirante, y Sarnow le sostuvo la mirada en silencio durante un largo momento. Luego asintió.


  —Gracias, Samuel —dijo con sosiego—. Eso era justo lo que quería saber.


  


  Honor trabajaba sin parar, con el ceño fruncido a causa de la concentración con la que sus dedos recorrían el teclado. A veces pensaba que la Armada era impulsada por los informes y los memorandos, y no por las plantas de fusión. No parecía tener fin alguno, y el DepNav casi era peor que el DepPers, en especial cuando uno de los capitanes de su majestad era tan despreocupado como para cargarse la nave que los señores del Almirantazgo le habían entregado. ¿Había convencido algún psicólogo a sus señorías para que la castigaran de un modo tan poco sutil por sus pecados?


  Acabó con las correcciones finales y el visto bueno del capitán al informe de Ravicz, cruzó referencia de su propio informe con el del capitán Tankersley, y envió copias de todos los documentos relevantes al almirante Sarnow, al almirante Parks y a la tercera lady del Espacio Danvers, con otra copia dirigida a la atención de los ingenieros del Nike y una más para los inspectores de Hefestos. Luego imprimió su firma con la pluma electrónica y presionó el pulgar en el panel del escáner con un suspiro de alivio. De allí en adelante dependía de los operarios del astillero, y ella, por su parte, se alegraba de que así fuera.


  Se echó hacia atrás y tomó un trago del cacao que MacGuiness había dejado a su lado. Lo acababa de hacer y aún estaba caliente, aunque ni se había dado cuenta de su entrada, así que tomó nota mental para agradecérselo después.


  Suspiró de nuevo. Quedaba un montón más de papeleo por hacer y debía ponerse a ello, pero la mera idea le desagradaba. Parte de ella quería descender hasta fusión tres para curiosear, pero la gente del capitán Tankersley preferiría no tener al capitán del Nike encima de ellos. Por otro lado, podía sentir cómo desarrollaba un caso grave de fiebre de mamparas, acompañado de una reacción alérgica al papeleo. Tal vez debiera ir al gimnasio y pasar allí al menos una hora…


  Su comunicador chirrió, y presionó el botón con cierto alivio.


  —Al habla la capitana.


  —Comunicaciones, señora —dijo la voz del capitán de corbeta Monet—. He recibido un mensaje personal para usted del Irresistible. Del almirante Sarnow.


  Honor colocó la taza de cacao a un lado con rapidez, y se pasó las manos por el cabello. Hubo un tiempo en el que lo llevaba tan corto como el de la mayoría de los oficiales, pero su nueva longitud complicaba su peinado, y deseó fervientemente que se le hubiera avisado con anterioridad de la comunicación de Sarnow. Contrajo la cara cuando sus dedos, apresurados e inmisericordes, se quedaron enredados en un rizo; después se atusó la chaqueta. Era uno de sus uniformes más antiguos y cómodos, aunque estaba un poco usado y un tanto deshilachado. Temió la reacción de MacGuiness cuando descubriera que había saludado a su nuevo almirante por primera vez vistiendo algo tan deshonroso, pero no tenía tiempo suficiente para cambiarse. Un recién nombrado capitán de buque insignia no hace esperar a su almirante cuando lo va a ver por primera vez.


  —Pásalo a mi terminal, por favor, George —solicitó.


  —Sí, señora —replicó Monet, y el almirante Mark Sarnow reemplazó a los datos que mostraba la pantalla. Su piel era más oscura de lo que había esperado, matiz enfatizado por sus ojos verdes, su cabello castaño y unas cejas pronunciadas, mucho más oscuras que el pelo o el mostacho, que formaba una línea recta sobre el puente de su nariz aguileña.


  —Buenas tardes, dama Honor. Espero no interrumpir. —Su voz de tenor sonaba más gentil, casi suave, que lo que sugería su rostro de mandíbula cuadrada.


  —Buenas tardes, señor. Y no, no interrumpe. Solo estaba ocupándome de papeleo rutinario.


  —Bien. He tenido la oportunidad de echar un vistazo al informe del astillero acerca de su planta de fusión, y parece confirmar la valoración de su ingeniero. Soy consciente de que estará bloqueada en el puerto durante bastante tiempo, pero dadas las circunstancias me gustaría dejar libre al Irresistible para regresar a Mantícora y cambiar mi bandera al Nike tan pronto como sea posible.


  —Por supuesto, señor. Como desee.


  —Gracias. —La súbita sonrisa de Sarnow confirió a su rostro un inesperado entusiasmo, casi infantil—. Trataremos de no molestarla, capitana, pero quiero que mi personal establezca contacto cuanto antes con sus oficiales y por supuesto, necesito algo de tiempo para informarla de todo.


  —Sí, señor. —Honor mantuvo una expresión calmada, pero sintió una innegable satisfacción ante el tono de su bienvenida. Algunos almirantes habrían saludado a un capitán de buque insignia con ciertas reservas, en especial a uno que los hubiera incomodado al llegar con una nave lisiada, fuera o no su culpa.


  —Muy bien entonces, capitana. Con su permiso, subiremos a bordo a las siete de la mañana.


  —Perfecto, almirante. Si lo desea, haré que mi segundo contacte con el suyo y arregle la transferencia del equipo.


  —Gracias. Y mientras tanto, me gustaría invitarla a que se uniera al capitán Parsons, la capitana Corell y a mi en la cena a bordo del Irresistible a las diecisiete horas, si no le supone ningún problema.


  —Por supuesto, señor.


  —¡Estupendo! Entonces nos veremos luego, capitana —dijo Sarnow, y cortó la conexión con asentimiento cortés.
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  —Estoy impresionado, dama Honor. Es una buena nave la que tenemos aquí —dijo el almirante Sarnow mientras caminaban por el pasillo, y Honor sonrió.


  —Yo también estoy contenta con ella, señor —aseguró—. Cuando no está estropeada.


  —Lo comprendo, pero el personal de la base realiza un trabajo excepcional, y me he percatado de que suelen sobrestimar el tiempo que les llevará terminar un trabajo. —El mostacho del almirante se estremeció cuando sonrió—. No creo que se hayan dado cuenta de lo buenos que son.


  —Ciertamente, forman el grupo de operarios de astillero más eficiente que jamás haya visto —confesó Honor, y no mentía al reconocerlo. La tarea que el personal de la base arrostraba era bastante más compleja que lo que el informe del capitán Tankersley había sugerido, pero aun así la estaban realizando con energía y eficacia.


  Alcanzaron el ascensor central y ella se apartó a un lado para dejar que el oficial de mayor graduación entrara primero, luego tecleó el destino. El corto viaje transcurrió en un confortable silencio y Nimitz no se movió del hombro ni un ápice, un signo inequívoco de que aprobaba al nuevo oficial al mando del escuadrón. Honor se sentía inclinada a pensar de la misma forma. Mark Sarnow era joven para su rango, solo ocho años-T mayor que ella, pero exudaba un aire de confianza innegable.


  El ascensor los condujo hasta el puente del Nike. Era más pequeño que el del camarote de Honor, pero igual de magnífico; el mapa central ocupaba casi dos tercios del espacio de la sala, mientras que el repetidor mostraba duplicadas las «lecturas» críticas de su propia tripulación.


  El personal del almirante estaba aguardando, y la capitana (de menor graduación), la honorable Ernestina Corell, su jefa del Estado Mayor, alzó la vista de su memobloc con una sonrisa.


  —Estaba a punto de enviar a un grupo en su busca, señor. Ha estado a punto de perderse la conferencia del almirante Parks. —Sarnow echó un vistazo a su reloj y sonrió.


  —Aún tenemos tiempo, Ernie. ¿Por qué no se unen a nosotros usted y Joe en la sala de reuniones?


  —Por supuesto. —Corell y el comandante Joseph Cartwright, el oficial de operaciones de Sarnow, siguieron al almirante hasta la escotilla de la susodicha sala, y Honor solo se detuvo para sonreír a Samuel Webster antes de unirse a ellos.


  —Tomen asiento, señores —invitó Sarnow, indicando con un gesto las sillas situadas alrededor de la mesa de conferencias. Se quitó la gorra, se desabrochó la chaqueta y se dejó caer en la silla que presidía la mesa; Honor se colocó justo en el extremo opuesto.


  —No tenemos tiempo para profundizar —dijo el almirante—, pero quiero que hablemos de lo más importante, ya que tenemos a la dama Harrington con nosotros, antes de que volvamos al Grifo de nuevo. —Sonrió una vez más—. Una de las razones por la que me alegraré de tener al Nike operativo de nuevo es que será una oportunidad idónea para marcharme de la estación. Llevo aquí demasiado tiempo.


  Honor no dijo nada, pero el matiz de exasperación de Sarnow no le pasó inadvertido, y se preguntó lo tensas que estarían las cosas entre él y el hombre al que había reemplazado.


  —Y una vez que estemos operativos, capitana Harrington —continuó—, vamos a estar muy ocupados trabajando con el escuadrón. Me temo que el Almirantazgo no nos ha destinado aquí de vacaciones.


  Sus oficiales de personal rieron disimuladamente, y Honor sonrió ante su tono irónico mientras se giraba hacia Corell.


  —¿Cuál es nuestra posición, Ernie?


  —Hemos recibido un tiempo estimado de llegada actualizado del Desafiante y del Embestida mientras usted y la capitana estaban bajo cubierta, señor —replicó la jefa del Estado Mayor, alta y de huesos delicados—. Podemos contar con el Desafiante en unos tres días, pero el Embestida se retrasa. No llegará hasta el veinte del próximo mes.


  —Maravilloso —suspiró Sarnow—. ¿Alguna razón para ello?


  —No, señor, salvo el tiempo estimado de llegada.


  —¿Por qué no me sorprende? ¡Oh, bueno! El astillero tampoco soltará al Nike en breve. ¿El almirante Parks está al tanto de la situación?


  —Sí, señor.


  —Bien. —Sarnow se frotó la mejilla y sus ojos se estrecharon mientras reflexionaba. Luego miró a Honor.


  —Básicamente, dama Honor, lo que tenemos aquí es un nuevo escuadrón al completo. No ha existido un Quinto Escuadrón de Cruceros de Batalla desde la última reorganización, y aparte del Aquiles y el Casandra, que serán transferidos desde el Decimoquinto Escuadrón de Cruceros de Batalla, ninguna de nuestras unidades tiene experiencia como equipo. Tendremos que empezar a construir desde los cimientos, y el tiempo no está de nuestro lado.


  Mantuvo la mirada de Honor, y ella asintió.


  —Cada oficial superior que he conocido —continuó— tenía sus propias ideas acerca de lo que esperaba de su capitán, y yo no soy ninguna excepción. Espero su participación constante, dama Honor. Si se encuentra con un problema, arréglelo por sí misma o acuda a mí; y si el problema soy yo o algo que yo haga, dígamelo. Ernie y Joe hacen lo que pueden para tenerme al corriente de todo, pero a veces necesito toda la ayuda posible. ¿Entendido? —Sonrió, pero había acero tras su sonrisa, y Honor asintió de nuevo.


  »No será el capitán al mando del escuadrón, capitana, pero si el del buque insignia. Esto puede provocar problemas cuando tenga que tratar con alguien de mayor graduación que usted, aunque espero que sepa manejar tales asuntos… y que recuerde que usted es la capitana del buque insignia. Es la mujer que va a sentarse en reuniones de personal a las que ellos no asistirán, la más familiarizada con mis planes e intenciones. No tengo en mente encargarle el solventar todos los problemas que se me planteen, pero si confío en contar con su discreción e iniciativa para tratar los asuntos del escuadrón, así como los del Nike, siempre y cuando se hallen encuadrados en su ámbito de actuación.


  »A cambio de su devoción absoluta hacia el deber —continuó, con otra de sus fieras sonrisas—, haré lo propio con usted. Si en algún momento me siento descontento con sus acciones, se lo diré a usted antes de que nadie más lo oiga. Basándome en su informe personal, espero que usted suponga una incorporación valiosa, en especial en un escuadrón recién creado. No permita que cambie de idea.


  —Lo intentaré, señor —dijo Honor quedamente.


  —Sé que lo hará…, y confío en que tenga éxito. Ahora dime, Joe —Sarnow se giró hacia su oficial de operaciones—, ¿qué sabemos acerca de los parámetros de nuestra misión?


  —No tanto como me gustaría, señor —dijo Cartwright—. Con el escuadrón del almirante Tyrel de servicio, vamos a ser la unidad principal en la pantalla protectora del almirante Parks, pero la situación operativa de la fuerza al completo parece estar sometida a una reevaluación. —El comandante se encogió de hombros—. Todo lo que puedo decirle es que, en apariencia, el almirante pretende retenernos aquí en un futuro inmediato.


  —Podría ser peor —dijo el almirante, aunque no sonaba especialmente convencido de ello—. Al menos tendremos tiempo para trabajar. —Cartwright asintió y Sarnow se acarició la mejilla de nuevo; consultó otra vez el reloj y se enderezó en su asiento.


  —De acuerdo. Ernie, ya que tanto el Aquiles como el Casandra han actuado en equipo con anterioridad, comenzaremos por ahí. Quiero que usted y Joe pongan a practicar a los artilleros del escuadrón disponibles en lo próximos días. Agrúpelos en dos divisiones, el Aquiles y el Casandra en una, el Invencible, el Intolerante y el Agamenón en otra, para que compitan entre sí. Yo dirigiré el Invencible. Advierta a la capitana Daumier de que subiré a bordo.


  —Sí, señor. —La jefa del Estado Mayor tomó notas en su memobloc, y Sarnow miró a Honor.


  —Es obvio que no podemos incorporar al Nike, dama Honor, pero me gustaría que se uniera a mi en el Invencible. Y no se preocupe, su presencia no molestará a la capitana Daumier. El Invencible es el actual campeón de la Copa de la Reina, y está casi tan orgullosa de su nave como usted del Nike. No dude de que disfrutará mostrándole la calidad de la artillería, que espero equipare mi buque insignia. —Dejó escapar una breve sonrisa, y ella replicó con otra.


  »Cuando volvamos voy a comenzar a componer la red de mando del escuadrón, así que, por favor, haga que su oficial de comunicaciones se siente con el comandante Webster para que todo esté preparado antes de que salgamos. Me gustaría probar, tan pronto como sea posible, con algunos sims de escuadrón para ver cuáles son los aspectos a limar.


  —Por supuesto, señor.


  —Gracias. —El almirante inspiró, se incorporó con un pequeño impulso y recogió la gorra—. Supongo que eso es todo por el momento. Ernie, Joe…, tenemos una cita con el almirante. ¿Nos disculpa, dama Honor?


  —Por supuesto —repitió Honor, y Sarnow se precipitó a través de la escotilla, con los oficiales del Estado Mayor siguiéndolo de cerca. El nivel de energía del compartimiento descendió de forma considerable con su salida, y Honor sonrió cuando Nimitz suspiró en su hombro.


  Pero a pesar de todo no la abandonaba una cierta preocupación. George Monet había recibido el mensaje original que convocaba la reunión celebrada en el Grifo porque Webster aún no había subido a bordo, y el resto de los almirantes había sido instruido para ser acompañado por sus capitanes de buque insignia. Sarnow no lo había hecho.


  No había razón alguna para excluirla, así que podría obedecer a cualquier causa. Lo cierto es que el hecho de que su nave estuviera sometida a reparaciones de importancia tal vez lo explicara. Pero de la misma manera, un capitán cuya nave estaba en manos del astillero tenía más tiempo libre, no menos…, y ella era el único capitán de buque insignia que no estaría allí. ¿Había alguna otra razón para que el almirante Parks no la hubiese invitado? No conseguía imaginar ninguna, pero eso no significaba que no existiese. Y si así fuera, ¿se debía a Sarnow o a ella?


  Se levantó, cruzó las manos tras de si y se alejó despacio de la sala de conferencias, aún sumida en sus pensamientos.


  


  El eco de su respiración resonaba fuerte en el silencioso gimnasio mientras Honor iba de una a otra máquina. De todas las formas de ejercicio, la que más le costaba era la del levantamiento de pesas, ya que su convalecencia le había pasado factura sobre todo en ese sentido. No lo suficiente para preocupar al DepMed, tal vez, pero si para preocuparla a ella. Aún estaba recuperando la masa muscular de la parte superior del cuerpo, y las pesas eran el medio más rápido para hacerlo, aunque entumecieran la mente. Pero cuando volviera a ser la de antes, se prometió mientras soltaba la barra con un resoplido, encontraría formas más divertidas de mantenerse en forma.


  Pulsó el botón de guardado para devolver los cables de tensión ajustable dentro de la mampara, y se pasó las manos por el cabello. El Nike había sido diseñado desde el principio como buque insignia y, a diferencia del resto de los destinos previos de Honor, tenía un gimnasio privado para el capitán y su personal. Honor no estaba segura al principio de si sería una buena idea, pero no pensaba rechazar la invitación del almirante Sarnow para que lo usara. Era más pequeño que el gimnasio principal, pero su privacidad le permitía ajustar la gravedad interna para equipararla a la de su hogar natal, sin molestar a los demás o sin tener que esperar a medianoche para ponerse a entrenar.


  Pasó las manos por detrás de la espalda y se arqueó hasta que crujió, para después alejarse del banco de levantamiento, Nimitz alzó la vista desde su refugio en la barra asimétrica inferior. Comenzó a desperezarse, pero ella sacudió la cabeza.


  —Oh, tú no, Apestoso. No es momento para jugar al disco —le dijo, y volvió al banco con un suspiro de resignación. Rio ahogadamente y luego se dirigió al trampolín, algo con lo que sí disfrutaba. La mayoría de los espaciales se sentía feliz «nadando» en un tanque de gravedad cero, pero Honor prefería el agua y los diseñadores del Nike, en un arranque de celo, habían incorporado una piscina para uso del almirante. El agua de la misma formaba parte de los sistemas de consumo, lo que con toda probabilidad explicaría cómo los diseñadores habían convencido al DepNav para que la comprase; y aunque era bastante pequeña, era lo suficientemente profunda como para bucear.


  Dio tres pasos sobre el trampolín, se arqueó de manera elegante en el aire y se zambulló en el agua sin más salpicaduras que las que causaría un pez; Nimitz se estremeció con fastidio en su asiento. Los humanos, había concluido hacía ya tiempo, se divertían con cosas muy raras.


  El agua estaba más caliente de lo que le hubiera gustado a Honor… pero de nuevo tenía la culpa su hogar natal, Esfinge. Nadó hasta el fondo, luego se hizo una bola, se estiró y salió a la superficie con una bocanada de felicidad. Movió la cabeza para sacudirse el pelo, comprobó su situación y nadó con rapidez hacia la escalerilla. La diligencia era algo muy importante, decidió, para no terminar abandonándose a los privilegios del rango.


  Sonrió y comenzó a subir por la escalerilla; entonces hizo una pausa, aún sumergida hasta la cintura en el agua, mientras la escotilla se abría. El personal de Sarnow aún se hallaba a bordo del Grifo, y esperaba tener el gimnasio para ella sola.


  El recién llegado cruzó la escotilla, pero se quedó petrificado cuando sintió todo el peso de la gravedad aumentada. Vestía cómodas ropas deportivas y echó un rápido vistazo a su alrededor, sorprendido, para luego ponerse rígido cuando la vio en el agua.


  —Discúlpeme, dama Honor —dijo sin perder un instante—. Pensé que no habría nadie en el gimnasio. No deseaba molestar.


  —No se preocupe, capitán Tankersley. —Honor terminó de salir de la piscina—. Y no molesta. Adelante.


  —Gracias, señora. —Tankersley siguió hacia delante para que la escotilla se cerrara, luego miró en derredor y silbó de forma apenas audible—. El almirante Sarnow no bromeaba cuando dijo que le habían dado su propio parque de atracciones ¿verdad?


  —No, no lo hacía —concedió Honor—. Deme un instante y reajustaré la gravedad.


  —No se moleste, por favor. A menudo también la elevo cuando no hay nadie que se pueda quejar. Esa es la razón por la que estoy tan agradecido de que el almirante me haya invitado a pasarme por aquí cuando no estoy de servicio.


  —Es algo que siempre consigue enfadar a la gente —convino Honor con una sonrisa.


  —Bueno, entiendo el punto de vista, pero me habitué durante mi estancia en la isla Saganami. Estuve en el equipo de combate sin armas, y el instructor jefe MacDougal siempre obligaba a los novatos de Mantícora y Grifo a ejercitarnos con un cuarto de gravedad adicional, como poco.


  —¿Estuvo en el equipo? —interrumpió Honor sorprendida—. ¡Yo también! ¿En qué estilo fue entrenado?


  —El favorito del instructor jefe —respondió Tankersley con cierta amargura—. «Coup de vitesse».


  —¿Ha seguido con el entrenamiento? —quiso saber ella.


  —Sí, señora. No tanto como me hubiera gustado, pero he continuado con ello.


  —Bien, bien, bien —murmuró Honor—. Eso es muy interesante, capitán Tankersley. Necesito un compañero que me haga de sparring. ¿Esta interesado?


  —Solo si me promete que no me hará daño —dijo Tankersley. Las cejas de Honor se enarcaron y él sonrió—. He visto el vídeo de Grayson, señora.


  —¡Oh! —Las mejillas de Honor se incendiaron, y miró hacia otro lado—. Confiaba en que la gente acabara por olvidarse de eso.


  —Le deseo buena suerte, señora. No todos los días un oficial manticoriano frustra un intento de asesinar a un jefe de Estado aliado…, y frente a una cámara, nada menos.


  Honor se encogió de hombros, incómoda.


  —Fue cosa de Nimitz. Si no hubiera leído sus emociones y me hubiese avisado, ahora estaríamos todos muertos.


  Tankersley asintió sobriamente y recorrió con la vista el gimnasio hasta dar con Nimitz, quien devolvió la mirada con todo el orgullo propio de una estrella de holovídeo.


  —En cualquier caso —siguió Honor sin pararse— sigo necesitando un sparring, y si usted está dispuesto…


  —Por supuesto, señora. Será un honor.


  —¡Estupendo! —Honor le ofreció la mano y él la apretó a la vez que sonreía. Ella respondió de la misma forma, pero entonces miró a sus ojos y se detuvo. Había algo allí que no estaba acostumbrada a ver. No sabría decir con certeza lo que era, pero fue súbitamente consciente de lo mojado y ceñido que estaba su bañador. Notó que su cara enrojecía, y miró hacia abajo cuando le soltó la mano con un repentino sentimiento de incomodidad.


  Él también pareció advertirlo, puesto que apartó la vista con cierto aire de desasosiego. El silencio descendió sobre ellos por un momento, hasta que él se aclaró la garganta.


  —A propósito, dama Honor —dijo, con un matiz de tensión que ensombrecía su voz—. Siempre he querido disculparme por lo ocurrido en Basilisco. Yo…


  —No ha de disculparse por nada, capitán.


  —Creo que sí, señora —replicó Tankersley despacio. La miró a la cara con expresión seria.


  —No, no debe —insistió ella—. Se vio atrapado en una vieja disputa. No tenía nada que ver con ella, y tampoco podía hacer nada para evitarlo.


  —Pero siempre me he sentido mal por ello. —La mirada de Tankersley se perdió en el suelo—. Verá, yo avalé la solicitud del capitán Young para un cambio de destino, antes de saber quién había sido asignado allí. Todos los oficiales al mando lo hicieron.


  Honor se enervó. Se había preguntado por qué Young no había sido relevado por abandonar su estación; ahora lo sabía. Debía de haber sabido lo de su destino en Basilisco antes que ella, y debía de haber tomado medidas para ocultarse cuando abandonó el puesto fronterizo. A un capitán que sacaba su nave de la estación para reajustarla más le valía tener un verdadero problema que lo justificara. Pero si todos los dirigentes del departamento acordaron que su nave necesitaba de un reacondicionamiento general, el manual lo autorizaba a solicitar el permiso del oficial al mando de su estación para volver al astillero. Siempre y cuando el oficial en cuestión lo aceptara, no podía resultar censurado por abandonar su estación…, incluso si después se demostraba que el reajuste no había sido en realidad necesario. Y ya que Pavel Young era el oficial al mando de la estación Basilisco, no había tenido ningún problema en aceptar su propia solicitud; así dejó a Honor sola y sin apoyo de ningún tipo, y sin violar en sentido estricto, los reglamentos.


  Pero su carrera se habría acabado de inmediato tras todo aquel asunto, con influencia familiar o sin ella, si sus oficiales no hubieran firmado la solicitud.


  —Comprendo —afirmó tras un momento. Cogió su toalla y se secó el pelo, luego la enrolló alrededor del cuello y dejó que colgara para cubrir sus pechos. Tankersley no dijo ni una palabra y se quedó allí mismo, inmóvil con la mirada apartada, hasta que ella extendió el brazo y le tocó el hombro con suavidad.


  —Comprendo —repitió—, pero lo que no entiendo, capitán, es la razón que lo lleva a culparse por ello. —Sintió cómo el hombro de Tankersley se estremecía y le dio un pequeño apretón antes de apartar la mano—. No podía saber lo que pasaría después de firmar esa solicitud.


  —No —dijo él despacio, para luego suspirar y darle la espalda—. No, señora, no sabía lo que planeaba. Aunque estaba seguro de que había problemas entre ustedes. Desconocía el porqué —añadió con rapidez— y, como he dicho, no tenía ni idea de lo que sucedería después de firmar. Pero debería haber supuesto que tramaba algo, y nunca se me ocurrió preguntarme el qué. Supongo que es por lo que me culpo en realidad. Lo conocía y debería haber investigado, pero si le digo la verdad, lo único que quería era alejarme de Basilisco.


  —¡Ah! —dijo Honor con una sonrisa solo forzada en parte—. ¡Ahora lo entiendo! Yo estaba enfadada cuando me destinaron allí, y usted ya llevaba…, ¿cuánto, un año-T?


  —Más o menos —replicó él de forma ya más natural, y su boca se retorció en un remedo de sonrisa—. Creo que el año más largo de mi vida.


  —Me lo puedo imaginar. Pero en serio, no lo culpo ni a usted ni a nadie más excepto al propio Young, y usted debería hacer lo mismo.


  —Si usted lo dice, señora… —El capitán, de complexión recia, la sorprendió con una reverencia que debería haberla hecho sentir ridícula ahí de pie, embutida en su bañador empapado, sacándole más de una cabeza de alto. Pero de algún modo extraño, no lo hizo.


  —¡De acuerdo, entonces! —exclamó—. Estaba usted a punto de ejercitarse y yo tengo que volver con el papeleo. ¿Cuándo cree que tendrá tiempo para un combate?


  —Mañana a las doce del mediodía estaría bien. —Sonó aliviado por el cambio de conversación—. Tengo un equipo preparado para comenzar a levantar las placas exteriores del casco bajo Fusión Tres durante la primera guardia y me gustaría estar allí, aunque debería tener un hueco a la hora del almuerzo.


  —¡Genial! En ese caso lo veré sobre las doce, capitán Tankersley —concluyó Honor con un asentimiento, y se dirigió hacia las duchas con Nimitz pegado a su sombra.
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  El crucero de batalla Invencible aceleró en dirección a su destino. La capitana Marguerite Daumier se sentaba en la silla del comandante, aparentemente relajada, mientras dirigía la ronda de disparos de la división temporal, pero Honor sospechaba que su tranquilidad no era más que fachada, ya que la atmósfera en el puente del Invencible estaba repleta de tensión.


  Acarició las orejas de Nimitz, su propia faz convertida en una máscara inexpresiva, mientras aguardaba de pie en la parte trasera del puente y comparaba su propia tripulación con la de Daumier. Daumier llevaba dirigiendo el Invencible alrededor de un año-T y su gente trabajaba con una precisión entrenada, algo que, tuvo que admitir, la tripulación del Nike aún tenía que adquirir. Pero fuera cual fuera el mando interno del Invencible, el rendimiento de su división era bastante deficiente.


  No era culpa de Daumier. De hecho, no lo era de nadie. Ninguna de las tres naves había trabajado junto al resto en anteriores ocasiones, y su coordinación no estaba al nivel requerido. El Intolerante había confundido uno de los cambios de rumbo, y mantuvo una aceleración de trescientas ochenta ges en dirección hacia su antiguo objetivo durante noventa segundos antes de que el capitán Trinh se diera cuenta de lo que había ocurrido. Honor tuvo la suerte de no encontrarse en el puente para observar su reacción cuando lo hizo, y había esperado, en parte, que Sarnow se pusiera en comunicación con el culpable con el expreso propósito de pedir su cabeza. Pero el almirante únicamente se sobresaltó y siguió contemplando el despliegue en silencio mientras Trinh luchaba por volver a la formación.


  Ese había sido el error más espectacular del día, pero, por supuesto, no había sido el único. La mayoría de ellos no hubiera sido evidente para alguien que simplemente contemplase el ejercicio, aunque sí para la gente que lo llevaba a cabo. A pesar de su tamaño, los cruceros de batalla contaban con poco armamento para enfrentarse a una línea de naves de batalla. Debían confiar en la perfecta realización de las maniobras para superar a los oponentes más grandes, y las mismas cualidades se requerían para atrapar a las naves más pequeñas que eran su presa habitual, ya que los cruceros y los destructores eran capaces de alcanzar mayores aceleraciones, además de ser más rápidos debido al timón. Desafortunadamente para los capitanes de Sarnow, su habilidad para actuar y reaccionar como unidad estaba lejos de los estándares de la Armada, a pesar de lo buenos que fueran considerados por separado.


  Excepto en el caso del Aquiles y del Casandra, lo que debía irritar aún más a la capitana Daumier, pensó Honor con cierta compasión. La división veterana de Isabella Banton había operado como un equipo durante dos años-T, y lo demostró ejecutando a la perfección las órdenes de Sarnow. Se movían como una sola unidad, y realizaban las maniobras con una precisión que dejaba a la altura del betún al resto de las naves. En caso de combate, lo más probable sería que las dos naves de Banton vencieran a las tres de Daumier, lo que no hacía que se sintiera precisamente feliz.


  —Entrando en el rango de fuego, señora. —El oficial táctico del Invencible sonaba un tanto tenso y su espalda parecía casi rígida, tirante, como si se resistiera de manera física al deseo de mirar sobre su hombro en dirección al almirante Sarnow.


  —Comuníquelo al resto de la división, radio —ordenó Daumier—. Solicite confirmación de su posición.


  —De acuerdo, señora. —El oficial de comunicaciones se inclinó sobre su panel—. Todas las unidades confirman su posición —informó tras un momento.


  —Gracias.


  Daumier se recostó en la silla, con los brazos cruzados. Había algo casi reverente en su actitud y Honor trató de no sonreír, aunque fuera de manera comprensiva, para así evitar que se malinterpretara su expresión. Sabía que Daumier hubiera preferido subordinar el armamento del Agamenón y el Intolerante al control de artillería del Invencible, pero este no era el propósito del ejercicio. Sarnow ya sabía que Daumier era excelente en ese campo; lo que quería comprobar era de qué manera se comportaba la división ante un fuego a gran velocidad, corto alcance y un tiempo de reacción escaso sin contar con la red táctica del escuadrón, y Honor sospechaba que la respuesta no era muy halagüeña.


  —Entrando en fase final de disparo —dijo el oficial táctico—. Búsqueda de balizas iniciada. En proceso…, en proceso…, ¡contacto! —Aguardó un momento más, con los ojos pegados a su monitor mientras las balizas montadas en los asteroides para que imitaran naves hostiles parpadeaban ante él—. ¡Identificación de guía confirmada! ¡La tengo fijada, capitana!


  —Fuego —replicó ella bruscamente, y el costado de la nave lanzó un andanada de inmediato.


  Los ojos de Honor se volvieron al instante hacia el monitor. No servía de nada para seguir el curso de la batalla, pero a tan corto alcance…


  Un terrible y silencioso tornado hizo erupción en la pantalla a la vez que los láseres y gráseres destrozaban el trozo de acero y níquel del círculo de asteroides de Hancock. Algunos de los asteroides más pequeños se desvanecieron sin más, vaporizándose entre estallidos y explosiones; otros destellaron como diminutas estrellas conforme los haces de luz empezaban a brillar a modo de soles, y Honor sintió algo parecido al sobrecogimiento.


  Había visto más destrucción provocada por una sola andanada. De hecho había sido ella misma la que la había llevado a cabo hacía ya tiempo, como oficial táctica de la NSM Mantícora. Pero la Mantícora era un superacorazado enorme, lento y pesado, desmañado y diseñado para sobrevivir el impacto con la línea de batalla. Pero este caso era algo diferente. Había un cierto sentimiento de ligereza mezclada con poder, un reconocimiento de la elegancia letal del escuadrón.


  O, se corrigió tras echar un vistazo al monitor, su potencial letal, puesto que alguien había cometido un grave error.


  Mantuvo los ojos fijos en el monitor, con cuidado de no mirar a Sarnow, mientras las naves completaban su ronda de fuego y el CIC[16] analizaba los resultados. Una de las naves, parecía que se trataba de nuevo del desgraciado Intolerante, había vuelto a disparar a las balizas equivocadas.


  En caso de que se hubieran enfrentado a un enemigo real, una de sus unidades no habría logrado enzarzarse en el combate. Y no solo no habría provocado daño alguno, sino que los artilleros enemigos, sin la molestia del fuego recibido, no habrían tenido problemas para devolver el ataque. Lo que significaba que una de las naves de Sarnow habría sido alcanzada de lleno.


  Los hombros de la capitana Daumier se tensaron y el silencio se extendió como la pólvora por el puente, hasta que Sarnow se aclaró la garganta.


  —Creo que tenemos un problema, capitana —observó, y Daumier giró la cabeza para afrontar su mirada—. ¿Cuál ha sido? —preguntó tras un momento.


  —Me temo que el Intolerante fijó como objetivos las balizas del Agamenón, señor. —La respuesta sonó como una mezcla de disculpa y censura del barco de Trinh, y Honor asintió mentalmente.


  —Comprendo. —Sarnow cruzó los brazos a su espalda y caminó despacio por la sección táctica para estudiar los detalles de las lecturas; a continuación suspiró—. Supongo que aún es pronto. Pero tenemos que mejorar, capitana.


  —Sí, señor.


  —Muy bien. Reúna la división, por favor, capitana Daumier. Apartémonos del cinturón mientras el comodoro Babcock realiza su pasada. Quiero ver qué tal lo hace su división.


  —Por supuesto, señor. Trace la ruta, astro.


  —De acuerdo, señora. —La voz del astronavegador sonó tan neutra como la de su capitana, pero Honor estaba segura de que ninguno de ellos sabía lo que vendría a continuación.


  


  Los comandantes de escuadrón y división del Quinto Escuadrón de Cruceros de Batalla y de las unidades que les servían de apantallamiento se cuadraron cuando Sarnow entró en la sala de reuniones a bordo del Nike. Honor lo siguió de cerca junto con la capitana Corell, y la ansiedad de los oficiales reunidos casi se podía cortar. Era la primera vez que Sarnow los había reunido a todos, ya que el comodoro Prentis, el oficial al mando de la 53.º división, había llegado en la NSM Desafiante hacía menos de seis horas. No había sido lo bastante pronto como para participar en los ejercicios de los últimos días, lo que tenía sus pros y contras. No se había visto salpicado por los incidentes anteriores, pero también era el recién llegado; aunque a estas alturas ya debería haberse percatado de que el resto del escuadrón esperaba que su almirante les echase la bronca sobre su reciente actuación.


  —Tomen asiento, damas y caballeros —ordenó Sarnow, mientras se acomodaba en uno de los extremos de la mesa mientras que Honor y Corell se sentaban a su derecha e izquierda, respectivamente. Casi todos los demás se miraron entre ellos, incómodos, pero un comandante, vestido de modo impecable y sentado al lado del comodoro Van Slyke, oficial al mando del Decimoséptimo Batallón de Cruceros Pesados, echó un vistazo a Honor antes de apartar la mirada. A ella le resultaba familiar, aunque estaba segura de que nunca habían sido presentados. Se preguntó quién sería.


  »Bueno, gente —continuó el almirante después de un rato—, parece que las cosas no han funcionado muy bien. Por fortuna… —comentó, y utilizó la expresión de manera deliberada—, el almirante Parks no espera mucho de nosotros por ahora.


  Su tono no parecía muy grave, era más bien divertido, pero algo parecido a un sobresalto generalizado recorrió la mesa, y el capitán Trinh se ruborizó.


  —Soy consciente de que no se puede culpar a nadie por los errores de hoy —prosiguió Sarnow—, aunque la responsabilidad de superarlos recae sobre todos nosotros. Desde este momento, borrón y cuenta nueva; pero de aquí en adelante se tomará buena nota de todo. ¿Comprendido?


  Cada una de las cabezas asintió, y él respondió con una de sus sonrisas felinas.


  —¡Bien! Miren, damas y caballeros. No busco ninguna cabeza de turco y no me gusta reprochar a los demás sus errores pasados, pero también puedo ser el peor hijo de puta que jamás hayan conocido. Y la verdad es que el hecho de que el almirante Parks vigile cada uno de nuestros movimientos no me pone de buen humor. Todo nuevo escuadrón tiene sus problemas. Lo sé yo, y también lo sabe el almirante Parks. Sin embargo, la simpatía que sintamos hacia estas contrariedades vendrá determinada por los esfuerzos que se lleven a cabo para superarlas. Estoy seguro que no nos decepcionarán.


  Las cabezas volvieron a asentir de una manera menos mecánica, y él se retrepó en la silla.


  —En tal caso, comencemos por examinar qué ha salido mal. La capitana Corell y la capitana Harrington han preparado una crítica de los ejercicios que acabamos de efectuar, y estoy seguro de que encontrarán su presentación fascinante.


  


  Los murmullos se extendían por todo el compartimiento, y el cristal tintineaba con suavidad cuando el servicio rellenaba los vasos vacíos. Los invitados del almirante Sarnow se reunían en pequeños grupos o circulaban como la tranquila corriente de un río, y Honor sonreía y asentía para si cuando el movimiento browniano dejaba a alguien a distancia de interacción.


  No le resultaba fácil porque no le gustaban los acontecimientos sociales. Siempre le había pasado eso, aunque al menos había aprendido a emanar ese aire reconfortante que se espera de un anfitrión.


  Agarró un canapé de apio de una bandeja y se lo alargó a Nimitz. El gato emitió un gritito de satisfacción y atrapó la exquisitez con una de sus manos auténticas. Se sostenía sobre el hombro de Honor con los cuatro miembros traseros mientras masticaba; sus ojos parpadeaban, sumido como estaba en una felicidad epicúrea. Ella le rascó el pecho a la vez que observaba a MacGuiness moverse entre los comodoros y los capitanes, vigilando al resto del servicio. Dio gracias a Dios por poder contar con él. Tampoco pudo evitar elevar una o dos plegarias más de agradecimiento por su primer oficial. La comandante Henke se deslizaba entre todos los invitados con la gracia de un albatros, y su rango pasaba a un segundo plano merced a su aplomo. Y, por supuesto, a su linaje, pensó Honor con una sonrisa.


  El comodoro Stephen van Slyke emergió de la multitud para entablar una conversación en voz baja con Sarnow. Honor no conocía a Van Slyke, pero lo que había visto de él le había gustado. Tenía la complexión de un luchador, un cuello de toro, cabello negro, ojos marrones y cejas más pobladas que las de Sarnow; pero sus movimientos eran rápidos, y aunque sus comentarios durante la reunión de los oficiales al mando no habían resaltado por su brillantez, sí lo habían hecho por ser pragmáticos y directos.


  El mismo comandante vestido de modo impecable en quien se había fijado en la conferencia siguió el paso de Van Slyke y se detuvo con una expresión dolorida cuando los dos oficiales de rango superior se alejaron de él. Los miró por un momento; luego sus ojos repararon en Honor y se estrecharon.


  Ella levantó la vista despacio y se preguntó cuál sería el problema. Se trataba de un hombre delgado que le recordaba a una avispa; se movía con la gracia lánguida y calculada típica de cierto segmento de la aristocracia… al que Honor siempre había despreciado. Había servido con oficiales que eran aún más lánguidos y cansinos que él, aunque algunos se encontraban entre las personas más brillantes que había conocido. No tenía ni idea de por qué decidían ocultar su competencia tras fachadas tan recargadas e irritantes, y no le gustaba que lo hicieran.


  El comandante continuó mirándola (no fijamente, pero si más de lo que se consideraría cortés), hasta que cruzó la cubierta en su dirección.


  —Capitana Harrington. —Su voz educada contaba con un matiz pulido que le recordaba a alguien, aunque no sabía determinar a quién.


  —Comandante —asintió ella—. Me temo que no hemos sido presentados —continuó—, y han sido tantos los oficiales que me han presentado que no recuerdo su nombre.


  —Houseman —dijo el comandante sin más—. Arthur Houseman, jefe del Estado Mayor del comodoro Van Slyke. Creo que conoce a mi primo.


  Honor notó cómo su sonrisa se agarrotaba, y Nimitz dejó de mascar el apio. Ya sabía la razón por la que le era tan familiar. Aunque más pequeño que Reginald Houseman, y de complexión más imponente, el parecido familiar era inequívoco.


  —Así es, comandante. —Su timbre de soprano pronunció el rango con un ligero toque enfático, y él se sonrojó levemente al serle recordada su posición.


  —Pensé que usted había… Señora…


  La pausa fue deliberada, y los labios de Honor se apretaron. Brotaron lágrimas en sus ojos, y mientras se acercaba a él bajó la voz para que nadie pudiera escucharla.


  —Escúcheme bien, comandante. No me gusta su primo y yo no le gusto a él, pero eso no tiene nada que ver con usted. A menos, claro está, que usted así lo quiera, aunque creo que no es el caso. —Su sonrisa reveló su dentadura y en sus ojos surgió la alarma—. Pero sin importar lo que sienta, comandante Houseman, deberá observar la adecuada cortesía militar no solo para conmigo, sino también para con cualquiera que se encuentre a bordo de mi nave. —Houseman apartó la vista, que osciló hacia Sarnow y Van Slyke, y la sonrisa de Honor se volvió aún más fría—. No se preocupe, comandante. No le diré nada al almirante Sarnow… y tampoco al comodoro Van Slyke. No creo que sea necesario, ¿me equivoco?


  Los ojos de Houseman se volvieron furiosos hacia ella, aunque Honor aguantó estoicamente la mirada. Entonces él tragó saliva y el enfrentamiento concluyó.


  —¿Algo más, comandante? —preguntó Honor con suavidad.


  —No, señora.


  —Entonces supongo que tiene cosas mejores que hacer —dijo. La cara de Houseman se endureció durante un instante, pero asintió sin más y se dio la vuelta, Nimitz se agitó, enfadado, sobre el hombro de Honor, y esta lo acarició para tranquilizarlo mientras veía desaparecer a Houseman entre la multitud. Podía haber conducido la situación de mejor manera, reconoció para sí aunque la arrogancia de aquel hombre la había sacado de sus casillas. Un comandante, sin importar la influencia de su familia (y el clan Houseman, de ser francos, contaba con mucha), que se enzarzaba en una disputa con un capitán de grado superior se merecía todo lo malo que le pudiera ocurrir aunque era consciente de que su respuesta había dejado en evidencia su rencor y se culpaba por ello. Lo más probable es que, de todas formas, no hubiera sido capaz de evitarlo, pero ahora era la capitana del buque insignia de Sarnow. Parte de su trabajo consistía en solucionar los asuntos que pudieran interponerse en el funcionamiento del escuadrón, y ni siquiera lo había intentado. Peor aún, ni siquiera se le había ocurrido que debía intentarlo hasta después que hubiera pasado.


  Suspiró en silencio y escuchó a Nimitz masticar su apio. Algún día tendría que aprender a controlar su temperamento.


  —Pagaría por saber lo que está pensando, dama Honor —murmuró una voz de tenor. La capitana levantó la vista con rapidez, para comprobar que era el almirante Sarnow quien le sonreía—. Me preguntaba cuándo se encontrarían usted y Houseman. Veo que ha sobrevivido a la experiencia.


  Las mejillas de Honor se incendiaron ante el soniquete irónico de la voz de Sarnow, y su sonrisa se torció.


  —¡Oh, no se preocupe por ello, capitana! Arthur Houseman es un intolerante narcisista. Si se le echó al cuello seguramente fue porque se lo había ganado, y si yo pensase que se ha pasado de la raya se lo habría dicho. —El sonrojo de Honor se fue tan pronto como había llegado, y él asintió—. Exacto. Como le dije, dama Honor, es usted la capitana de mi buque insignia, y espero que cumpla con su papel. Esto incluye no aguantar ninguna estupidez de un oficial de menor graduación que, además, es un pedante y un resentido por haberse demostrado que su primo es un cobarde. Desafortunadamente, es muy bueno en su trabajo. Eso, imagino, es la razón por la que el comodoro Van Slyke lo tolera, pero usted no tiene por qué hacerlo.


  —Gracias, señor —dijo ella con tranquilidad.


  —No me lo agradezca, capitana. —Le tocó el codo ligeramente y sus ojos brillaron con curiosidad, mezclada con diversión y advertencia—. Cuando tiene razón, tiene razón. Cuando no, seré yo quien le corte la cabeza. —Sonrió una vez más, y ella hizo lo mismo.
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  El capitán Mark Brentworth examinó con detalle su espacioso puente con profunda satisfacción. El crucero pesado Jason Alvarez, la nave más poderosa jamás construida en el sistema Yeltsin (al menos hasta que los cruceros de batalla Courvosier y Yanakov fueran destinados el mes siguiente), era el orgullo de la Armada. También el suyo, y le había servido bien. Los piratas que una vez infestaron la región se habían convertido en cosa del pasado gracias a las unidades manticorianas de la zona y a la rápida expansión de la Armada graysonita. El Alvarez (y Brentworth) contaba con dos naves derribadas en su haber y había participado en la derrota de otras cuatro, pero la presa se había vuelto más astuta durante los últimos meses y, en cierto modo, el capitán casi se alegraba, dado el aburrimiento de su actual destino. Su emplazamiento, más allá del límite hiperespacial de la Estrella de Yeltsin, no era demasiado glamuroso, pero su personal necesitaba descansar después de la caza de piratas. Aunque tampoco quería que se sintieran demasiado relajados, pensó a la vez que sonreía para sí.


  El último convoy de Mantícora tenía estimada su llegada en las próximas seis horas, y debería aparecer pronto en el rango de los sensores del Alvarez, pero ni él ni su segundo se lo habían mencionado al resto de la tripulación. Sería interesante comprobar cuánto tardaban sus muchachos en detectar la llegada del convoy… y lo rápido que ocuparían sus puestos de combate antes que fuera identificado de manera afirmativa.


  Mientras tanto, sin embargo…


  —¡Rastro hiperespacial sin identificar en tres-punto-cinco minutos luz, señor!


  —¡Sitúelo! —gritó Brentworth, y miró hacia su segundo—. ¡A los puestos de combate, señor Hardesty!


  —¡Por supuesto, señor!


  La alarma comenzó a resonar antes de que el segundo replicara, y Brentworth miró lo que indicaban los monitores desde su silla, con el ceño fruncido. Si era el convoy, había llegado mucho más temprano de lo esperado. Por otro lado, parecía poco probable que fuera otra nave, tan cerca del tiempo estimado de llegada especificado.


  El capitán se frotó la punta de la nariz y luego se volvió hacia su oficial táctica. Los ojos del teniente Bordeaux estaban estudiando los datos. Era demasiado pronto para que sus sensores de velocidad lumínica pudieran detectar algo a esa distancia, pero los análisis CIC sobre las lecturas hiperluz ya se habían materializado para cuando Brentworth les dedicó su atención.


  —Es un único objeto, señor —informó Bordeaux, sin apartar la vista de la pantalla—. Parece una fragata. A una distancia de seis-tres-punto-uno-seis millones de kilómetros. Rumbo cero-cero-tres hacia uno-cinco-nueve. Aceleración dos-punto-cuatro kps2. Velocidad actual punto-cero-cuatro-ocho veces la velocidad de la luz.


  Brentworth comenzó a asentir, para acto seguido dar un respingo. Su trayectoria lo llevaba por el vector más corto hacia Grayson, pero la velocidad era extraña. La fragata debería haber ido a un sesenta por ciento de la velocidad luz para conseguir cruzar la frontera alfa con tal celeridad. Pero ello suponía superar con creces el límite considerado seguro para una nave equipada con un escudo de partículas y antirradiaciones de uso comercial, puesto que la tensión fisiológica causada por el trauma de traslación a esa velocidad era brutal. ¡Por tanto, debía navegar al límite del colapso del compensador para mantener la presente aceleración con la impulsión de una fragata!


  Ningún mercante sería capaz de maniobrar de esa forma (a no ser que se viese obligado a ello), y el estómago de la capitana se encogió. Se suponía que iban a ser tres fragatas escoltadas por un par de destructores, pero el Alvarez visualizaba solo una fuente de impulsión. Eso, junto con el trauma de traslación y la aceleración…


  —¡Astronavegación, trace una ruta de intercepción! ¡Comunicaciones, póngame en contacto con el cuartel general!


  Apenas hizo caso de las respuestas mientras le indicaba a Hardesty que se acercara a su lado. El rostro del segundo parecía tan preocupado como el suyo, y Brentworth tuvo que forzar la voz para evitar que se le notara.


  —¿Quién más está ahí fuera, Jack? ¿Hay alguien más cercano a ellos que nosotros?


  —No, señor —dijo Hardesty con suavidad, y la boca de Brentworth se convirtió en una estrecha rendija, ya que el Alvarez estaba situado en las proximidades de la Estrella de Yeltsin. La aceleración de su nave es dos veces superior a la de la fragata, pero aunque esta se dirigía directamente hacia ellos a unos 14 000 kps, se hallaba fuera del alcance de los misiles así como de cualquiera que los persiguiera.


  —¿Aún trazando la ruta, Astronavegación? —gritó.


  —Señor, no podemos interceptarlo fuera de la órbita de Grayson si mantiene su aceleración actual —replicó el astronavegador—. A máxima aceleración nos llevará ochenta y ocho minutos alcanzar su velocidad.


  Las manos de Brentworth agarraron con fuerza los brazos de la silla, y las aletas de su nariz se dilataron a la vez que inhalaba con fuerza. Ya se temía algo así. La única posibilidad de intercepción era que alguien que estuviese cerca de Grayson tuviera un vector convergente. Sin embargo, la fragata no iría tan rápido a menos que algo la persiguiera, y cabía la remota posibilidad de poder situarse al alcance de ese algo.


  —Sígalo de todas formas —dijo con frialdad.


  —Sí, señor. Timonel, cero-uno-tres grados a babor.


  —Virando cero-uno-tres grados a babor, señor.


  —¡Señor, recibo una transmisión de la fragata!


  —Pásela a la pantalla principal.


  —Enseguida, señor.


  Un rostro apareció en el monitor principal. Era la cara de una mujer, cubierta de sudor y retorcida en una mueca de tensión; su voz era áspera y tirante.


  —¡… ayday! ¡Mayday! ¡Aquí la nave comercial manticoriana Territorio Real! ¡Estamos bajo el ataque de naves de guerra desconocidas! ¡Mi escolta y otras dos fragatas han sido destruidas! Repito, estamos bajo el ataque de naves de gue…


  —¡Capitán, tenemos otro rastro! —El informe del oficial táctico interrumpió el histérico mensaje de la mujer, y los ojos de Brentworth se volvieron a su pantalla, donde se mostraba una nueva fuente de impulsión que pisaba los talones de la fragata. No, eran dos…, ¡tres!, y el capitán reprimió un gruñido agónico. No eran mercantes (no con aquellas curvas de energía), e iban en persecución de la fragata por encima de cinco kps2.


  —… cualquier nave. —La voz de la capitana manticoriana brotó del comunicador. Sus palabras habían tardado tres minutos en llegar al Alvarez. Habían sido transmitidas antes de ver cómo sus ejecutores se situaban tras ella; ahora se repetían en la mente de Brentworth como un réquiem mientras veía las señales gravitacionales de los misiles de impulsión que se dirigían hacia el mercante—. ¡A cualquier nave que pueda oírnos! ¡Aquí la capitana Uborevich del Territorio Real! ¡Me hallo bajo ataque! ¡Repito, nos atacan y necesito ayuda! ¡A cualquier nave que pueda oírme, por favor, responda!


  El oficial de comunicaciones del Alvarez contempló a su capitán con una mirada suplicante, pero Brentworth no dijo nada. No tenía sentido responder, y todo el mundo en el puente lo sabía.


  El misil se situaba a la cola de la fragata, acelerando a casi noventa mil ges, y Brentworth contempló, casi con náuseas, cómo daba alcance a su objetivo. Impactó contra el icono del impulsor de la fragata, de mayor tamaño…, y el Territorio Real se esfumó de la faz del universo.


  —¡… responda! —demandaba todavía la voz de Uborevich a través del comunicador—. ¡A cualquier nave, por favor, responda! ¡Necesitamos ayuda…!


  —Apáguelo —ordenó Brentworth, y la voz de la mujer fallecida cesó a mitad de mensaje. Contempló la pantalla y siguió con la mirada a los asesinos del Territorio Real. Sabía, a ciencia cierta, que saltarían al hiperespacio y se desvanecerían mucho antes que los tuviese a tiro, y la frustración (y el odio) ardieron en sus ojos.


  —¿Lecturas, Henri? —inquirió con una voz fría como la muerte, y su oficial táctico tragó saliva.


  —Ninguna positiva, señor. Son naves de guerra normales y corrientes: todas pueden alcanzar esa aceleración y disparar esos misiles. Supongo que se trata de un crucero ligero y un par de destructores, pero eso es todo lo que le puedo decir.


  —Asegúrese de guardar el registro de todo lo que tengamos. Quizá Inteligencia o los propios manticorianos puedan obtener más del análisis que nosotros.


  —Sí, señor.


  Brentworth se sentó en silencio mientras contemplaba el monitor, hasta que finalmente el trío de asesinos cruzó el límite y desapareció, momento en el que se echó hacia atrás con un suspiro de derrota y fatiga.


  —Continúe en el rumbo de intercepción, astro —dijo abatido—. Tal vez algún superviviente lograra escapar a la muerte en las cápsulas de emergencia.


  


  El capitán de corbeta Mudhafer Ben-Fazal bostezó y bebió más café. La G4 primaria del sistema Zanzíbar era un puntito brillante muy por detrás de su nave ligera de ataque; transitaba con calma a lo largo de la frontera exterior del cinturón de asteroides, así que atesoró la calidez del café como un calmante contra la fría soledad que se extendía más allá de su casco. Hubiera preferido estar en cualquier otro lugar, en cualquier otro sitio que no fuera aquel, pero no había sido consultado cuando tramitaron sus órdenes.


  Los líderes del FLZ habían sido expulsados de su tierra natal, aunque seguían llegando a sus manos esporádicos cargamentos de armas. Venían de fuera del sistema, y aunque quienquiera que se las suministrara era muy cuidadoso para eliminar todas las pistas antes de realizar el intercambio, la República Popular de Haven era la única potencia interestelar que había reconocido al FLZ. Inteligencia estaba virtualmente convencida de que la República Popular de Haven estaba haciendo algo más que proporcionar santuario a la decrépita «armada» de los terroristas en puertos como Mendoza y Chelsea.


  Y a pesar de que había alguien que apoyaba y armaba al FLZ, aún existía el inconveniente de transportar los cañones y las bombas hasta Zanzíbar, y la mejor apuesta de Inteligencia era que se servían de mineros para el contrabando. El sistema Zanzíbar era rico en asteroides y nadie podría dedicarse a registrar cada barcaza que pasara por la zona. Ni tampoco a patrullar los cinturones de forma efectiva, razonó decaído Ben-Fazal. La zona era demasiado extensa como para que la fuerza limitada de la Armada la tuviera bajo control aunque siempre existía la posibilidad de lograr descubrir algo, lo que explicaba la razón de que la Al-Nassir estuviera allí, privando al capitán de corbeta Ben-Fazal de su más que merecido tiempo libre.


  Rio entre dientes y dio unos golpecitos sobre el respaldo de su silla mientras tomaba otro sorbo de café. La Al-Nassir no era más que el juguete de un niño en comparación con las auténticas naves de guerra, como la división de cruceros de batalla manticorianos que orbitaba Zanzíbar, pero sus armas serían más que suficientes para encargarse de cualquiera de las desarrapadas naves de la «Flota» del FLZ. Y sería maravilloso cazar a unos cuantos de esos animales cuyas bombas y «ofensivas de liberación» habían matado y mutilado a tantos civiles, pensó mientras su risa se apagaba.


  —Discúlpeme, capitán, pero los sensores pasivos han detectado algo.


  Ben-Fazal enarcó una ceja ante las palabras de su oficial táctico, y el teniente se encogió de hombros.


  —No es mucho, señor; solo una filtración de radio. Podría ser una baliza de algún prospector, pero si es así, resulta una señal muy confusa.


  —¿De dónde proviene?


  —Del sector dos-siete-tres, creo. Como le he dicho, es muy débil.


  —Bien, echemos un vistazo —decidió Ben-Fazal—. Hacia dos-siete-tres, timonel.


  —Sí, señor.


  La diminuta nave de guerra alteró el rumbo y se dirigió hacia el elusivo origen de la señal. El oficial táctico frunció el ceño.


  —Realmente es muy confusa, señor —informó después de un momento—. Se trata de una baliza, su código de identificación ha sido verificado. Nunca he visto nada parecido a esto. Es similar a…


  El capitán de corbeta Ben-Fazal nunca supo a lo que se parecía. La amenazadora y descarnada sombra de un crucero ligero surgió de la oscuridad, navegando entre los sectores de asteroides como un tiburón en un banco de algas, y entonces solo tuvo tiempo para darse cuenta de que la señal había sido cebo para atraerlo, y para reconocer la signatura del crucero havenita que hizo explotar su nave por los aires.


  


  —Acaban de cruzar la frontera de forma definitiva, comodoro.


  La comodoro Sarah Longtree asintió ante el informe de su oficial de operaciones y confió en que diera la impresión de estar más calmada de lo que en realidad estaba. Su escuadrón de cruceros pesados constituía una poderosa formación, pero no tanto como la fuerza de repo que se encaminaba hacia ellos.


  —¿Tiempo para que entren en el alcance de los misiles?


  —Unas doce horas largas todavía, señora —replicó el oficial de operaciones. Se rascó la nariz y frunció el ceño cuando consultó el monitor—. Lo que no entiendo es por qué realizan una aproximación en espacio-n. Han destruido una decena de plataformas de sensores, pero incluso dentro del límite de velocidad lumínica, tienen que saber que nosotros contaremos con descargas completas antes que ellos. ¡Por no mencionar que están ignorando a varios de los nuestros que los tienen dentro de su alcance en este momento! Destrozar el resto de las plataformas no tiene mucho sentido. Por otro lado, si quieren alcanzarnos el movimiento lógico sería entrar en el hiperespacio para realizar la aproximación. ¿Por qué dejar que los veamos desde tan lejos?


  —No lo sé —admitió Longtree—, pero, francamente, es la menor de mis preocupaciones en este momento. ¿Tenemos sus identificaciones?


  —El rastreo del perímetro aún está depurando los datos de nuestras plataformas intactas, señora, pero las que han sido alcanzadas consiguieron buenas lecturas: hay al menos dos cruceros de batalla ahí afuera.


  —Estupendo. —Longtree se arrellanó aún más en los cojines de su silla de mando y recapacitó un instante.


  El oficial de operaciones estaba en lo correcto acerca de lo extraño de su aproximación. Las plataformas exteriores del sistema Zuckerman los habían captado a una distancia de doce horas luz del límite territorial, y dejar que esto sucediera era un grave error por parte de quien fuera. Si se hubieran mantenido en espacio-n hasta el límite hiperespacial del sistema, podrían haberse abalanzado sobre Zuckerman (y sobre Longtree) antes que se supiera siquiera lo que estaba ocurriendo. Pero siendo las cosas como eran, contaba con mucho tiempo para enviar un mensajero hacia el cuartel general de la flota; de tal forma que aunque acabasen con su escuadrón al completo, Mantícora sabría quién era el responsable. En lo que a estrategia se refería, aquel era uno de los actos más estúpidos de los que se tuviera constancia.


  Sin embargo, este hecho no parecía confortar a la gente que iba a morir.


  —Actualización del rastreo del perímetro, señora —anunció de repente su oficial de comunicaciones—. La fuerza estimada del enemigo es de seis cruceros de batalla, ocho cruceros pesados y elementos de protección.


  —Entendido. —Longtree se mordió el labio al escuchar la nueva información y observó los datos con atención. Sus naves podrían intentar algo si el enemigo no contara con cruceros de batalla, pero este dato convertía la tarea en una utopía.


  —¿Aún sin datos de otras incursiones?


  —No, señora —replicó su oficial de operaciones—. Estamos recibiendo actualizaciones continuas del resto de los sectores, y esta es la única.


  —Gracias. —Se retrepó de nuevo y se mordisqueó levemente un nudillo ¿Qué demonios era lo que planeaba esa gente? Ambos bandos habían sido muy cuidadosos en evitar violaciones del territorio contrario durante años… y ahora los repos lo invadían sin pensárselo dos veces, y todo para atacar una base de la Flota que ni siquiera era importante. ¡No tenía sentido!


  —¡Cambio de situación! —La cabeza de la comodoro se giró con rapidez, y su oficial de operaciones la miró con expresión de incredulidad absoluta—. ¡Invierten el rumbo, comodoro!


  —¡¿Qué?! —Longtree no logró ocultar la sorpresa de su voz, y el oficial de operaciones se encogió de hombros.


  —No tiene mucho más sentido que el resto de las cosas que han hecho, señora. El rastreo del perímetro informa que han alterado el rumbo a uno-ocho-cero grados y pasan a cuatro-cero-cero fuerzas g de aceleración. ¡Se marchan justo por donde han venido!


  Longtree sacudió la cabeza, aún incrédula… y aliviada. Después de todo, ni ella ni sus naves morirían aquel día, y lo que era más importante, la guerra que temía Mantícora no iba a comenzar en el sistema Zuckerman. A pesar de su apaciguamiento, su confusión seguía creciendo. ¿Por qué? ¿De qué iba todo aquello, por el amor de Dios? Tenían que saber que habían sido avistados e identificados, y todo lo que habían conseguido era la destrucción de una decena de plataformas de sensores, reemplazables con suma facilidad. Así que, ¿por qué emprender lo que constituía una declaración de guerra —en especial, una tan chapucera— y luego no molestarse en continuar y atacar?


  La comodoro Longtree no sabía la respuesta a su pregunta, pero si que era de vital importancia. Por alguna razón, la República Popular de Haven había violado de forma deliberada el territorio de la Alianza, y aunque la destrucción de las plataformas de sensores no era una cuestión de vida o muerte, sí constituía una provocación que el Reino Estelar de Mantícora no podía ignorar. Había un propósito tras todo aquello. ¿Pero cuál?
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  Honor Harrington flotaba sobre su espalda, con un dedo del pie enganchado en un escalón de la escalerilla de la piscina para evitar alejarse, y conseguir así sumirse en una completa relajación.


  Las últimas cinco semanas habían sido frenéticas. Nunca había servido como capitán de buque insignia con anterioridad, pero sí había dirigido un escuadrón, y pensaba que sabía lo que se iba a encontrar.


  Pero se equivocaba. Por supuesto que su «escuadrón» había sido construido más o menos «ad hoc» por el Almirantazgo para una única operación, mientras que el Quinto Escuadrón de Cruceros de Batalla era una formación permanente. También empequeñecía cualquiera de las otras fuerzas que había comandado, y el empeño del almirante Sarnow por corregir sus defectos también influía en su cansancio.


  El hecho es que tener que adaptarse a su nuevo papel no había facilitado las cosas, y al principio había sido reacia a entrometerse en la labor de la capitana Corell. La relación entre cualquier jefe del Estado Mayor y el capitán del buque insignia era vital, pero la Real Armada Manticoriana trazaba una clara distinción entre las responsabilidades del personal de apoyo y las de los soldados. El trabajo de Corell era planear, organizar y aconsejar —incluso tomar decisiones políticas en ausencia de Sarnow—, pero el de Honor, como capitán de buque insignia, consistía en servir como el delegado táctica y ejecutivo del almirante.


  También dependía de ella elegir qué decisiones debía tomar y cuáles pasar al almirante y su personal, y en cierta forma, casi se alegraba de que el Nike estuviera en el astillero. Cuando las unidades operativas del escuadrón no estaban enzarzadas en maniobras, pasaban cuatro horas al día, como mínimo, conectadas mediante sus ordenadores y llevando a cabo practicas virtuales. Honor comprendía que era lo mejor. Sin embargo, le habría gustado tener la oportunidad de descubrir con exactitud lo que Sarnow esperaba de ella, puesto que sabía que vigilaba cada movimiento aunque sin la tensión añadida de dirigir siete cruceros de batalla (ahora que el Desafiante se había unido a ellos).


  Por otro lado, estaba muy contenta con su nueva posición. Aparte de Houseman, no había tenido problemas con ninguno de los subordinados del almirante, a pesar de la ocasional necesidad de actuar como su mujer de confianza cuando el caos reinaba. Y el propio Sarnow era un compañero excepcional. Servir bajo su mando podría llegar a ser extenuante, porque se asemejaba a una planta de fusión —repleto de energía y bullendo siempre con nuevas ideas— y esperaba que sus oficiales estuvieran a su altura. Algunos de sus capitanes encontraban esto irritante, al menos al principio, pero no era el caso de Honor, que valoraba a los oficiales de grado superior en función de los altos estándares que Raoul Courvosier había inculcado en ella.


  Mark Sarnow cumplía con ellos. Era uno de los mejores estrategas que jamás había conocido, y se había relacionado con no pocos. Muchos de ellos nunca habían aprendido la que tal vez era la lección más dura de asimilar: cuándo quitarse de en medio.


  Honor ya había comprobado lo que podía ocurrir cuando un almirante no tenía clara esta lección. La NSM Mantícora había sido el buque insignia de la Flota natal cuando estuvo a bordo, y su capitán, uno de los mejores con los que Honor había servido, se había visto obligado a solicitar el traslado de la prestigiosa base por culpa de un almirante que insistía en controlar cada detalle, hasta el punto de relegarlo a poco más que un pasajero en su propia nave. Pero una vez que Mark Sarnow daba una orden, dejaba que Honor fuera quien la ejecutara. Solo habían trabajado juntos en los sims, pero ya había dejado claro cuál era su estilo, y confiaba en que fuera ella la compañera que lo liberara de consideraciones tácticas futuras al llevar a cabo las órdenes junto a los demás capitanes.


  También era un administrador nato, siempre informado a la perfección y aun así capaz de delegar con una facilidad y confianza que Honor solo podía envidiar. Había aprendido más sobre el mando de un escuadrón en cinco semanas que en toda su carrera, y lo sabía.


  Por supuesto, tenía su parte negativa. Honor sonrió con amargura y se estiró en el agua. El almirante irradiaba carisma, pero no querría ser ella quien no cumpliera con sus expectativas. Ni vociferaba ni rabiaba, solo, miraba al infractor con mirada abatida y hablaba despacio, casi gentilmente, como si fuese un mero cadete de quien no cabría esperar que hiciese lo correcto. Ni siquiera se comportaba de modo sarcástico, pero nunca había visto a nadie que cometiera el mismo error dos veces.


  Algo cayó en el agua cerca de ella y frunció el ceño. Hubo otro chapoteo más cercano y abrió los ojos… para ver cómo la tercera pelota de tenis la golpeaba de lleno en el diafragma.


  Honor perdió el resuello y su dedo se soltó. Se sumergió bajo el agua antes de poder girar sobre si misma y tragó agua, mientras un chirrido de placer retumbaba en el gimnasio. Se dio la vuelta, indignada, para ver de quién se trataba, y allí estaba Nimitz saltando adelante y atrás sobre sus manos zarpa y sus pies auténticos al final del trampolín. Le lanzó una cuarta esfera rugosa.


  La bola hizo salpicar el agua enfrente de su nariz, y Honor agitó el puño en su dirección mientras el bombardero peludo cogía otra.


  —¡Lánzala y haré unas zapatillas de felpa contigo! —le dijo. Él solo respondió con un ruidito e impactó con otra bola sobre su coronilla. Honor se volvió a sumergir para intentar atrapar el proyectil rebotado. Consiguió hacerse con él y lo devolvió a la superficie. Esta vez fue el turno de Nimitz de quedarse sin respiración, cuando le dio de lleno con un disparo rápido y preciso. La pelota le hizo perder el equilibrio y el animal emitió un chillido al precipitarse por el borde y golpear el agua en una zambullida incontrolada.


  Subió a la superficie como una nutria de la Vieja Tierra, aunque los ramafelinos eran arbóreos. No les gustaba nadar, pero lo hacían bien cuando no les quedaba otro remedio; la expresión disgustada de Nimitz hizo que Honor se echara a reír. Él se limitó a ignorarla y nadó con rapidez hacia el borde de la piscina. Luego salió fuera del agua y se sacudió la empapada cola, normalmente plumosa. Ahora estaba chorreando y se asemejaba más a la de una rata; se sentó con un bufido de desdén como respuesta a las irritantes sonrisitas burlonas de ella. Luego se sujetó la cola entre las manos auténticas y las manos zarpa, para después empezar a secarla.


  —Te está bien empleado —rio Honor nadando hacia el borde con enérgicas brazadas, y le dedicó una mirada maliciosa mientras salía de la piscina—. ¡Oh, no te preocupes! No te ahogarás. Ven aquí.


  Se sentó sobre el extremo elevado de la piscina y recogió su toalla. Él captó la indirecta y saltó sobre su regazo, sustituidos sus ruiditos de disgusto por ronroneos mientras lo secaba.


  —Eso es, Apestoso. ¿Mejor ahora?


  Él la miró, reflexivo. A continuación irguió sus orejas en respuesta afirmativa y palmeó su muslo con una mano auténtica. Ella se rio de nuevo, con más suavidad, a la par que levantaba al gato de cuatro brazos aún mojado y lo abrazaba.


  —¿Interrumpo? —preguntó una voz, y Honor alzó la vista con rapidez. Paul Tankersley apareció a través de la escotilla del gimnasio, con una media sonrisa.


  —No, por supuesto que no. —Frotó por última vez a Nimitz con la toalla, lo retiró a un lado para poderse levantar.


  —¿Se ha caído?


  —No exactamente. —Honor le dedicó otra sonrisa ahogada mientras él movía la cola en franco desprecio y se dirigía hacia su rincón bajo las paralelas—. Decidió realizar prácticas de tiro con pelotas de tenis, y el fuego de respuesta del enemigo lo ha abatido —apuntó a las pelotas que aún flotaban en la piscina, y Tankersley siguió el dedo aún confundido, para acto seguido romper a reír.


  —Nunca hubiera imaginado que los ramafelinos fueran tan traviesos.


  —No hay límite para las travesuras que pueden ingeniar —agarró una toalla limpia para acabar de secarse el pelo—. Debería verlo con un disco —continuó, cubriéndose con la toalla—. Aquí no puede demostrar su verdadera valía, pero únase a nosotros en el gimnasio principal algún día cuando se encuentre en mejores condiciones. Eso sí, no olvide traer su casco.


  —Me encantaría. Mike me ha comentado que aún no puede creer las cosas que es capaz de hacer con uno de ellos.


  —Ni yo tampoco —dijo Honor con un toque ligeramente siniestro. Terminó de secarse el pelo, enrolló la toalla en torno a su cuello y cambió de conversación—. ¿Cómo va Fusión Tres? Acabo de volver del último ejercicio del almirante, y aún no he hablado con Mike de ello.


  —Lo estamos haciendo mejor de lo que esperaba —le aseguró él con aire satisfecho—. La sugerencia del comandante Ravicz de que entrásemos desde abajo hacia arriba va a reducir en un par de semanas mi estimación. Hemos de cortar unas cubiertas más, y reparar todos los circuitos. Los corredores de servicio que estamos desmantelando van a ser en una pesadilla, pero al evitar hacer lo mismo con el blindaje, ganaremos mucho tiempo. —Sacudió la cabeza—. Sé que el manual insiste en acceder desde los laterales para no afectar a los corredores de control, pero esa parte fue escrita antes que se introdujesen las nuevas aleaciones. Imagino que veremos cambios de procedimiento una vez que el DepNav digiera nuestros informes, porque esto no es solo más rápido sino que reensamblaremos todo en mucho menos tiempo, incluso contará con la implantación de la nueva instalación eléctrica.


  Honor asintió. El último blindaje de Investigación y Desarrollo (una nueva aleación de cerámica y metal increíblemente ligera para su volumen y resistencia) formaba parte de la matriz básica del casco, no se añade después. Eso mejoraba en gran medida su resistencia contra el daño, pero tampoco había secciones que retirar en caso de reparaciones. Por otro lado, el blindaje, aunque ligero, todavía requería de cierta masa. Ninguna nave de guerra podía desperdiciarla, y puesto que la cuña de impulsión protegía contra el fuego proveniente desde arriba o desde abajo, los diseñadores del DepNav habían blindado las zonas interiores de la parte superior e inferior de forma muy leve, o incluso con nada en absoluto, para así maximizar la protección en el resto.


  El Nike no tenía nada que ver con una nave de guerra común y corriente, así que dejar su parte superior e inferior sin blindaje permitía que sus flancos contaran con doce centímetros extra en las zonas críticas y hasta con un metro en las vitales, como sus salas de fusión.


  Tanto acero de batalla era capaz de soportar un misil nuclear de casi un megatón, y burlarse de los esfuerzos de un cortador láser estándar. De hecho, abrirse paso a través de él sería una pesadilla incluso para un dispositivo de canalización química.


  Todo esto explicaba por qué había quedado impresionada con la sugerencia de Ravicz, e igualmente satisfecha, aunque de forma más íntima, con la reacción de Tankersley. Los perros de astillero no se caracterizaban por su seguimiento de las recomendaciones de los oficiales espaciales. Lo habitual es que estuvieran demasiado ocupados evitando que los sabihondos interfirieran en su trabajo mientras realizaban sus tareas, como para encima tener que valorar cada sugerencia; aunque Tankersley había recibido la idea con mucho entusiasmo. Había alabado mucho a Ravicz en sus informes, lo que seguro ayudaba al ingeniero en sus oportunidades de promoción.


  —¿Cómo ha ido el ejercicio hoy? —inquirió Tankersley tras un momento.


  —Bastante bien, de hecho. —Honor frunció el ceño, pensativa—. Estamos limando asperezas, aunque no creo que el capitán Dournet estuviera demasiado contento cuando el almirante Sarnow anunció su intención de unir el Agamenón con el Nike en la primera división.


  —¿Junto con el insignia? —Tankersley rio entre dientes; Honor frunció el ceño y sacudió la cabeza.


  —No. Creo que le preocupa más el hecho de que el Nike se haya perdido todas las prácticas de tiro sobre el terreno. Lo hacemos bien con los sims, pero teme que vayamos a oxidarnos y hacerle quedar mal cuando nos unamos al resto del escuadrón.


  —¡Eso no va a pasar con usted y Mike dirigiéndolo todo! —soltó Tankersley.


  Su tono fue tan tajante que Honor lo miró sorprendida. Había decidido hacía varias semanas que no sería justo mantener su recelo con respecto a Paul Tankersley solo porque una vez había sido el segundo de Pavel Young, aunque aún era un operario de astillero. Para la gente del astillero, una nave era solo trabajo, no una entidad viviente. Muy pocos de ellos identificarían las naves en las que habían trabajado, pero la verdad es que parecía casi enfadado ante el pensamiento de que Dournet albergara ciertas reservas sobre el Nike.


  ¿O tal vez era porque Dournet tenía reservas acerca de su capitana?


  Su rostro se sonrojó solo de pensarlo, y levantó la toalla para acicalar su pelo casi seco. Ella y Tankersley llevaban ya cinco semanas sirviendo como sparring el uno para el otro, y Honor lo había comenzado a considerar como un amigo, también. No le molestaba que, de manera sorprendente, estuvieran tan bien compenetrados. Ella le ganaba en alcance y velocidad de reacción, pero el cuerpo rechoncho de él era especialmente poderoso, sobre todo para manticoriano nativo. La gravedad del mundo capital apenas era tres cuartas, partes de la de Esfinge, y Honor estaba acostumbrada a la ventaja que casi siempre tenía contra sus ciudadanos, por lo que la primera vez que se había relajado con Tankersley, este la había tirado sobre la tarima.


  Se había quedado tumbada sobre su espalda, y lo había mirado con tal estupefacción que él se había echado a reír. Poco después Honor se unió a carcajadas…, para ponerse en pie de inmediato y enseñarle un truco que había aprendido durante su último destino, de manos de un sargento mayor con más experiencia en el coup que la que ella y Tankersley tenían entre ambos. Este boqueó sorprendido, y luego se quedó sin aliento cuando aterrizó sobre la tarima con el estómago por delante, con la rodilla de ella en su espalda y la percepción definitiva de que su relación había cambiado.


  Pero ella no se había dado cuenta de hacia dónde podía derivar, y analizó sus propios sentimientos con cuidado y también con no poca sorpresa.


  —Bien, tendremos que enseñarle al capitán Dournet lo equivocado que está, ¿no es verdad? —dijo finalmente ella de manera amistosa. Luego bajó la toalla al notar que su rubor se desvanecía. Le sonrió—. Lo que, por supuesto, está descartado hasta que tus operarios de astillero no nos dejen.


  —¡Ay! —Tankersley alzó la mano como un esgrimista que reconoce un impacto—. Lo hacemos lo mejor que podemos, señora. Honestamente. Se lo juro.


  —Bien, teniendo en cuenta que se trata de un puñado de holgazanes de astillero, no lo hacéis del todo mal.


  —¡Ay, gracias! A propósito, ¿no tendrá tiempo para un pequeño combate de entrenamiento con un holgazán? —Sonrió de modo amenazador, pero ella negó con la cabeza.


  —Lo siento. Ni siquiera me he reunido con Mike tras mi regreso. He venido hasta aquí, sin detenerme a hacer nada más, para sudar un poco, y ahora que ya lo he conseguido tengo unos tres megas de papeleo esperándome en el ordenador de mi despacho.


  —Gallina.


  —Solo estoy ocupada —le aseguró. Le dedicó un ademán de desdén y se giro para salir, pero él la alcanzó y la cogió por el hombro.


  —Si no tiene tiempo para entrenar —dijo, su voz temblando por la tensión—, ¿le gustaría cenar conmigo esta noche?


  Los ojos de Honor se abrieron de par en par. Era algo inapreciable, sin importancia, pero Nimitz se sentó de golpe bajo las barras paralelas y erizó las orejas.


  —Bueno, no sé si… —repuso ella de manera casi instintiva, aunque se detuvo enseguida. Se quedó petrificada, sintiéndose desprotegida e insegura, y estudió su cara con atención. Tendría que aplicarse para que Nimitz no la enlazara con las emociones de los demás sin previo aviso, pero esta vez agradeció la habilidad del felino para leer los sentimientos que se ocultaban bajo la expresión de Tankersley. Deseaba comprender los suyos propios, ya que su frialdad habitual parecía que comenzaba a derretirse. Siempre había evitado cualquier cosa que se pareciera remotamente a una relación íntima con un oficial compañero, en parte porque suponía una complicación profesional de la que podía prescindir, pero principalmente porque sus experiencias anteriores habían sido, en general, poco halagüeñas; aunque había algo en sus ojos y en el matiz de su boca…


  —Me encantaría —se oyó decir, y se sintió sorprendida cuando se dio cuenta de lo que significaba.


  —¡Estupendo! —La sonrisa iluminó los ojos de Tankersley con lágrimas de alegría, y Honor sintió un burbujeo de risas, extraño a la par que satisfecho, en su interior—. ¿La espero a las dieciocho horas, entonces, lady Harrington?


  —Claro, capitán Tankersley. —Le regaló otra sonrisa y luego se acercó a las barras paralelas, cogió a Nimitz y se dirigió a sus aposentos.
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  El almirante de los verdes, sir Thomas Caparelli, primer lord del Espacio del Real Almirantazgo Manticoriano, era un hombre de complexión fornida, un torso propio de un levantador de pesas sobre unas piernas de corredor. Aunque había engordado un poco, el atleta cuyo estilo bronco y tosco había vapuleado al equipo de fútbol de Hamish Alexander en el barro del campo Hopewell (en multitud de ocasiones) aún era reconocible. A pesar de todo, su cara se mostraba tensa (la arrogancia desenfadada que lo había caracterizado como capitán y oficial de rango superior había desaparecido) porque el primer lord del Espacio era un hombre preocupado.


  Él y sus compañeros oficiales se levantaron cuando Allen Summervale, duque de Cromarty, líder del Partido Centrista y primer ministro de su majestad, la reina Elizabeth III, entró en la sala de conferencias. El primer ministro era alto y delgado, como todos los Summervale, y, aunque largo, su cabello era del color de la plata y su agraciado rostro estaba cubierto de arrugas. Cromarty había pasado unos cincuenta años-T en la política. Había dirigido el Gobierno de Mantícora quince de los últimos veintidós años, y cada uno de esos años le había pasado factura.


  El primer ministro hizo un gesto a sus subordinados uniformados para que ocuparan sus asientos de nuevo, y la mandíbula de Caparelli se tensó cuando vio quién venía tras Cromarty. Lady Francine Maurier, la baronesa Morncreek, tenía todo el derecho para estar allí, como primera lady del Almirantazgo civil. El otro era el canciller del Tesoro Público, lord William Alexander, el segundo del Gobierno. Pero el hermano mayor de Alexander no pintaba nada allí (desde un punto de vista oficial, al menos), y el primer lord del Espacio trató de no echar chispas por los ojos cuando el conde Haven Albo se acomodó en una de las sillas.


  —Antes de empezar, sir Thomas, me gustaría mencionar que el conde Haven Albo está aquí a petición mía, y no por decisión propia. —La voz de barítono de Cromarty, expresiva y suave, había constituido siempre una potente arma política, y su educado anuncio atrajo la mirada de Caparelli hacia él—. Como saben, acaba de completar una inspección del estado de nuestras estaciones fronterizas para el almirante Webster. Dadas las circunstancias, creo que este dato puede ser de ayuda.


  —Por supuesto, su gracia. —Caparelli sabía que su voz había sonado igual que un refunfuño. No es que le disgustara el conde, se dijo. Más bien, deportes aparte, Alexander (o Haven Albo, como se llamaba ahora) siempre había poseído la habilidad de hacerle sentir que competían como en clase, y los títulos heredados por el conde merced a su padre, junto con el prestigio de la conquista del sistema Endicott, no hacían más que empeorarlo.


  —Gracias por su comprensión. —La sonrisa de Cromarty fue tan cálida que Caparelli comprobó cómo gran parte de su resentimiento se había desvanecido—. Y ahora, sir Thomas, ¿puedo oír sus conclusiones?


  —Sí, señor. —Caparelli le hizo un gesto a la segunda lady del Espacio, Patricia Givens, líder del departamento de Planificación, bajo cuyo control se hallaba la Oficina de Inteligencia Naval—. Con su permiso, su gracia, la almirante Givens nos informará acerca de los puntos relevantes.


  —Por supuesto. —Cromarty asintió y tornó su atención hacia la almirante Givens, que se levantaba y activaba la holopared tras ella, donde apareció un enorme mapa estelar de la frontera entre la Alianza Manticoriana y la República Popular de Haven. Dio la espalda a la pantalla y encaró a la gente sentada alrededor de la mesa, para luego extraer un puntero láser de su bolsillo.


  —Su gracia, lady Morncreek, lord Alexander —asintió de modo cortés a cada uno de los civiles y sonrió brevemente a Haven Albo, pero no se dirigió a él por su nombre. Eran viejos amigos y colegas, pero Patricia Givens hacía gala de un fuerte sentido de la formalidad. Ahora formaba parte del equipo de Caparelli, y, a pesar de la explicación del primer ministro, aquel día el conde no era más que un intruso.


  —Como ya saben, hemos recibido informes que hablan de incidentes por toda la frontera. —Presionó el mando a distancia incluido en su puntero láser y un estallido de luz rojo sangre (una línea de rubíes irregular y peligrosa que componía un arco alrededor de Mantícora, en forma de semicírculo) brilló en la pantalla tras de sí.


  »El primer incidente del que se tiene constancia —continuó Givens, girándose y utilizando su puntero láser para señalar una estrella roja— fue la destrucción del convoy Mike-Golf-Diecinueve, aquí en Yeltsin. Sin embargo, no fue el primero en ocurrir. Supimos de él en primer lugar porque el tiempo de tránsito entre Yeltsin y Mantícora es más corto que el resto. La primera incursión conocida en el territorio de la Alianza ocurrió en realidad aquí…, en Candor. Hace diecinueve días, un escuadrón de cruceros ligeros, identificado de manera positiva por nuestros sensores como havenita aunque rehusó responder a nuestras consultas, violó el límite territorial del sistema Candor. Nuestras fuerzas móviles de la zona fueron incapaces de generar un vector de intercepción y los repos cruzaron el sistema exterior, entrando en el alcance de misiles de uno de nuestros centros de comunicación del perímetro, sin disparar ni una vez; luego partió, sin más.


  Se aclaró la garganta y movió de nuevo el puntero, primero hacia el norte y luego de vuelta al suroeste de Yeltsin.


  —Se siguió el mismo patrón aquí, en la estación Klein, y de nuevo aquí, en el sistema Zuckerman. —El puntero tocó cada estrella al ser nombrada—. Las únicas diferencias reseñables entre ambas incursiones fueron: que la fuerza empleada en Zuckerman era mayor que las demás, y que destruyó plataformas de sensores remotas por valor de noventa millones de dólares. Después de lo cual, al igual que el resto, se retiró sin decir una palabra.


  »También han tenido lugar incidentes más serios, con el mismo patrón de ataque que al Mike-Golf-Diecinueve —continuó entre el denso silencio—, pero en estos casos no podemos asegurar, de forma taxativa, que los repos sean los responsables. En el caso de Yeltsin, por ejemplo, el crucero graysonita Alvarez recibió datos sobre los invasores. Lo hicieron bien, si tenemos en cuenta el limitado tiempo de rastreo del Alvarez. Nuestros analistas los han estudiado con atención.


  Se detuvo y encogió brevemente los hombros, a modo de disculpa.


  —Desafortunadamente, no tenemos nada desde el punto de vista legal. Las signaturas de las cuñas de impulsión eran de un crucero ligero y dos destructores, y los patrones gravitacionales de su impulsor cuadraban con los de las unidades havenitas, pero sus otras emisiones no equivalían a las de la Armada popular. Según creo yo, y una gran mayoría de los analistas de la OIN, es que eran, de hecho, repos que habían disfrazado sus signaturas, pero no hay forma de demostrarlo, y los repos han «vendido» suficientes naves a diversos «aliados» como para no poder concretar los sospechosos potenciales.


  Givens se volvió a detener. Sus ojos de color almendra adquirieron una expresión pétrea y luego inclinó la cabeza.


  —Lo mismo sucede en los incidentes de Ramón, Clearaway y Quentin. En cada uno de estos casos, nosotros (o nuestros aliados) hemos perdido naves y vidas a causa de los «invasores» sin conseguir acercarnos lo suficiente como para identificar al grupo responsable. El momento en el que se llevaron a cabo las incursiones, junto con el trabajo de investigación que han tenido que realizar para planearlas y ejecutarlas de manera tan sutil sin que podamos interceptarlos, sugiere la intervención de los havenitas, pero de nuevo, no podemos probarlo. Tampoco somos capaces de demostrar que las recientes y graves pérdidas sufridas por el puesto avanzado del Califato de Zanzíbar y las naves de patrulla no son obra del FLZ. Por este motivo, no podemos probar tampoco que exista alguna conexión entre todos estos episodios…; excepto, por supuesto, que tenemos confirmación de la implicación havenita en Candor, la estación Klein y Zuckerman.


  »De una u otra forma, su gracia —dijo, mirando en dirección a Cromarty— es opinión de la OIN que nos hallamos ante un conjunto de provocaciones orquestadas y deliberadamente diseñadas. Se realizaron casi al mismo tiempo y abarcando un terreno considerable, de modo que no podemos considerarlas una simple menudencia. Además, las diferencias existentes entre las mismas tienen un punto en común: cada una ha causado daño o amenazado a un sistema estelar que ha sido el escenario de al menos una confrontación entre el reino y la República Popular en los últimos cuatro o cinco años. Si damos por supuesto que la misma gente los planeó y ejecutó, y creo que así debemos hacerlo, entonces el único sospechoso posible es la República Popular de Haven. Solo los repos tienen recursos suficientes para conseguir algo parecido a esto, y un motivo para provocarnos de esta manera.


  La almirante, de pelo color castaño, apagó su puntero de luz y volvió a su asiento mientras la holopared brillaba tras ella. Cromarty la estudió con ojos apagados y el silencio se prolongó durante unos pocos segundos, antes de que el primer ministro se tirara del lóbulo de la oreja y suspirara.


  —Gracias, almirante Givens. —Inclinó la cabeza ante Caparelli—. ¿Cómo de seria es la amenaza que encierran estos incidentes, almirante?


  —No demasiado, su gracia. Las pérdidas de vidas son algo que lamentar, pero nuestras bajas podrían haber sido mayores, y nuestra posición estratégica sigue siendo la misma. Por otro lado, ninguna de las fuerzas avistadas ha sido lo suficientemente poderosa como para constituir una amenaza seria. Lo cierto es que podían haber destruido Zuckerman si lo hubieran decidido, pero sería costoso incluso para la mayor fuerza con la que contaban.


  —¿Entonces qué es lo que pretenden? —inquirió la baronesa Morncreek—. ¿Qué sentido tiene todo esto?


  —Nos están presionando, señora —dijo Caparelli sin andarse con rodeos—. Han puesto la pelota en nuestro tejado.


  —Entonces están jugando con fuego —observó William Alexander.


  —Exacto, lord Alexander —dijo Givens—. Ambos bandos hemos adoptado las que sabemos han de ser nuestras posiciones previas al inicio del conflicto. Hemos desarrollado mentalidades de búnker a ambos lados de la línea, y dada la tensión y la sospecha que ha provocado esa actitud, «jugar con fuego» es, exactamente, lo que están haciendo.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Cromarty—. ¿Qué es lo que ganan con ello?


  —¿Almirante Givens? —invitó Caparelli, y Givens suspiró.


  —Me temo, su gracia, que sus actividades actuales indican que las afirmaciones de la OIN acerca de las intenciones de los líderes políticos repos son erróneas. Mis analistas, y yo misma, opinábamos que tenían demasiados problemas internos como para buscarlos en el exterior. Estábamos equivocados, y el comandante Hale, nuestro cónsul en Haven, estaba en lo cierto. Buscan una confrontación, y lo más seguro es que lo hagan con la intención de distraer la atención de los pensionistas acerca de las preocupaciones internas y concentrarla en el enemigo externo.


  —Entonces, ¿por qué ocultar la naturaleza de la mayoría de los incidentes? —preguntó Alexander.


  —Podría ser una especie de doble juego, señor. Sabemos que son ellos, pero si nos exigen que lo probemos, no podremos hacerlo. Quieren que los acusemos de ser responsables mientras ellos sostienen su inocencia, y así dar uso a su propaganda. De esa manera consiguen justo lo que se proponían: surge un incidente, y al mismo tiempo nosotros pareceremos los iniciadores del mismo.


  —¿Cree que eso es todo? —preguntó Cromarty.


  —No tenemos muchas más pruebas para estar seguros, señor —dijo Givens sin andarse por las ramas—. Lo único que podemos hacer es suponer, y la suposición sobre las intenciones de un enemigo es una excelente forma de zambullirse en una confrontación de la que nos costará mucho salir a ambos bandos.


  —Entonces, ¿qué nos recomienda que hagamos, almirante Caparelli?


  —Tenemos tres opciones principales, su gracia. —Caparelli cuadró los hombros y miró a los ojos al primer ministro—. La primera es no caer en su juego…, sea cual sea. Dado que han derribado nuestra nave mercantil y dos de nuestras naves de guerra, más el daño causado a nuestros aliados, no creo que haya otra posibilidad que no sea la de incrementar la protección de los convoys y de las patrullas. Esa debería ser nuestra única reacción. Si quieren un conflicto nadie lo podrá evitar, pero sí podemos obligarlos a que lo hagan de forma abierta. Aunque si tomamos esta decisión, perderemos la iniciativa. Si están dispuestos a entrar en guerra, nuestras fuerzas fronterizas serán muy pocas para detenerlos, y nos castigarán con dureza donde sea que comiencen las hostilidades.


  »La segunda opción es darles el incidente que buscan, acusándolos formalmente de ser ellos los responsables y advirtiéndoles de que se tendrá en cuenta para cualquier futura agresión. Si seguimos este curso, entonces mi personal y yo reforzaremos las fuerzas de protección de nuestras bases y aliados más importantes o expuestos. Tal redistribución de tropas remarca el hecho de que vamos en serio y, al mismo tiempo, constituye un ajuste prudente de nuestra posición para protegernos contra futuras violaciones territoriales.


  »En tercer lugar, no hacer nada salvo reforzar nuestras posiciones. Eso les dejaría a ellos la iniciativa. Aún tienen su confrontación, pero estaremos en posición para darles duro cuando ataquen. Además, por supuesto, esto servirá para proteger a nuestros súbditos y aliados, y cualquier incidente que tenga lugar ocurrirá en espacio de la Alianza, así que será complicado que puedan reclamar que fuimos nosotros quienes les atacamos.


  —Ya veo. —Cromarty volvió a mirar a la holopared durante un largo momento—. ¿Y cuál es la mejor opción en su opinión, almirante? —preguntó finalmente.


  —La tercera, su gracia. —Caparelli no dudó—. Como ya he dicho, no podemos evitar que nos ataquen si es lo que quieren, pero no veo razón alguna para ayudarlos. Si reforzamos lo suficiente nuestras fronteras tendrán que reunir fuerzas de envergadura, y es posible que esto desemboque en una guerra a gran escala si deciden continuar con sus planes. Quizá esto sirva para que se echen atrás, si lo único que desean es alejar la atención de los pensionistas acerca de los problemas internos. Incluso si no surte efecto, daremos a nuestros comandantes emplazados en la zona la fuerza necesaria para defenderse en caso de que opten por dar el paso final.


  —Comprendo —replicó el primer ministro, y luego recorrió con la vista la mesa de conferencias, hasta el almirante Haven Albo. El conde no había dicho nada aún, y sus ojos azules estudiaron a cada ponente durante su intervención, parecía no mostrar disposición alguna para hablar, y Cromarty sabía de sobra la desagradable situación en que lo había colocado. Pero no lo había traído para que se mantuviera en silencio, así que se aclaró la garganta.


  —¿Qué es lo que piensa de todo esto, conde Haven Albo?


  Los ojos de Caparelli relumbraron y tensó los nudillos de la mano bajo la mesa, aunque no dijo nada. Se giró para encarar a Haven Albo.


  —Creo —dijo despacio el conde— que antes de inclinarme por ninguna deberíamos preguntarnos a nosotros mismos por qué la República Popular de Haven ha llevado a cabo este patrón de provocaciones en particular.


  —¿Qué quiere decir? —interrumpió Cromarty.


  —Quiero decir que hubieran conseguido el mismo grado de tensión sin esparcir sus fuerzas por toda la frontera —replicó Haven Albo con la misma voz calmada—. Nos han atacado, o aguijoneado, como poco, desde Minorca a Grindelsbane; pero aparte de Yeltsin, no han ido a por las estaciones principales como Hancock, Reevesport o Talbor. Cualquiera de estas es más importante que lugares como Zuckerman o Quentin, y a pesar de esto se han mantenido alejados de ellas, de nuevo con la excepción de Yeltsin, aunque saben con seguridad que nos preocuparíamos mucho más si estos emplazamientos fuesen amenazados. ¿Por qué?


  —Porque son nuestras posiciones principales. —La voz de Caparelli sonó algo brusca, pero se obligó a recuperar la normalidad—. Nuestras fuerzas móviles son mucho más fuertes en estos sistemas. Esa es la razón por la que entraron y salieron tan rápido de Yeltsin. Sabían que si nos tocaban las narices demasiado, como han hecho en Zuckerman o Candor, los hubiéramos reducido a cenizas.


  —Por supuesto —asintió Haven Albo—. Pero ¿y si lo hicieron por otra razón? Un propósito específico, no solo para minimizar el riesgo.


  —¿Un gambito? ¿Algo que quieren que hagamos en respuesta? —murmuró Givens, con expresión pensativa mientras giraba la silla para contemplar la holopared. Haven Albo asintió de nuevo.


  —Exacto. Como dice el almirante Caparelli, no nos han dejado otra opción que reforzar la frontera. Cierto que han de saber que esto incrementa el riesgo de cualquier futuro incidente…, pero también que estos refuerzos deben venir de algún lado.


  Caparelli gruñó disgustado, con los ojos pegados en la pantalla, y sintió una quemazón interna cuando se dio cuenta de que Haven Albo había puntuado… otra vez.


  —Está sugiriendo que tratan de hacer que nos dispersemos desde el punto de vista estratégico —dijo de manera categórica.


  —Estoy diciendo que tal vez sea lo que pretenden. Saben que no reduciremos las fuerzas de nuestros centros neurálgicos. Eso quiere decir que cualquier refuerzo de importancia tiene que provenir de la flota territorial, y sea lo que sea que enviemos, digamos, desde Grendelsbane o Minorca, se hallará demasiado lejos para apoyar a Mantícora. Si alguien da el primer paso, les llevará casi tanto tiempo volver al sistema natal como a un grupo de repos hacer el mismo viaje…, y ni siquiera comenzarían a moverse hasta que les enviáramos un correo con órdenes de regresar.


  —Almirante Givens. —Cromarty rompió el silencio— ¿hay algún informe de los servicios de Inteligencia que apoye la posibilidad que han sugerido Haven Albo y sir Thomas?


  —No, su gracia. Pero me temo que tampoco hay ningún motivo para rechazarla. Tal vez exista alguna que otra pista enterrada entre la masa de datos con que contamos, y dé por hecho que trataré de encontrarlos si están ahí pero, si los repos están dispuestos a atacar, ninguna de nuestras fuentes en la República Popular de Haven nos ha puesto sobre aviso. Eso no quiere decir que lo vayan a hacer, su Gobierno tiene una considerable experiencia en temas de seguridad y comprende la ventaja de la sorpresa después de medio siglo de conquistas, pero no hay forma de leer su mente y saber lo que piensan.


  La segunda lady del Espacio estudió el mapa durante un momento, y luego giró sobre si para mirar al primer ministro.


  —Habiendo dicho esto, sin embargo, no creo que sea una posibilidad que nos podamos permitir ignorar, señor —dijo despacio—. El primer principio del analista militar es imaginar de qué forma tu enemigo puede hacerte más daño con las opciones que están a su alcance, y luego trazar un plan para detenerlo, no confiar en que no lo intente.


  —¿Qué significa eso en términos de despliegue? —preguntó la baronesa Morncreek.


  —No estoy seguro, señora —admitió Caparelli. Miró a Haven Albo de forma inexpresiva—. No creo que necesite mucha discusión: sea lo que sea que tramen, al menos se necesita una mínima redistribución de nuestras fuerzas para así reforzar la frontera —concluyó con voz neutra, y sus hombros se relajaron durante un momento cuando Haven Albo asintió con la cabeza de forma inequívoca.


  »Incluso aunque no deseen más que una breve confrontación —continuó el primer lord del Espacio, de modo menos artificioso— no tenemos otra elección que incrementar las fuerzas que podrían responder a su ataque. Al mismo tiempo, cualquier dispersión de nuestro frente constituiría un riesgo inaceptable. —Se detuvo y pellizcó su mejilla derecha durante un par de segundos. Luego se encogió de hombros.


  »Me gustaría hacer algunos análisis cuidadosos antes de formular mis recomendaciones finales, su gracia —le dijo al primer ministro—. A pesar de nuestro desarrollo, no podemos descuidarnos. Su frente tiene una ventaja de casi el cincuenta por ciento en cuanto a naves, que se ve incrementada desde el punto de vista del tonelaje, pues nuestra flota tiene un porcentaje mucho mayor de acorazados.


  »La mayoría de nuestras naves es mayor y más poderosa que las suyas, al menos en teoría, pero la ventaja que les otorgan sus superacorazados implica no solo que tenemos menos efectivos, sino que las naves de nuestra muralla son más pequeñas en la media. Lo que quiere decir que cada escuadrón que retiremos de la flota territorial, nos debilitará más a nosotros que a ellos, tanto en términos absolutos como relativos.


  Sacudió la cabeza, a la vez que encorvaba los hombros mientras hacía cálculos; luego suspiró.


  —Con su permiso, su gracia. Me gustaría pedirle al almirante Haven Albo que se una a mi y a la almirante Givens en el centro del Almirantazgo. —Hizo la petición de tal forma que dejara traslucir solo una fracción de su resentimiento, mientras su mente luchaba con el problema—. Nosotros tres estudiaremos a conciencia la cuestión, y trataré de tener una recomendación mañana temprano.


  —Eso sería estupendo, sir Thomas —contestó Cromarty.


  —Mientras tanto —apuntó Haven Albo con voz tranquila—, creo que es una buena idea enviar una advertencia acerca de la posibilidad del inicio de un conflicto, y las razones del mismo, a todos nuestros comandantes.


  La tensión se volvió a extender por toda la habitación como respuesta ante tal sugerencia, pero Caparelli asintió con otro suspiro.


  —No veo otra salida —convino—. No me gusta incrementar la tensión existente. Es más posible que un oficial nervioso cometa un error del que todos tengamos que arrepentimos, pero merecen nuestra confianza… y la advertencia. El retraso en la comunicación significa que hemos de confiar en que actúen por propia iniciativa, y no pueden hacerlo de forma inteligente sin información, información tan completa como podamos ofrecerles. Les indicaré que han de estar alerta sobre posibles provocaciones, y que hagan lo que esté a su alcance para que cualquier confrontación no pase a mayores, siempre dentro de lo posible. Pero tenemos que advertirles.


  —De acuerdo…, y que Dios esté con nosotros —dijo el primer ministro casi en un hilo de voz.
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  —Gracias, Mac. Estaba delicioso, como siempre —dijo Honor mientras el segundo servía el vino. La comandante Henke dejó escapar, desde el otro lado de la mesa, un sonido que expresaba cuánto estaba de acuerdo con Honor, y MacGuiness se encogió de hombros con una sonrisa.


  —¿Necesita algo más, señora?


  —No, nada más. —El asistente comenzó a recoger los platos del postre, pero ella levantó la mano—. Déjalo por ahora, Mac. Ya te avisaré.


  —Por supuesto, señora. —MacGuiness efectuó una medio reverencia y desapareció. Honor se acomodó con un suspiro.


  —Si te cuida igual de bien esta noche que el resto, vas a comenzar a parecerte a uno de esos dirigibles antiguos —la advirtió Henke, y Honor soltó una risita.


  —Tal vez Nimitz. —Sonrió al ramafelino. Yacía sobre la barriga, estirado cuan largo era sobre el escritorio, con sus seis miembros balanceándose. Sus suaves y ronroneantes ronquidos eran los del típico gato en paz con el universo.


  »Pero ¿yo, ponerme gorda? —continuó con una sacudida de cabeza—. ¡Imposible con Paul persiguiéndome a todas horas! ¡Ni con el almirante obligándome a hacer prácticas constantemente!


  —Amén a eso —acordó Henke de forma categórica. A cada día que pasaba, todos tenían más trabajo que hacer, y con Honor tan inmersa en las actividades del escuadrón, un siempre creciente montón de papeleo había inundado a la segundo. Comenzó a decir algo más, luego se detuvo, esbozó una mueca y echó hacia atrás la silla mientras jugueteaba con el pie de la copa.


  —Aun así, estamos haciendo progresos —señaló Honor—, y el astillero terminará con el Nike en una semana más o menos. Creo que una vez formemos el escuadrón al completo en el espacio, y con la adecuada organización, no tardaremos mucho en mejorar nuestro nivel.


  —Hum… —Henke asintió, ausente, aún con la mirada fija en su vino, luego alzó la cabeza y enarcó una ceja—. ¿Y el almirante Parks?


  —¿Qué pasa con él? —El tono de Honor era cauto, y Henke resopló.


  —Creo que eres la única capitana de grado superior en este destacamento que nunca ha sido invitada a una conferencia a bordo del Grifo ¿Por qué pienso que no es solo una coincidencia?


  —No ha habido razón alguna para que me haga llamar —dijo Honor algo molesta, y el bufido de Henke fue mucho mayor esta vez.


  —Es suficientemente extraño que un almirante ni siquiera invite a un recién llegado capitán de crucero de batalla a bordo para una reunión de cortesía, Honor. Cuando ese capitán es también el capitán del buque insignia de su principal formación de defensa, y no ha sido invitado a una sola conferencia, es algo más que extraño.


  —Quizá. —Honor apuró su copa, luego suspiró y la dejó a un lado—. No «quizá» no —admitió—. Al principio pensé que era como castigo por lo de fusión tres, pero eso dejó de tener sentido hace ya varias semanas.


  —Exacto. No sé cuál es el problema, pero es obvio que hay uno. Y nuestra gente comienza a darse cuenta. No están contentos con que su capitana, al parecer, sea discriminada por su almirante.


  —¡No les afecta! —exclamó Honor.


  —No es eso lo que les preocupa —replicó Henke despacio y Honor se removió, incómoda.


  —Bien, no hay mucho que pueda hacer al respecto. Me supera en rango en unos cuantos meses luz.


  —¿Has hablado con el almirante Sarnow sobre ello?


  —No…, ¡y tampoco lo pienso hacer! Si el almirante Parks tiene algún problema conmigo, es solo mío, no del almirante.


  Henke asintió. No estaba de acuerdo, pero ya sabía lo que Honor iba a decirle.


  —En ese caso ¿cuál es el programa para mañana?


  —Más sims —replicó Honor, aceptando el cambio de conversación con una pequeña y agradecida sonrisa—. Un ejercicio de convoy. En primer lugar lo defenderemos de un «número indeterminado de invasores» y luego tendremos que tomar la iniciativa y atacar… a la escolta de una división de acorazados.


  —¡Ay! Espero que ese «convoy» transporte algo que valga la pena.


  —El nuestro no tiene por qué —dijo Honor con solemnidad, y Henke se rio ahogadamente.


  —Bien, si mañana mismo vamos a ser invitados a realizar el supremo sacrificio en nombre de la reina y el reino, sería mejor emular a Nimitz y echar un sueñecito. —Comenzó a incorporarse, pero la mano levantada de Honor le detuvo—. ¿Algo más? —preguntó sorprendida.


  —A decir verdad… —comenzó Honor, pero entonces su voz se quebró. Bajó los ojos hasta el mantel y movió, nerviosa, un tenedor. Henke se echó hacia atrás en su silla mientras la cara de su comandante adquiría una tonalidad de rojo casi brillante.


  —¿Recuerdas cuando necesitaba que me aconsejaran en la isla Saganami? —dijo Honor tras un momento.


  —¿Qué clase de consejo? ¿Matemáticas multidimensionales?


  —No. —El sonrojo de Honor se ensombreció—. Un consejo personal.


  Henke consiguió evitar que se le abrieran mucho los ojos, y asintió solo tras mi breve momento de duda. Honor se encogió de hombros.


  —Bueno, necesito algo más. Hay algo… que nunca aprendí, y ahora desearía saberlo.


  —¿Qué tipo de cosas? —inquirió Henke con cautela.


  —¡De todo! —Honor la sorprendió de nuevo con una pequeña carcajada, y dejó caer el tenedor para palmear las manos contra los muslos. Su cara no había perdido el sonrojo, pero fue como si la carcajada hubiese demolido alguna barrera interna, y sonrió—. Necesito algo de ayuda con el maquillaje, Mike.


  —¿Maquillaje? —Comenzó a pronunciar la palabra con sorpresa, pero logró aparcar la incredulidad de su voz justo a tiempo. Y dio gracias por ello cuando vio chispas en los oscuros ojos de Honor.


  —Podría haberle preguntado a mi madre, y hubiera estado encantada de enseñarme. Tal vez eso sea parte del problema. Igual hubiera pensado que la «dama de hielo» había acabado por derretirse, ¡y solo Dios sabe qué es lo que hubiera pasado entonces! —Honor se echó a reír—. ¿Te he dicho alguna vez lo que quería darme como regalo de graduación?


  —No, creo que no lo hiciste —dijo Henke, y en el interior sintió algo de curiosidad. A pesar de lo íntimo de su relación, siempre había habido un núcleo íntimo (uno que Henke sospechaba que solo Nimitz había conseguido romper), y esta Honor, de ojos brillantes y casi sin resuello, le resultaba extraña.


  —Quería pagarme una tarde con uno de los hombres que hacían de «escolta» en Landing. —Honor sacudió la cabeza y rio entre dientes ante la expresión de Henke—. ¿Te lo imaginas? Una enorme e imponente boba, una alférez con pelusa en lugar de pelo, por la ciudad con algún tío bueno. ¡Dios, me hubiera muerto! ¡Piensa lo que habrían dicho los vecinos si hubiese llegado a sus oídos!


  Henke comenzó a reírse entre dientes mientras se lo imaginaba, ya que Esfinge era de lejos el más conservador de los planetas del reino. Los cortesanos profesionales eran algo habitual en Mantícora. No se consideraba adecuado buscar sus servicios, pero todo el mundo conocía a «alguien» que lo hacía, no era difícil encontrarlos en Grifo, pero, desde luego, sí que lo era en Esfinge. A pesar de eso, no le pareció nada extraño que Allison Harrington lo hubiera hecho justo así. La madre de Honor era una inmigrante de Beowulf situada en el sistema Sigma Draconis, y las costumbres sexuales típicas de allí habrían puesto los pelos de punta a un nativo de Mantícora, ¡cuánto más a un esfingino!


  Las dos mujeres se miraron a la cara, y sus risas se convirtieron en carcajadas a mandíbula batiente cuando vieron el regocijo malicioso en la cara de la otra pero entonces la risa de Honor se apagó, y se echó atrás una vez más con un suspiro.


  —A veces desearía haberle dejado que lo hiciera —dijo con cierta melancolía—. Estoy segura de que hubiera elegido el mejor para mí, y quizá entonces… —Se le fue la voz y alzó la mano, y Henke asintió. Conocía a Honor desde hacía casi treinta años-T, y en todo ese tiempo nunca había habido un hombre en su vida. Ni siquiera una relación, lo que parecía aun más extraño dada su facilidad para entablar amistad con los oficiales masculinos.


  E incluso así, tal vez no fuera tan extraño. Honor no parecía tener ningún problema en considerarse como «uno más de los chicos», aunque resultaba obvio que aún se tenía por la «enorme e imponente boba», el «caballo con cara de pan» de su infancia. Estaba equivocada, por supuesto, pero Henke entendía lo poco que importaba lo correcto o lo incorrecto cuando lo que se valora es la imagen propia. Luego vino Pavel Young, el único hombre de isla Saganami que expresó interés por la señora Harrington, guardiamarina…, y el hombre que había tratado de violarla al no ser correspondido. Honor había mantenido ese episodio para sí misma, pero solo Dios sabía lo que le había afectado a una chica que pensaba que era fea.


  Henke sospechaba que había otra razón, una de la que Honor no era consciente, y esa razón era Nimitz. Mike Henke recordaba a la desesperada y solitaria chica que había sido asignada como su compañera de habitación en la isla Saganami, pero esa soledad solo se había extendido al resto de las personas sin importar lo que le ocurriera, Honor siempre tuvo la seguridad —no solo la creencia, sino la constancia— de que una criatura la amaba…, y esa criatura era empática. Henke había conocido a varias personas adoptadas por ramafelinos y todas ellas parecían exigir mucho a las relaciones personales. Exigían confianza. Confianza total y absoluta, y muy pocos seres humanos estaban preparados para hacer lo mismo con cualquiera. Henke siempre lo había sabido. Esa era la razón de que estuviera tan halagada por contar con la amistad de Honor, pero sentía, aunque muy tenuemente, cómo esa necesidad de confianza podía dar al traste con cualquier relación que traspasase los límites de una mera amistad, ya que el compañero ramafelino sabía cuándo confianza de otro —y su habilidad— no eran tan sinceras como aparentaban. En cierta medida, el precio que pagaban por los vínculos con sus gatos era cierta frialdad, un distanciamiento del resto de los humanos. En especial con amantes, debido a su capacidad infinita para herirlos.


  Lo que hacían algunos de ellos era limitarse a relaciones superficiales, evitar que atravesasen sus defensas, pero Honor no podía. Y lo que era más importante, no lo haría nunca. A pesar de su madre, había demasiado de esfingina en ella…, y demasiada firmeza moral.


  —Bueno, el pasado es el pasado —suspiró Honor, y rompió el hilo de los pensamientos de la comandante—. No puedo volver atrás ni arreglarlo, así que me temo que me ha dejado sin algunas de las habilidades sociales de las que los demás hacen gala. —Se tocó el rostro, el lado izquierdo de su cara, advirtió Henke; y sonrió de forma torcida—. Como el maquillaje.


  —En realidad no lo necesitas —dijo Henke con cortesía, y era cierto. Nunca había visto a Honor llevar siquiera lápiz de labios, pero eso no restaba nada a su atractivo limpio y de cortes clásicos.


  —Señora —Honor disintió con una vehemencia mezclada con algo de vergüenza y alegría a la vez—, ¡esta cara necesita toda la ayuda que pueda conseguir!


  —Estás equivocada, pero no discutiré contigo acerca de eso. —Henke inclinó la cabeza y luego sonrió levemente—. ¿Lo que me estás pidiendo es que, hum, repare las deficiencias de tu educación? —Honor asintió y los ojos de Henke brillaron en una burla afectuosa—. ¿O tal vez deba decir, las deficiencias de tu arsenal? —bromeó, y rio entre dientes cuando a Honor se le volvieron a encender las mejillas.


  —Lo que sea —dijo con toda la dignidad que pudo reunir.


  —Bien… —Henke frunció los labios, pensativa, y luego se encogió de hombros—. Nuestra pigmentación es algo diferente.


  —¿Acaso importa eso?


  —¡Oh, Dios mío! —se quejó Henke, mientras giraba los ojos hacia el cielo ante la inocencia (y la ignorancia supina) que revelaba la cuestión. Honor miró sorprendida, y Henke sacudió la cabeza.


  —Confía en mí, claro que importa. Por otro lado, mamá siempre insistió en que todas sus hijas estuvieran bien instruidas en las cuestiones fundamentales. Creo que conseguiría algo positivo contigo, pero primero tendremos que rapiñar las tiendas de la nave. Nada de lo que uso yo te serviría de mucho. —Compuso mentalmente una lista de todo lo necesario, porque una cosa estaba clara: no había productos cosméticos en el botiquín de Honor.


  —¿Cuánto tardarás en conseguir los resultados deseados? —preguntó—. ¿En una semana o así? —Honor sugirió casi sin dudarlo, y Henke, para no desanimarla, trató de no sonreír.


  —Creo que podemos lograrlo. Hoy es jueves… ¿Qué tal si quedamos antes de la cena el próximo miércoles y te doy un cursillo básico de «caída de ojos mortal»?


  —¿El miércoles? —Honor se volvió a sonrojar. Miró en derredor y estudió la pintura de la reina en la mampara. Henke tuvo que contener la risa, puesto que Honor había estado cenando fuera las noches de los miércoles durante la últimas seis semanas—. El miércoles irá bien —convino tras un momento Henke asintió.


  —Hecho. Mientras tanto… —apuntó—, necesito practicar un poco para mañana. ¿Quedamos para discutir sobre la simulación a las cero seis treinta?


  —De acuerdo. —Honor sonó aliviada tras volver a temas profesionales pero contempló de nuevo el retrato de la reina Elizabeth y sonrió—, gracias, Mike. Muchas gracias.


  —¡Eh! ¿Para qué están los amigos? —Henke se echó a reír, luego lo enderezó y chasqueó los dedos cuando le vino a la cabeza una última cosa—. Y a propósito: buenas noches, señora.


  —Buenas noches, Mike —dijo Honor, y su sonrisa acompañó a la comandante hasta la escotilla.


  


  —… Y creo que eso es todo, damas y caballeros —dijo sir Yancey Parks—. Gracias y buenas noches.


  Los comandantes del escuadrón reunido se levantaron tras su despedida y partieron con asentimientos corteses. Todos salvo uno de ellos, y las cejas de Parks se elevaron cuando el contralmirante Mark Sarnow siguió sentado.


  —¿Ocurre algo, almirante? —preguntó.


  —Sí, señor, me temo que si —dijo Sarnow con calma—. Me preguntaba si tendría tiempo para hablar conmigo. —Sus ojos giraron hacia el comodoro Capra y el capitán Hurston, para luego volver a Parks—. En privado, señor.


  Parks inhaló y advirtió la sorpresa de Capra y Hurston. El tono de Sarnow sonaba respetuoso y tranquilo aunque firme, y sus ojos verdes eran inexpresivos. Capra comenzó a decir algo, pero el almirante levantó una mano y lo detuvo.


  —¿Vincent? ¿Mark? ¿Nos excusan un momento? Me uniré a ustedes en mi cuarto de derrota para terminar de reexaminar esos cambios en el despliegue, una vez que el almirante Sarnow y yo hayamos terminado.


  —Por supuesto, señor. —Capra se levantó. Indicó con los ojos al oficial de operaciones que lo acompañara, y después ambos salieron. La escotilla se cerró tras ellos, Parks se retrepó en la silla y alzó la mano, con la palma hacia arriba a modo de invitación, hacia Sarnow.


  —¿De qué deseaba hablar conmigo, almirante?


  —De la capitana Harrington, señor —replicó Sarnow, y los ojos de Park se estrecharon.


  —¿Qué pasa con la capitana Harrington? ¿Algún problema?


  —No con ella, señor. Estoy encantado con ella. De hecho, esa es la razón por la que quería hablar con usted.


  —¡Oh…!


  —Sí, señor. —Sarnow cruzó la mirada con la de su oficial al mando, con un cierto desafío—. ¿Le puedo preguntar, señor, por qué la capitana Harrington es la única capitana de rango superior que nunca ha sido invitada a una conferencia a bordo del Grifo?


  Parks se echó aún más atrás, con rostro inexpresivo, mientras sus dedos tamborileaban sobre el brazo de la silla.


  —La capitana Harrington —dijo tras un momento— está muy ocupada con la reparación de su nave y aprendiendo sus responsabilidades como capitán de buque insignia, almirante. No veo razón alguna para apartarla de esas responsabilidades y abrumarla con conferencias rutinarias.


  —Con el debido respeto, sir Yancey, no creo que eso sea cierto —dijo Sarnow, y Parks se sonrojó.


  —¿Está llamándome mentiroso, almirante Sarnow? —preguntó muy despacio. El hombre más joven sacudió la cabeza, pero sus ojos no parpadearon.


  —No, señor. Tal vez debería haber dicho que no creo que su apretado horario sea la única razón por la que la haya excluido de las reuniones.


  El aire silbó entre los dientes de Parks mientras respiraba, y sus ojos le dedicaron una mirada tan fría como su voz.


  —Incluso si asumimos que sea cierto, no entiendo por qué mi relación con la capitana Harrington lo preocupa, almirante.


  —Es la capitana de mi buque insignia, señor, y una muy buena, maldita sea —replicó Sarnow en tono igualmente neutro—. En las últimas once semanas no solo se ha ocupado de los deberes de su escuadrón de forma totalmente satisfactoria, sino que lo ha hecho mientras supervisaba las reparaciones de su nave. Ha demostrado una impresionante habilidad para las evoluciones tácticas, ganado el respeto del resto de mis capitanes y cargado sobre sus propios hombros con una considerable porción de los dolores de cabeza de la capitana Corell. Más que eso, es una oficial excepcional, con unos registros y experiencia que cualquier capitán estaría orgulloso de poseer y que pocos pueden igualar, pero su exclusión deliberada de las reuniones solo puede ser entendido como una indicación de que carece de su confianza.


  —Nunca he dicho, ni siquiera insinuado, que no confío en la capitana Harrington —afirmó Parks con frialdad.


  —Tal vez nunca lo haya dicho, señor, pero lo ha dejado claro, intencionadamente o no —la silla de Parks volvió a su posición vertical con un chasquido, y su rostro se endureció. Estaba furioso, aunque había algo más que furia en sus ojos cuando se inclinó hacia Sarnow.


  —Déjeme aclararle una cosa, almirante. No toleraré insubordinaciones. ¿Entendido?


  —No es mi intención insubordinarme, sir Yancey. —La voz de Sarnow, por norma general melodiosa, sonó casi dolorosamente neutra pero no vaciló—. Como comandante de un escuadrón de cruceros de batalla asignado a su mando, sin embargo, es mi deber apoyar a mis oficiales. Y si creo que uno de ellos está siendo tratado de manera injusta o inmerecida es mi responsabilidad buscar una explicación de las razones de tal tratamiento.


  —Comprendo. —Parks recuperó su antigua posición en la silla y se esforzó por serenarse—. En ese caso, almirante, seré franco. No me alegré cuando la capitana Harrington fue asignada a este destacamento. Tengo menos fe en su juicio, como ve.


  —No, señor, de nuevo con el debido respeto. No entiendo cómo podría formarse una opinión de su juicio sin haberla conocido.


  La mano derecha de Parks agarró con fuerza la mesa de reuniones, y sus ojos se tornaron amenazadores.


  —Sus registros demuestran que es una loca impulsiva —dijo de forma distante—. Se enfrentó con Klaus Hauptman, y no hace falta que le diga lo poderoso que es el Cártel Hauptman, o cuán intensa ha sido la relación de Hauptman con la Flota desde hace años. Dada la tensión con la República Popular de Haven, enemistarlo, algo más que enemistarlo, debería decir, con la Armada de su majestad fue una estupidez. Después está su insubordinación bajo el mando del almirante Hemphill cuando fue destinada al departamento de Desarrollo Armamentístico tras Basilisco. Ella dijo lo que había que decir, se lo aseguro, pero debería haberlo hecho en privado y, al menos, con un mínimo de respeto militar. ¡Lo cierto es que demostró un error de juicio al usar un servicio vital a bordo para poner públicamente en entredicho a un oficial de grado superior al servicio de la reina!


  »No contenta con eso, asaltó a un enviado diplomático del Gobierno de su majestad en Yeltsin, y después dio un ultimátum a un jefe de Estado aliado. ¡Y aunque no se le imputó cargo alguno, todo el mundo sabe que tuvo que ser detenida para evitar que asesinara a un PDG[17] cuando estaba bajo su custodia tras la batalla de Pájaro Negro! A pesar de lo espléndido de su registro de combate, esa conducta indica un claro patrón de inestabilidad. Esa mujer es una bomba a punto de explotar, almirante, ¡y no la quiero bajo mi mando!


  Parks aflojó las manos y se echó atrás, mientras respiraba pesadamente, pero Sarnow no pensaba ceder.


  —No estoy de acuerdo, señor —dijo con suavidad—. Klaus Hauptman fue hasta Basilisco para intimidarla y obligarla a abandonar sus deberes como oficial de la reina. Se negó, y sus acciones posteriores, por las que recibió la segunda condecoración más alta al valor, son las únicas razones por las que Basilisco no pertenece en la actualidad a la República Popular. En cuanto a su presencia ante el CDA[18], se dirigió allí solo para resolver las cuestiones por las que el departamento la había invitado, y lo hizo de forma racional y respetuosa. Si las conclusiones del departamento avergonzaron a su presidenta, no fue su culpa.


  »En Yeltsin —continuó Sarnow con una voz calmada que no engañaba a ninguno de los hombres— se encontró, como oficial de grado superior al servicio de su majestad, en una posición comprometida. Nadie la podría haber culpado por obedecer las órdenes ilegales del señor Houseman y abandonar Grayson a los masadianos… y a Haven. Pero en lugar de eso, decidió luchar a pesar de todos los inconvenientes. No excuso su ataque sobre él, pero lo cierto es que lo comprendo. Y en cuanto a los «prisioneros de guerra» que presuntamente intentó asesinar, le recuerdo que el PDG en cuestión era el oficial al mando de la base Pájaro Negro, quien no solo permitió, sino que ordenó, el asesinato masivo y la violación de prisioneros manticorianos. Dadas las circunstancias, yo hubiera disparado a ese bastardo…, a diferencia de la capitana Harrington, que permitió que sus aliados la disuadieran de ello, y así pudiera ser procesado legalmente y condenado a muerte. Lo que es más, el juicio del Gobierno de su majestad por sus acciones en Yeltsin será un mero trámite. ¿Y le puedo recordar que la capitana Harrington, además de ser ordenada dama y nombrada condesa, ha sido la única persona no nativa de Grayson que ha recibido la Estrella de Grayson por su heroísmo?


  —¡Condesa! —bufó Parks—. ¡Eso no fue más que un gesto político para complacer a los graysonitas! ¡Para dar así valor a todas esas condecoraciones que habían apilado sobre ella!


  —Con todo el respeto, señor, fue más que un gesto político, aunque no niego que también tuvo como objetivo complacer a los graysonitas. Sin embargo, si se le hubiese concedido el título correspondiente a un gobernador de Grayson, o en proporción con el tamaño de sus propiedades en Grayson o sus rentas, no habría sido nombrada condesa. Sería la duquesa Harrington.


  Parks lo miró sin decir palabra, pues Sarnow estaba en lo cierto y lo sabía. El joven almirante aguardó un momento, y luego prosiguió.


  —Por último, señor, no hay prueba alguna que diga que alguna vez haya actuado con falta de profesionalidad o de cortesía ante cualquier individuo, siempre y cuando no hubiera mediado provocación previa e irreparable. Ni tampoco que no cumpliera con sus deberes a rajatabla.


  »Y en cuanto a sus reticencias a tenerla bajo su mando, solo puedo decir que yo estoy encantado de que esté bajo el mío. Y si continúa como mi capitán de mi nave insignia, entonces su posición y su expediente requieren que sea tratada con el respeto que merece.


  El silencio se extendió como una balsa de aceite entre ambos, y Parks sintió cómo la ira le devoraba las entrañas lentamente, como si de lava se tratase, cuando reconoció el ultimátum en los ojos de Sarnow. La única forma de librarse de Harrington era librarse primero de Sarnow, y no podía. Lo sabía desde el principio, toda vez que el Almirantazgo había decidido destinarlos juntos… y destinar a Harrington al Nike. Aún peor, Sarnow era capaz de firmar una propuesta formal si seguía marginando a Harrington, y excepto por evidente incapacidad o imposibilidad para refrenar su temperamento, no tenía justificación alguna para hacerlo, en especial cuando Sarnow estaba tan predispuesto a escribir un informe tan positivo sobre ella a cualquier corte de investigación.


  Le encantaría echarse al cuello del contralmirante, relevarlo por su insubordinación y empaquetarlos a ambos, pero no podía. Y en su interior sabía que en parte se debía a su propio temperamento, a su propia rabia y frustración por tener que soportar a Harrington, sino por haberse colocado en una posición en la que había permitido que aquel joven arrogante le diese lecciones sobre corrección militar. ¡Y estaba en lo cierto, maldita sea!


  —De acuerdo, almirante Sarnow —concedió tras incontables minutos de silencio fulminante—, ¿qué es lo que quiere que haga?


  —Lo que le pido, señor, es que conceda a la capitana Harrington el mismo respeto y oportunidades de participar en las operaciones del destacamento que concede al resto de los capitanes bajo su mando.


  —Comprendo. —Parks destensó los músculos y dedicó al contralmirante un gesto de profundo desagrado, luego respiró profundamente—. Muy bien almirante. Le daré a la capitana Harrington la oportunidad de demostrarme lo equivocado que estaba con ella. Y por el bien de ambos, espero que lo consiga.
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  Tres de los guardaespaldas del presidente Harris se alejaron del ascensor para escrutar el pasillo que se extendía ante ellos, mientras él aguardaba con la paciencia que solo confiere una larga práctica. Nacer legislaturista (y en especial, en el seno de la familia Harris) implicaba estar rodeado por agentes de seguridad incluso desde antes de saber andar. Nunca había vivido de otra forma, y los únicos cambios que se produjeron cuando heredó la presidencia habían sido la intensidad de la protección y quiénes la llevaban a cabo, puesto que el bienestar de los presidentes de la República Popular era demasiado importante para confiarla a los ciudadanos de la República.


  El personal del equipo de seguridad presidencial estaba constituido por mercenarios, procedentes del planeta Nueva Ginebra, un mundo eminentemente militar. Los soldados de Nueva Ginebra eran profesionales, entrenados de forma soberbia y caracterizados por la lealtad hacia sus empleadores. Esa lealtad venía a ser su auténtica mercancía, la razón por la que los Gobiernos pagaban elevadísimas sumas en lugar de confiar en sus propios ciudadanos. Y el hecho de que fueran considerados extranjeros, tanto por ellos mismos como por los ciudadanos de la República Popular de Haven, eliminaba la posibilidad de que se produjera un cambio de lealtades que pudiera provocar que el ESP[19] se volviera contra el presidente al que había jurado proteger con su vida.


  Desafortunadamente, también significaba que el ESP no era demasiado popular entre los militares de la República Popular de Haven, que creían (con toda razón) que la presencia de los de Nueva Ginebra era indicativo de la poca confianza que su Gobierno depositaba en ellos.


  El jefe del destacamento personal de Harris estuvo atento a su receptor hasta que sus hombres le informaron de que el pasillo era seguro, y luego asintió hacia delante; un brigadier marine saludó mientras Harris salía del ascensor. La expresión del brigadier fue cortés, pero Harris advirtió el disgusto subyacente por los hombres del ESP que habían invadido su territorio. Y, supuso, el brigadier tenía razón. La espiral negra del Octágono, el centro neurálgico de las operaciones militares de la República Popular de Haven, parecía un lugar poco propicio para que se apostaran asesinos. Por otro lado, Harris podía soportar cosas peores que el resentimiento de un marine, y, sobre todo desde el asesinato de Frankel, el ESP contemplaba cualquier posibilidad. Pero no tenía por qué irritar al hombre; lo recompensó con un fuerte apretón de manos, cuando el brigadier ofreció la suya.


  —Bienvenido, señor presidente —dijo el marine de modo casi rígido.


  —Gracias, brigadier… Simpkins, ¿no?


  —Sí, señor. —El brigadier Simpkins sonrió, complacido al ser recordado por su jefe de Estado, y Harris hizo lo mismo. ¡Como si el ESP le dejara encontrar con alguien que no hubiera sido investigado a fondo! Pero el gesto suavizó el resentimiento de Simpkins, y su invitación para que Harris lo acompañara dio la impresión de ser mucho más natural—. El almirante Parnell lo aguarda, señor. ¿Me acompaña, por favor?


  —Por supuesto, brigadier. Lo sigo.


  Fue un viaje breve, y la puerta al final del pasillo no parecía muy importante…, excepto por los dos guardas armados que la custodiaban. Uno de ellos le abrió la puerta al presidente, y las personas que ya se habían congregado en la pequeña sala de reuniones se pusieron de pie cuando entró.


  Detuvo a su personal de seguridad en el umbral con un leve ademán lo miraron como siempre hacían cuando iba a cualquier sitio sin ellos, pero obedecieron su orden silenciosa con la resignación de la experiencia. El presidente Harris era de la opinión de que cualquier secreto conocido por más de una persona terminaba por filtrarse, sin importar si el enemigo lo hubiera descubierto o no, por lo que trataba de evitar esto en la medida de lo posible. Esa era la razón por la que solo había tres personas en la habitación. El resto del gabinete se enfadaría sobremanera cuando descubriera que había sido excluido, pero eso era algo con lo que podría convivir.


  —Señor presidente —lo saludó el almirante Parnell.


  —Amos. —Harris dio la mano al JON, y luego dirigió la mirada a los ministros de Guerra y Asuntos Exteriores—. Elaine. Ron. Encantado de volver a verlos. —Sus colegas civiles le devolvieron el saludo, miró de nuevo a Parnell—. Tengo poco tiempo, Amos. Mi secretaria ha jugado un poco con mi agenda para demostrar que estoy en algún otro sitio si alguien pregunta, pero tengo que volver pronto para que se lo traguen, así que vayamos al grano.


  —Por supuesto, señor. —El almirante indicó a sus invitados que tomaran asiento, y luego se dirigió hacia el extremo de la mesa de reuniones para encararlos.


  —En realidad, señor presidente, no nos llevará mucho tiempo, ya que tan solo puedo hablar en términos generales. Las distancias hacen que la demora entre entrega y recepción de los despachos me impida efectuar una adecuada coordinación desde aquí. Por eso es por lo que necesito volver a Barnett.


  Harris asintió. Haven estaba situado a casi trescientos años luz de Mantícora… y a unos ciento cincuenta de su frontera occidental. Incluso las naves correo, que navegaban habitualmente por el peligroso borde superior del espectro theta del hiperespacio, tardaban dieciséis días en llevar un mensaje desde Haven hasta la base de la flota en Barnett, tiempo necesario para recorrer los ciento veintisiete años luz que separan ambas localizaciones.


  —Supongo que solo quería reunirse conmigo antes de partir —dijo.


  —Por supuesto, señor. —Parnell tocó un panel de control, y un enorme holomapa apareció sobre la mesa. Estaba compuesto por las diminutas chispas de las estrellas, codificadas por colores y otros iconos, pero lo que llamaba la atención eran los puntos de rojo brillante que se extendían por toda la frontera entre la República Popular de Haven y la Alianza Manticoriana.


  »Los códigos de datos en rojo indican los lugares donde hemos efectuado las provocaciones, señor presidente. —Pulsó otro botón y unos pocos círculos rojos se vieron rodeados por bandas verdes—. Estos son los sistemas en los que tenemos la confirmación de que las operaciones iniciales se han llevado a buen término. Hemos programado multitud de incursiones para la segunda etapa, así que el éxito inicial no garantiza que todo se desarrolle como esperamos, aunque en principio todo parece ir bien. El tiempo y dinero que hemos invertido en la red Argus han merecido la pena, pues se han traducido en los datos que nuestros analistas han utilizado desde el principio para plantear nuestra estrategia. Por el momento, parece que todo va según lo previsto, y no hemos sufrido ninguna baja. Al mismo tiempo, señor presidente, es importante recordar que acabaremos por sufrirlas, a pesar de nuestra buena planificación e inteligencia militar. Es inevitable, dada la escala y perspectivas de nuestras operaciones.


  —Comprendo, Amos. —Harris estudió el holomapa, saboreando la amplia dispersión de incidentes; luego miró hacia Ron Bergren—. ¿Tenemos algo que indique que han mordido el anzuelo, Ron?


  —No, Sid. —Bergren se encogió de hombros y jugueteó con su mostacho—. Los medios de transmisión de nuestro servicio de inteligencia tienen una velocidad inferior a la de los despachos de la Armada, sin mencionar el hecho de que es más difícil para nuestros espías obtener la información que necesitamos que para un almirante informar a sus oficiales al mando. Me temo que tanto Inteligencia Naval como mi gente dieron en el clavo al señalar que no podríamos contar con una confirmación independiente, aunque parece que la prensa manticoriana ha comenzando a darse cuenta de que algo está pasando. No saben con seguridad de qué se trata, lo cual indica censura directa del Gobierno, teniendo en cuenta su tradición de libertad de prensa. Entre esto y mi propia lectura de Cromarty y su Gobierno, diría que estamos en una posición de superioridad. Aun así, todo depende de las decisiones militares que tomen.


  El ministro de Asuntos Exteriores enarcó una ceja mientras miraba a Elaine Dumarest, y fue el turno de la ministra de Guerra para encogerse de hombros.


  —Solo puedo repetir lo que IntNav dijo al principio. Sustituir a Webster por Caparelli, como primer lord del Espacio es un signo esperanzador. Estudiando su expediente, resulta evidente que es mucho más temerario que Webster. Está bien considerado entre sus colegas en cuanto a su faceta táctica pero es menos dado a delegar que Webster, y peor en cuanto a la capacidad de análisis. Eso hace que pida consejo en muy pocas ocasiones, tiende a decantarse por decisiones rápidas y directas; lo que sugiere, en conjunto, que hará lo que esperamos.


  »Me temo que esto es todo lo que podemos decir hasta ahora, señor presidente —agregó Parnell respetuoso ante su superior—. Le hemos mostrado un cebo que esperamos que se trague, aunque no hay garantía alguna de que lo vaya a hacer. Si de él dependiera tengo bastante claro cómo reaccionaría, pero no trabaja solo. Siempre cabe la posibilidad de que alguien, como la almirante Givens, de quien, desafortunadamente, se deduce de todos los informes que es bastante buena en su trabajo, vea algo que él no haya visto y le abra los ojos. Asimismo, están obligados a hacer parte de lo que queremos que hagan, independientemente de cuál sea el bando que lo inicie todo.


  —Ya me temía que se iban a basar en demasiadas suposiciones. —La sonrisa torcida de Harris quitó algo de acidez a sus palabras; luego suspiró—. Es por eso que odio mi trabajo. ¡Las cosas serían mucho más fáciles si el resto de la gente fuera siempre así de predecible!


  Sus subordinados sonrieron formalmente, y miró su crono.


  —De acuerdo, tengo que terminar con esto cuanto antes. Amos —se dirigió sin ambages al JON—, confiamos en usted para que prosiga según lo planeado desde Barnett. Síganos informando para que podamos cumplir con lo dispuesto, aunque soy consciente de que puede no haya tiempo para que se ponga en contacto con nosotros. Por eso le autorizo a que active la fase final cuando crea que la situación es la indicada. No nos falle.


  —Pondré todo mi empeño en ello, señor presidente —prometió Parnell.


  —Sé que lo hará, Amos. —Harris miró a Bergren—. Ron, compruebe todo, dos veces. Una vez comience el tiroteo, nuestras relaciones con las naciones neutrales, en especial la Liga Solariana, pueden resultar críticas. No nos podemos arriesgar a revelar nuestra jugada, pero debe realizar todos los preparativos previos que sean posibles; y una vez que todo dé comienzo de verdad utilice a nuestros embajadores y cónsules para asegurarse de que nuestra versión de lo que sucede es la que llega a los medios de comunicación neutrales, de cualquiera de sus malditos corresponsales se traslade a la zona para dar uno se sus informes «independientes». Pondré a trabajar a Jessup la próxima semana para que su gente en Información pueda empezar a apoyar al personal diplomático.


  Bergren asintió, y el presidente se giró hacia Dumarest.


  —Dijo que aún estaba dudando sobre si debería acompañar o no a Amos hasta Barnett, Elaine. ¿Ha decidido ya?


  —Sí. —Dumarest se mordió el labio inferior y frunció el ceño—. Mi corazón me dice que vaya, pero lo cierto es que no me necesita a su lado. Y si ambos desaparecemos, es muy probable que alguien se pregunte dónde estamos y sume dos y dos. Dadas las circunstancias pienso que es mejor que me quede en casa.


  —Estaba pensando justo lo mismo —convino Harris—. Y usted será de gran ayuda aquí. Siéntese con Jessup y Ron para ayudarles a matizar de manera adecuada nuestras noticias. Quiero que esto no salga del gabinete hasta que iniciemos las operaciones reales, así que la preparación ha de terminarse lo antes posible. Cuantos más datos y directrices oficiales podamos entregar a los periodistas, tanto mejor.


  —Por supuesto, señor presidente.


  —Entonces creo que eso es todo. Excepto… —se giró hacia Parnell— un último detalle.


  —¿Alguna otra cuestión, señor presidente? —Parnell no pudo evitar su sorpresa, y Harris rio sin demasiado humor.


  —No se trata de las operaciones actuales, Amos. Es sobre Rob Pierre.


  —¿Sobre el señor Pierre? —Parnell no consiguió apartar cierto matiz de contrariedad en su voz, y Harris rio de nuevo, de manera algo más natural.


  —Puede llegar a convertirse en un auténtico grano en el culo ¿verdad? Desafortunadamente, posee demasiada influencia en el Quorum como para ignorarle, y, siento decirlo, pero es muy consciente de ello. Por el momento, no deja de incordiarme porque SegNav le devuelve todas las cartas que envía a su hijo.


  Parnell y Dumarest intercambiaron unas miradas que hablaban por si solas, pero había un rastro de simpatía reacia en los ojos del almirante. Desde siempre en la República Popular, la gente, incluso la de cierta posición, desaparecía de cuando en cuando, haciendo que los parientes comenzasen a sudar en cuanto escuchaban la palabra «seguridad». La seguridad naval tenía mejor reputación que el resto de los cuerpos de seguridad de la República Popular de Haven (la policía de Higiene Mental ostentaba, sin duda, la peor), aunque al fin y al cabo eran seguridad. Y por mucho que Parnell detestara a Rob Pierre y a su hijo Edward, el amor que Pierre sentía por su único hijo era tan intenso como bien conocido.


  Sin importar la simpatía que pudiera despertar en Parnell, aún seguía siendo el jefe de las operaciones navales, y Pierre el Joven todavía era un oficial, en teoría igual que el resto, bajo su mando.


  —No había sido informado de eso, señor presidente —confesó tras un momento—, pero el escuadrón del almirante Pierre participa en las operaciones que estamos llevando a cabo, y hemos cerrado algunos canales de comunicación para mantener la seguridad operacional.


  —Supongo que no podría hacer una excepción en este caso —insinuó Harris, pero su tono dejaba bien claro que no pretendía insistir si Parnell se negaba, y el almirante sacudió la cabeza de forma tajante.


  —Preferiría no hacerlo, señor. En primer lugar, porque el secreto en esta operación es fundamental; pero además, para serle honesto, ya existe cierto resentimiento hacia el almirante Pierre por la influencia que ejerce su padre a la hora de impulsar su carrera. Y aunque personalmente detesto al almirante Pierre, en realidad es un oficial muy competente, a pesar de su ligero toque de arrogancia y temeridad. Y, por otro lado, si hago una excepción en este caso causará rencor entre los demás oficiales.


  Harris asintió. Los legislaturistas podían usar su influencia para promocionar la carrera de sus hijos, pero se mostraban recelosos con respecto a tal prerrogativa. El presidente formaba parte del sistema hasta tal punto que no tendría sentido que lo criticara (después de todo, solo había que ver lo que la influencia familiar había hecho por él), pero consideraba una auténtica pena que funcionara incluso contra los extranjeros más competentes. De todas formas, no derramaría una sola lágrima, ni siquiera de cocodrilo, por Rob Pierre. Ese hombre respondía con exactitud a la descripción que había hecho de él hacía un momento: un enorme grano en el culo. Peor aún, los agentes dobles de Palmer-Levy en la UDC estaban informando, cada vez con mayor insistencia, acerca de su congraciamiento con los líderes de la UDC. Intentaba ser cuidadoso, limitándose a contactar únicamente con el brazo «legítimo» del GDC en el Quorum del pueblo, pero el presidente prefirió adelantarse a los acontecimientos e informarle con pesar de que la «satisfacción de la seguridad operacional» hacía imposible atender sus peticiones.


  —De acuerdo, le diré que no hay ninguna posibilidad. —Harris se levantó y extendió la mano una vez más—. Y, con esto, me marcho. Buena suerte, Amos. Dependemos de usted.


  —Sí, señor presidente. —Parnell estrechó la mano que le ofrecían—. Gracias por todo…, tanto por la confianza depositada en mi como por sus buenos deseos.


  Harris dedicó un gesto a los ministros del gabinete y se volvió en dirección a la puerta donde aguardaba su personal de seguridad.
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  El capitán Brentworth aceptó el memobloc sin levantarse de la silla de mando. El silencio se extendía por todo el puente del Jason Alvarez, pero había cierta tensión subyacente, como silenciosos gruñidos de gatos de pantano, y se preguntó cuánto tiempo tendría que esperar para que se mitigasen los ánimos.


  Terminó con el despacho de rutina, imprimió su dedo sobre el panel del escáner y se lo devolvió al oficial con un asentimiento de agradecimiento; luego miró a su monitor táctico.


  Casi todas las naves de la Armada graysonita (una pequeña potencia en términos estelares, pero infinitamente más poderosa que un mero año antes) estaban desplegadas en una enorme, aunque dispersa, esfera cuyo radio se extendía catorce minutos luz desde la Estrella de Yeltsin, y cuya circunferencia rondaba los ciento quince minutos luz. Los sensores manticorianos lograban llegar mucho más allá, aunque este hecho todavía no había sido divulgado.


  La inteligencia manticoriana creía que los repos aún no se habían percatado de que Mantícora había terminado por encontrar la forma de desplegar, de manera remota, sensores tácticos para transmitir mensajes a velocidades hiperluz. Su alcance estaba limitado a menos de doce horas luz, pero gracias a los generadores diseñados al efecto a bordo de las últimas plataformas de sensores manticorianas, y a los zánganos de reconocimiento, eran capaces de efectuar pulsos gravitacionales direccionales. Y puesto que las olas gravitatorias eran más rápidas que la luz, también lo era la velocidad de transmisión de las señales que viajaban en su interior.


  La Armada graysonita lo sabía, pues habían constituido el as en la manga con el que lady Harrington logró defenderlos de manera épica, pero Mantícora y sus aliados habían intentado por todos los medios negar a los repos cualquier evidencia de su existencia. Lo que, en gran medida, explicaba el despliegue actual de los graysonitas.


  Al expandirse tanto les era imposible interceptar a cualquier intruso con más de una o dos naves, pero su propósito no era ese. Su trabajo era servir con patrulleros para los escuadrones de batalla pesados manticorianos situados tras ellos. Cualquier capitán repo que metiera las narices en Yeltsin se encontraría primero con la delgada pantalla que constituían mucho antes de divisar cualquier nave manticoriana de línea, así que la estrategia estaba clara: los graysonitas detectarían al intruso e informarían a los aliados. Sin duda maldecía la suerte que había llevado a un escuadrón de batalla o dos de la RAM de manera fortuita, (con toda probabilidad debido a una maniobra de entrenamiento rutinaria) a una posición que les permitiese generar un vector de intercepción una vez que los graysonitas lo advirtieran.


  Brentworth sonrió disgustado ante el pensamiento. Las plataformas de sensores registrarían cualquier aproximación en espacio normal a unos treinta años luz y transmitirían los datos de vuelta al centro de mando mediante pulsos gravitatorios. Con esos datos, el alto almirante Matthews y el almirante D’Orville, comandante manticoriano, desplegarían las tropas para enfrentarse a los intrusos cuando y donde quisieran, y con la fuerza que estimaran adecuada.


  Por supuesto, era probable que los repos se vinieran abajo en el momento en que detectaran los buques insignia, y a esa distancia tan lejana de Yeltsin podrían saltar al hiperespacio si su velocidad fuese inferior a 0,3 veces la de la luz. Pero si fuese mayor, tendrían que reducirla hasta alcanzar una velocidad segura para realizar el salto. Dadas esas circunstancias, lo más probable es que se metieran en problemas antes de que pudiesen hacer algo para evitarlo, ¿y no sería eso genial?


  Se suponía que un mero capitán no debería conocer las deliberaciones de sus comandantes supremos, pero Brentworth disfrutaba de contactos que pocos capitanes tenían. Sabía que Matthews y D’Orville pretendían reunir una fuerza lo suficientemente poderosa como para no dejar a los repos ninguna opción excepto la huida; pero también estaba seguro que si su vector de aproximación hiciera de la evasión algo imposible, los almirantes de la Alianza tratarían de aniquilar su fuerza al completo.


  Y ese era el motivo por el que, tras la destrucción del convoy MG-19, el capitán Mark Brentworth pedía a Dios cada noche que enviara a esos bastardos al infierno la próxima vez que atravesaran el límite hiperespacial.


  


  —¡… tos de batalla! ¡A los puestos de batalla! ¡Todos los hombres a los puestos de batalla! ¡Esto no es un simulacro! ¡Repito, esto no es un simulacro!


  La voz grabada, y la alarma átona y estridente, rompían el silencio de la NSM clase Caballero Estelar mientras su tripulación se abalanzaba en dirección a sus puestos de batalla. El capitán Seamus O’Donnell se apartó con rapidez para evitar a una técnica de misiles mientras la mujer desaparecía por el tubo de acceso en dirección a su puesto de batalla; después se adentró en el ascensor y pulsó el botón. Aún estaba sellando su traje inteligente cuando las puertas del puente se abrieron. Su segundo levantó la vista, y se revolvió en el asiento con evidente alivio.


  O’Donnell se dejó caer en la silla, cogiendo al comandante Rogers por sorpresa. Se colocó el casco solo por costumbre, pues sus ojos ya estaban ocupados absorbiendo la información de sus repetidores tácticos y apretó los labios.


  El buque insignia Caballero Estelar era el crucero pesado más poderoso de la Armada manticoriana. Con sus trescientas mil toneladas, estaba equipado para ocuparse de cualquier nave inferior a un crucero de batalla, aunque si las circunstancias eran las idóneas, era capaz incluso de vencer a uno de esos cruceros. Después de todo, ya lo había conseguido en el pasado. En una ocasión.


  Pero no era rival para la fuerza que se dirigía hacia él aquel día.


  —¿Identificación? —preguntó a su oficial táctico.


  —Ninguna definitiva, señor, pero el análisis de las signaturas preliminares indica que son repos. —La respuesta del oficial táctico estaba repleta de ansiedad, y O’Donnell gruñó como respuesta.


  —¿Ninguna contestación a nuestras consultas, Radio?


  —No, señor.


  O’Donnell gruñó de nuevo y su mente echó a volar. El sistema Poicters apenas era crucial en términos militares. La base construida en Talbot lo había reducido a poco más que una mera protección para el flanco de las fuerzas destacadas allí, pero aún era un sistema habitado, con una población total de casi mil millones de habitantes, y el Reino Estelar estaba decidido a defenderlos. Por eso el Caballero Estelar y el resto de las naves de su escuadrón estaban allí, pero ninguno de sus escoltas se encontraba a pocos minutos luz de él en este momento.


  —Identificación positiva del CIC, señor —dijo su oficial táctico de repente—. Son repos, de clase Sultán.


  —Demonios —dijo O’Donnell con suavidad. Tamborileó sobre el brazo de la silla de mando durante un momento y luego miró al oficial táctico—. ¿Vector enemigo?


  —Están casi en el recíproco exacto, señor: uno-siete-tres cero-uno-ocho. Su velocidad base es de punto-cero-tres-cuatro veces la de la luz, y su aceleración actual es de cuatro-siete-cero ges. Distancia: uno-punto-tres-cero-ocho minutos luz. Han salido del hiperespacio hace menos de dos minutos, señor. No tenemos ni idea de dónde han venido.


  O’Donnell asintió, maldiciendo en silencio la mala suerte que lo había puesto en tal situación. ¿O no fue la suerte? El escuadrón había mantenido la misma rutina de patrulla durante meses. ¿Tenían los repos un explorador encargado de analizar sus movimientos? Esperaba que no, porque si hubiera sido así se trataría de una intromisión deliberada, y no había forma de que el Caballero Estelar venciera a cuatro cruceros de batalla.


  Dispuso algunos cursores de maniobra en su monitor y buscó alguna ruta de escape. Su nave se dirigía casi directa hacia la boca del lobo, a una velocidad de unos treinta y tres mil kps, y la autonomía del misil mejorado llegaría hasta unos diecinueve millones de kilómetros en tales circunstancias. Eso significaba que estaría a su alcance en menos de dos minutos y medio si no encontraba la manera de evitarlo. Sin embargo, los ordenadores de maniobra indicaban lo que ya sabía: no la había. Tenía poco más de cincuenta ges de aceleración de ventaja; aunque se diera la vuelta, tardaría unas diecisiete horas en alejarse de ellos, y llegarían a su posición actual en menos de trece minutos, incluso a deceleración máxima.


  —Timonel, gire en dirección cero-nueve-cero a través de cero-nueve-cero a máxima aceleración —ordenó.


  —Sí, señor. Rumbo cero-nueve-cero, cero-nueve-cero a cinco-dos-tres ges —respondió su timonel, y O’Donnell contempló su monitor para ver la reacción de los repos ante la maniobra del Caballero Estelar, que le permitía protegerse tras el impenetrable vientre de su cuña de impulsión. Luego viró, de manera súbita, a estribor. Era una clara apuesta por evitar la acción y debería funcionar…, a menos que los repos decidieran dividir su formación y lanzarse en su persecución.


  —Radio, necesito que envíe un informe al comodoro Weaver —dijo O’Donnell con los ojos pegados al monitor—. Comuníquele que hemos identificado a cuatro cruceros de batalla havenitas, clase Sultán, violando el espacio de Poicters. Incluya nuestra posición, análisis táctico y los vectores actuales. Solicitamos apoyo inmediato. Dígale también que tratamos de evitar el combate.


  —Sí, señor.


  O’Donnell asintió ausente, aún contemplando su monitor, y luego sus manos se crisparon. Los puntos brillantes de las cuñas de impulsión hostiles fueron modificando sus vectores… no solo en relación con el Caballero Estelar, sino también con algo más. Alteraban su rumbo para interceptar, y dividían su formación para asaltarlo desde tantos ángulos que no pudiera interponer su cuña contra todos.


  —Corrija esa transmisión, Radio —dijo casi en un hilo de voz—. Informe al comodoro Weaver de que no espero ser capaz de evitar el combate. Dígale también que lo haremos lo mejor posible.


  


  El contralmirante Edward Pierre se echó atrás en su silla de mando con una sonrisa de depredador cuando sus cuatro naves se dirigieron hacia el hiperlímite del sistema Talbot. Llevaba escuchando durante años lo buenos que eran los manticorianos: su antiquísima tradición de victorias, lo duro que entrenaban, lo buenas que eran sus tácticas, cómo sus analistas y planificadores descubrían cualquier artimaña…, y siempre le habían irritado sobremanera. No había visto ninguno de sus cementerios, y si eran tan rematadamente buenos, ¿por qué la República Popular de Haven era la que se hacía con cada pedazo del espacio sin conquistar, y no ellos? ¿Y por qué les asustaba tanto apretar el gatillo, si su superioridad era tan evidente?


  Pierre no era como la mayoría de los oficiales al mando de la Armada popular, y aunque estaba un poco resentido por ello, se sentía orgulloso de la distinción. El poder político de su padre ayudaba a explicar su rápida ascensión, pero la lucha de Rob Pierre para abrirse camino, desde muy joven, entre la masa de pensionistas lo había imbuido con un intenso desprecio hacia su Gobierno, y su hijo había heredado ese desprecio junto con los beneficios de su poder. Ese era uno de los varios motivos por los que el almirante Pierre pertenecía a la facción «beligerante» de la Armada.


  Había un techo de cristal en la Armada popular. Si querías un rango superior al de contralmirante, tenías que haber nacido legislaturista. Solo eso bastaba para despertar el odio de Pierre hacia la mayoría de sus superiores…, aunque tenía varias razones más. Los almirantes legislaturistas, a salvo de la competitividad por encima de ese techo de cristal, habían engordado y se estaban anquilosando. Habían tenido todo lo que deseaban durante demasiado tiempo, y habían perdido el valor hasta el punto de temer arriesgar su poder, riqueza y comodidad ante la amenaza de un único sistema de tres al cuarto como Mantícora. Pierre los aborrecía por ello, y había quedado complacido cuando fue elegido para esta misión, ya que se le ofrecía la oportunidad de demostrarles lo infundados que eran sus temores.


  Comprobó una vez más el crono, y asintió mentalmente. Sus naves cumplían con los tiempos previstos, y a pesar de su inflada reputación los manticorianos no eran más que unos ciegos estúpidos, igual que los pensionistas el día del SBM. Pierre no conocía los detalles —no tenía la antigüedad suficiente para ello aún, pensó con amargura—, pero sí sabía que la Armada popular había infiltrado naves exploradoras camufladas en los sistemas exteriores de los manticorianos desde hacía unos dos años, y que estas se dedicaban a registrar los movimientos de las patrullas; los muy idiotas ni siquiera se habían dado cuenta. Si lo hubieran hecho, sus patrullas no hubieran seguido los mismos patrones, patrones que los dejaban indefensos ante la pinza que Pierre había planeado aquel día. Ambas pinzas, en realidad; el comodoro Yuranovich y la otra mitad del escuadrón deberían estar, a estas horas destruyendo otro crucero manticoriano.


  Justo como Pierre pretendía hacer (consultó el cronómetro de nuevo) en las siguientes dos horas y media, más o menos.


  


  El comandante Gregory, capitán del crucero ligero NSM Atenea, se colocó al lado de su oficial táctico y sacudió la cabeza ante la imagen del monitor El acorazado Belerofonte se acercaba rápido por popa, dando alcance al crucero de Gregory mientras él recorría otro largo tramo de la patrulla.


  Gregory sabía que el Belerofonte merecía volver a casa, pero no tenía ni idea de por qué salía aquel mismo día, aunque lo cierto es que era una vista impresionante que rompía la monotonía de la patrulla rutinaria.


  El leviatán de seis megatoneladas y media se aproximaba más y más empequeñeciendo al crucero ligero hasta convertirlo en algo casi insignificante conforme pasaba a unos cinco mil kilómetros de distancia del Atenea. Incluso una nave de su tamaño no era, para el ojo desnudo, más que un punto de luz del sol reflejada a esa distancia, aunque el monitor acercaba la imagen hasta hacerlo visible. Gregory sacudió la cabeza de nuevo cuando lo vio cubrir la amura del Atenea. La masa de la otra nave superaba a la suya en una proporción de sesenta a uno, y la diferencia entre ambos costados era casi inconcebible. El comandante no hubiera cambiado su bella y ligera nave ni por una decena de desmañados acorazados, aunque le resultaba tranquilizador contemplar tanta potencia de fuego y saber que estaba de su lado.


  El Belerofonte pasó al Atenea con una velocidad superior a la de este en unos doce mil kps en su camino hacia el hiperlímite, y Gregory sonrió mientras hacía un ademán a su oficial de comunicaciones para que hiciera destellar las luces; un saludo a corta distancia que las naves que tenían la rara posibilidad de hacerlo se intercambiaban en el espacio profundo. El Belerofonte lo devolvió y justo después se había ido, rugiendo a una velocidad constante de trescientas cincuenta ges. El comandante suspiró.


  —Bien, al menos fue algo excitante —le dijo a su oficial táctico—. Lo malo es que creo que será lo único excitante que veremos en todo el día.


  


  —Límite del hiperespacio en treinta segundos, almirante Pierre.


  —Gracias. —Pierre asintió tras recibir la información, y la alarma de zafarrancho de combate del Selim comenzó a resonar para avisar a su tripulación.


  


  —¡Hipertránsito! ¡Estoy recibiendo la señal de un rastro hiperestelar! —gritó el oficial táctico del Atenea. La sorpresa acompañaba a sus palabras, aunque ya estaba inclinado sobre el panel, rastreando la señal.


  —¿Dónde? —exigió saber el comandante Gregory.


  —Rumbo cero-cero-cinco, cero-uno-uno. A uno-ocho-cero millones de kilómetros. ¡Jesús, capitán! ¡Justo encima del Belerofonte!


  


  —¡Contacto! ¡Rumbo de la nave enemiga cero-cinco-tres, cero-cero-seis, distancia: cinco-siete-cuatro mil kilómetros!


  Pierre se revolvió en su silla de mando ante el súbito informe de su oficial de operaciones. ¡Deberían estar a once minutos luz de su objetivo! ¡¿De qué demonios estaba hablando la mujer?!


  —¡Contacto confirmado! —gritó el oficial táctico del Selim, y entonces—. ¡Oh, Dios mío! ¡Es un acorazado!


  La incredulidad paralizó la mente del almirante. No podía ser…, ¡no allí, demonios! Pero ya se había vuelto en dirección a su propio monitor, y su corazón latió desbocado cuando la identificación fue confirmada por el CIC.


  —¡De vuelta al hiperespacio!


  —No hasta dentro de ocho minutos, señor —dijo el capitán del Selim, con la cara lívida—. Los generadores aún están recuperándose.


  Pierre atravesó con la mirada al capitán, y su mente comenzó a dar vueltas como una noria. Parecía que iba a tardar una eternidad en procesar las palabras del hombre, mientras sus naves se acercaban al enemigo a unos cuarenta mil kilómetros por segundo, y el almirante tragaba una fría bocanada de pánico. Estaban muertos. Todos muertos a menos que, como era probable, la tripulación del acorazado estuviese tan sorprendida como él. Tendría a tiro el frontal de su cuña de impulsión si conseguía que sus naves despejaran los costados, y no se esperaban que apareciera justo delante de ellos. Si tardaban demasiado en reaccionar, lo suficiente como para ocupar los puestos de batalla…


  —¡Todo a babor! —bramó—. Todas las baterías: ¡fuego a discreción!


  


  —¡Dios mío, son repos! —susurró el oficial táctico del Belerofonte. Al manual no le gustaban los informes sobre avistamiento de enemigos como aquel, pero el capitán de corbeta Avshari decidió no ponerlo en duda. Después de todo, el manual tampoco hacía referencia a situaciones absurdas como aquella.


  El capitán de corbeta comprobó como las luces verdes del panel de situación se tornaban ámbar y rojas y deseó con toda su alma que el capitán estuviera allí. O el segundo. O cualquiera de mayor graduación que él, porque no tenía ni idea de qué hacer, y lo sabía. Se suponía que aquello iba a ser coser y cantar una buena oportunidad para que los oficiales más jóvenes adquirieran algo de experiencia en el puente, pero él era un oficial de comunicaciones, por amor de Dios… ¡y uno cuyas puntuaciones tácticas habían sido un desastre! ¿Qué demonios se suponía que debía hacer?


  —¡Pantallas activas! ¡Baterías de energía a estribor cerradas manualmente señor! —dijo el joven teniente al táctico, y Avshari asintió aliviado. Al menos ahora tenía un punto del que partir.


  —Todo a babor, timonel.


  —Sí, señor. Todo a babor.


  El acorazado comenzó a virar, y las alarmas reverberaron mientras se giraba.


  —¡Fuego contra nosotros! —exclamó el oficial táctico, y los láseres y gráseres rasgaron la pantalla que acababan de alzar. La mayoría de ellos no consiguió nada, pero las luces rojas resplandecieron en la pantalla de control de daños de Avshari cuando media docena de impactos leves chocó contra su grueso blindaje, y esta vez si sabía qué hacer.


  —¡Señora Wolversham, queda autorizada para devolver el fuego! —El oficial de comunicaciones gritó la orden justo como aparecía recogida en el manual, y la capitana de corbeta Arlene Wolversham presionó el botón.


  


  El almirante Pierre reprimió a duras penas un gemido cuando el acorazado maniobró sobre si mismo y su pantalla golpeó con fuerza uno de los costados. Nunca había visto a una nave de ese tamaño maniobrar tan rápido. Apenas les había llevado diez segundos alzar sus pantallas y virar. ¡Su capitán debía de tener el instinto y los reflejos de un gato!


  Ahora podía ver la signatura del impulsor de su supuesta presa en su pantalla: millones de kilómetros lo separaban de la popa del acorazado, y de pronto se dio cuenta de lo que había ocurrido. Su departamento de Inteligencia había realizado su misión perfectamente, pero él se había tropezado con una partida no programada. Un estúpido tránsito rutinario que no había forma de predecir. Y ahora no había manera de evitar las consecuencias.


  —¡A todas las unidades, roten! —gritó, pero incluso mientras daba la orden sabía lo inútil que iba a resultar, pues estaba muy cerca del alcance de los misiles del enemigo. Incluso si sus naves rotaban sobre su eje a tiempo para evitar los haces del acorazado, solo retrasaría lo inevitable, ya que tendría que utilizar sus ojivas láser en lugar de…


  Y entonces se dio cuenta de que así tampoco iban a conseguir demasiado.


  


  La NSM Belerofonte lanzó una andanada por uno de sus costados, y la suficiente energía como para destruir un pequeño satélite brilló a través de los puertos armamentísticos de su pantalla de estribor.


  Un cuarto de segundo después, las divisiones de cruceros de batalla 141 y 142 de la Armada popular cesaron de existir.


  Capítulo 15
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  Honor esbozó una pequeña sonrisa somnolienta en la oscuridad, mientras escuchaba la acompasada y lenta respiración tras de sí. Alzó la mano para acariciar la muñeca y el antebrazo que descansaban bajo sus pechos. Fue una caricia tímida, casi incrédula, y la sorpresa que le provocó su propia sensación de bienestar la hizo sonreír.


  Un débil ruido surgió de entre las sombras, y sus ojos se giraron hacia el lugar en cuestión. La escotilla del dormitorio de la cabina se había cerrado cuando se durmió. Ahora estaba entreabierta, y un minúsculo haz de luz se colaba a través de ella. Apenas si se apreciaba, apenas lograba disipar la negrura, pero fue suficiente. Dos ojos verdes brillaron en su dirección desde la mesita de noche, y sintió una aprobación gentil y clara tras ellos.


  Acarició la muñeca de nuevo, con la sonrisa estremecida por los ecos mezclados del placer actual y el dolor de viejos recuerdos almacenados, y, por primera vez en años, se enfrentó contra aquello que había reprimido durante tanto tiempo.


  Ser la hija de Allison Harrington había sido difícil para una niña que sabía de su fealdad. Honor amaba a su madre y sabía que su madre la amaba a ella. A pesar de una carrera tan exigente como la de oficial de la marina, Allison nunca había estado «demasiado ocupada» para dar a su hija cariño, amor y apoyo…, pero ella había sido atractiva y hermosa. Y allí estaba Honor, sabiendo que nunca heredaría su belleza, que siempre sería el monstruito hormonado y que, en secreto, odiaba esa parte de ella misma. No podía perdonar a su madre por hacerla sentir una bobalicona con cara de pan.


  Y luego conoció a Pavel Young.


  Su sonrisa desapareció a la vez que apretaba los dientes en un reflejo inconsciente. Pavel Young, que había hecho lo posible por destruir la pequeña ilusión de atractivo que de algún modo había alimentado, y tornar sus sueños melancólicos acerca de lo que podía haber sido en algo feo y desagradable. Pero al menos había reconocido al enemigo, cuyo ataque había nacido del odio y de un ego inflado, y no por algo que ella hubiera hecho. La había dejado sucia y mancillada, aunque él no había sido quien había acabado con ella. No, eso se lo debía agradecer a un «amigo».


  El sobrecogedor pesar y la vergüenza sufridos aquella tarde lejana en el tiempo la volvieron a sacudir. Había sido una situación agónica, el más profundo y oscuro secreto de una adolescente infeliz y desesperada, y tardó demasiado en advertir por qué Nimitz la había tomado con Cal Panokulous. Honor había entrado sonriente, sin avisar, en el dormitorio de alguien a quien amaba…, y escuchó al hombre que había lavado la suciedad del toque de Young reírse entre dientes, a través del comunicador, con un compañero de la academia que los conocía a ambos: «¡Qué patosa era!».


  Cerró los ojos ante la angustia reprimida durante tanto tiempo. Incluso tras todos esos años, nunca había sido capaz de admitir lo profunda que era su herida. No solo la traición, sino también el terrible golpe propinado a una adolescente que ya había sido avergonzada por un violador en potencia. Una chica cuya madre era hermosa y que sabía que ella era fea. Que había estado desesperada porque alguien le demostrara que no lo era, y que había ignorado la advertencia de Nimitz solo para descubrir cuánto podía herir un ser humano a otro.


  Nunca más. Se había jurado a si misma que jamás volvería a ocurrir, de igual forma que tampoco dejó que se enterara de lo que había escuchado por casualidad. Simplemente huyó, puesto que si se hubiera enfrentado a él lo hubiera negado todo y mentido, o lo hubiera admitido entre carcajadas. Y en cualquier caso, Honor lo hubiera matado con sus manos desnudas. Aun así, de alguna manera, casi debería agradecérselo. Le había advertido de lo que le podía ocurrir, y le había mostrado que ningún hombre estaría interesado nunca en alguien tan fea y desgarbada, a no ser que fuera para acostarse con ella; así que desterró bien lejos de su cabeza cualquier pensamiento optimista al respecto.


  Tocó la mano cálida y tierna una vez más, apretándola contra sus costillas, absorbiendo su tibieza como si de un encantamiento pagano contra diablos se tratara; luego cerró los ojos con fuerza. Siempre había sabido que la mayoría de los hombres era decente. Nadie podía ser adoptado por un ramafelino y no saber eso, pero había construido sus murallas a pesar de todo. No solo había ocultado una parte de sí misma, también la razón por la que había escondido esa parte, incluso de los mejores de ellos, porque tenía que hacerlo. Amigos, sí; amigos con los que moriría o por los que moriría, pero nunca amantes. Nunca. Se apartó de ese riesgo por completo (hasta el punto de quedar satisfecha, sin ser consciente del daño que se había hecho) porque no podía dejar que nadie, en especial ella misma, supiera lo profundamente herida que estaba la pequeña y avergonzada chica que aún se ocultaba detrás de la eficiente oficial de la marina. Porque no podía dejar que nadie descubriera que esa única cosa en concreto la hería tanto, la asustaba tanto que no se veía capaz de afrontarla. Y así se había marcado su propio camino, frío y aséptico, divertida de una forma superficial ante los enredos románticos en los que se veía atrapada, pero sin ser afectada por los mismos. Sabía que así preocupaba a su madre, pero ella era la última persona con la que podía hablar del tema, y Allison Harrington desconocía lo que le había ocurrido a su hija en isla Saganami. Sin tales datos y con un bagaje cultural tan diferente al de una esfingina típica, no había forma de que pudiera imaginar lo que Honor había elegido no admitir, ni siquiera a si misma, y a Honor le parecía bien. Estaba satisfecha, de manera algo patética, por tener junto a si a Nimitz. Había aceptado que nunca tendría (o necesitaría, o incluso querría) a nadie más. Hasta ahora.


  La respiración acompasada de Paul Tankersley no cambiaba, pero su mano respondía incluso en sueños. La deslizó sobre sus costillas y se ahuecó en torno a su pecho como un pequeño animal meloso. No de forma pasional, más bien dulce. Su tibieza se fundía contra su espalda, su aliento calentaba la parte trasera de su cuello y sus dedos apretaban la mano contra ella mientras sus nervios anhelaban el suave e increíble calor de su piel y su sedoso cabello.


  Quería volver allí cada noche, aunque al principio a ella le había aterrorizado la idea. Ahora parecía una tontería, pero la heroína de guerra condecorada, la capitana cuya chaqueta destellaba con medallas al valor, había tenido miedo. La angustia casi la sobrecogió con el asunto de traer a Nimitz. Necesitaba al ramafelino. Tanto como confiaba en Paul, en la misma medida que lo deseaba, así necesitaba la habilidad de Nimitz para protegerla; no tanto de Paul, sino de su propio miedo a ser traicionada. Su inseguridad la había avergonzado, pero no podía deshacerse del gato así como así. Sabía que pocos humanos se daban cuenta de lo desinteresados que se mostraban los felinos en la sexualidad humana, y temía que Paul pudiera considerarlo como un voyeur.


  Y de la misma forma que Paul no se había opuesto nunca a la presencia de Nimitz, tampoco hizo comentario alguno acerca de su maquillaje, y ello a pesar de que sus ojos resplandecían tras los esfuerzos de Mike. Había percibido sus emociones a través de Nimitz mientras cenaban, pero esta vez se había aferrado a esa comunión en lugar de disuadir al felino de que lo hiciera. Había saboreado la placentera y cosquilleante prueba de su deseo, como la ahumada textura de un güisqui con solera, pero todo eso encerraba mucho más consigo. Cosas que sabía positivamente que jamás ningún hombre había sentido por ella.


  Su pulso se había calmado (o tal vez solo se había acelerado por otra razón) y, por primera vez en mucho tiempo, había estado encantada de que otro asumiera el mando. Alguien que comprendía los misterios que siempre la habían confundido y asustado. Y una vez terminada la cena, ella había sonreído cuando Paul informó al felino de que las puertas del dormitorio habían sido diseñadas para conservar la intimidad.


  Ese fue el momento, pensó ahora, en el que se había abandonado a la confortable oscuridad, cuando supo a ciencia cierta que había acertado con Paul Tankersley, puesto que Nimitz se había alzado sobre sus manos con un repentino movimiento de su cola para alcanzar el botón de la puerta. El gato abrió la escotilla y anduvo con indiferencia hacia la sala principal, dejándola a solas con Paul y probando así que confiaba en aquel hombre.


  A pesar de todo, al principio había sido algo rígido. Los viejos miedos habían calado muy profundo, y la habían hecho muy consciente de su ignorancia. Tenía cuarenta y cinco años-T y no sabía qué hacer. ¡Ni siquiera por dónde empezar! El coraje que necesitó para revelárselo al hombre empequeñecía al que requirió para situar al Intrépido en el costado del Saladino en Yeltsin, pero sabía, de alguna manera, que si no se arriesgaba en ese momento nunca lo haría.


  Incluso sin Nimitz, sentía la sorpresa de él ante sus respuestas inexpertas, pero allí no había nada de la humillación adolescente de Cal Panokulous, ni del desprecio de Pavel Young ni de la necesidad de castigarse. Solo maravilla y amabilidad, paciencia y risas, y después de eso…


  Sonrió de nuevo, con picor en los ojos a causa de las lágrimas, y alzó la mano en la oscuridad. No muy lejos. Lo suficiente para que le regalaran un dulce beso en su espalda antes de devolverla a su pecho y cerrar los ojos.


  El tañido sostenido y armonioso rompió la quietud, y Honor trató de salir de la cama mientras alcanzaba la terminal de su mesita de noche en un acto casi reflejo. Pero algo pasaba. Estaba enredada con las extremidades de otro, y se revolvió para deshacerse de ellas un segundo antes que sus ojos se abrieran y su mente cayera en la cuenta de que no era su comunicador, después de todo.


  Parpadeó y luego rio tontamente. ¡Dios! Imaginaba la reacción de la persona que llamaba a Paul si ella hubiese llegado a responder, ¡sobre todo teniendo en cuenta lo que los pijamas habían estorbado durante la noche!


  El ruido sonó de nuevo y Paul murmuró, irritado, en su sueño. Resopló y se esforzó por acurrucarse contra la espalda de ella, pero la radio emitió su sonido una vez más.


  Bueno, una cosa era cierta. Era mucho más dormilón que ella. Era bueno verlo, pero eso no sacaría la nave del puerto.


  Lo golpeó con suavidad en las costillas cuando el ruidito se convirtió en un sonido continuo y más alto. Paul resopló otra vez, más fuerte, y luego se incorporó sobre el codo a toda prisa.


  —¿Qué…? —empezó, luego se calló cuando el zumbido lo cortó—. ¡Demonios! —refunfuñó—. Le dije a la centralita que…


  Sacudió la cabeza; su pelo cayó como seda sobre los hombros desnudos de ella. Luego terminó de sacudirse los últimos retazos de sueño.


  —Lo siento. —Le dio un beso en el hombro, y ella quiso ronronear como Nimitz. Pero entonces él se puso en pie con rapidez—. No hubieran insistido tanto de no ser importante —continuó—. ¡Y espero por su bien que así sea! Cuando pienso en todo el tiempo y el trabajo que tuve que invertir para que esta noche saliera bien…


  Su profunda voz se desvaneció, sugerente, y ella sonrió.


  —Será mejor que respondas antes de que alguien comience a abrir la escotilla con un cortador láser —recomendó, y él se rio y pasó por encima de ella para aceptar la llamada solo en modo voz, sin utilizar el vídeo.


  —Tankersley —dijo.


  —Capitán, aquí la comandante Henke —respondió una aterciopelada voz de contralto, y Honor se levantó incluso más rápido de lo que él lo había hecho al reparar en la formalidad de las palabras y el tono de Mike; y al escuchar, de fondo, al almirante Sarnow dando órdenes claras y precisas a su personal.


  —¿Sí, comandante? —Paul parecía tan sorprendido como Honor, pero en ningún momento abandonó su tono formal—. ¿Qué es lo que puedo hacer por usted?


  —Trato de encontrar a la capitana Harrington, señor. Tengo entendido que ella pretendía cenar con usted esta noche. ¿Podría estar ahí por casualidad? —inquirió Mike con la misma voz, fría e impersonal. ¡Que Dios la bendijera!


  Honor se abalanzó fuera de la cama y empezó a recoger su uniforme disperso por toda la alfombra de la habitación, sonrojada por un azoramiento extrañamente encantador, cuando Paul encendió las luces para observarla con mirada agradecida.


  —Sí —dijo a su prima de forma inocente—. De hecho, creo que se está preparando para salir ahora mismo. —Honor se detuvo en su intento de ponerse los pantalones, con un pie metido en una de las perneras, para dedicarle un gesto obsceno, y su cara dibujó una mueca divertida—. ¿Le gustaría hablar con ella?


  —Sí, por favor.


  Resultaba impresionante lo represiva que podía sonar Mike sin cambiar su tono de manera apreciable, pensó Honor. Terminó de colocarse los pantalones y se sentó ante el comunicador, apartando de su lado a Paul con la cadera, y una sonrisa titiló en su boca cuando él se extendió cuan largo era en su desnudez, atrevida y completa. Los ojos de él se clavaron en ella.


  —¿Sí, Mike? —No pudo deshacerse de cierto toque de buen humor en sus palabras, pero se esfumó cuando escuchó la siguiente frase de Henke.


  —Capitana, el almirante Sarnow me ha pedido, con todos sus respetos, que acuda aquí de inmediato.


  —Por supuesto. —Los ojos de Honor se estrecharon—. ¿Algún problema?


  —Acabamos de recibir una señal del buque insignia de la flota, señora. Todos los oficiales y capitanes de rango superior han de subir a bordo de inmediato.


  


  Henke ya estaba esperando cuando Honor salió a toda prisa por el conducto de la base de reparaciones hacia el puerto donde estaba el Nike. MacGuiness estaba al lado de la segundo, con una mochila colgada de su brazo, y los dos mostraban preocupación en sus rostros. El personal militar situado al final del conducto comenzó a cuadrarse para saludar, pero Honor hizo un gesto para que descansasen y se dirigió hacia el ascensor con pasos rápidos y largos mientras sus subordinados la seguían.


  —El almirante Sarnow está a bordo de su pinaza en el siguiente muelle —informó Henke cuando los tres subieron al ascensor. Las puertas se cerraron y Honor tecleó su destino, luego parpadeó, estupefacta, cuando Henke se puso delante de ella y bloqueó el ascensor entre dos plantas.


  —¡Pensé que habías dicho que el almirante estaba esperando, Mike!


  —Lo hice, pero antes de que subas a bordo del Grifo… —La mano de la segundo voló hasta el pequeño bolso del cinturón bajo su chaqueta en busca de una toallita limpiadora, y la cara de Honor adquirió una tonalidad escarlata cuando Henke eliminó los restos de sombra de ojos y lápiz de labios. La comandante ni sonrió, pero sus ojos centellaron y Honor miró por el rabillo del ojo a MacGuiness. El asistente no mostraba expresión alguna. Aunque quizá eso no era del todo exacto. Parecía un hombre increíblemente complacido, aunque temeroso de lo que ocurriría en caso de admitirlo. Honor cruzó su mirada con la de él y la mantuvo durante un brevísimo momento mientras Henke se ocupaba a conciencia de su cara. Él se aclaró la garganta y apartó la vista, ocupado en trastear con la mochila. Cuando la abrió, sacó de su interior los mejores pantalones y chaqueta de Honor, que enarcó una ceja—. La comandante Henke dijo que requería un cambio de vestuario, señora. Y, por supuesto, yo sabía… —MacGuiness incidió un tanto en el verbo— que le gustaría estar lo mejor posible esta noche.


  —¡No necesito un par de niñeras! ¡Y agradeceré…!


  —¡Calla! —Una mano la agarró con brusquedad de la mejilla, obligándola a girar la cabeza a un lado, y la toallita amortiguó su voz cuando pasó por los labios. Henke inclinó la cabeza para valorar su trabajo, y luego asintió—. ¡Perfecto! ¿Uniforme, Mac?


  —Por supuesto, señora.


  Honor se rindió y depositó a Nimitz en brazos de MacGuiness, luego se despojó de su chaqueta mientras hacía lo propio con las botas. Por primera vez sintió algo de vergüenza ante la presencia de MacGuiness, pero él parecía ignorar cualquier razón por la que ella debiera sentirse incómoda, y sonrió para sí. Todos aquellos años en gimnasios y vestuarios, trabajando con hombres persiguiéndolos por la sala (y siendo perseguida por ellos), ¡y aquella noche se había dado cuenta de pronto de que no era «un chico más»!


  Se sacó los pantalones y reprimió el deseo de darle la espalda a MacGuiness. Después aceptó el nuevo par, que tenía ribetes dorados en las costuras.


  —¡Oh, demonios! —suspiró Henke mientras cerraba los pantalones—. ¡Tienes maquillaje en el cuello, Honor! ¡Estate quieta!


  Honor se quedó clavada en el sitio y los dedos de Henke se movieron con habilidad por el cuello de su camisa blanca.


  —¡Listo! —dijo la segundo de nuevo—. Ten cuidado o volverás a estropearlo.


  —Sí, señora —murmuró Honor dócilmente, y los labios de Henke temblaron cuando cogió la chaqueta de la mano de MacGuiness.


  »Bien, ¡movámonos de una vez! —prosiguió Honor mientras se ponía las botas. Se atusó las perneras de los pantalones y se abrochó la chaqueta, momento en el que el ascensor reanudó su marcha. Cogió el peine que le ofrecía MacGuiness y se alisó el pelo con premura mientras veía al segundo meter su ropa sucia en la mochila; una risa bailó en sus ojos.


  Un ruido atenuado les advirtió de su llegada inminente, así que guardó el peine en uno de sus bolsillos y tiró del dobladillo de la chaqueta, Nimitz saltó sobre su hombro y ronroneó en su oído mientras ella se ajustaba la gorra. Aún hubo tiempo para una comprobación de última hora en el reflejo proyectado sobre la lisa pared del ascensor, justo antes de que las palabras «Muelle Uno» brillaran en la pantalla.


  —Gracias… a los dos —dijo entre dientes, y salió del ascensor en cuanto las puertas se abrieron.


  


  —¡Ah, por fin ha llegado, dama Honor! —La sombra de tensión en el rostro de Sarnow traicionó su propia sorpresa por el súbito llamamiento al buque insignia, y Honor se preguntó si estaba siendo sarcástico. Pero sonrió, y sus siguientes palabras alejaron cualquier sospecha de reprimenda—. Me sorprende que haya llegado tan pronto teniendo en cuenta que todo ha sucedido con tanta rapidez.


  Señaló con la cabeza hacia la escotilla abierta de la pinaza, y la capitana Cortil la atravesó. Honor siguió a la jefa del Estado Mayor, con Sarnow tras ella. Se acomodaron en los asientos mientras el ingeniero de vuelo cerraba la escotilla, efectuaba una breve inspección visual del sello y hablaba por el micrófono de sus cascos.


  —Escotilla segura —informó al control de vuelos, y Honor situó a Nimitz en su regazo. Las luces de despegue se iluminaron en la mampara frontal de la cabina. Las sujeciones mecánicas se retiraron, una vaharada proveniente de los impulsores los alejó de los amortiguadores, y entonces un impulso de energía (imperceptible debido al generador de gravedad que montaba la pinaza) los expulsó del muelle como si se tratasen de un gato escaldado.


  Los propulsores auxiliares condujeron a la pinaza hasta el perímetro de seguridad de la nave, el piloto apagó el motor principal y Sarnow dejó escapar un suspiro de alivio cuando la pequeña nave alcanzó al instante doscientas gravedades de aceleración. Honor lo miró, y él sonrió y tableteó sobre su crono.


  —Odio ser el último en llegar a una reunión —admitió—, pero a menos que el piloto de la almirante Konstanzakis sepa cómo saltar al hiperespacio con una pinaza, deberíamos llegar cinco minutos antes que ella como poco. Buen trabajo, capitana. Nunca pensé que subiríamos a bordo a tiempo.


  —Traté de no dormirme en los laureles, señor —aclaró con una pequeña sonrisa, y él rio entre dientes.


  —Me he dado cuenta. —Enarcó una ceja hacia su jefa del Estado Mayor, pero la capitana Corell estaba muy ocupada consultando un memobloc que tenía sobre su regazo, así que se acercó un poco más a su capitana y bajó la voz.


  —Y también he de añadir, lady Harrington —prosiguió con tono grave—, que nunca la había visto tan atractiva.


  Las cejas de Honor se alzaron ante el cumplido totalmente inesperado (e inaudito), y la sonrisa del almirante dio paso a una risa abierta que hizo temblar su mostacho.


  —Veo que la cena ha ido bien —añadió incluso más bajo… y luego le guiñó un ojo.
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  El sentido de la urgencia de Honor la apremiaba mientras se zambullía en el ajetreo nocturno de la NSM Grifo. El trabajo a bordo de una nave de guerra nunca terminaba, pero incluso aquellos que vivían casi todo el tiempo en el espacio tendían a realizar cierta distinción entre el «día» y la «noche», de acuerdo con lo que indicaban sus relojes. No resultaba muy difícil para los que contaban con uno de estos ingenios mecánicos, pero era muy fácil que los humanos perdieran el sentido del tiempo si carecían de una referencia en la que apoyarse. Y, como norma general, el «día» en un buque insignia se definía como «el almirante está despierto». Cuando se retiraba, también lo hacía su personal y multitud de agregados, y el tempo de la nave parecía calmarse con un apreciable suspiro de gratitud.


  Pero nadie estaba relajado esa noche. Los muelles del Grifo resplandecían con la luz y el bullicio de los grupos de recibimiento, a medida que los oficiales de mayor graduación iban llegando uno tras otro. Honor no envidiaba precisamente al oficial de control del muelle: ocuparse de tantas naves pequeñas constituía una tarea hercúlea, incluso para la capacidad de los muelles de un superacorazado.


  Abrió el camino de la capitana Corell hasta la escotilla de la pinaza del Nike, tras Sarnow, y ocultó una sonrisa, a pesar de estar aún en tensión, cuando el teniente encargado de recibirlos, se cuadró de inmediato. El grupo que lo acompañaba siguió su ejemplo, sonó la gaita del contramaestre, los marines saludaron… Nada podía ser más formalista, pero la expresión desazonada del teniente sugería que otra pinaza estaba a punto de llegar tan pronto como la suya hubiera despejado la zona.


  —Bienvenido a bordo, almirante Sarnow. Lady Harrington. Capitana Corell. Soy el teniente Eisenbrei. El almirante Parks les presenta sus respetos y les pide que me sigan hasta la sala de reuniones, por favor.


  —Gracias, teniente. —Sarnow hizo un ademán para que ella dirigiera el grupo, y Honor casi pudo oír el suspiro de alivio de Eisenbrei cuando se alejaron de la galería de muelles. Otro teniente trató de acuciar a la comitiva de Honor, intentando no resultar demasiado evidente. Eisenbrei asintió a su colega y efectuó un gesto que invitaba a abandonar la galería, aunque la pinaza del Nike aún no había despegado. Eisenbrei volvió a centrarse en su encomienda y Honor logró (casi del todo) no reírse cuando Corell miró en su dirección y entornó los ojos.


  


  La sala de reuniones principal del Grifo estaba abarrotada, a pesar de su tamaño, y las cabezas de los presentes se volvieron hacia los recién llegados cuando Honor y Corell siguieron a Sarnow a través de la escotilla. Había decenas de almirantes, comodoros y capitanes, todos repletos de brillantes galones, y Honor dedicó un silencioso pero sincero agradecimiento a Henke y MacGuiness mientras se adentraba en aquel mar de uniformes que la aguardaba.


  Activó el zoom (aunque muy poco) de su ojo cibernético y estudió la asamblea a medida que la recorría, y vio, en la mayoría de rostros, curiosidad y desconcierto. En la mayoría, pero no en todos. Y aquellos que no parecían intrigados tenían expresiones temerosas como de ansiedad o incluso de miedo.


  El almirante Parks estaba inclinado sobre una pantalla holográfica junto a un comodoro (lo más probable es que fuera el comodoro Capra, el jefe del Estado Mayor, pensó, tras advertir el cordón terminado en una pieza de metal que colgaba de su hombro izquierdo), pero él también giró la vista hacia ella cuando entró. La miró y alzó la mano, interrumpiendo a Capra en mitad de la frase.


  Sus ojos se entrecerraron al erguirse. La distancia era demasiada como para que nadie que no contase con la visión mejorada de Honor se diese cuenta, pero aquellos ojos azules y fríos se clavaron en ella por un momento, y los labios se estrecharon. Entonces Parks dirigió la vista hacia Sarnow y los apretó aún más, antes de concederse un respiro.


  Honor pasó a visión normal y recubrió su rostro con una pátina inexpresiva, pero las señales mentales de advertencia zumbaron y Nimitz se revolvió inquieto. Esa no era la forma en que un almirante miraba a alguien con quien se alegraba de encontrarse, y su memoria le trajo a la mente la conversación con Henke durante la cena de hacía una semana. Parks no parecía muy contento de tener allí al almirante Sarnow, pero había mirado a Honor primero. ¿Significaba eso que era la razón de su incomodidad con el almirante?


  Sarnow, al menos, no daba la impresión de estar desanimado por ninguna hostilidad potencial. Condujo a Honor y Corell por toda la cubierta hasta Parks, y su voz fue respetuosa, aunque relajada, al hablar.


  —Almirante Parks.


  —Almirante Sarnow. —Parks devolvió el saludo con un tono que sonó demasiado normal en medio de una reunión de emergencia de la flota. Extendió su mano sin más, y Sarnow la estrechó; luego asintió en dirección a sus subordinados.


  —Permítame presentarle a la capitana Harrington, señor. Creo que ya conoce a la capitana Corell.


  —Sí, ya nos conocíamos —replicó Parks, asintiendo a Corell, aunque sus ojos se fijaron en Honor, y sintió una tímida duda antes de que alargara la mano hacia ella—. Bienvenida a bordo del Grifo, lady Harrington.


  —Gracias, señor.


  —Por favor, ocupen sus asientos —continuó Parks, volviendo su atención a Sarnow—. Los almirantes Konstanzakis y Miazawa no tardarán en llegar, y me gustaría empezar tan pronto como aparezcan.


  —Por supuesto, señor —asintió Sarnow, pero indicó a sus subordinados que se dirigieran hacia la mesa de reuniones mientras él intercambiaba unas palabras con un almirante al que Honor no reconoció. Ella y Corell encontraron las sillas marcadas con sus nombres, y Honor echó un vistazo alrededor para confirmar que no había nadie cerca.


  —¿De qué va todo esto, Ernie? —murmuró de forma apenas audible, y Corell, que comprobó por si misma si había alguien capaz de escucharlos, se encogió de hombros.


  —No lo sé —replicó. Honor levantó una ceja y la otra capitana se encogió de hombros otra vez—. Es cierto, Honor, no tengo ni idea. Todo lo que sé es que el almirante estaba molesto con el almirante Parks…


  Se calló cuando otro oficial se dirigió hacia la silla que estaba a su lado, y rogó con los ojos a Honor, en una súplica muda, que no la presionara.


  Honor asintió. No era el momento ni el lugar. Si había un problema, averiguaría cuál era. Y pronto.


  En ese instante, la almirante Konstanzakis atravesó casi a la carrera la escotilla junto al almirante Miazawa. Konstanzakis era un poco más pequeña que Honor, y mucho más recia. Probablemente pesaría el doble que ella, mientras que Miazawa, que a duras penas llegaba al metro sesenta, no pasaría de los cincuenta kilos. Parecían un mastín y una pequinesa, pero el súbito incremento de la tensión en la escena, ahora que todo el mundo se dio cuenta de que no faltaba nadie más, impidió que se hiciera broma alguna.


  El almirante Parks se sentó en su silla y contempló a los recién llegados ocupar sus asientos, después golpeteó ligeramente la mesa, casi sin tocarla, y se aclaró la garganta.


  —Gracias por acudir tan pronto, damas y caballeros. Discúlpenme por tanta premura. Como sin duda se imaginarán, no lo habría hecho si no tuviera una razón de peso. ¿Vincent?


  Asintió al comodoro Capra, y el jefe del Estado Mayor se levantó.


  —Damas y caballeros, acabamos de recibir un despacho urgente del Almirantazgo. —La tensión subió unos enteros más, y tecleó en el memobloc hasta encontrar lo que quería para después comenzar a leer.


  —«Al comandante de la estación Hancock. Mensaje enviado a todas las estaciones y comandantes de destacamento. Del almirante sir Thomas Caparelli, primer lord del Espacio. Se han recibido informes acerca de incidentes generalizados, y en apariencia orquestados, por todo el arco exterior de los sistemas fronterizos de la Alianza. Aunque la implicación de la República Popular de Haven aún no ha sido confirmada, unidades de la Armada popular han sido identificadas positivamente (repito, positivamente) en tres incursiones en espacio de la Alianza, en Candor, la estación de Klein y Zuckerman».


  Un murmullo recorrió la mesa, una inhalación colectiva, pero Capra continuó leyendo sin alterar el tono de voz.


  —«Aún no contamos con informes confirmados de intercambio de fuego entre unidades de la RAM y la Armada popular, pero la fuerza de la Armada popular que violó el límite territorial de Zuckerman ha dañado seriamente una plataforma de sensores en uno de los cuadrantes exteriores antes de retirarse. Además, miembros de los sistemas de la Alianza han sufrido pérdidas materiales y personales en incidentes que no pueden ser atribuidos a ninguna fuerza identificada. Hasta ahora, las pérdidas confirmadas de la RAM a manos de grupos desconocidos incluyen los destructores Turbulento y Estrago, así como la eliminación completa del convoy Mike-Golf-Diecinueve».


  Esta vez el sonido no fue el de una inhalación. Fue un gruñido hosco y profundo, y la cara del almirante Parks se contrajo cuando lo escuchó.


  —«En este momento, la OIN es incapaz de sugerir motivo alguno que pudiera llevar a la República Popular a buscar una confrontación deliberada —continuó Capra—. No obstante, a la luz de la identificación positiva de la implicación de la Armada popular en Candor, Klein y Zuckerman, no vemos otra alternativa que no sea la de asumir al menos la posibilidad (repito, la posibilidad) de la responsabilidad de la República Popular de Haven en tales incidentes. De acuerdo con esto, se le ordena que tome todas las precauciones razonables y prudentes dentro de su ámbito de competencia. Se le aconseja evitar cualquier acción que pueda exacerbar o perjudicar la situación, pero su preocupación principal ha de ser la seguridad de su zona y la protección de nuestros aliados».


  El comodoro se paró solo un momento, y luego continuó con voz más grave.


  —«Se considera que este despacho es una advertencia de guerra. Está autorizado a pasar a estado de alerta alfa dos de acuerdo con el protocolo de batalla Baker. Dios los bendiga a todos. Firmado, almirante sir Thomas Caparelli, primer lord del Espacio, Real Armada Manticoriana, por su majestad la reina».


  Capra apagó el memobloc y lo depositó con cuidado sobre la mesa de reuniones mientras se hundía en su silla, en medio de un absoluto silencio. Alfa dos estaba solo a un paso de la guerra, y el PBB[20] autorizaba a cualquier comandante de escuadrón a abrir fuego, incluso con carácter preventivo si creía que su destacamento estaba amenazado. Al enviar estas órdenes a cada comandante de estación, el almirante Caparelli ponía en manos de algún capitán recién ascendido que dirigiera una flotilla de cruceros ligeros en algún sistema estelar anónimo, lejos de todo el mundo, la posibilidad de iniciar la guerra que todo oficial de la RAM había temido desde siempre. Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Honor.


  Tragó saliva y sintió el frío y profundo miedo acurrucado en su seno, a diferencia de la mayoría de los oficiales sentados a la mesa, había sido testigo no hacía mucho, de combates brutales. Comprendía a la perfección lo que el mensaje venía a decir; ellos no. No en su totalidad. No podrían sin su experiencia.


  —Dadas las circunstancias —la voz del almirante Parks quebró el silencio—, se ha puesto en marcha una reconsideración de nuestra posición y las responsabilidades de cada uno de nosotros. Sobre todo si tenemos en cuenta que algunas de las incursiones llevadas a cabo por «fuerzas desconocidas» explican, casi a ciencia cierta, las pérdidas de la armada del califato en Zanzíbar. —Miró a la mesa, y luego se retrepó en la silla y cruzó los brazos con calma intencionada.


  »Junto al mensaje que el comodoro Capra acaba de leer, hemos recibido un despacho que detalla las fuerzas adicionales que el almirante Caparelli está desplegando en Hancock. Además de cruceros ligeros y pesados suficientes para servir de pantalla a nuestros escuadrones y flotillas, el Almirantazgo nos envía también el Decimoctavo Escuadrón de Batalla, al mando del cual se encuentra el almirante Danislav. —Una o dos caras adquirieron un matiz de alivio, y Parks sonrió levemente.


  »La parte mala es que se requerirá de algo de tiempo para concentrar los acorazados del almirante Danislav. El almirante Caparelli estima que su llegada no se producirá hasta dentro de unas tres semanas.


  »Por otro lado —prosiguió el almirante, ignorando los gestos de consternación entre los presentes—, nuestros cruceros ligeros han continuado vigilando las aproximaciones de Seaford Nueve. Aunque nuestras patrullas han informado de la reciente llegada de un tercer escuadrón de superacorazados, aún no han dicho nada acerca de ningún cambio de importancia en los patrones operacionales de la Armada popular. Puesto que los únicos incidentes de los que se tiene constancia en esta región son los ataques sobre las unidades navales zanzibarianas, en la que los repos (si, de hecho, son los responsables) han ocultado muy bien cualquier señal de complicidad, la falta de actividad en la zona del almirante Rollins puede indicar que aún no están preparados para tomar la iniciativa. O podía indicar… —Dejó ver sus dientes en una sonrisa cáustica— que planean lanzar el ataque principal en nuestra área y que tratan de ocultar por todos los medios que nos enteremos.


  Alguien hizo un ruido que pareció más que un suspiro, pero sin llegar al gruñido, y la sonrisa de Parks cobró un toque de diversión.


  —¡Vamos, damas y caballeros! Si la respuesta fuera fácil de averiguar, todo el mundo podría jugar. —Eso logró arrancar algunas débiles risas, y él descruzó los brazos para apoyar un codo sobre la mesa.


  »Mejor así. Somos conscientes de lo crucial de nuestra posición. Estoy seguro de que el Almirantazgo también lo sabe. Por desgracia, estamos aquí, y nuestras señorías no. Más aún, se tienen que encargar de otras zonas igual de «cruciales», así pues creo que debemos asumir que con lo que contamos ahora, más el Decimoctavo Escuadrón de Cruceros de Batalla, es todo lo que tendremos en caso de que los misiles comiencen a volar sobre nuestras cabezas. Suponiendo todo esto, ¿cuáles son nuestras opciones?


  Alzó las cejas y estudió a sus oficiales. Hubo otro momento de silencio, y luego Mark Sarnow levantó el dedo índice para llamar la atención. La boca de Parks pareció apretarse una pizca, pero asintió.


  —Me gustaría insistir sobre mi sugerencia de un despliegue avanzado hacia Seaford, sir Yancey. —Sarnow eligió sus palabras y su tono con cuidado—. Aunque es cierto que nuestras patrullas de cruceros deberían ser capaces de detectar cualquier movimiento de sus fuerzas fuera del sistema, también tendrán que advertirnos de su presencia para que podamos actuar. Eso no importará si los repos actúan contra Hancock, ya que nuestros cruceros llegarían antes y nos alertarían. Pero si deciden atacar a uno de nuestros aliados en la región, nuestra oportunidad de intercepción se reducirá de manera drástica. De hecho, si se dirigen a Yorik, no seremos capaces de darles alcance fuera del sistema.


  Parks inició su réplica, pero la almirante Konstanzakis habló antes.


  —Con el debido respeto, sir Yancey, sigo pensando que es un movimiento equivocado —dijo sin ambages—. El almirante Caparelli nos ha ordenado evitar cualquier recrudecimiento unilateral de la situación. ¡No entiendo cómo lo conseguiríamos si movemos todo el destacamento hasta el borde del límite territorial de Seaford!


  —El despacho del almirante Caparelli ha tardado una semana en llegar aquí, dama Christa, y la información sobre la que se basa ya es antigua. —Sarnow giró la cabeza hasta encontrarse con los ojos marrones de la almirante—. Es muy posible, incluso probable, que la situación haya empeorado en ese tiempo.


  »Dadas las circunstancias, creo que la necesidad de adoptar medidas «razonables y prudentes» para asegurarnos de que el almirante Rollins y sus naves no puedan abandonar Seaford sin que seamos capaces de interceptarlos, tiene más importancia que la posibilidad de que nuestras acciones sean considerada como provocadoras, en especial sabiendo quién parece haber generado esta crisis en primer lugar.


  —Pero está sugiriendo bloquear Seaford —protestó el almirante Miazawa—. No es una provocación; es un evidente acto de guerra.


  —No estoy hablando de un bloqueo. —Sarnow mantuvo su tono de tenor neutral, pero comenzaba a apreciársele cierto énfasis—. Lo que estoy sugiriendo, señor, es que concentremos nuestra fuerza junto con las patrullas que ya vigilan el sistema; no que interfiramos con sus movimientos en ningún sentido. Pero el hecho evidente es que una vez que una flota salte al hiperespacio no podremos hacer otra cosa que no sea intuir por dónde volverá a salir de nuevo. En mi opinión, la única forma de desplegar nuestro muro de batalla concentrado y listo para actuar en cualquier momento, es mantenernos tan cerca de su frente que no tengan la posibilidad de eludirnos.


  —Calma, damas y caballeros. —El almirante Parks sostuvo la mirada de Sarnow durante un momento y luego continuó—. El almirante Sarnow ha hecho una observación astuta. Aunque los almirantes Konstanzakis y Miazawa también, lo que ilustra la imposibilidad de formar planes detallados cuando no se cuenta con información concreta. No obstante, de la misma manera, nuestras plataformas de sensores situadas fuera del sistema no han detectado ninguna señal de que los repos hayan estado vigilando Hancock, así que el almirante Rollins no tiene tal información sobre nosotros. Y el hecho de que no puedan ver a nuestra fuerza principal a su lado hace que Rollins siga sin saber nada de nuestras intenciones. En cualquier caso, es probable que esté jugando al mismo juego de hipótesis que yo. —Sonrió fríamente y Konstanzakis resopló en un agrio asentimiento.


  —Si nos desplegamos de la forma que sugiere, almirante Sarnow, tendremos la ventaja de saber con exactitud lo que su fuerza en Seaford Nueve puede hacer, y estar en posición de combatir contra ella cuando así lo decidamos. Es una ventaja considerable. Por otro lado, la almirante Konstanzakis tiene razón al asumir la potencial escalada de violencia que esto supondría. Tal vez sea más importante aún el hecho de que concentrarnos para vigilar a la fuerza cuya composición ya conocemos no dejaría a nadie aquí para proteger ni a Hancock ni a ninguno de nuestros aliados en la zona, así que los repos podrían utilizar una segunda fuerza para atacarnos. Si todas nuestras naves del muro están junto a Seaford Nueve, podrían asaltar a uno o a todos nuestros aliados con fuerzas relativamente ligeras, en cuyo caso Seaford habrá servido de imán para atraernos lejos de nuestra posición en un momento crítico. ¿Cierto?


  —Es cierto que esa posibilidad existe, señor —concedió Sarnow—, pero si los repos reúnen fuerzas de no mucha potencia para tal operación, también afrontan la posibilidad de ser destruidas en caso de resultar interceptadas. Si tienen en consideración la ley de Murphy, como espero de alguien con su experiencia, dudo mucho que trataran de afrontar una coordinación así de delicada con tantos años luz de distancia.


  —Así que cree que si se mueven en esta zona, lo harán con la fuerza de Seaford.


  —Más o menos, señor. No voy a negarle que pueden hacer otra cosa, pero en ese caso pienso que reunirán una fuerza, que, en su opinión, sea lo suficientemente poderosa como para ocuparse de nosotros por si sola. Teniendo en cuenta lo ocurrido, opino que sería mejor proteger a nuestros aliados con fuerzas pequeñas mientras nosotros nos concentramos cerca de Seaford. Si se inicia un ataque, podremos aplastar la fuerza de Seaford antes de responder a cualquier otra amenaza. A largo plazo, el objetivo principal debe ser eliminar o reducir su ventaja global de tonelaje, obligándolos a entrar en acción en términos lo más ventajosos posibles para nosotros, y de forma tan rápida y decisiva como sea posible.


  —¡Parece que ya está en guerra, almirante! —gritó Miazawa.


  —En lo que a nosotros respecta, señor, por ahora lo estamos —replicó Sarnow, y las fosas nasales de Miazawa temblaron.


  —Se acabó, caballeros —dijo Parks con voz queda. Miró a ambos hombres durante algunos segundos, luego suspiró y se frotó la frente—. Por muchas razones, almirante Sarnow, preferiría adoptar su propuesta —sonó como si la admisión de aquello lo sorprendiera, pero luego sacudió la cabeza—. Aunque lo cierto es que creo que la intención de evitar un empeoramiento de la situación también tiene su mérito. Y a diferencia de usted, no puedo hacer caso omiso de la sospecha de que, con o sin ley de Murphy, podamos ser atraídos fuera de nuestra posición para resultar atacados con fuerzas ligeras en nuestra retaguardia. Más aún, mi primera y más apremiante responsabilidad es la de proteger a las poblaciones civiles y la integridad territorial de nuestros aliados. Por todos estos motivos, me temo que la idea de un despliegue adelantado está fuera de cuestión.


  La boca de Sarnow se apretó de modo apenas visible, pero luego asintió y se echó atrás en la silla. El almirante Parks lo contempló durante un largo momento, y luego dejó que sus ojos buscaran el rostro de Honor antes de continuar.


  —Por el momento, y salvo el supuesto de posibles refuerzos de Seaford Nueve, nos hallamos en igualdad de fuerzas con el enemigo. Sin embargo, como el almirante Sarnow ha señalado, una súbita arremetida contra Yorik nos dejaría sin la posibilidad de interceptarlos, con lo que nuestro margen de superioridad sería irrelevante. Un ataque contra Alizon o Zanzíbar, por otra parte, debería pasar muy cerca de nuestra posición, lo que nos otorgaría una oportunidad excelente para interceptarlo antes de que llegase a su objetivo.


  —Por tanto —inhaló con fuerza y se obligó a seguir—, pretendo enviar a los escuadrones de superacorazados de la almirante Konstanzakis y del almirante Miazawa, y los acorazados de Tolliver, a Yorik. Eso colocará veinticuatro naves en un muro que cubra una de nuestras responsabilidades más vulnerables en el caso de que nos sobrepasen, y también protegerán a Yorik de un supuesto ataque con fuerzas ligeras.


  »Almirante Kostmeyer —se dirigió al oficial al mando del Noveno Escuadrón de Batalla—, conducirá sus acorazados hasta Zanzíbar. Me inquietan las pérdidas del califato, y dado que gran parte de nuestras fuerzas se desplazarán a Yorik, este se convertirá en el siguiente objetivo más expuesto.


  Kostmeyer asintió, aunque no muy contento, y Parks esbozó una media sonrisa.


  —No lo abandonaré a su suerte, almirante. Intento reunir los cruceros de batalla del almirante Tyrel y enviarlos hacia esa zona para que se unan a usted allí tan pronto como les sea posible. Despliegue sus plataformas de sensores y use esos cruceros de batalla para patrullar de manera tan agresiva como desee. Si le sobreviene un ataque con una fuerza abrumadora, entregue el sistema, pero permanezca concentrado y en contacto con ellos si es posible, hasta que el resto del destacamento acuda en su ayuda.


  —¿Entregar el sistema, señor? —Kostmeyer no pudo ocultar la sorpresa de su voz, y Parks le sonrió sin un ápice de humor.


  —Es nuestra responsabilidad proteger Zanzíbar, almirante, y lo haremos. Pero, como el almirante Sarnow ha dicho, debemos enfrentarnos a ellos sin fisuras, y replegarnos para luego recuperar el sistema con toda nuestra fuerza resultaría menos dañino para su gente y su infraestructura que una desesperada pero inútil defensa.


  Honor se mordió el labio y levantó la mano para acariciar las orejas de Nimitz. No podía sino respetar el coraje moral que llevaba a cualquier comandante a ordenar a uno de sus almirantes que entregase, de manera voluntaria, un sistema estelar aliado al enemigo. Incluso si Parks estaba en lo correcto y sus fuerzas concentradas eran suficientes como para recuperarlo de nuevo, sus acciones podían provocar la ira del enemigo, y las consecuencias para su carrera podían ser catastróficas. Pero, con resolución o sin ella, la idea de dividir sus efectivos justo antes de un potencial ataque la disgustaba. Todos sus instintos le decían que Sarnow estaba en lo cierto, y que Parks estaba equivocado acerca de cómo obligar al enemigo a entrar en combate, pero tal vez lo que más miedo le daba era la intención de retirar del muro a treinta y dos naves de la estación de Hancock. De hecho, se prescindía de todo…, a excepción del Quinto Escuadrón de Cruceros de Batalla.


  —Mientras tanto —prosiguió Parks sin detenerse, como si hubiera leído sus pensamientos—, usted, almirante Sarnow, permanecerá aquí en Hancock con su escuadrón, como núcleo de una fuerza ligera. Su función será proteger a esta base de cualquier ataque, pero lo que es más importante, Hancock continuará funcionando como enclave crítico de nuestro despliegue. Dejaré órdenes detalladas al almirante Danislav, aunque para que se haga a la idea, pretendo que su escuadrón de batalla se quede aquí también. Ambos servirán como nuestro enlace central de información y protegerán a Alizon de un posible ataque directo. También enviaré una flotilla de cruceros ligeros para que refuerce las patrullas de Seaford. Eso debería permitirles dos cosas: conservar suficiente fuerza para intimidar al enemigo, como precaución ante cambios de rumbo, y darles tiempo para reforzar la posición de la almirante Kostmeyer si los havenitas atacan Zanzíbar. Soy consciente de la delicada situación en que se halla la almirante Kostmeyer en caso de que requiramos su ayuda, pero hasta que el almirante Rollins no sepa que hemos retirado nuestra principal fuerza de Hancock, tendrá que explorar el sistema antes de atacarlo, y eso debería alertarnos a tiempo para regresar a Hancock con uno o dos escuadrones.


  Se detuvo y escrutó la cara de Sarnow. Luego siguió despacio.


  —También soy consciente de que lo dejo expuesto aquí, almirante. Incluso después de la llegada del almirante Danislav, se vería superado en número de manera incontestable si las unidades del almirante Rollins nos superan antes de poder desplegarnos para cubrirlo a usted, así que preferiría no tener que hacerlo. Pero no creo que pueda evitar asumir ese riesgo. La función de la base es proteger a nuestros aliados y mantener el control de esta zona. Si perdemos Zanzíbar, Alizon y Yorik, Hancock se verá aislada y privada de apoyo, en cuyo caso perderemos tanto su valor como su funcionalidad.


  —Comprendo, señor. —La voz recortada de Sarnow carecía de cualquier brizna de rencor, aunque Honor advirtió que no había dicho que estuviera de acuerdo con Parks.


  —Muy bien, entonces. —Parks apretó el puente de su nariz y miró hacia su oficial de operaciones—. De acuerdo, Mark, hablemos de lo fundamental.


  —Sí, señor. En primer lugar, almirante, creo que tenemos que considerar cuál sería la mejor forma de distribuir nuestras unidades de protección disponibles, entre el almirante Kostmeyer y el resto de nuestro frente. Después…


  El capitán Hurtson siguió hablando con tono profesional y rápido, pero Honor apenas lo escuchaba. Se echó hacia atrás en la silla, mientras oía los detalles y los registraba para futuras consultas, pero en realidad no los escuchaba, y sintió la misma rigidez en la capitana Corell, sentada tras ella.


  Parks estaba cometiendo un error. Por la mejor de las razones, y no sin el apoyo de la lógica, pero un error al fin y al cabo. Lo presentía, de igual forma que había sentido el súbito cambio de un complicado problema táctico en un todo coherente y sencillo.


  Podía estar equivocada. De hecho, esperaba, rezaba para que lo estuviera. Pero no lo creía. Y se preguntó en qué grado la decisión del almirante Parks estaba basada en la lógica y en qué medida infundida por el deseo, consciente o inconsciente, de relegar al almirante Mark Sarnow y a su latosa capitana a un segundo plano, donde no pudieran perturbar su existencia.
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  Las caras en la sala de reuniones del Nike no parecían muy felices, y Honor se recostó en su silla mientras el comandante Houseman se desahogaba.


  —¡… Den cuenta de la gravedad de la situación, almirante Sarnow, pero seguro que sir Yancey sabe que no podremos mantener este sistema frente a un ataque en masa! ¡No tenemos la suficiente potencia de fuego, y…!


  —Suficiente, comandante. —No había expresión alguna en la voz de Mark Sarnow, pero Houseman cerró la boca de inmediato y el almirante ofreció una sonrisa invernal a los comodoros, capitanes y oficiales de personal reunidos, que iban a convertirse en el destacamento Hancock 001.


  »Les he pedido su opinión franca, damas y caballeros, y es eso lo que quiero. Pero ciñámonos a lo relevante, si les parece. Si nuestras órdenes son o no las mejores posibles no es el tema a tratar. Nuestra preocupación ha de ser cumplirlas con propiedad ¿correcto?


  —Por supuesto, señor. —El comodoro Van Slyke miró a su jefe del Estado Mayor con ojos reprobadores y asintió con vehemencia.


  —Bien. —Sarnow ignoró el acaloramiento de Houseman y miró a la comodoro Banton, su comandante de división de mayor experiencia—. ¿Han completado usted y el comandante Turner ese estudio que Ernie y yo discutimos con ustedes el lunes, Isabella?


  —Acabamos de hacerlo, señor, y parece que la capitana Corell y la dama Honor están en lo cierto. Los sims nos dicen que funcionaría, pero tenemos que terminar de ajustar las modificaciones del control de fuego necesarias, y dada la amplia gama de posibilidades, aún está en el aire. Me temo que el Grifo tiene otras cosas de las que ocuparse ahora mismo que nuestras solicitudes de datos. —Banton se permitió una sonrisa que se equiparaba a la de su almirante, y una o dos personas rieron entre dientes.


  »Por el momento, señor, tengo que decir que, a menos que el almirante Parks cambie de idea y las lleve consigo, debería haber suficientes cápsulas para tener éxito. Le entregué a la capitana Corell nuestras últimas cifras cuando subimos a bordo esta tarde, y el comandante Turner está trabajando en los cambios de software justo ahora.


  Sarnow miró en dirección a Corell, que asintió en respuesta. Unas pocas personas (en especial el comandante Houseman) parecían escépticas, pero Honor sintió una pequeña descarga de satisfacción. El concepto táctico podía parecer antiguo, pero justo por ese motivo los repos no se lo esperarían.


  Una cápsula parásita no era más que un zángano vinculado al control de fuego de la nave que lo remolcaba a través de un tractor en popa. Cada cápsula contaba con varios lanzamisiles de un único disparo, habitualmente unos seis similares a los que usaba una NLA. La idea era sencilla: vincular la cápsula con los conductos internos de la nave y lanzar un gran número de proyectiles en una sola salva para así saturar las defensas del enemigo; aunque no había sido usado en combate real desde hacía unos ochenta años-T, ya que los avances en los sistemas de defensa antimisiles los habían vuelto ineficaces.


  Los viejos lanzadores de las cápsulas carecían de los poderosos aceleradores que otorgaban a los misiles de las naves de guerra su ímpetu inicial. Eso hacía que tuvieran una menor velocidad inicial, y debido a que estaban equipadas con los mismos propulsores que el resto de los misiles, no podían compensar el diferencial de velocidad a menos que los ajustes en los proyectiles disparados por la nave fueran poco adecuados. Si no se igualaba la velocidad de todos los misiles disparados se perdía gran parte del efecto de saturación, debido a que esa diferencia dividía, de hecho, la salva propia en dos distintas. Además, aunque se redujera, la velocidad más lenta del lanzamiento no solo daba al enemigo más tiempo para evadir el ataque y ajustar sus CME, sino que también concedía a sus defensas activas tiempo para el rastreo y la neutralización.


  El tiempo de rastreo era lo más preocupante, ya que la defensa puntual había mejorado mucho en el último siglo. Ni las NLA ni las antiguas cápsulas eran capaces de superar la ventaja que otorgaba (de ahí que el Almirantazgo hubiese abandonado la construcción de nuevas NLA hacía ya veinte años). Más aún, los datos de la RAM acerca de la defensa puntual de la Armada popular, disponibles prácticamente gracias a la capitana dama Honor Harrington, indicaban que las defensas contra misiles de los repos, aunque peores que las de los manticorianos, seguían siendo más que suficientes para engullir las salvas de las antiguas cápsulas como un simple desayuno.


  Pero la comisión de Desarrollo de Armas, no sin la oposición de su entonces líder, lady Sonja Hemphill, había resucitado las cápsulas y las había dotado de un poder de perforación mayor. Hemphill consideraba el concepto «retrógrado», pero su sucesor en la CDA había impulsado el proyecto todo lo posible, aunque Honor seguía sin ver la lógica tras el rechazo de Hemphill. Sabiendo de su defensa de las tácticas basadas en el equipo disponible, Honor había esperado que abrazara las cápsulas con entusiasmo…, a menos que fuera solo porque algo dentro de la almirante equiparara los sistemas de armas «antiguos» con los «inherentemente inferiores».


  Con respecto a Honor, una idea antigua no tenía por qué ser inútil; sobre todo con las nuevas lanzaderas, cuyo desarrollo había sido supervisado por la propia Hemphill. Por supuesto, Hemphill no pretendía usarlas con algo tan antiguo como las cápsulas. Buscaba una forma de devolver su efectividad a las NLA una vez más, como parte de una estrategia que sus críticos denominaban el «enjambre Sonja». Las nuevas lanzaderas costaban mucho más que las tradicionales, argumento fundamental sostenido por Hemphill para que no se «desperdiciaran» en cápsulas, aunque el coste no había sido ningún problema en lo que se refería a las NLA. Construir una con las nuevas lanzaderas catapultaba su precio hasta la cuarta parte de un destructor, sobre todo con las mejoras de control del fuego que aprovechaban las capacidades de las lanzaderas, aunque Hemphill había ejercido toda su influencia para reanudar la construcción de NLA, y había tenido éxito.


  Como el resto de sus compañeros «jeune école», aún consideraba a las NLA dispositivos prescindibles de un solo disparo (lo que no hacía que fuese muy querida por sus tripulaciones), pero al menos había comprendido la ventaja de incrementar su efectividad mientras perduraran. El hecho de que también les ofreciera una mayor posibilidad de supervivencia era irrelevante a su modo de ver, pero valdría para Honor. No le preocupaba por qué Horrible Hemphill hacía algo, en las raras ocasiones en que hacía lo correcto. Y a pesar de lo mucho que los analistas se quejaran acerca de la efectividad, Honor conocía bien cómo se sentían los capitanes de NLA ante un posible combate.


  Pero la cuestión era que las mismas mejoras aplicables a las cápsulas parásitas, e incluso a las nuevas cápsulas (de diez tubos, no de seis), habían sido diseñadas para naves de línea, que contaban con gran cantidad de sistemas redundantes de control de fuego para dirigirlos, no para cruceros de batalla. Aunque parecía que Turner había encontrado la solución, y que sus misiles eran más potentes que los típicos nave-nave. Con los nuevos impulsores que el DepNav había perfeccionado, su efectividad equivaldría o llegaría a superar las de los misiles normales, gracias a sus cabezas explosivas más destructivas. Las cápsulas, eran poco maniobrables, de acuerdo, y remolcarlas perjudicaba al campo del compensador inercial de una nave de guerra, lo que reducía su aceleración máxima en un veinticinco por ciento. También resultaban vulnerables a corta distancia, ya que no contaban con pantallas ni protección antirradiación, pero si conseguían soltar su carga antes de ser destruidos, poco importaría.


  —Bien, Isabella. —La voz de Sarnow sacó a Honor de su ensimismamiento—. Si lo convencemos de que las deje aquí, podremos equipar al menos cinco a remolque de cada uno de nuestros cruceros de batalla; seis para las naves más modernas. Incluso dos o tres en los cruceros pesados. —Sonrió a medias—. No ayudará mucho en un enfrentamiento largo, ¡pero nuestras salvas iniciales deberían hacer que cualquiera en el otro bando se preguntase si realmente se están enfrentando con acorazados en lugar de con cruceros de batalla!


  Brotaron sonrisas desapacibles por toda la mesa, pero Houseman aún no había acabado, a pesar de que usó un tono cuidadoso cuando habló de nuevo.


  —No dudo de que esté en lo cierto, almirante, pero la idea de un combate prolongado me preocupa. Si tenemos que proteger la base de reparaciones, no seremos capaces de disponer de una defensa móvil. Nos pueden atrapar en fuego cruzado si se dirigen a la base, y una vez que las cápsulas estén vacías nuestros cruceros de batalla van a encontrarse en una situación complicada al tener que vérselas con naves de línea, señor.


  Los ojos de Honor se estrecharon mientras examinaba el rostro de Houseman. Requería valor el que un comandante siguiera discutiendo después de que dos oficiales de mayor rango, uno de ellos su inmediato superior, le hubieran dicho, más o menos, que se callara. Lo que la molestaba era de dónde sacaba Houseman ese valor. ¿Provenía el coraje de sus convicciones o solo se trataba de arrogancia? Su odio hacia aquel hombre le impedía ser objetiva, y se recomendó que le otorgara el beneficio de la duda. Sarnow pareció menos caritativo.


  —Me he dado cuenta de eso, señor Houseman —replicó—. Pero aun a riesgo de aburrirlo, permítame repetirle que el propósito de esta reunión es solventar nuestros problemas, no solo recapitularlos.


  Houseman dio la impresión de encogerse y hundirse en la silla con un rostro totalmente inexpresivo, a la par que Van Slyke le dedicaba una mirada todavía más fría. Alguien se aclaró la garganta.


  —¿Almirante Sarnow?


  —¿Sí, comodoro Prentis?


  —Tenemos otra ventaja, señor —señaló el comandante de la 53.ª División de Cruceros de Batalla—. Todas nuestras plataformas de sensores disponen de los nuevos sistemas hiperluz, y con el Nike y el Aquiles coordinando…


  El comodoro se encogió de hombros y Sarnow asintió con aspereza. El Nike era una de las primeras naves que incorporaban la nueva tecnología de pulsos gravitatorios desde fábrica, aunque el Aquiles había sido equipado con el mismo sistema en su última puesta a punto, y sus transmisores de pulsos dotaban a ambos cruceros de batalla con la capacidad de enviar mensajes hiperluz a cualquier nave con sensores gravitacionales. Tenían que apagar sus cuñas el tiempo suficiente como para completar la transmisión, ya que ningún sensor captaría los pulsos del mensaje con tanto «ruido» de fondo (la signatura de la nave de guerra), pero le otorgaría a Sarnow un alcance operativo que los repos no podían ni soñar con igualar.


  —Jack ha hecho un excelente apunte, almirante, si me perdona el comentario. —Esta vez Van Slyke ni siquiera miró a Houseman mientras hablaba…, lo que sugería que habría una fuerte discusión a la vuelta en la nave de Van Slyke—. Si no somos capaces de igualarlos a corta distancia, tendremos que usar nuestra capacidad de maniobra para compensar la diferencia.


  —Cierto. —Sarnow se retrepó y se atusó el mostacho—. ¿Alguna otra ventaja a nuestro favor con la que contemos… o que podamos crear?


  Honor se aclaró la garganta, y Sarnow alzó una ceja.


  —¿Sí, dama Honor?


  —Se me ha ocurrido una cosa, señor: los portaminas clase Erebo. ¿Sabe lo que el almirante Parks pretende hacer con ellos?


  —¿Ernie? —Sarnow pasó la cuestión a su jefa del Estado Mayor, y la capitana Corell pasó una de sus delicadas manos a través de su cabello mientras estudiaba los datos de su memobloc. Al final encontró lo que buscaba y alzó la vista con una negación de cabeza.


  —No hay nada en la descarga actual, señor. Por supuesto, es probable que no la hayan terminado aún. Aún planean qué hacer, igual que nosotros.


  —Podría ser una buena idea preguntárselo, señor —sugirió Honor, y Sarnow asintió. Los portaminas no habían sido asignados de forma oficial a Hancock: solo pasaban por la estación en su ruta a Reevesport cuando Parks recibió el despacho del almirante Caparelli y los retuvo. Fue una reacción instintiva, pero si lograra convencerlo para que se quedasen allí definitivamente…


  —Suponiendo que consigamos que el almirante Parks los robe para nosotros ¿cómo piensa hacer uso de ellos, capitana? —preguntó la comodoro Banton—. Supongo que podríamos minar los aledaños de la base, pero ¿sería efectivo? Seguro que los repos están atentos a las minas cuando estén tan cerca de su objetivo.


  La objeción tenía sentido, pues las minas no eran más que anticuados láseres detonados por bombas. Eran baratos, pero útiles a pesar de su único disparo, y su precisión no iba muy allá, así que su efectividad residía en su utilización masiva contra naves que se movían a bajas velocidades. Por ello, se solían usar para dar cobertura a objetivos relativamente inmóviles, como confluencias de agujero de gusano, planetas o bases orbitales, donde, como Banton había puesto de relieve, los repos esperarían encontrarse con ellas. Pero colocarlas donde los repos esperaban no tenía nada que ver con el plan de Honor.


  —Lo cierto, señora, es que he estado consultando las especificaciones de los propulsores en los portaminas, y creo que podremos utilizarlos de un modo más útil.


  —¡Oh…! —Banton enarcó la ceja de modo reflexivo, no desafiante, y Honor asintió.


  —Sí, señora. Las naves clase Erebo son rápidas, casi tanto como un crucero de batalla, y están diseñadas para la colocación masiva y rápida de minas. Si pudiéramos hacer creer a los repos que son cruceros de batalla uniéndolos al resto de nuestra fuerza, podríamos poner las minas en medio del camino de los repos…


  Dejó la frase sin terminar y Banton lanzó de improviso una potente carcajada.


  —¡Me gusta, almirante! —le dijo a Sarnow—. Es rastrero como el infierno y tal vez funcione.


  —Dando por supuesto que los repos no les van a disparar, lo que daría al traste con la función —observó el comodoro Prentis—. Los portaminas no disponen de suficiente defensa puntual, y sus pantallas no son nada del otro mundo. Les está pidiendo a sus capitanes que asuman un riesgo considerable dama Honor.


  —No nos será muy complicado cubrirlos del ataque de misiles si los incluimos en nuestras redes tácticas de división, señor —contraatacó Honor—. Solo hay cinco. Podríamos incluir uno en cada división, y el que sobra con el Nike y el Agamenón. Los repos no sabrán decir de dónde proviene nuestro fuego defensivo, así que tampoco serán capaces de identificarlos a una distancia tan lejana. Y para que las minas funcionen, deberíamos usarlas antes de que nos hallemos a alcance de haz.


  —¿Y si descubren las minas? —Prentis estaba pensando en alto, no argumentando, y Honor se encogió de hombros.


  —Su control de fuego es pasivo cien por cien, señor. No emiten señales activas, y son unos objetivos demasiado pequeños para aparecer en los radares. Dudo que los repos las adviertan a más de un millón de kilómetros, en especial si están ocupados persiguiéndonos.


  Prentis asintió con entusiasmo creciente, y Sarnow realizó un gesto hacia Corell.


  —Tome nota de la sugerencia de la dama Honor, Ernie. Dejaré caer la idea cuando hable con sir Yancey; póngase en contacto con el comodoro Capra. Incórdiele todo lo que sea necesario, pero quiero la autorización para usar esas naves en caso de un ataque a Hancock.


  —Sí, señor. —Corell tableteó sobre su memobloc, y el almirante inclinó el respaldo de la silla y comenzó a mecerse adelante y atrás.


  —De acuerdo. Imaginemos que disponemos de los portaminas de Reevesport y que convenzo al almirante Parks para que nos deje las suficientes cápsulas parásitas, de forma que podamos equipar, al menos, a las naves que constituyen la línea exterior. No veo otra opción posible que la de concentrar nuestra fuerza principal en el centro, justo aquí, en la base, probablemente, para así poder responder a cualquier amenaza, venga de donde venga. Al mismo tiempo, me gustaría continuar ocultando la existencia de nuestra tecnología de transmisión de pulsos. De todas maneras, estoy seguro —dijo, y se permitió una media sonrisa— de que sus señores espaciales se darán cuenta de que tenemos algo que nos da cierta ventaja. Por eso tendremos que situar algo a la vista de los repos que explique por qué sabemos dónde están. No vamos a disponer de tantas unidades ligeras como nos gustaría, así que pienso que tendremos que dividirlas. —Todos asintieron, y él dejó que la silla volviera a su sitio con un chasquido.


  —Comodoro Van Slyke, su escuadrón es nuestra siguiente unidad táctica más pesada, así que tendremos que mantenerlo junto con los cruceros de batalla.


  »Ernie —se volvió hacia su jefa del Estado Mayor una vez más—, quiero que usted y Joe encuentren la forma más económica de usar los cruceros ligeros y los destructores para cubrir el perímetro.


  —Sí, señor. Lo haremos lo mejor posible, pero no hay forma de cubrir una esfera de ese tamaño al completo con tan pocas unidades.


  —Lo sé. Nos concentraremos en los vectores de aproximación más probables desde Seaford. Incluso si no tenemos a nadie en posición para detectarlos en cuanto lleguen, seremos capaces de llevar a alguien hasta allí gracias a los transmisores de pulso.


  Corell asintió y tomó más notas en su bloc; el almirante sonrió a sus subordinados.


  —Comienzo a ser optimista con todo esto —anunció—. No mucho, como es lógico, pero si algo. Ahora quiero que me hagan sentir aún mejor sugiriéndome la mejor forma de usar los recursos tácticos con los que contamos. Vía libre, damas y caballeros.


  


  El silencio inundaba la cubierta del Nike. Veintiséis horas de conferencias frenéticas y trabajo burocrático habían cristalizado todos los planes, y ahora las fuerzas del vicealmirante sir Yancey Parks se movilizaban para poner en práctica sus órdenes.


  Nadie parecía tener ganas de charlar cuando el almirante Sarnow y su personal contemplaron como los enormes acorazados y superacorazados adoptaban sus formaciones de batalla, cada nave alejada de las cuñas de impulsión del resto. La esfera holográfica de cubierta destellaba con el resplandor de los códigos de luz reptando por su superficie, a medida que los distintos propulsores se activaban. Las lejanas orlas de los cruceros ligeros y destructores brillaban en vanguardia y en los flancos, con sus sensores escrutando la oscuridad infinita mientras protegían el enorme convoy. Las fuertes signaturas de los cruceros pesados, que aun así eran infinitamente más tenues que las de las naves de línea, estaban desplegadas en formación cerrada en torno a cada escuadrón. Y entonces todo ese enorme conglomerado comenzó a desplazar como una constelación recién nacida que gatease por la esfera.


  Era impresionante, pensó Honor de pie junto a Sarnow, y contempló el despliegue a su lado. Muy impresionante. Pero toda aquella potencia de fuego se alejaba de ellos, y el esquelético racimo de señales del Quinto Escuadrón de Cruceros de Batalla parecía patético y diminuto conforme era abandonado para que defendiera la base en solitario. La recorrió un escalofrío cuando un sentimiento de desesperación invadió su corazón, aunque se obligó a desterrarlo.


  —Bien, ahí se van —dijo la capitana Corell entre dientes, y el comandante Cartwright gruñó un asentimiento detrás de ella.


  —Al menos nos han dejado las cápsulas y los portaminas —remarcó el oficial de operaciones tras un momento, y ahora fue Sarnow quien gruñó. El almirante siguió absorto contemplando el cielo durante un momento largo y silencioso, y luego suspiró.


  —Sí, nos los han dejado, Joe, pero no sé hasta qué punto nos servirán. —Dio la espalda a la pantalla, con un gesto intenso y casi desafiante, y miró a Honor. Su mostacho se crispó mientras sonreía, pero su cara parecía cansada y mucho más consumida de lo que jamás había visto.


  »No estoy criticando sus ideas, Honor —negó en voz baja, y ella asintió. No omitía el «dama» honorífico a menudo. Cuando lo hacía, ella escuchaba con mucha atención, pues había aprendido que quería decir que estaba hablando con su alter ego táctico, no solo con su capitán de buque insignia.


  »Lo de los portaminas fue una idea excelente —continuó—, y usted y Ernie estaban en lo cierto cuando sugirieron que seríamos capaces de modificar nuestro control de fuego para manejar las cápsulas. Pero incluso aunque Houseman pueda parecer un estúpido, demonios, aunque es un estúpido, no se equivocaba. Podemos encandilarlos con nuestros fuegos artificiales un rato, incluso pincharlos un poco con estratagemas que no se esperan. Pero si traen consigo las suficientes naves de línea, estamos muertos.


  —Siempre podríamos abandonar el sistema, señor —sugirió Cartwright sin muchas ganas—. Después de todo, si el almirante Parks está dispuesto a entregar Zanzíbar, no debería quejarse mucho si llevamos a cabo una, hum, retirada estratégica de Hancock.


  —Esas serían ideas sediciosas si las hubiera llegado a oír, Joe. —Sarnow sonrió de nuevo, cansado, y sacudió la cabeza—. Y me temo que no es así. El almirante pasó por alto un par de detalles. Como por ejemplo, la forma de evacuar al personal de la base si nos retiramos.


  Un profundo escalofrío corroyó el corazón de Honor; era una idea que había tratado por todos los medios de apartar de su cabeza. La expansión creciente de las instalaciones de Hancock había incrementado el personal de la base de manera considerable, y la base de reparaciones se había convertido en el hogar de casi once mil hombres y mujeres. El escuadrón y sus unidades de defensa podrían dar cobijo a bordo al sesenta o setenta por ciento de ellos (eso suponiendo que no se perdiera ninguna de las naves o que no resultaran gravemente dañadas durante el combate), pero solo a expensas de sobrecargar sus sistemas de soporte vital. E, incluso si lo hicieran, el treinta o cuarenta por ciento de los operarios de astillero se quedaría atrás. Y ella conocía al menos a un oficial que insistiría en que era su deber quedarse allí si alguno de sus hombres tenía que hacerlo también.


  —Se le pasó por alto ese pequeño detalle, ¿no es verdad? —murmuró la capitana Corell, y esta vez Sarnow rio entre dientes. No fue un sonido muy complaciente, pero había una pequeña semilla de auténtico humor en la risa, y Honor se sintió conmovida después de la confianza que había mostrado durante las reuniones del escuadrón.


  —Ya lo noté —convino, y estiró los brazos en un enorme bostezo—. Por otro lado, él tenía razón acerca del valor relativo de Hancock. Si perdemos todos nuestros aliados en la zona, la base no servirá de mucho. Lo que es más, no hay manera de poder conservarla si nos bloquean para cortarnos la retirada y luego vienen a por nosotros con todos sus efectivos. Además, tenía que elegir entre la posible pérdida de treinta o cuarenta mil manticorianos en Hancock, o que mueran miles de millones de civiles en los sistemas habitados que intentamos defender. —Sacudió la cabeza—. No, no puedo criticar esa parte de su razonamiento. Es un tanto frío, pero a veces un almirante ha de ser frío.


  —Pero debería haberlo evitado, señor. —Una cierta obstinación deferente acompañó la voz de Corell, y Sarnow la miró.


  —¡Ay, Ernie! Soy su almirante más joven. Es fácil para alguien de baja graduación promover una respuesta agresiva; después de todo, no es su cabeza la que rodará si su oficial al mando pone en marcha su plan y yerra. Y la dama Christa tenía razón acerca del potencial implícito de una confrontación que nadie desea.


  —Tal vez. ¿Pero qué hubiera hecho usted en su lugar? —lo desafió Cartwright.


  —No sería justo. No estoy en su lugar. Me gustaría pensar que seguiría mis propios criterios si lo estuviera, pero no estoy seguro. Mucho ha de sopesar la cabeza que luce la gorra del vicealmirante, Joe.


  —Bonita acción evasiva, señor —dijo Cartwright de modo agrio, y Sarnow se encogió de hombros.


  —Es parte del trabajo, Joe. Parte del trabajo. —Bostezó de nuevo y alzó la mano hacia Corell—. Necesito echar un sueñecito, Ernie. Usted y la dama Honor se ocuparán de todo durante unas pocas horas, ¿de acuerdo? Haré que mi asistente me despierte a tiempo para esa reunión sobre los ejercicios defensivos.


  —De acuerdo, señor —confirmó Corell, y Honor la secundó con un asentimiento.


  El almirante caminó por la cubierta sin la usual energía que Honor le asociaba, y sus tres subordinados intercambiaron miradas.


  —Allí —dijo suavemente la honorable capitana Ernestina Corell— va un hombre ninguneado por su superior.


  


  El vicealmirante Parks contemplaba su monitor y veía como los vectores de los destacamentos comenzaban a divergir, lo que provocó una mueca en su rostro. No le gustaba lo que había hecho. Si los repos atacaban a Sarnow antes de que llegara Danislav…


  Apartó de sí el pensamiento con un estremecimiento. La inquietante posibilidad de que Sarnow estuviera en lo cierto, de que hubiera tomado la decisión equivocada, lo atormentaba, pero había demasiados imponderables, demasiadas variables. Y Sarnow era muy agresivo. Parks se permitió un pequeño resoplido. ¡No le sorprendía en absoluto que se llevara tan bien con Harrington! Bien, si tenía que delegar en uno de sus escuadrones para una posible lucha hasta la muerte, escogería aquel cuyo mando fuera más adecuado a la tarea.


  Aunque eso no lo ayudaría a dormir mejor si resultaba estar equivocado.


  —La almirante Kostmeyer alcanzará el límite hiperespacial en su vector en solo veinte minutos, señor. Nosotros lo haremos setenta y tres minutos más tarde.


  Parks levantó la vista ante el informe de su jefe del Estado Mayor. Capra parecía incluso más exhausto que el almirante después de tener que lidiar con la ardua tarea que suponían los detalles de última hora. Sus ojos oscuros estaban rodeados por un borde rojo, pero se acaba de afeitar y parecía que hubiese estrenado su uniforme hacía tan solo diez minutos.


  —Dígame —dijo Parks con suavidad—. ¿Cree que he tomado la decisión adecuada?


  —¿Con sinceridad, señor?


  —Como siempre, Vincent.


  —En ese caso, señor, tengo que decir que… no lo sé. No lo sé. —La propia fatiga del comodoro se mostraba en su movimiento de cabeza—. Si los repos sitúan sus fuerzas tras Hancock para asaltar Yeltsin, Zanzíbar y Alizon, lo tendremos muy difícil para hacerlos retroceder con Seaford amenazando nuestra retaguardia. Pero de todas formas, hemos perdido la iniciativa. Estamos reaccionando, nada más —se encogió de hombros—. Tal vez si nuestra información fuese más amplia estaríamos en una mejor posición para emitir un juicio, pero tengo que decirle, señor, que no me siento tranquilo dejando Hancock tan desguarnecida.


  —Ni yo tampoco. —Parks se alejó de la pantalla y se hundió en la silla de mando con un suspiro—. Pero en el peor de los casos, Rollins asumirá que estamos concentrados aquí hasta que envíe exploradores a Hancock y confirme que no es así, lo que puede llevar meses. No moverá su fuerza principal para apoyar a sus unidades de exploración sin que nuestras patrullas lo detecten, y si las envía sin apoyo, Sarnow las destruirá antes de que puedan acercarse lo suficiente como para confirmar que no estamos allí. Incluso si no puede, pasarán tres días-T antes de que recorran todo el trayecto de vuelta e informen, y luego otros tres o cuatro hasta que Rollins se mueva. Tardaremos en llegar a Yorik entre tres y siete días a partir del momento en que una de nuestras patrullas salte al hiperespacio desde Seaford y nos avise de que la flota inicia sus maniobras.


  —Ocho, señor —corrigió Capra—. Tendrán que seguirle lo suficiente para confirmar que no se dirige hacia Yorik, antes de que podamos movernos.


  —De acuerdo, ocho. —Parks sacudió la cabeza con cansancio—. Si Sarnow consigue mantenerlos ocupados al menos cuatro días…


  Su voz se quebró, y la mirada de su jefe del Estado Mayor adquirió una expresión casi implorante. Cuatro días. No parecía mucho…, a menos que fueras un escuadrón de cruceros de batalla contra cuatro escuadrones de naves de línea.


  —Es mi decisión —dijo Parks al final—. Tal vez sea la equivocada. Espero que no, pero sea o no la adecuada, tengo que vivir con ella. Y al menos los repos no saben lo que tramamos por ahora. Si Danislav se da prisa y llega allí antes de lo previsto, él y Sarnow tendrán una oportunidad.


  —En cualquier caso, cabe la posibilidad de que sean capaces de evacuar a los trabajadores de la estación antes de huir —dijo Capra con la misma voz calmada.


  —Y evacuar a los trabajadores si han de huir —convino Park, y cerró los ojos con un suspiro.


  Los multitudinarios escuadrones se desvanecieron en el hiperespacio sin dejar rastro, y en su estela, un insignificante puñado de cruceros de batalla se hacía cargo de la tarea que ellos abandonaban.
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  El almirante Parnell echó un vistazo al puerto cuando su lanzadera se posó en DuQuesne central, la principal pista de aterrizaje de la tercera base naval más grande de la República Popular de Haven. El complejo militar, que tomaba el nombre del maestro arquitecto de la etapa en que la república devino en imperio, era la principal (de hecho, no había otra) industria de Enki, el único planeta habitable del sistema Barnett. Más de un millón de marines y personal de la marina residían allí de forma permanente, y el sistema rebosaba de naves de guerra de todos los tamaños, protegidos por enormes fortificaciones.


  Parnell estudiaba esas naves de guerra desde la cubierta del crucero pesado que lo había conducido hasta Barnett, y quedó impresionado. A pesar de ello, no era la única sensación que lo abrumaba, puesto que reconoció el riesgo que hacía correr a su armada, y no le gustaba.


  Como le había dicho al presidente Harris hacía unos cuantos meses, no quería ocupar Mantícora en modo alguno. A diferencia de las otras víctimas de Haven, el Reino Estelar había dispuesto tanto del tiempo como del liderazgo necesarios para prepararse. Y a pesar del confuso pacifismo de algunos de sus políticos, su gente estaba unida bajo el mando de una reina obsesiva y dura de mollera; su riqueza le había permitido acumular una sobrecogedora capacidad de fuego; y la amplitud de su alianza de sistemas hacía que la Armada popular arrostrara una amenaza de una dimensión desconocida. Al contrario de lo que le había ocurrido a Haven en el pasado, repleto de conquistas de sistemas individuales, no había una forma rápida de hacerse con la Alianza mediante un asalto decisivo. Y avanzar en dirección a Mantícora sin proteger los flancos y la retaguardia de la flota invitaba al desastre.


  No, si querían apoderarse del Reino Estelar tenían que luchar por él. Y, como primer paso, estaban obligados a destrozar sus defensas fronterizas y aniquilar una parte considerable de su armada en el proceso.


  El almirante se levantó del asiento una vez el tren de aterrizaje hubo tocado tierra. Abrió su maletín y rebuscó dentro; después asintió al equipo de seguridad que lo acompañaba a todas partes, y bajó por la rampa de la lanzadera con una sonrisa que ocultaba su desazón interior.


  


  El enorme cuarto de operaciones de la base DuQuesne había sido decorado incluso más lujosamente que el Centro de Planificación Estratégica del Octágono, y el personal de Parnell permanecía a la espera tras él, mientras estudiaba los informes de situación. Hacía tiempo que el analizar por si mismo los datos se había convertido en una costumbre. Sabía que irritaba a algunos de los suyos, pero no lo hacía para poner en duda su competencia. Si no confiara en ellos no estarían ahí, pero hasta los mejores hombres cometían errores. Encontró unos cuantos en su revisión, y aunque sabía que no asimilaría tantos detalles, había adquirido cierta práctica con el paso de las décadas que le permitía discernir lo más importante.


  Los informes confirmados sobre los despliegues de la Armada manticoriana eran más escasos de lo esperado, pero los pocos obtenidos parecían esperanzadores. Había signos de movimiento por toda la frontera, y la operación Argus había salido mejor de lo que había imaginado cuando se le propuso. Argus no lograría amasar mucha información, pero los datos a los que hacía referencia eran sorprendentemente detallados, y este estudio de los patrones operativos de los manticorianos constituiría la base necesaria para lograr que funcionara la operación en su conjunto. Además, admitió, Argus le hacía sentir mejor. El hardware superior de Mantícora había comenzado a adquirir proporciones de pesadilla para Parnell, y le complació comprobar que la fe de los manticorianos en su superioridad tecnológica se volvía contra ellos.


  Advirtió con satisfacción la llegada de nuevas fuerzas manticorianas a Zuckerman, Dorcas y Minette, y varios informes indicaban que la RAM había reforzado sus patrullas y escoltas. Lo que era positivo. Cada nave asignada a estos propósitos era una menos de la que habría que preocuparse cuando diera comienzo el baile.


  La información acerca de Seaford Nueve no era tan halagüeña. El volumen espacial total de la maldita Alianza no estaba actualizado, por supuesto, pero también destacaba por su vaguedad. Bueno, Rollins sabía lo crítico de la situación; sin duda, estaría trabajando para refinar los datos en ese mismo momento, si es que no lo había hecho ya. El ION recorrió con la vista las últimas estimaciones de Inteligencia Naval (conjeturas, más bien, se corrigió con amargura) sobre la fuerza actual de la flota territorial manticoriana. No había forma humana de corroborarlo, pero por ahora no resultaba vital.


  Se giró hacia los paneles que listaban las incursiones planeadas para la primera y segunda fases y los resultados que se habían registrado, y por primera vez desde que entrara en el centro de mando, frunció el ceño y echó una mirada por encima del hombro.


  —Comodoro Perot.


  —¿Señor? —replicó su jefe del Estado Mayor.


  —¿Qué sucedió en Talbot? —inquirió Parnell, y las facciones de Perot se distorsionaron en una mueca.


  —No lo sabemos, señor. Los manticorianos aún no han dicho nada sobre eso, pero las naves del almirante Pierre tienen que haber caído en alguna trampa.


  —¿Algo tan terrible que acabase con todos ellos? —murmuró Parnell casi para si mismo, y Perot asintió con menos alegría aún.


  —Eso parece, señor.


  —¿Pero qué demonios puede haber sido? —Parnell se rascaba la mejilla mientras observaba, enfurruñado, el insulso «Desconocido» que brillaba bajo los nombres de los cuatro mejores cruceros de batalla de la Armada popular—. Deberían haber sido capaces de evitar todo aquello contra lo que no pudieran luchar. ¿Quizá supieran, de algún modo, dónde y cuándo íbamos a aparecer?


  —No se puede descartar por completo esa posibilidad, señor, pero incluso el almirante Pierre desconocía su objetivo hasta que abrió las órdenes selladas, y la otra parte de la operación en Poicters se llevó a cabo sin problemas. El comodoro Yuranovich atrapó a un crucero clase Caballero Estelar justo donde esperaba encontrarlo. Como puede ver —dijo Perot y señaló en dirección a la información mostrada bajo los nombres de las naves reunidas en la incursión de Poicters—, recibió más daño del esperado; me temo que el Barbarroja y el Sinjar tendrán que visitar los astilleros durante cierto tiempo. Pero de todas formas, no existe evidencia alguna que indique que sospechaban algo. Ya que ambas partes de la misión estuvieron sometidas a las mismas medidas de seguridad, suponemos que tampoco conocían el destino de Pierre.


  —Lo achaca a una coincidencia, entonces —dijo Parnell categóricamente, y Perot se encogió de hombros con mucha sutileza.


  —Por el momento no existe explicación mejor, señor. Esperamos otra descarga de datos de la red Argus desde Talbot la próxima semana, y entonces tendremos más información. Las naves cubren la zona donde se supone que la intercepción tuvo lugar.


  —Hum… —Parnell pellizcó su mejilla con más fuerza—. ¿Alguna reacción desde Mantícora en relación con el Caballero Estelar?


  —No de manera oficial, pero han vetado la confluencia a nuestras tropas, expulsado a todas nuestras naves diplomáticas del espacio de la Alianza sin ninguna explicación formal, y han comenzado a escoltar los convoyes de nuestra propiedad que se encuentran en su territorio. Hubo un incidente en Casca, pero aún no sabemos quién lo empezó. Casca, oficialmente, es territorio neutral, pero siempre han favorecido a Mantícora y algunos de mis analistas creen que las operaciones de la fase uno puedan haber impulsado a los cascanos a pulsar el botón rojo y pedir la protección manticoriana. Nuestros oficiales al mando en la zona intercambiaron fuego de largo alcance con un escuadrón de cruceros manticoriano para, a continuación, cambiar de dirección y alejarse. —Perot se encogió de hombros—. No se les puede culpar, señor. No contaban con nada más pesado que un destructor, y los hubieran reducido a cenizas si se hubieran quedado a combatir.


  El asentimiento de Parnell fue más calmado de lo que sentía. La situación se caldeaba y Mantícora comenzaba a actuar, aunque aún no había protestado formalmente. Eso podía ser bueno o malo. Tal vez supieran con exactitud lo que estaba ocurriendo y decidían guardar silencio para así ocultar su reacción hasta que ocuparan posiciones. Aunque también podía ser indicativo de que no tenían ni idea de lo que sucedía… o de lo que les iba a caer encima. Si solo consideraban los incidentes y provocaciones como el comienzo de una operación más compleja, evitarían las protestas hasta que supieran qué tipo de operación estaba en marcha.


  En cualquier caso, habían estimado que las quejas no darían fruto alguno, y la forma en que sus fuerzas actuaban, no solo en casos aislados, indicaba que sus comandantes habían recibido nuevas órdenes. Y los informes fragmentados acerca de sus maniobras sugerían que estaban recolocándose para cumplir con lo que fuera que se les hubiera ordenado. Si continuaban haciendo lo mismo…


  Sus ojos volvieron a fijarse en la ausencia de datos provenientes de Seaford Nueve, y el gesto se le torció.


  —De acuerdo, damas y caballeros —dijo finalmente, y se giró para observar a su equipo—, empecemos.


  Lideró el camino hasta la sala de reuniones seguido por sus subordinados, y el comodoro Perot inició su detallado informe. Parnell escuchaba con atención y asentía de cuando en cuando, mientras que en su interior sentía que el momento de la decisión final se acercaba con cada latido.


  


  A simple vista, la posibilidad de localizar y atacar el comercio de alguien a través del hiperespacio era una utopia. El alcance máximo fiable del escáner apenas llegaba a los veinte minutos luz; el hiperespacio era vasto, e incluso conocer los tiempos de salida y llegada de un convoy no servía de mucho.


  Pero, en ocasiones, las apariencias engañaban. Sin duda el hiperespacio era vasto, aunque prácticamente todo el tráfico discurría por los caminos que suponían las olas gravitatorias, extrayendo tanto su energía como sus altísimas aceleraciones de las velas Warshawski. Las únicas rutas eficientes utilizaban las olas gravitatorias que conectaban un sistema estelar con otro, y los puntos de interconexión eran bien conocidos por la mayoría de las naves. También eran bien conocidos aquellos puntos que debían evitarse por sus altos niveles de turbulencias gravitacionales. Si un corsario conocía el horario que seguía una nave, no necesitaba saber su ruta. Podía trabajar con las mismas tablas estelares que el patrón de su objetivo y predecir su rumbo más probable con suficiente tino como para interceptarlo.


  Para los que no tuviesen acceso a tales conocimientos, existían otras alternativas. Los patrones de las naves mercantes, por ejemplo, preferían con mucho circular por una ola gravitatoria que los condujera de forma directa hasta su punto de salto. Los costes de energía se reducían, y circular por esa ola hasta el límite del hiperespacio reducía tanto el estrés fisiológico como el estructural. Ello empujaba a los corsarios a acechar con frecuencia en puntos donde las olas gravitatorias se intersecaban con el límite hiperespacial de una estrella, aguardando a que su presa apareciese ante ellos.


  Y, si todo esto fallaba, siempre quedaba el método de la suerte. Las naves eran más vulnerables nada más recalar en el espacio normal. Sus velocidades eran reducidas, sus sistemas de sensores aún registraban el súbito influjo de información del espacio-n, y hasta pasados al menos diez minutos, mientras sus hipergeneradores se recargaban, no podían volver al hiperespacio y huir si algo las atacaba. Una translación en un sistema eclíptico era la norma habitual, si no la inviolable, así que un pirata paciente se colocaría en una órbita solar, justo en el límite del hiperespacio, mantendría sus niveles de energía (y emisiones) a niveles mínimos y esperaría hasta que una fragata desprevenida se trasladara dentro de su rango de intercepción. Sin emisiones que la traicionaran, algo tan pequeño como una nave de guerra resultaba difícil de avistar, y la primera señal para muchos desafortunados patrones de naves mercantes había sido una salva de misiles.


  Pero el crucero pesado NAP[21] Espada y sus acompañantes no tenían necesidad de tales técnicas de caza, pensó el capitán Theisman. Gracias a los espías de Inteligencia Naval, la comodoro Reichman conocía la hora exacta en que aparecería su presa. De hecho, la oficial táctica de Theisman había avistado al convoy de cinco naves y su escolta hacía ya algunas horas, mientras el escuadrón del Espada permanecía escondido en las proximidades de una «burbuja» de la ola gravitatoria de la zona. Los dejarían pasar, evitando ser detectados, para luego aparecer tras ellos.


  A Theisman no le gustaba su misión actual, en parte porque le desagradaban tanto la comodoro Annette Reichman como las tácticas que esta había propuesto. De actuar conforme a sus preferencias, se habría situado seis años luz delante para atrapar el convoy, donde tendría lugar la transición desde las olas gravitatorias. Reichman había decidido actuar de forma diferente (estúpida, en su opinión), lo que explicaba solo parte de su descontento. También era un oficial naval, con el instinto innato de los oficiales navales para proteger a los comerciantes, y el hecho que dos de los objetivos de su escuadrón no fueran fragatas solo lo empeoraba todo. Pero a lo largo de su carrera le habían pedido que hiciera muchas cosas que no le gustaban, y si tenía que hacerlo, al menos procuraría hacerlo bien…, siempre y cuando Reichman le dejara.


  Se puso de pie sobre el puente de mando del Espada, estudió su rumbo y luego frunció el ceño mientras esperaba la siguiente orden de la comodoro. Los manticorianos eran buenos, cosa que había comprobado en sus propias carnes, aunque Reichman parecía confiada. Posiblemente más de lo debido. Sí, la escolta del convoy solo la conformaban dos cruceros ligeros y tres destructores, el combate hiperespacial no se asemejaba en nada al del espacio-n. Gran parte de las defensas normales de una nave pesada no existían en el hiperespacio. La despreocupación de Reichman acerca de la mayor vulnerabilidad de su escuadrón impacientaba a Theisman.


  Aun así, la situación táctica se desarrollaba como la comodoro había predicho. Con tan pocas naves, el comandante de la escolta había optado por ir delante de los mercantes y así paliar la posibilidad de una intercepción por vanguardia. Sin embargo, solo una escolta vigilaba la retaguardia, pues la consideraban el vector de menos riesgo. Solo que Reichman no necesitaba una intercepción por vanguardia. La máxima velocidad segura en el hiperespacio para cualquier mercante era apenas de 0,5 veces la velocidad de la luz. Esta cantidad se traducía, en el espacio normal, en una velocidad lumínica cientos de veces superior, pero lo que realmente importaba eran las velocidades relativas, y su mejor protección contra las partículas y la radiación permitía a las naves de Reichman alcanzar una velocidad un veinte por ciento mayor. Lo que quería decir que estaba dando alcance al convoy a unos treinta mil kps, y que el destructor que cerraba la comitiva debería verlos justo… ahora.


  


  El capitán de corbeta MacAllister se removió inquieto en la silla de mando cuando surgieron elementos hostiles en su pantalla. Los sensores de su destructor deberían haberlos detectado antes, incluso en condiciones de hiperespacio pero el escrutinio era vacilante, y los códigos de identificación cambiaban y se movían constantemente. Alguien a su espalda contaba con unas bonitas capacidades contraelectrónicas, y las estaban usando.


  Sus ojos se clavaron en las lecturas de los vectores, y apenas reprimió una maldición. Estaban a unos trescientos millones de kilómetros a su espalda. A esa velocidad los alcanzarían en menos de tres horas, y ningún mercante lograría despegarse de ellos.


  Juró con un hilo de voz y frotó las palmas contra los brazos de la silla. Quienquiera que estuviera persiguiéndolos contaba con escudos de uso militar, pues eran necesarios para alcanzar tal velocidad, así que tenían que ser naves de guerra. Al menos, pensó torvamente, su actividad de GE[22] había sido confirmada. Asimismo, también habían confirmado sus intenciones hostiles ¿Pero de quién se trataba? ¿Había más unidades que todavía no había podido detectar? ¿Y cuál era su potencia de fuego? Solo había una manera de saberlo.


  —Zafarrancho de combate —dijo MacAllister a su oficial táctica, y las alarmas comenzaron a resonar mientras se giraba hacia su oficial de comunicaciones—. Ruth, envía una señal a la capitana Zilwicki. Dile que tenemos naves no identificadas en popa, adjúntale los datos tácticos de los que disponemos, y dile que estamos en proceso de identificarlas.


  —Sí, señor.


  —Timonel, vire uno-ocho-cero grados. Deceleración máxima.


  —Sí, señor.


  —Manny —MacAllister miró a su astronavegador—, quiero un giro que nos sitúe en la ruta de aproximación a su espalda, con una distancia de diez minutos luz. No seremos capaces de identificarlos desde allí, pero cierto como que el infierno arde que sabremos cuál es su número.


  —Sí, señor. —El astronavegador se inclinó sobre su consola justo cuando la segundo de MacAllister, en traje de vacío, aparecía en el puente con otro de esos trajes para el capitán de corbeta colgado sobre su hombro. Él sonrió en agradecimiento y señaló al monitor mientras cogía el traje.


  —Parece que hemos sido invitados a una fiesta, Marge. —Se dirigió hacia su minúscula sala de reuniones para cambiarse—. Mantén a salvo el fuerte mientras me cambio.


  


  —Los destructores vienen hacia nosotros, señor —informó la oficial táctica de Theisman, y el capitán miró a Reichman. La comodoro ni parpadeó. Sin duda lo esperaba, igual que Theisman. De hecho, había esperado que se produjera antes, y sintió una apagada simpatía por la tripulación de la nave.


  —Nos están viendo, señora —anunció tras un momento—. ¿Órdenes?


  —Ninguna. Dudo que se ponga a nuestro alcance antes de tener una lectura clara, así que esperaremos. Además —dijo la comodoro sonriendo sin humor—, no es probable que esos bastardos puedan huir de nosotros, ¿cierto?


  —Cierto, señora —dijo Theisman con voz queda—, supongo que así es.


  


  La NSM Colérico deceleró en dirección a las naves no identificadas a unos 51 kps mientras sus velas Warshawski canalizaban la energía de las olas gravitatorias. Diecinueve minutos después, se dio media vuelta y aceleró para alejarse de ellos. Luego, cuando se encontraba a ciento cincuenta y ocho millones de kilómetros, volvió a reducir su velocidad hasta alcanzar los treinta mil kps; el rostro del capitán de corbeta MacAllister se tensó cuando al fin los sensores del Colérico penetraron las contramedidas electrónicas.


  —Envía otro mensaje a Zilwicki, Ruth —ordenó—. Dile que tenemos a seis cruceros pesados repos…, parecen Cimitarras. Estimo que entrarán en el alcance del convoy en… —Echó un vistazo al mapa—. Dos horas y treinta y seis minutos.


  


  El rostro de la capitana Helen Zilwicki se endureció al escuchar el análisis de MacAllister sobre la amenaza situada a trece minutos luz y medio tras su diminuto escuadrón. Eran seis naves contra las cinco suyas, y todas ellas enormes y con mayor capacidad de fuego. Incluso la ventaja técnica con la que hubieran contado en el espacio normal poco importaba allí, ya que obtenía su máximo rendimiento con los misiles, y estos no servían de nada en una ola gravitatoria. Ningún motor de impulsión funcionaba en aquel lugar; las poderosas fuerzas gravitacionales de la ola lo quemarían al instante. Lo que significaba que cualquier misil se vaporizaría nada más dispararlo. Pero, además, ninguna nave contaba con la protección de su cuña de impulsión…, ni con pantallas.


  Ni siquiera consideró la posibilidad de salir de la ola. Aunque con ello habría recuperado sus pantallas y el uso de los misiles, los mercantes llevaban cuatro horas luz dentro de la ola. Necesitarían ocho para salir, y no contaban con esas ocho horas.


  Sintió la tensión de la tripulación del puente, percibía tanto su miedo como el propio, pero nadie dijo nada y ella cerró los ojos, angustiada. Dos de sus enormes y lentas naves eran fragatas-transporte destinadas a la estación Grendelsbane, que necesitaba imperiosamente maquinaria, mecanoides y remotos para los astilleros. En ellas viajaban unos seis mil civiles y técnicos de la Armada junto con sus familias.


  Incluyendo al capitán de grado inferior Anton Zilwicki y su hija.


  Trató de no pensar en ello. No podía permitírselo. No si pretendía salvarlos. Pero solo había una cosa que podía hacer, y sintió un terrible aguijón de culpa cuando al fin levantó la vista hacia sus oficiales.


  —Mensaje a todas las unidades, Radio. —Su voz sonaba mecánica y tirante incluso para sus propios oídos—. Mensaje: del oficial al mando de la escolta a todas las naves. Hemos detectado seis naves de guerra, en apariencia cruceros pesados repos, acercándose desde popa. Distancia actual uno-tres-punto-seis minutos luz, velocidad tres-cero mil kps, si mantienen el rumbo actual, llegarán a nuestra posición en dos horas y catorce minutos. —Inhaló con fuerza sin dejar de estudiar su pantalla—, a la vista de las advertencias del Almirantazgo, he de asumir que su intención es la de atacarnos. Todas las escoltas formarán conmigo y virarán para hacer frente al enemigo. El convoy se dispersará y procederá de manera independiente. Zilwicki, corto.


  —Grabado, señora. —La voz del oficial de comunicaciones carecía de entonación—. Transmita. —Las palabras brotaron empañadas por lágrimas, y a la capitana le costó mucho aclararse la garganta—. Timonel, prepare un viraje en redondo.


  —Sí, señora.


  Mantuvo los ojos fijos en la pantalla y trató de no pensar en las dos personas más importantes de su universo, o en cómo reaccionarían ante su frío mensaje oficial. En ese momento, algo la tocó en el hombro. Alzó la vista, y parpadeó para aclararse los ojos. Era su segundo.


  —Dígales que los quiere —dijo despacio, y ella apretó los nudillos con fuerza.


  —No puedo —musitó—. No cuando ninguno de ustedes puede decirles a los suyos…


  Su voz se quebró y la mano del segundo se crispó sobre su hombro.


  —¡No sea estúpida! —Su voz era dura, casi fiera—. ¡No hay nadie en esta nave que no sepa que su familia está a bordo… o que piense que son la única razón por la que hace esto! ¡Ahora vuelva a hablar con radio y dígales que los quiere, maldita sea!


  Se removió en la silla de mando, y apartó los ojos de él para mirar a los demás oficiales del puente, de forma casi desesperada, solicitando su perdón.


  Pero no era necesario. Lo vio en sus ojos, lo leyó en sus caras; lanzó un profundo suspiro.


  —Timonel —dijo, y su voz volvió a ser clara—, efectúe el viraje. Jeff —se dirigió al oficial de comunicaciones—, póngame en contacto con el Camarvon. Utilice un canal privado, lo atenderé desde la sala de reuniones.


  —Sí, señora —dijo dulcemente el oficial de comunicaciones, y Helen Zilwicki se levantó de la silla y caminó hasta la escotilla con la cabeza bien alta.


  


  Las mandíbulas de Thomas Theisman se apretaron con fuerza cuando las fuentes de impulsión giraron hacia él en formación de ataque. Cruzó las manos tras de si y miró a la comodoro Reichman impasible. Había estado segurísimo de que el comandante manticoriano ordenaría la dispersión del convoy entero: escoltas y mercantes por igual. Después de todo, como ella había señalado, la ola gravitatoria les impediría hacer uso de los misiles de larga distancia, lo que les hubiera servido para darles alguna oportunidad en el combate. Esa era la única razón por la que los habían interceptado allí y no en el punto de interconexión, como Theisman había sugerido. Ningún comandante arriesgaría sus naves por nada, cuando al dispersarlas conseguiría, al menos, que cuatro de sus diez naves sobrevivieran.


  Thomas Theisman los conocía mejor, pero Annette Reichman nunca se había enfrentado a los manticorianos con anterioridad. Pero, puesto que Theisman había perdido cuando los combatió, ella había ignorado sus advertencias con condescendencia apenas disimulada.


  —¿Órdenes, señora? —preguntó, y Reichman tragó saliva.


  —Los asaltaremos de frente —sentenció tras un momento.


  Como si tuviera otra elección, pensó Theisman disgustado.


  —Sí, señora. ¿Desea cambiar nuestra formación? —Mantuvo su tono tan aséptico como le fue posible, pero sus fosas nasales se agitaron.


  —¡No! —explotó.


  Theisman alzó la vista por encima del hombro de ella. Su fría mirada hizo que tanto el personal de la comodoro como sus propios oficiales se abstrajeran, lo que les permitió cierta intimidad.


  —Comodoro, si realiza un acercamiento convencional con los sistemas de armamento de proa y popa, van a virar para presentar sus costados y dispararnos con todo lo que tienen, y encima a una distancia óptima.


  —¡Estupideces! ¡Eso sería suicida! —gritó Reichman—. ¡Les destrozaremos si se atreven a salir de la protección que ofrecen sus velas!


  —Señora —habló casi con dulzura, como si lo hiciera con un niño—, superamos a esas naves en una proporción de masa de siete a uno, y ellos tienen que acercarse hasta estar al alcance de las armas de energía. Saben lo que eso significa tan bien como nosotros. Así que harán la única cosa que pueden. Presentarán sus costados para disparar con cuanto haz tengan, y tratarán de alcanzar nuestros nodos alfa. Si acaban aunque sea con uno solo destruirán nuestro trinquete, y eso, en el interior de una ola gravitatoria…


  No tuvo que completar la frase. Sin trinquete que equilibrara su palo de mesana, sería imposible para cualquier nave maniobrar en la ola gravitatoria, atrapados en el vector, y a velocidad constante. Ni siquiera podrían salir de hiperespacio, porque no podrían controlar su tránsito hasta que lo repararan (si es que podían hacerlo), e incluso la más pequeña turbulencia los destrozaría. Lo que haría que la pérdida de una sola vela le supusiese a Reichman al menos dos naves, ya que ninguna que perdiera una vela podría salir de la ola sin los tractores de otra.


  —Pero… —Se detuvo y tragó de nuevo—. ¿Qué es lo que recomienda capitán? —preguntó después de un momento.


  —Que hagamos lo mismo. Recibiremos daños, e incluso es probable que perdamos algunas naves, pero reduciremos la exposición de nuestras velas y podremos utilizar nuestros costados, mucho más pesados que los suyos Además, tendremos una mejor oportunidad para acabar con ellos antes que inutilicen nuestras velas.


  Los ojos de ambos se cruzaron durante unos segundos, y él luchó por atenazar el deseo de gritarle que ya le había dicho que aquello era lo que iba a pasar; luego apartó la mirada.


  —Muy bien, capitán Theisman —convino—. Hagámoslo.


  


  Anton Zilwicki se sentó sobre la cubierta acolchada, con los ojos cerrados, y los brazos apretados en torno a la niña de cuatro años que lloraba sobre su chaqueta. Era demasiado joven para comprenderlo en su totalidad, pero entendía lo suficiente, pensó mientras escuchaba las voces de fondo: las voces de los oficiales del puente del Carnarvon, reunidos en torno a la enorme pantalla del carguero.


  —Dios mío —susurró la segundo—. ¡Miren eso!


  —Se han cargado a uno —dijo alguien con sequedad—. ¿Era uno de los cruceros?


  —No, creo que se trataba de un destructor, y…


  —¡Miren…, miren! ¡Ahí va otro de esos cabrones repos! ¡Y otro más!


  —¡Oh, Jesús! ¡Eso si que era un crucero! —gruñó alguien, y Zilwicki cerró los ojos con más fuerza, a la par que luchaba para no derramar ninguna lágrima por el bien de su hija. Sabía que el Carnarvon estaba reuniendo toda la energía que podía para alejarse de las demás naves; confiaba en que la precaria dispersión diese resultado. Si dos de los repos se habían evaporado, al menos uno de los mercantes sobreviviría. ¿Pero cuál?


  —¡Dios mío, han acabado con otro más! —dijo anhelosa otra voz, y sus brazos apretaron aún con más fuerza a su hija.


  —¿Qué ha ocurrido con ese último? —preguntó alguien.


  —¡No, aún sigue ahí! Han dañado su vela, pero eso debería… ¡Oh, Dios! —Las voces se callaron de inmediato, y su corazón se retorció en su interior. Sabía lo que ese silencio significaba, y alzó la cabeza lentamente. La mayoría de los oficiales apartó la mirada, pero no la capitana del Carnarvon. Las lágrimas corrían por las mejillas de la mujer, aunque sostuvo la mirada sin parpadear.


  —Se acabó —dijo despacio—. Todos. Pero al menos han destrozado a tres de ellos, y al menos uno de los supervivientes ha perdido una vela. No… creo continúen la persecución con una sola nave, incluso aunque esté intacta. No si tienen que remolcar a uno de los suyos. —Zilwicki asintió y se preguntó cómo el universo podía encerrar tanto dolor. Sus hombros comenzaron a sacudirse al mismo tiempo que, al fin, brotaban las lágrimas. Su hija se abrazó a su cuello con fuerza.


  —¿Qué pasa, papi? —susurró—. ¿Los… los repos le han hecho daño a Mami? ¿Nos van a hacer daño a nosotros?


  —Shhh, Helen —consiguió decir entre las lágrimas. Oprimió su mejilla contra el pelo de la niña y olió el aroma límpido que desprendía; luego cerró los ojos una vez más mientras la acunaba con dulzura.


  —No, los repos no nos harán nada —musitó—. Estamos a salvo. —Tomó una bocanada de aire—. Mami nos ha puesto a salvo.
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  El Nike puso rumbo a casa y Mike Henke sonrió cuando reparó en su capitana de pie en el puente. Pocas veces Honor mostraba satisfacción alguna con sus logros, en especial en el puente. Satisfacción por la actuación de sus oficiales y tripulación, sí, ya que su propia competencia era algo que se daba por supuesto. Aunque hoy estaba recostada sobre los cojines de la silla de mando, con las piernas cruzadas y una pequeña sonrisa que bailoteaba en sus labios, mientras Nimitz se limpiaba sin reparos sobre el respaldo de la silla.


  Henke rio entre dientes y miró hacia táctica para dedicarle un guiño triunfal a Eve Chandler. La diminuta pelirroja sonrió a su vez y alzó las manos sobre la cabeza; Henke escuchó a alguien más resoplar entre risas tras ella.


  Bueno, tenían razones de sobra para estar orgullosos de sí mismos… y de su capitana, pensó Henke. El escuadrón había trabajado duro desde la semana en que el almirante Parks abandonó la estación. Su trabajo y puntería, que mejoraban de forma constante, habían arrancado las sonrisas de aprobación del almirante Sarnow, así que la salida del Nike del astillero no podía haber llegado en mejor momento.


  Henke no era el único de los oficiales de Honor que había oído hablar de la preocupación del capitán Dournet, que consideraba que la inactividad forzosa del buque insignia podía haberla oxidado lo suficiente para comprometer al Agamenón; aunque nadie mejor que ella para hacer algo al respecto. Era cierto que Honor había estado demasiado ocupada con los asuntos del escuadrón para unirse a los entrenamientos diarios del Nike. Pero esa clase de actividad continua era, en realidad, responsabilidad del segundo, y las largas y agotadoras sesiones de simulador que Henke había dispuesto para la tripulación del Nike habían valido la pena a juzgar por las maniobras del miércoles. El Nike no había dejado en evidencia al Agamenón. A decir verdad, la nave de Dournet había tenido que poner toda la carne en el asador para estar a la altura de su compañero de división, y Henke esperaba con expectación la próxima reunión con el segundo del Agamenón.


  El Nike había logrado la mejor puntuación de artillería del ejercicio, superando al Invencible de la capitana Daumier en un ocho por ciento, aunque esa no había sido la mejor parte. No, pensó Henke con una sonrisa perezosa, lo mejor había venido cuando el almirante Sarnow dividió sus fuerzas en dos para un pequeño juego de guerra.


  La comodoro Banton dirigía la segunda y tercera divisiones del escuadrón y su apantallamiento, mientras Sarnow lideraba la primera y la cuarta, pero las cosas no se desarrollaron así salvo en el registro. De hecho, Sarnow había informado a Honor cinco minutos después de comenzar el ejercicio de que tanto él como el capitán Rubenstein, oficial de grado superior de la 54.ª División, habían sido bajas, y que ella estaba al mando.


  Ese fue el único aviso que recibió al respecto, pero era evidente que había contemplado la posibilidad, puesto que dio las órdenes sin vacilación alguna. Utilizó las plataformas de sensores hiperluz para localizar a las naves de Banton, dividió su propia fuerza en dos divisiones de dos naves, aceleró hasta alcanzar la velocidad de intercepción y luego apagó los motores, adoptando así el equivalente gravitacional de «funcionamiento discreto». Pero ahí no terminaba todo, puesto que sabía que el Aquiles de Banton contaba con la misma capacidad para descubrirla y rastrearla. Y dado que Honor había sido informada de que la comodoro había trazado su rumbo antes de interrumpir sus emisiones, lanzó los zánganos de contramedidas electrónicas, programados para mimetizar los motores de sus cruceros de batalla, con un rumbo diseñado, con malicia, para conducir a Banton hasta la posición de su elección.


  La comodoro había mordido el anzuelo —en parte, tal vez, porque no esperaría que nadie usara ese tipo de zánganos (que costaban unos ocho millones de dólares por unidad) en un ejercicio—, con lo que alteró el rumbo para interceptarlos. Para cuando se dio cuenta de lo que sucedía, Honor había situado a sus dos divisiones en rumbos puramente balísticos, con las cuñas y pantallas bajadas hasta el último instante y operando por separado, despreciando así la táctica más clásica. Había atacado a la sorprendida formación de Banton desde puntos ampliamente divergentes, y su aproximación poco ortodoxa se había valido de la tradicional formación de Banton, atacando a sus naves en cabeza desde dos direcciones, confundiendo su defensa puntual y usando su propia división de vanguardia para bloquear el fuego de las restantes naves de Banton durante casi dos minutos. Y, como puntilla, había hecho que la comandante Chandler reprogramara sus señuelos antimisiles para que los cruceros pesados parecieran de improviso cruceros de batalla.


  Los señuelos se habían activado en el peor momento posible para el oficial táctico de Banton. Careció de datos sobre las naves «invisibles» de Honor hasta que sus motores volvieron a la vida, momento en el que tuvo que averiguar quién era quién antes de lanzarse al combate, con lo que los señuelos lo confundiera durante el suficiente tiempo como para que el Nike, el Agamenón, el Impetuoso y el Invencible «destruyeran» el buque insignia de Banton y dejaran «inutilizada» a la otra nave de la división, el Casandra, sin recibir daño alguno. El Desafiante y el Intolerante fueron quienes mejor lo hicieron por su parte (de hecho, la actuación estelar del capitán Trinh sirvió para redimir sus anteriores problemas), pero ya no servía de mucho. La puntuación final se resumía en una completa destrucción de la fuerza de Banton, daños moderados sufridos por el Agamenón y el Invencible y solo dos impactos láser en el Nike. El Impetuoso había escapado sin un rasguño e incluso recuperó todos excepto dos de los zánganos de contramedidas electrónicas que Honor había usado. Los zánganos requerirían un examen pormenorizado antes de volver a utilizarse, pero al recobrarlos la Armada se había ahorrado cuarenta y ocho millones de dólares, y Henke sospechaba que la tripulación de Rubenstein iba a regodearse aún más que la suya.


  El almirante Sarnow no había dicho ni una palabra, pero su sonrisa cuando deambulaba por el puente del Nike durante la última fase de la «batalla» había sido muy elocuente. Por otra parte, la comodoro Banton era una mujer imparcial. Sabía que ella y su tripulación no lo habían hecho demasiado bien, y le comunicó sus felicitaciones personales a Honor incluso antes que los ordenadores calcularan las estimaciones de daño finales.


  Dos días plenamente satisfactorios vistos en conjunto, decidió Henke. Había pasado una semana completa sin ningún incidente desde que el almirante Parks desapareciera en el hiperespacio. Ello había supuesto un considerable alivio, pero no había conseguido atemperar la determinación del escuadrón, que se negaba a aceptar cualesquiera reservas que Parks pudiera albergar sobre su almirante y capitana. Y los éxitos de los dos últimos días parecían un excelente primer paso.


  Por supuesto, pensó con aire de suficiencia, ese primer paso había sido mejor para unos que para otros. Eve Chandler se moría de ganas por hablar con la oficial táctica del Invencible. ¡Tenían que discutir esa Copa de la Reina en artillería!, e Ivan Ravicz estaba tan feliz como un ramafelino que tuviese su propio cultivo de apios. Su nueva planta de fusión había funcionado de forma impecable, y el Agamenón a duras penas había alcanzado la aceleración del motor del Nike, reajustado a la perfección. Incluso se había visto a George Monet sonreír una o dos veces, lo que constituía un hito histórico para el oficial de comunicaciones.


  Por otro lado, la comodoro Banton ya había prometido que sus compañías pagarían la cerveza.


  


  Honor percibió el brillo en los ojos de Henke y sonrió cuando la segundo se giró hacia su propio panel. Mike tenía todo el derecho del mundo a estar contenta. Después de todo, habían sido sus programas de entrenamiento los que habían mantenido al Nike en un nivel de combate tan excelente.


  Pero no había que limitarse a entrenar en solitario. Los ejercicios y simulaciones tenían su utilidad, pero no podían proporcionar ese «algo» que separaba a las tripulaciones excepcionales de las meramente competentes. El Nike tenía ese algo más. Tal vez proviniera del misterioso «esprit de corps» que siempre parecía infundir a las naves que comandaba, como si se percatasen de que existía una tradición que debían respetar. O tal vez se tratara de algo totalmente diferente. Honor no lo sabía, pero lo sentía sacudirse sobre ella como una corriente de energía invisible, que de alguna manera le pedía que lo usara; y ella no dudaba en hacerlo. No había pensado sus maniobras, no en un nivel consciente; más bien habían llegado a ella con una precisión suave, perfecta. Su gente las había ejecutado de la misma manera, y por tanto tenían razones para estar contentos consigo mismos.


  También ayudó que la comodoro Banton fuera alguien de confianza, por supuesto. Honor tenía en mente a unos cuantos capitanes de rango superior que habrían reaccionado con bastante menos alegría ante la derrota que había sufrido Banton, en especial cuando descubrieran que no habían sido vencidos por su almirante, sino por su capitán. Aunque ella también sospechaba que Banton compartía sus propios recelos sobre el motivo que había empujado al almirante a declararse como baja. Honor podría ser la capitana de su buque insignia, pero también era la de menor graduación entre seis de los otros siete capitanes de crucero de batalla bajo su mando, y esta había sido la primera oportunidad que había tenido para mostrar sus dotes en combate «real». Sarnow se había mantenido al margen, de forma deliberada, para dejar que se ganase sus galones ante los ojos de su escuadrón, y ahora mismo se asearía igual que Nimitz por lo bien que habían salido las cosas.


  De hecho, pensó echándose hacia atrás mientras clavaba los dedos bajo su afilada barbilla, «asearse» es lo que pretendía hacer en breve…, entre otras cosas. Era miércoles, y el escuadrón iba a reunirse en la base de reparaciones antes de cenar. Pretendía plantarse en las habitaciones de Paul con una botella del preciado Delacourt de su padre y averiguar a qué venían todas esas insinuaciones jocosas acerca de unos masajes con aceite caliente.


  Las comisuras de su boca temblaron ante el mero pensamiento, formando un hoyuelo en su mejilla derecha. Sintió que su rostro ardía, aunque no le importaba en absoluto.


  


  —Capitana, he detectado un rastro hiperespacial en dos-cero-seis —anunció la comandante Chandler—. Una fuente de energía, distancia seis-punto-nueve-cinco minutos luz. Es demasiado potente para un correo, señora.


  Honor miró a su oficial táctica, sorprendida de manera apenas perceptible aunque Chandler no pudo darse cuenta mientras estudiaba los ordenadores y procesaba los datos. Pasaron varios segundos hasta que se enderezó con un asentimiento satisfecho.


  —Definitivamente, es un patrón manticoriano, señora. Parece un crucero pesado. No lo sabré seguro hasta que los sensores de velocidad luz lo registren.


  —Entendido. No lo pierda de vista, Eve.


  —Sí, señora.


  ¿Un crucero? Hum. Honor se retrepó en la silla una vez más. Un crucero no suponía mucho, pero Van Slyke estaría feliz de tenerlo. Al fin conseguiría completar su escuadrón, y el resto del destacamento lo consideraría un refuerzo importante, más de lo que se había prometido. Además, lo más probable es que trajera varios despachos a bordo, e incluso la más diminuta porción de nueva información supondría un considerable alivio.


  Agarró a Nimitz y lo depositó en su seno, mientras acariciaba sus orejas y pensaba en la reunión que el almirante había convocado para el día siguiente por la mañana. Había varios temas que deseaba tratar (no solo el de la suerte que había tenido al conseguir que funcionara el truco de los zánganos CME), y se hundió más aún en la silla conforme reflexionaba sobre la mejor manera (y la más diplomática) de expresarlo.


  Transcurrieron unos cuantos minutos, y la rutina tranquila y ordenada del puente comenzó a parecerle un relajante mantra. Su mente jugaba con frases y oraciones, maniobrando con ellas en una especie de placer lánguido, gatuno. A pesar de ello, sus ojos contemplativos resultaban engañosos. El suave tañido de un mensaje recibido la hizo despertar de su ensoñación, y su mirada buscó la espalda del capitán de corbeta Monet.


  El oficial de comunicaciones presionó un botón y escuchó por su receptor durante unos instantes; los ojos de Honor se estrecharon cuando los hombros del oficial se sacudieron. De no saber lo frío y desapasionado que era, hubiera pensado que estaba riendo entre dientes.


  Oprimió otra secuencia de botones, y luego giró la silla para mirarla a la cara. Su rostro había adquirido una seriedad admirable, pero sus ojos centellearon brevemente cuando se aclaró la garganta.


  —Una transmisión urgente para usted, capitana. —Se detuvo solo un momento—. Es del capitán Tankersley, señora.


  Las mejillas de Honor se tiñeron de un rojo apagado. ¡¿Toda la tripulación estaba al tanto de su… relación con Paul?! ¡No era de su incumbencia aunque lo supieran, demonios! No había nada que ocultar o disimular. ¡Paul era un operario de astillero, así que ni siquiera la prohibición contra relaciones personales entre oficiales de la misma cadena de mando les afectaba en absoluto!


  Mientras se preparaba para lanzarle una mirada abrasadora al oficial de comunicaciones, su propio sentido del ridículo vino al rescate. Por supuesto que lo sabían… ¡hasta el almirante Sarnow! Nunca se hubiera imaginado que su inexistente vida amorosa fuera de dominio público, pero si quería haber llevado todo ese asunto de forma más discreta, tenía que haberlo pensado antes, y el brillo en los ojos de Monet no era algo sucio, como había creído en un principio. De hecho, como advertía en el resto de la silenciosa tripulación del puente, parecía alegrarse de forma sana por ella.


  —¡Ah, páselo a mi pantalla! —dijo, y entonces se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo callada.


  —Es una comunicación privada, señora. —La voz de Monet sonaba tan insípida que la boca de Honor se retorció en respuesta. Se levantó de la silla a la vez que acunaba a Nimitz entre sus brazos y trataba de luchar para conservar la seriedad.


  —En ese caso, la recibiré en la terminal de la sala de reuniones.


  —Por supuesto, señora. Enviaré allí la señal.


  —Gracias —dijo Honor con toda la dignidad que fue capaz de reunir, y se encaminó hacia la escotilla de la sala de reuniones.


  Se abrió a su paso y, mientras la atravesaba, se preguntó de pronto a qué venía tanto misterio por parte de Paul. El Nike llegaría a la base en unos treinta minutos, pero el retraso en la transmisión a aquella distancia aún era de unos diecisiete segundos. Eso descartaba la posibilidad de una conversación en tiempo real, así que ¿por qué no esperar quince minutos y evitar así el retardo?


  Elevó una ceja, intrigada, y situó a Nimitz sobre la mesa de la sala de reuniones mientras tomaba asiento en la silla del capitán, en la cabecera, y tecleaba en el terminal. La pantalla se iluminó con una señal y luego apareció la cara de Paul.


  —Hola, Honor. Siento molestarte, pero pensé que sería mejor que lo supieras. —Sus cejas se unieron al fruncirse en una expresión sombría—. Acabamos de recibir el mensaje de llegada de un crucero pesado —continuó su voz grabada, y luego se calló—. Es el Brujo, Honor —dijo, y ella se puso rígida en la silla.


  Paul apartó la vista de la pantalla como si hubiera presenciado su reacción, y se apreciaba la compasión en sus ojos (y la advertencia) cuando su imagen asintió.


  —Young aún está al mando —aclaró con voz débil—, y aún es de mayor graduación que tú. ¿Cuídate, de acuerdo?


  


  La NAP Napoleón flotaba a la deriva en la oscuridad, lejos del débil faro que suponía la enana roja principal del sistema. El motor del crucero ligero estaba apagado, sus sensores activos muertos, y su capitán sentado en el puente mientras la nave recorría silenciosa la órbita del planeta congelado más alejado de Hancock. Leía dos signaturas de impulsor en su pantalla, pero la más cercana estaba a unos doce minutos luz del Napoleón, y no tenía el propósito de atraer su atención.


  El comandante Ogilve no había reflexionado mucho acerca de la operación Argus cuando se le informó por primera vez. La idea le había parecido una excelente forma de comenzar una guerra y, al mismo tiempo, conseguir que su nave acabase frita en el proceso, aunque la verdad es que estaba saliendo mucho mejor de lo esperado. Era una operación que requería mucho tiempo, y el hecho de que ninguna de las naves involucradas hubiera sido atrapada no significaba que no pudiese ocurrir más tarde, aunque lo cierto es que faltaba ya muy poco. Tan solo era necesario que el almirante Rollins recibiera los datos que necesitaba… y que el Napoleón saliera de Hancock de una pieza.


  —Acercándonos al primer repetidor, señor. —Su oficial de comunicaciones sonaba tan infeliz como Ogilve se sentía, y el comandante sufrió lo indecible para aparentar calma mientras echaba un vistazo al monitor y asentía en respuesta. No dejaría que las tropas supieran que su capitán estaba tan asustado como ellos, pensó con amargura.


  —Prepárese para iniciar el volcado de datos —dijo.


  —Sí, señor.


  En el puente seguía reinando el silencio mientras el oficial de comunicaciones activaba sus láseres de comunicación. Cualquier clase de emisión resultaba extremadamente peligrosa dadas las circunstancias, pero la posición del repetidor había sido escogida con mucho cuidado. La gente que había planeado la operación Argus sabía que los perímetros de todos los sistemas estelares manticorianos estaban protegidos por plataformas de sensores cuyo alcance y sensibilidad superaban con mucho a los de la República Popular, pero ninguna red de vigilancia lo podía abarcar todo. Sus patrones de despliegue la habían tenido en cuenta, y (por lo menos, hasta ahora) habían dado justo en el clavo.


  Ogilve bufó ante lo acertado de su expresión, ya que Argus había costado miles de millones. Las casi invisibles plataformas de sensores habían sido colocadas a unos dos meses luz, así que tuvieron que recorrer todo ese espacio interestelar con su energía al mínimo. Se deslizaron a través de los sensores manticorianos como pedazos de basura espacial, y las pequeñas cantidades de energía necesarias para detenerse y alinearse en sus posiciones finales y cuidadosamente elegidas habían sido tan pequeñas que era imposible detectarlas pasados unos pocos miles de kilómetros.


  En realidad, conseguir superar las plataformas había sido la parte fácil. Los legos tendían a olvidar lo enorme (y vacío) que era cualquier sistema estelar. Hasta la mayor nave espacial no suponía más que una mota en proporción; siempre y cuando no irradiara ninguna signatura de energía que la pudiera traicionar, atrayendo la atención no deseada, sería casi invisible, y sus sensores eran los más pequeños que tenía Haven; contaban con el mejor equipo para evitar ser detectados. O en este caso (se corrigió Ogilve), el mejor que el dinero podía comprar clandestinamente a la Liga Solariana. El mayor riesgo que corrían tenía su origen en los láseres de haz estrecho y baja intensidad empleados para conectarse a los repetidores de las estaciones centrales; aunque aun así, el peligro seguía siendo mínimo.


  Las plataformas se comunicaban solo a través de transmisiones con ráfagas ultrarrápidas. Incluso si alguien se encontraba en su camino, era necesario un impresionante golpe de mala suerte para que llegase a darse cuenta de que había oído algo, y la programación de las plataformas evitaba que emitieran en caso de que sus sensores detectaran algo en disposición de interceptar sus mensajes.


  No, las oportunidades de que los manticorianos descubrieran a los diminutos espías robóticos eran mínimas. Era el cartero que recogía sus datos quien sudaba la gota gorda. Porque por muy pequeña que fuese, cualquier nave era mayor que cualquier sensor, y para recoger y reenviar toda esa información la nave necesitaba irradiar, a pesar de todas las protecciones posibles.


  —Haz ajustado y a la espera, señor. Llegada al punto de transmisión en… diecinueve segundos.


  —Inicie la transmisión cuando alcancemos la posición indicada.


  —Sí, señor. A la espera. —Los segundos se fueron desgranando muy despacio y entonces el oficial de comunicaciones se lamió los labios—. Iniciando la transmisión, señor.


  Ogilve se tensó y sus ojos volvieron a la pantalla con prisa exagerada. Contemplaba a los destructores manticorianos con intensidad dolorosa, aunque continuaban su rumbo en su feliz ignorancia, y en ese momento…


  —¡Volcado completo, señor! —Las arrugas en la frente del oficial de comunicaciones no desaparecieron hasta que apagó el láser, y Ogilve logró sonreír a pesar de su propio nerviosismo.


  —Bien hecho, Jamie. —Se frotó las manos y sonrió a su oficial táctica—. Bien, señora Austell, ¿podemos ver qué hemos recibido?


  —Una idea excelente, señor. —La oficial táctica devolvió la sonrisa, y luego comenzó a trabajar con el volcado. El silencio reinó durante varios minutos, puesto que la última recolecta Argus de datos había tenido lugar hacía un mes y medio. Por tanto, había mucha información que analizar; en ese instante se aderezó y lo miró a los ojos.


  —Tengo algo interesante aquí, señor.


  La excitación reprimida en su voz hizo que Ogilve se levantara de forma inconsciente de la silla. Cruzó el puente con un par de pasos rápidos y se inclinó sobre su hombro mientras ella continuaba tecleando. Su monitor parpadeó durante un momento, luego se aclaró la imagen y una hora y fecha brillaron en una de las esquinas.


  Ogilve tragó saliva con brusquedad al ver los datos desplegados ante él. Un recuento de enormes naves pesadas… ¡No, más que eso! ¡Dios mío, eran más de treinta! ¡Jesús, era toda la línea de batalla de los manticorianos!


  Se quedó embobado ante la pantalla, sin respirar, incapaz de creer lo que estaba viendo. La escala de tiempo estaba muy comprimida y la increíble masa de las signaturas de impulsor se deslizaba por el sistema estelar a velocidad suicida.


  Tenía que ser algún tipo de maniobra. Era lo único posible. Ogilve se lo repitió una y otra vez, como si fuera un encantamiento mental contra la desilusión que tenía que llegar de un momento a otro.


  Pero no llegó. Los acorazados y superacorazados siguieron moviéndose alejándose de Hancock hasta alcanzar el límite hiperestelar.


  Y entonces se desvanecieron. Cada una de esas malditas naves se desvaneció y Ogilve se enderezó con cautela medida, casi dolorosa.


  —¿Han regresado, Midge? —medio susurró, y la oficial táctica sacudió la cabeza, con los ojos abiertos como platos—. ¿Las plataformas de este sector los hubieran registrado si hubieran vuelto? —insistió el comandante.


  —No de forma automática, señor. Los manticorianos podrían haber regresado por una trayectoria que estuviese fuera de su alcance. Pero, a menos que supieran de la existencia de los sensores y hubieran hecho esto para engañarnos, habrían regresado de esas maniobras con rumbos situados en las proximidades de esa dirección… Y se marcharon hace ya una semana, señor.


  Ogilve asintió y pellizcó el puente de su nariz. Era increíble. La idea de que los manticorianos realizaran alguna clase de ejercicio que los alejara de Hancock en momentos de tanta tensión era ridícula, se mirara por donde se mirara. Pero por imposible que pareciera, habían hecho algo más estúpido aún. Se habían largado. ¡La estación Hancock había quedado desierta!


  Inhaló profundamente y miró a su astronavegador.


  —¿Cuánto tiempo tardaremos en salir de aquí?


  —¿Sin que nuestro rastro hiperespacial sea detectado?


  —¡Por supuesto!


  —Hum… —Los dedos del astronavegador volaron mientras encontraba la respuesta a la pregunta—. En este vector, nueve-cuatro-punto-ocho horas hasta alejarnos por completo de los sensores manticorianos, señor.


  —¡Maldición! —susurró Ogilve. Restregó las palmas de las manos contra sus pantalones, en un esfuerzo por mitigar su impaciencia. Era demasiado importante como para arriesgarse a fastidiarlo todo. Tendría que esperar. Tendría que estar sentado otros cuatro días antes de llegar a casa con aquellas increíbles noticias. Pero una vez llegara a Seaford…


  —De acuerdo —dijo secamente—. Quiero una desactivación completa. Nada saldrá de esta nave. Jamie, aborta el resto de los volcados de datos. Midge, quiero que te ocupes de los sensores activos; a partir de ahora vives en el puente. Si algo parece que se acerca a nosotros, quiero saberlo. Estos datos valen el coste de la operación desde el primer día, ¡y vamos a llevarlos a casa aunque tengamos que saltar al hiperespacio bajo las mismas narices de los manticorianos!


  —Pero ¿y la seguridad operativa, señor? —protestó su segundo.


  —No voy a llamar la atención —dijo Ogilve con brusquedad—. Estos datos son demasiado importantes para arriesgarnos a perderlos, así que al más mínimo indicio de que nos vayan a detectar, saldremos de aquí como sea, y al infierno con el resto de la operación Argus. ¡Esto es justo lo que esperaba el almirante Rollins, y por Dios que nosotros vamos a informarle de ello!
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  Honor asintió a su escolta de marines y se adentró por la escotilla de su habitación sin decir una palabra. Su rostro no mostraba emoción alguna, pero la tensión de Nimitz sobre su hombro le resultó evidente, y la sonrisa de bienvenida de MacGuiness se congeló en cuanto ella entró.


  —Buenas tardes, señora —dijo.


  Honor giró la cabeza al escuchar la voz y sus ojos resplandecieron, como si en ese momento se hubiera apercibido de su presencia. MacGuiness contempló cómo apretaba sus labios durante un breve instante, pero luego Honor inhaló y le sonrió. Para alguien que no la conociera, esa sonrisa podía haber parecido casi natural.


  —Buenas tardes, Mac. —Se dirigió a su escritorio y dejó sobre él la gorra; luego se peinó el cabello con las manos y desvió la mirada un momento para dejar a Nimitz en su refugio acolchado. Luego se sentó en la silla y se dio la vuelta para mirar a su asistente.


  —Tengo que acabar mi informe sobre las maniobras —dijo—. Filtra mis llamadas mientras tanto, ¿de acuerdo? Pásame solo las de la comandante Henke, el almirante Sarnow o su personal, o cualquiera del resto de los capitanes, pero en el resto de los casos pregunta si el segundo se puede ocupar de ello.


  —Por supuesto, señora. —MacGuiness ocultó su preocupación ante la inquietante orden y ella sonrió de nuevo, agradecida por su tono neutral.


  —Gracias. —Honor encendió su terminal, y él se aclaró la garganta.


  —¿Le gustaría tomar una taza de cacao, señora?


  —No, gracias —dijo sin apartar los ojos de la pantalla. MacGuiness fijó la vista sobre la cabeza de ella, y luego intercambió miradas con Nimitz. El lenguaje corporal del gato expresaba la tensión que lo embargaba, pero erizó las orejas y volvió la cabeza. Señaló con su hocico en dirección a la escotilla que llevaba a la bodega del capitán, y el asistente se relajó levemente. Asintió una vez más y desapareció como un soplo de brisa.


  Honor continuó sin dejar de mirar los caracteres de su pantalla hasta que oyó cerrarse la escotilla tras de sí, y entonces cerró los ojos y los cubrió con sus manos. No se le había escapado el silencioso intercambio entre MacGuiness y Nimitz. En parte se sintió molesta, y un tanto resentida, pero, sobre todo, agradecida.


  Bajó las manos y tamborileó sobre el respaldo de la silla con un suspiro. Nimitz canturreó en su oído desde su terrario, y ella levantó la vista en su dirección con una sonrisa torcida, amarga.


  —Lo sé —dijo entre dientes.


  El ramafelino descendió hasta el escritorio y se sentó sobre sus cuartos traseros, para luego cruzar los ojos oscuros de ella con su mirada verde hierba. Ella alargó la mano para acariciar el suave pelaje gris crema. Los dedos de Honor apenas rozaron su pelo, pero él tampoco quiso presionarla para que pusiera más interés, y comprobó cómo su preocupación se desvanecía.


  Durante todo el tiempo que había pasado junto a Nimitz, Honor siempre había sabido que él hacía algo para ayudarla a superar sus estados de ansiedad o depresión, aunque nunca había sido capaz de imaginar cómo. Por lo que ella sabía, nadie adoptado por un ramafelino había sido capaz de hacerlo, aunque la intensificación de su vínculo desde Grayson se notaba en esos momentos. Sintió su toque, como una cariñosa mano mental que la acariciaba en el interior, y suavizaba sus emociones. No las eliminaba. Tal vez eso estaba más allá de su capacidad… o tal vez sabía que eso la disgustaría. Quizá fuera más sencillo que todo eso, algo que iba en contra de sus principios. No lo sabía, pero cerró los ojos una vez más, sin apartar las manos de su pelaje, mientras los mimos de él, igual de cariñosos, consolaban sus heridas internas.


  Era injusto. Era muy feliz a pesar de la tensión provocada por la crisis havenita, y ahora esto. Era como si Young hubiera sabido lo bien que le iban las cosas y hubiera aparecido allí, de forma deliberada, para arruinarlo todo. Quería gritar y romper cosas, desatar su ira contra el universo que había dejado que esto sucediera.


  Pero el universo no era injusto, pensó, y su boca expresó una mueca de disgusto. En realidad, no importaba mucho que lo fuera o no.


  Una fuerte a la par que delicada mano auténtica tocó su mejilla derecha, como si fuera una pluma, y sus ojos se abrieron de nuevo, Nimitz ronroneó otra vez, y esta vez su sonrisa fue sincera. Lo agarró entre sus brazos y lo abrazó contra su pecho, mientras sentía un cierto alivio y su dolor interno menguaba.


  —Gracias —dijo con suavidad, y enterró su rostro contra la calidez peluda. Él le dedicó un «¡blik!» y ella le dio un abrazo aún más fuerte, para luego volver a su posición preferida—. De acuerdo, Apestoso. Ahora estoy mejor. —Nimitz movió su cola para mostrar su consenso, y la sonrisa de ella se torno en mueca—. Y la verdad es que tengo que terminar con ese informe antes de cenar. Así que siéntate ahí y no me quites el ojo de encima, ¿vale?


  El gato asintió y se arrellanó lo más cómodamente posible, con la mirada puesta en ella mientras releía los párrafos que ya había escrito.


  Pasaron los minutos, y luego media hora, pero no hubo sonido alguno excepto el ruido del terminal de Honor y el suave roce de sus dedos sobre el teclado. Estaba tan absorta en su trabajo que apenas advirtió el leve pitido de su comunicador.


  Sonó otra vez; hizo una mueca y abrió una ventana para aceptar la llamada. Desaparecieron las líneas de su informe, y en su lugar apareció la cara de MacGuiness.


  —Disculpe la interrupción, señora —se disculpó formalmente—, pero el almirante desea hablar con usted.


  —Gracias, Mac. —Honor se enderezó y se volvió a arreglarse el cabello. Hubiera sido una buena idea dejárselo largo para poder hacerse una coleta, pensó distraída, y luego tecleó el código «Aceptar».


  —Buenas tardes, Honor. —La voz de tenor del almirante Sarnow era un poco más profunda de lo normal, y ella contuvo una sonrisa irónica. Se preguntó si habría oído las historias sobre ella y Young.


  —Buenas tardes, señor. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —He estado leyendo los despachos del Brujo. —Escrutó el rostro de ella cuando nombró la nave de Young, pero sus ojos ni parpadearon y él asintió de forma más mental que física, ante la confirmación de que ella ya lo sabía.


  »Hay varios puntos que tratar en la conferencia del escuadrón —continuó con tono neutral—, pero antes necesito que dé la bienvenida al capitán Young al destacamento.


  Honor asintió. Solo la idea de invitar a Young a bordo de su nave la enfermaba, pero sabía que era inevitable. Mark Sarnow nunca presionaría al caballero Yancey Parks para suspender a ningún capitán. No, a menos que ese capitán le diera motivos para ello.


  —Comprendo, señor —dijo después de un momento—. ¿El Brujo ha aterrizado ya en la base?


  —Sí.


  —Entonces procederé de inmediato —convino sin emoción alguna en la voz. Sarnow comenzó a abrir la boca, pero luego la cerró. Ella vio en sus ojos la tentación de tramitar la petición a través de sus propios canales de comunicación, y deseó que no le hiciera el ofrecimiento.


  —Gracias Honor. Se lo agradezco —dijo tras unos segundos.


  —No hay por qué, señor —mintió, y las palabras de su informe volvieron a la pantalla cuando cortó la comunicación.


  Repasó las palabras de la pantalla durante unos momentos y luego suspiró. Lo dio por terminado y lo guardó. Pasó cinco minutos enviando copias a Sarnow y Ernestina Corell; sabía que lo hacía para retrasar lo inevitable, así que tecleó una combinación en el comunicador. Un instante después, la pantalla se iluminó con la faz de Mike Henke.


  —Puente, segundo al habla —comenzó la comandante, y entonces sonrió—. Buenas, patrona. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Por favor, haz que George se ponga en contacto con la base de reparaciones, Mike. Pídeles que entreguen un mensaje al crucero pesado Brujo. —Honor vio cómo los ojos de Henke se abrían como platos y continuó con el mismo tono aséptico de voz—. Acaba de llegar como parte nuestros refuerzos. Por favor, preséntele mis respetos y los del almirante Sarnow… —la fórmula cortés adquirió un matiz amargo en sus palabras— e invítelo a subir a bordo de inmediato para reunirse con el almirante.


  —Sí señora —respondió Henke en un hilo de voz.


  —Después de que George entregue el mensaje, avise al furriel que necesito un grupo de recibimiento. Y en cuanto reciba la respuesta del Brujo, hágame saber cuándo subirán a bordo.


  —Sí, señora. ¿Le gustaría que yo también lo saludara, señora?


  —No será necesario, Mike. Solo infórmeme en cuanto se dirija hacia aquí.


  —Por supuesto, señora. Lo haré en cuanto lo sepa.


  —Gracias —dijo Honor, y cortó la comunicación.


  


  El capitán lord Pavel Young permaneció callado y sin moverse un ápice en la cápsula del personal de la base de reparaciones, observando como la pantalla de posición parpadeaba mientras la cápsula descendía por el conducto. Vestía su mejor uniforme, adornado con su fajín de hilo dorado y el sable ceremonial. Su reflejo le devolvió la mirada cuando se estudió en la pulida pared de la cápsula.


  Se contempló en silencio; a pesar de su maravillosa apariencia, sus ojos destilaban amargura. La cuidadosa (y cara) confección disimulaba el abultamiento de su barriga, que todavía no constituía una violación del reglamento; al igual que su barba, pulcramente arreglada, que escondía su mentón doble. Su aspecto le resultó perfecto, pero necesitó cada gramo de su autocontrol para no gruñir ante su propia imagen.


  Esa maldita puta… ¡Esa maldita puta! ¡Sus malditos «cumplidos»! ¡Sí, y su curiosa y accidental relación con el almirante Sarnow!


  En esta ocasión sí que gruñó. Pero recuperó el control de sus actos y desterró la expresión de su rostro, aunque sus nervios aún se retorcían en un espasmo de odio. Honor Harrington. Dama Harrington. Esa mujerzuela plebeya que había arruinado su carrera… y ahora era la capitana del buque insignia del destacamento.


  Apretó los dientes mientras recordaba. No había pensado mucho en ella desde que la viera por primera vez en isla Saganami. Había sido una don nadie que debería haberse arrodillado ante él, aunque no fuese una pordiosera de Esfinge como era por aquel entonces. Y además tenía una cara insulsa, por no hablar de lo paleta que parecía con su cabello casi rapado y su nariz aguileña. No merecía ni un segundo vistazo, y por supuesto no era su tipo. Pero había algo en la forma en que se movía, algo en la gracia de su caminar, que había despertado su interés.


  Desde entonces la había observado. Se convirtió en la mascota de la academia; ella y su maldito ramafelino. Claro, pretendió ignorar que había pasado a ser la favorita de los instructores, y también la forma en que todos adulaban a su asquerosa y pequeña bestia, aunque él sí se había dado cuenta. Hasta el jefe MacDougal, ese instructor físico patán, la había mimado en exceso, y el interés del alférez lord Young creció hasta que finalmente se lo hizo saber.


  Y esa puta de baja ralea le había dado calabazas. Lo había plantado (¡a él!) delante de sus amigos. Ella trató de hacer parecer que no sabía lo que estaba haciendo, pero sí que lo sabía, y cuando comenzó a ponerla en su lugar con unas pocas palabras, ¡ese bastardo de MacDougal había aparecido de no se sabe dónde y lo había llamado al orden por «acosarla»!


  Nadie lo había rechazado. Desde aquella piloto del yate de su padre cuando tenía dieciséis años-T (pero a la que luego había ajustado las cuentas cuando la pilló a solas), nadie. Sí, y su padre se había encargado de que ella cerrara la boca. Debería haber ocurrido lo mismo con Harrington, pero no lo había hecho. ¡Oh, no, no con Harrington!


  Un sonido seco, brusco y ronco arrancó de su garganta al recordar su humillación. Lo había planeado con mucho cuidado. Pasó varios días fijándose en sus idas y venidas, hasta que supo de sus sesiones de ejercicio nocturnas. Le gustaba incrementar la gravedad, así que acudía al gimnasio bien tarde. Había sonreído al darse cuenta de que podría atraparla a solas en las duchas. También tomó la precaución de echar algo de cotanina en el apio con el que uno de sus amigos alimentaba a su maldito ramafelino. No había puesto lo suficiente como para matarlo, demonios, pero le había entrado tanto sueño que ella lo dejó en la habitación.


  Todo salió a la perfección. La cogió en las duchas, desnuda, y se regocijó con la vergüenza y la impresión de sus ojos. Saboreó su pánico mientras la acechaba a través de la cortina de agua que caía sobre ella. Honor trató de retroceder y cubrirse con las manos y él sintió el dulce sabor de la venganza…, pero entonces algo cambió. El pánico de sus ojos había dejado paso a otra cosa cuando quiso sujetarla para lanzarla contra la pared de las duchas, y la piel mojada se le había resbalado de entre las manos.


  Quedó sorprendido por la fuerza con la que la mujer se deshizo de su abrazo. Ese fue su primer pensamiento. Y entonces se dobló de dolor cuando el canto de la mano derecha de Harrington se estrelló contra su estómago. Doblado por la mitad y asaltado por las náuseas, sintió cómo la rodilla de ella se clavaba en su entrepierna como un ariete.


  Gritó. El sudor aún cubría su frente al recordar la humillación del momento, y el dolor abrasador de su ingle y, bajo todo eso, la vergüenza intensa y casi enfermiza de la derrota. Pero haber conseguido pararlo no era suficiente para aquella puta. Su golpe salvaje y sucio lo había sorprendido y paralizado, y ella continuó con eficiencia brutal.


  Un codazo redujo sus labios a un amasijo de carne. El canto de la mano le había roto la nariz. Otro golpe partió su clavícula y la rodilla volvió a estrellarse contra él (esta vez contra la cara) mientras caía. Harrington consiguió hacerle saltar dos dientes, romperle seis costillas y dejarlo sollozando de dolor y terror con la boca ensangrentada bajo el agua de la ducha, mientras ella recogía su ropa y salía huyendo.


  Solo Dios sabía el tiempo que había estado en la enfermería. No recordaba haber salido del gimnasio, ni tampoco que corriera hacia Reardon y Cavendish, pero tenía que idear una historia. No necesitaba que fuera creíble, solo lo suficiente para que, junto al peso de su nombre, evitara el castigo oficial. O al menos la mayor parte. Ese mojigato de Hartley se había presentado en su oficina y lo había obligado a que se disculpara (¡que se disculpara!) ante esa furcia delante de él y del adjunto.


  Tenían que estudiar la reprimenda por el episodio del «acoso». Young no dudaba que la pelandusca ya había contado sus mentiras, pero nadie haría nada al respecto. No, si lo único que había era su palabra contra la del hijo del conde de Hollow del Norte. Pero aún tenía que «disculparse» con ella. Y lo que era aún peor, le tenía miedo. Le aterrorizaba que volviera a hacerle daño, y ello hacía que la odiase mucho más que por el simple hecho de haberlo golpeado.


  Dejó al descubierto los dientes en una mueca enconada ante tal reflexión. Había hecho todo lo posible para darle su merecido después de eso, incluso había hecho uso de toda la influencia de su familia para destruir su carrera de la forma que merecía. Pero la puta siempre contaba con muchos amigos, como ese gilipollas de Courvosier. Por supuesto, Young siempre había comprendido esa relación. Nunca había sido capaz de probarlo, a pesar del tiempo y el dinero que había invertido en ello, pero sabía que estaba liada con Courvosier. Era la única explicación posible para la protección que ese viejo bastardo dispensaba a su carrera, y (ahora su sonrisa adquirió un sucio matiz triunfal) al menos Courvosier encontró la horma de su zapato. ¡Una lástima que los masadianos no le echaran el guante también a Honor!


  Se sacudió para dejar de soñar despierto y volvió a la realidad de sus repetidos desastres para acabar con ella de una vez por todas. Él y su padre había conseguido interponer los suficientes obstáculos como para entorpecer sus ascensos, pero la muy perra tenía siempre la forma de salir bien parada cuando la mierda le llegaba hasta el cuello. Como con el desastre de la sala de energía cuando era oficial táctico en el Mantícora. Había recibido el agradecimiento de la Corona y la MVD por poner a salvo a tres indeseables. Más tarde fue mencionada en los despachos por rescatar a unos capullos, demasiado estúpidos para apartarse, cuando la avalancha de Attica golpeó Grifo en el 275. Cada puta vez que se daba la vuelta allí estaba Harrington, y todo el mundo le decía lo maravillosa que era.


  Pensó que ya la tenía en Basilisco, pero entonces los repos trataron de hacerse con el sistema. Qué puta suerte tuvo otra vez. ¿Pero en realidad importaba? ¡Demonios, no! ¡Consiguió todos los honores, y él fue censurado de forma oficial por «fallar a la hora de valorar adecuadamente la amenaza que se cernía sobre su estación asignada»! Y mientras ella recibía toda la gloria del mundo en Yeltsin, esos bastardos cabrones del Almirantazgo lo habían relegado a escoltar los convoyes de la Confederación Silesiana, a recorrer olas gravitatorias para actualizar las cartas del DepAstro… A todo trabajo estúpido que se les ocurriera. De hecho, debía conducir a otro convoy hasta Silesia cuando la inminente crisis obligó al Almirantazgo a destinar al Brujo para reforzar Hancock en el último momento.


  Y ahora aquello. Capitana de buque insignia. Iba a tener que recibir órdenes de esa puta, y no podría hacer uso de su buena cuna para ponerla en su sitio. ¡Y además Harrington gozaba de una posición social mejor que la suya! Él podría ser el heredero de uno de los más antiguos condados del reino, pero ella había sido nombrada «condesa». Una advenediza, sí, pero condesa al fin y al cabo.


  El parpadeo de la pantalla de localización disminuyó cuando la cápsula del conducto se acercó a su destino, y terminó por lograr de algún modo que la expresión de su rostro no lo traicionara. Cuatro años. Cuatro largos e interminables años-T había soportado las burlas de sus inferiores mientras se afanaba por recuperar el favor del Almirantazgo tras Basilisco. Y todo se lo debía a esa ramera. Algún día, de una u otra forma, la vería pagar por ello. Pero por ahora tenía que sufrir una nueva humillación y pretender que nada había ocurrido entre ellos.


  Las puertas se deslizaron y tragó una bocanada de aire cuando salió al corredor del puerto espacial. Una ráfaga de odio amargo brilló con brevedad en sus ojos al ver la magnífica nave que brillaba en el puerto. La NSM Nike, el orgullo de la Flota. Debería haber sido suya, no de Harrington, pero esa puta también se la había arrebatado.


  Ajustó la espada en su cadera y caminó hacia los centinelas marines situados al lado del conducto que conducía a bordo del Nike.


  


  Honor permanecía junto al grupo de recibimiento en la entrada del puerto, esperando a que Young llegase por el conducto. Sus palmas ya estaban húmedas. Tenía el estómago revuelto y quería secarse las manos. Pero no lo hizo. Se quedó allí, con una expresión de calma en la cara y en su hombro una cierta sensación de ligereza y vulnerabilidad al echar de menos la calidez del peso de Nimitz. Ni siquiera había considerado la opción de llevar al ramafelino a aquella reunión.


  Young apareció tras el último recodo, deslizándose en la gravedad cero del conducto, y apretó los labios de manera casi imperceptible cuando vio su uniforme. Igual de emperifollado que siempre, pensó con desprecio. Le encantaba impresionar a los demás con el poder y la riqueza de su familia.


  El recién llegado alcanzó la línea roja de advertencia y se agarró a la barra del conducto ante el brusco cambio de gravedad del Nike, y entonces la vaina de su espada se le trabó entre las piernas. Trastabilló, a punto de caer mientras sonaba la gaita del furriel, y los pétreos rostros del grupo de recibimiento perdieron su compostura. Los ojos de Honor relumbraron con breve y retorcido placer cuando la cara de él se tornó roja de vergüenza. Pero Young consiguió recuperar el equilibrio y ella se deshizo de la satisfacción de su expresión, aunque no de sus emociones, para cuando él volvió a colocar la espada en su lugar.


  Lo saludó con la cara aún carmesí, y Honor no necesitó a Nimitz para sentir su ira. Podría ser de mayor graduación que ella, pero estaba visitando su nave y sabía lo amargo que le tenía que resultar devolver el saludo.


  —¿Permiso para subir a bordo, capitana? —La voz de tenor, tan parecida a la del almirante Sarnow, carecía de inflexión.


  —Permiso concedido, capitán —replicó con igual formalidad, y él cruzó por la escotilla de entrada—. Si me acompaña, capitán, el almirante lo aguarda en la sala de reuniones.


  Young asintió con una lacónica inclinación de cabeza y la siguió hasta el ascensor. Se situó en el lado opuesto de la cabina, de espaldas a la pared, mientras ella tecleaba el destino en el panel; el silencio se instauró entre ellos, venenoso.


  Él la contempló y saboreó su odio como si fuera de una rara cosecha y su bouquet estuviera acompañado por una dulce e intensa promesa de que su oportunidad llegaría. Ella parecía no darse cuenta de su presencia; estaba de pie, observando con tranquilidad el monitor, ignorándolo todo. Young apretó con fuerza la empuñadura de su espada, como garra.


  La zorra de cara insulsa que recordaba de isla Saganami se había desvanecido, y se dio cuenta de que odiaba aún más a la alta y bella mujer que había reemplazado a la chica vergonzosa. La apagada elegancia de los cosméticos aplicados con buen gusto enfatizaba su belleza, e incluso a través de su odio y del miedo residual ante su posible reacción, sintió el aguijonazo del deseo. Ansiaba tenerla y reducirla a una muesca más en su cama, y así ponerla en su lugar para siempre.


  El ascensor se detuvo, la puerta se abrió y ella le indicó con un gesto gracioso que saliera. Young la acompañó por el pasillo hasta la sala de reuniones, y el almirante Sarnow alzó la vista cuando entraron en el compartimento.


  —El capitán Young, señor —dijo Harrington despacio, y el aludido se cuadró.


  Sarnow lo miró durante un momento prolongado y silencioso; luego se levantó de la silla. Young cruzó su mirada con la del almirante sin mostrar expresión alguna, aunque había algo en los ojos verdes de Sarnow que lo alertó de que aquel era otro de esos oficiales que estaban de parte de la zorrita. ¿Ya lo había puesto también en su contra?


  —Capitán. —Sarnow asintió, y la mandíbula de Young se crispó al no escuchar su título nobiliario.


  —Almirante —replicó él con la misma voz neutra.


  —Imagino que tendrá mucho que contarme acerca de cómo se ve la situación desde Mantícora —continuó Sarnow—, y ardo en deseos de escucharlo. Tome asiento, por favor.


  Young se deslizó sobre la silla, luego ajustó su espada con cuidado. Era incómoda, pero también le otorgaba un toque de superioridad cuando comparaba el esplendor de sus ropas con el sencillo uniforme que vestía el almirante. Sarnow lo miró, y luego contempló a Harrington.


  —Comprendo que tiene mucho que hacer en la base, dama Honor. —La mandíbula de Young se tensó otra vez, más fuerte, cuando le escuchó utilizar el título de ella—. El capitán Young y yo estaremos aquí un buen rato, así que no la retendré más tiempo. No olvide la videoconferencia. —Algo parecido a una sonrisa recorrió sus labios—. No será necesario que vuelva a bordo si le supone algún inconveniente. Puede utilizar un comunicador de la base, si lo prefiere.


  —Gracias, señor. —Harrington saludó y luego miró a Young—. Buenas tardes, capitán —dijo con voz seca, y luego desapareció.


  —Y ahora, capitán Young… —Sarnow se sentó y echó hacia atrás la silla— al grano. Me trae un despacho del almirante Caparelli donde se dice que ustedes dos han discutido la situación antes de ser usted destinado aquí. Así que supongo que tendré que empezar por saber con exactitud lo que su señoría tiene que decir.


  —Por supuesto, almirante. —Young se acomodó y cruzó las piernas—. En primer lugar…
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  Robert Stanton Pierre hizo que el pequeño y poco llamativo coche aéreo abandonase la corriente de tráfico principal, y modificó su navegador de vuelo para dirigirse al control de acceso de la torre Hoskins. Se recostó en su asiento, mientras contemplaba el ir y venir de los océanos y montañas de luz que conformaban Nuevo París, la capital de la República Popular. Su rostro adquirió una expresión sombría y ceñuda que no hubiese dejado traslucir si no fuera noche cerrada.


  No había mucho tráfico a esas horas. En cierta medida hubiera deseado que estuvieran allí; podía haberse servido del discurrir de los demás vehículos para ocultar el suyo. Pero su agenda era demasiado apretada como para escabullirse durante el día, en especial con los pistoleros a sueldo de la seguridad de Palmer-Levy siguiéndole la pista como halcones.


  Como halcones no muy astutos, la verdad. Sus labios se retorcieron con sorna, a pesar del dolor que lo atenazaba en su interior. Si les mostraba lo que esperaban ver podía dar por hecho que lo verían…, y que dejarían de mirar en cualquier otra dirección. Esa fue la razón por la que se aseguró de que supieran de sus reuniones con el GDC. La Unión de derechos del ciudadano había sido parte del sistema durante tanto tiempo que su jefatura, con unas pocas excepciones, no sería capaz de encontrarse el culo con las dos manos, una incapacidad que la reducía a poco más que a hombre de paja, ciego ante sus verdaderas actividades. No es que el GDC no pudiese mostrarse útil si (o cuando) se diera el caso. Solo que no sería el GDC que Palmer-Levy o la mayoría de los líderes del GDC conocían.


  El control de aproximación lo detectó cuando su coche se acercó al pináculo de la torre, y entonces volcó toda su atención en él.


  La torre Hoskins contaba con cuatrocientas plantas y un kilómetro de diámetro. Era un enorme hexágono hueco de acero y ceramigón dotado con puntos de acceso para el tráfico aéreo, y que se elevaba muy por encima de la vegetación del suelo. Hubo un tiempo en el que las torres de Nuevo París, en la práctica pequeñas ciudades, fueron su orgullo, pero el ceramigón (en principio indestructible) de la torre de Hoskins ya comenzaba a resquebrajarse y escamarse apenas transcurridos treinta años. Vista de cerca, la piel de la torre parecía atacada por la lepra, llena de parches y reparaciones, y aunque no resultaba evidente desde fuera, Pierre sabía que las últimas veintitrés plantas habían sido cerradas y abandonadas hacía ya cinco años-T por fallos masivos en la instalación sanitaria. Hoskins aún estaba en la lista de espera de los equipos de reparación que, con toda probabilidad, terminarían por ocuparse de ello algún día. Siempre y cuando, por supuesto, los burócratas no los destinaran a alguna «emergencia» más urgente (como reparar la piscina del presidente Harris)… o decidieran inclinarse por la vida fácil que les proporcionaba el subsidio y simplemente dejaran de trabajar.


  A Pierre no le gustaba la torre Hoskins. Le recordaba muchas cosas de su propio pasado, y el hecho de que ni siquiera un administrador de pensiones con su influencia fuera capaz de hacer que arreglaran su sistema sanitario lo enfurecía. Pero este era «su» distrito de la capital. Controlaba los votos de la gente que vivía en Hoskins, y era a él a quien buscaban cuando los sistemas que procuraban su bienestar se estropeaban. Eso lo convertía en un hombre muy importante para ellos…, además de conferirle una pantalla de seguridad que ni siquiera Palmer-Levy podía equiparar o superar.


  Los labios de Pierre se fruncieron cuando el control de aproximación lo guio hasta la cima de la torre y su coche aéreo comenzó a descender hacia el luminoso, aunque ruinoso, hueco interior. A pesar de la juventud física prolongada de la que disfrutaba, contaba con noventa y nueve años-T, y recordó otros días. Días en los que se abría paso a través de la pensión, mucho antes que la podredumbre se hubiera enraizado. Hubo un tiempo en que el sistema sanitario de la torre Hoskins se hubiera reparado en días, cuando se descubrió que los burócratas al cargo de la construcción habían usado materiales de pésima calidad y transgredido las normas de edificación en la gigantesca estructura para así conseguir enormes beneficios, lo que provocó su procesamiento y encarcelamiento. A nadie le importaba eso ahora.


  Presionó un botón apenas distinguible, y el coche aéreo se liberó del abrazo del control de aproximación. Era ilegal (y supuestamente imposible) hacer tal cosa, pero como todo lo demás en la República Popular, había caminos alternativos para quienes tenían el dinero suficiente para descubrirlos y la voluntad para emprenderlos.


  Deslizó el coche lateralmente hasta acercarse, de manera furtiva, a un apartamento abandonado en la planta trescientos noventa y nueve, y se situó en la terraza. Esta no había sido diseñada para aterrizar sobre ella, pero por eso el coche era tan pequeño y ligero.


  Era hora, pensó Pierre mientras apagaba los sistemas, de que alguien arreglara la torre Hoskins. Entre otras cosas.


  


  Wallace Canning levantó la cabeza con un movimiento rápido y nervioso. Unos tacones resonaban sobre el suelo desnudo, reverberando por el pasillo vado y hueco, hasta que pareció que toda una legión invisible lo cruzaba. Aunque había asistido a multitud de reuniones como aquella durante los últimos tres años, nunca lo había hecho en circunstancias tan extrañas. No era propenso al pánico y su pulso volvió a la normalidad cuando sus oídos identificaron el par de pies que eran el origen de los ecos; entonces surgió un parche de luz.


  Se pegó a la pared y contempló cómo la luz se convertía en un haz que iba de lado a lado mientras el caminante descendía los escalones que llevaban de un piso a otro. A mitad de camino, el rayo parpadeó y dibujó la sombra de Canning sobre la pared mientras él tenía que cerrar los ojos ante su intensidad. Lo iluminó durante un breve momento para luego volver a centrarse en los restos de la escalera derruida. Por fin alcanzó la parte inferior y se acercó a Canning. Entonces Rob Pierre se cambió la linterna a la mano izquierda, y ofreció la derecha.


  —Encantado de volver a verte, Wallace —dijo Pierre, y Canning asintió con una sonrisa genuina.


  —Lo mismo digo, señor —respondió. Hubo un tiempo en que decir «señor» a un prole, incluso a uno que era también un administrador de pensiones, le hubiera chocado. Pero esos días acabaron, pues Wallace Canning había caído en desgracia. Su carrera diplomática terminó envuelta en el fracaso y la humillación, y ni siquiera su familia legislaturista había sido capaz de salvarlo de las consecuencias. Peor aún, ni siquiera lo había intentado.


  Canning se había convertido en un modelo que convenía evitar, una advertencia para los que fallaban. Lo habían defenestrado, desterrado a un hogar prole como la torre Hoskins y las colas mensuales que se formaban para aguardar sus cheques del subsidio básico de manutención. Lo habían transformado en un pensionista, pero él no era como cualquier otro pensionista. Su acento y forma de hablar, hasta la forma de hablar o mirar a los otros, todo lo señalaba como «diferente» a los ojos de sus nuevos camaradas. Rechazado por todos a los que había conocido, se encontró eludido por sus iguales. Lo único que parecía quedarle era el odio y la autocompasión.


  —¿Ha llegado el resto? —quiso saber Pierre.


  —Sí, señor. Después de inspeccionar el lugar, decidí utilizar la pista de tenis en lugar del bulevar principal, ya que la pista no cuenta con claraboyas y solo tuve que cegar dos secciones de ventanas.


  —Bien hecho, Wallace. —Pierre asintió y palmeó el hombro del otro. Un buen número de los denominados «líderes» con los que Pierre iba a reunirse aquella noche hubiera titubeado durante horas ante la simple perspectiva de elegir un sitio para la reunión cuando ambos lugares estaban separados por apenas cuarenta o cincuenta metros. Canning no, lo había hecho sin dudar. Tal vez fuera un detalle sin importancia, pero el liderazgo y la iniciativa se componían de pequeños detalles.


  Canning se giró para guiar a ambos, pero una mano en su hombro lo detuvo. Se volvió hacia Pierre, y ni siquiera las sombras extrañas que cubrían el rostro del otro hombre, iluminado desde abajo, lograron ocultar su preocupación.


  —¿Está seguro de estar preparado para esto, Wallace? —Su voz sonaba suave, casi gentil, pero también había algo de urgencia en ella—. No le puedo garantizar que toda esa gente sea, con exactitud, lo que parece.


  —Confío en su juicio, señor. —Era difícil para Canning decir algo así; pero era cierto y había que decirlo. Aún había muchos aspectos en los que difería con aquel hombre, pero confiaba en él de forma implícita, y eso le hizo sonreír—. Después de todo, sé que cogió al menos a uno en la planta Seglnt. Me gustaría pensar que eso significa que atrapó a los demás.


  —Me temo que solo hay un modo de averiguarlo. —Pierre suspiró y pasó el brazo sobre los hombros del exlegislaturista—. ¡Bien, adelante!


  Canning asintió y apartó la sábana gruesa que colgaba de un arco enorme. El arco daba acceso a un pasillo corto y amplio, entre tornos y ventanillas, y Pierre siguió a su guía en su descenso hasta la barrera de tela que pendía al final del corredor.


  Canning la descorrió, y el político apagó la linterna al adentrarse en una zona algo más iluminada. Sus pies resonaban con fuerza sobre el suelo desprovisto de mobiliario, y el aire hedía a abandono y desuso. Era como si el edificio fuera el cadáver de un árbol milenario que se hubiera podrido desde dentro, pero el macilento brillo de los fluorescentes sirvió para conducirlos, tras atravesar la parte trasera del reverberante bulevar y pasar al lado de la pista de baloncesto y las piscinas cubiertas de polvo, hasta el elemento central del complejo de deportes abandonado hacía mucho tiempo.


  Canning cruzó otra cortina y Pierre parpadeó. Canning había conseguido reemplazar la mayoría de las luces del techo, que habían sido saqueadas por los vecinos desde que la pista dejó de utilizarse, y el resultado de su labor superaba las expectativas de Pierre. Las ventanas cegadas confinaban la luz, evitando que se advirtiera desde el exterior, y al mismo tiempo transformaban la espaciosa pista en una zona perfectamente iluminada. No se podía negar que encontrarse en ese decadente monumento de corrupción y desgobierno encerraba un profundo simbolismo, pero el trabajo de Canning había creado un receptáculo de claridad y orden en su interior. Incluso habían barrido y encerado, limpiado los asientos de los espectadores y quitado las telarañas; allí también había un simbolismo igual de intenso. A pesar del riesgo que corrían todas las personas en aquella cámara, no había ninguna aureola de clandestinidad, ni tampoco se respiraba esa cautela paranoica que inundaba al resto de las reuniones de grupos encubiertos.


  Sin duda, reflexionó mientras caminaba por uno de los pasillos que descendían entre asientos hasta la pista, la paranoia y la cautela tenían su lugar, en especial en una operación como aquella, pero los momentos decisivos requerían psicología. Si lograba sacar aquella noche adelante, habrían valido la pena todos los riesgos que Canning y él habían corrido para confeccionar el escenario y ambiente que la habían hecho posible.


  Y si no lo lograba, por supuesto, Canning y él no tardarían en «desaparecer». Alcanzó la pista y la cruzó en dirección a la pequeña mesa que Canning había dispuesto en su centro. Setenta y pico personas, tanto hombres como mujeres, le devolvieron la mirada desde las filas de asientos delante de él, y cada cara mostraba su propia mezcla de excitación y ansiedad. Las doce personas de la primera fila parecían muy tensas, pues se trataba de los únicos miembros entre los ochenta miembros del comité central del GDC en los que había confiado lo suficiente como para invitarlos a asistir.


  Pierre se acomodó en la silla que lo aguardaba, con Canning a su espalda, y cruzó las manos sobre la mesa. Se sentó en silencio y dejó que sus ojos recorrieran, despacio, todas aquellas caras, deteniéndose brevemente en cada una hasta que llegó al final. Luego se aclaró la garganta.


  —Gracias por venir. —Su voz retumbaba en la cámara enorme, y medio sonrió—. Ya sé que este no es el lugar más conveniente, y también que corremos un riesgo inherente al reunirnos todos en un mismo emplazamiento, pero aun así creo que era necesario. Algunos de ustedes nunca se han reunido antes, pero les aseguro que yo si lo he hecho con cada una de esas personas que no conocen. Si yo no confiara en ellos, no estarían aquí. Aunque, por supuesto, mi juicio es falible…


  Se encogió de hombros y uno o dos miembros de su audiencia consiguieron sonreír. Entonces se echó hacia delante y toda tentación de frivolizar se desvaneció cuando su cara se endureció.


  —La razón por la que los he invitado aquí esta noche es simple: ha llegado el momento de dejar de hablar acerca del cambio y comenzar a actuar para llevarlo a cabo.


  La única respuesta fue un coro de inhalaciones profundas, y él asintió despacio.


  —Cada uno de nosotros tiene sus propias razones para estar aquí. Les advierto que no todos los presentes se ven impelidos por el altruismo o por metas elevadas. Para ser francos, tales cualidades no suelen darse en los buenos revolucionarios. —Uno o dos de los presentes se sobresaltaron al escuchar tal nombre, y él esbozó una fría sonrisa—. Para tener éxito en algo como esto se requiere un fuerte compromiso personal. Los principios están muy bien, pero se necesita algo más, y los he seleccionado a ustedes porque cuentan con ese algo. Ya sea rabia, enfado por alguna afrenta a ustedes o a sus familias, o simple ambición; no importa tanto el motivo como el hecho de que poseen la fuerza que les otorga dicha motivación y la astucia para hacerla efectiva. En mi opinión, todos ustedes la tienen.


  Se acomodó, las manos aún en la mesa, y dejó que el silencio cayera sobre ellos durante un momento. Cuando habló de nuevo, su voz sonó fría y seca.


  —A propósito, damas y caballeros, no pretendía ser noble o altruista cuando comencé a contactar con el GDC y la UDC. Todo lo contrario, buscaba proteger la propia base de poder, ¿y qué me lo impedía? He pasado sesenta años asegurando mi posición en el Quorum. Es algo natural en mí el proteger mis flancos, y es lo que hice.


  »Pero esa no fue mi única motivación. Cualquiera con dos dedos de frente sabe que la República Popular de Haven tiene problemas. Nuestra economía es solo una ilusión, nuestra productividad no hace más que descender desde hace ya dos siglos-T… Somos un parásito que obtiene su sustento de los sistemas estelares que nuestro «Gobierno» conquista para rellenar la tesorería. Cuanto más grandes nos hacemos, más frágiles somos. Los legislaturistas están divididos en facciones, y cada una de ellas busca su propia porción del pastel. La Armada está igual de politizada. Nuestros «líderes» luchan por el poder mientras que la infraestructura de la república se pudre bajo ellos, como la torre que nos rodea, y a nadie parece importarle. O, al menos, da la impresión de que nadie sabe cómo parar el proceso.


  Guardó silencio y dejó que reflexionaran sobre sus palabras, luego continuó con un tono de voz más tranquilo, pero también más tajante.


  —Soy más viejo que la mayoría de ustedes. Recuerdo un tiempo en el que el Gobierno funcionaba, o al menos lo hacía el Quórum popular. Ahora ya no. Me consideran un poder dentro del Quórum, y les aseguro que este se ha convertido en un pelele. Hacemos lo que se nos dice, cuando se nos dice. A cambio nos dan nuestra parte del pastel, y gracias a eso dejamos que los legislaturistas hagan planes y formulen políticas que satisfagan sus intereses, no los nuestros. Planes que conducen la república, en su conjunto, directamente hacia el desastre.


  —¿Desastre, señor Pierre?


  Alzó la vista ante la pregunta. La había formulado una mujer pequeña de pelo dorado, situada en la primera fila de asientos. Vestía la ropa llamativa de una pensionista, pero su corte era algo menos barroco y su cara no estaba adornada con los colores chillones tan de moda en la actualidad.


  —Desastre, señora Ransom —repitió lentamente Pierre—. Mire a su alrededor. Mientras el Gobierno mantenga el SBM por encima de la inflación, la gente será feliz, pero fíjese en la estructura subyacente. Los edificios se derrumban, los servicios públicos son menos fiables con cada día que pasa, nuestro sistema de educación es un despropósito, la violencia provocada por las bandas es un hecho cotidiano para la gente que vive en las torres de los proles, y aun así, el dinero se destina al SBM, los entretenimientos públicos… y la seguridad interna. Su objetivo es mantenernos a nosotros felices y satisfechos y a los legislaturistas en el poder. Se han olvidado por completo de las inversiones y reparaciones.


  —Pero incluso si no nos referimos a la economía civil, considere el aspecto militar. La Marina absorbe un enorme porcentaje de nuestro presupuesto, y los almirantes son tan corruptos y ambiciosos como nuestros políticos. Peor aún, son unos incompetentes.


  Pronunció la última frase de forma brusca e irritada, por lo que varias personas se miraron entre sí mientras sus manos se crispaban. Pero Ransom no había acabado.


  —¿Sugiere que la solución es desmantelar todo el sistema? —preguntó ella, y él resopló.


  —No podemos —respondió, y sintió el alivio de su audiencia—. Nadie puede. Le llevó dos siglos evolucionar. Incluso si quisiéramos, no podríamos deshacernos de él de la noche a la mañana. El SBM se ha convertido en una institución; por ahora es imposible prescindir de él. La necesidad de saquear otros planetas, y seamos honestos, eso es precisamente lo que hacemos, de conservar algo en la tesorería, nos acompañará durante décadas, con independencia de los cambios que realicemos en nuestra economía. Si tratamos de retirar demasiados ladrillos en poco tiempo, la estructura se derrumbará sobre nosotros. ¡Este planeta ni siquiera subsistiría si no fuera por los alimentos que provienen de fuera! ¿Qué creen que ocurriría si de repente nos encontráramos sin la posibilidad de obtener esa comida?


  El silencio fue la respuesta, y asintió torvamente.


  —Exacto. Aquellos de nosotros que desean una reforma radical saben muy bien que conseguirla será una tarea difícil y extenuante. Y aquellos de nosotros que están menos interesados en la reforma y más en el poder…, y hay gente así en esta habitación —añadió con una débil sonrisa—, también saben que sin una mínima reforma no habrá nada sobre lo que ejercer el poder dentro de diez años. Los reformistas necesitan poder para actuar; los ambiciosos necesitan la forma para sobrevivir. Recuerden eso. Las luchas en torno a las decisiones políticas tendrán lugar después de derrocar a los legislaturistas, no antes.


  »¿Comprendido?


  Les dedicó una mirada helada, y los murmullos de asentimiento resonaron la estancia.


  —Muy bien. —Se pellizcó el puente de la nariz y luego continuó hablando, tras levantar la mano—. No dudo de que todos se preguntan por qué los he reunido aquí justo ahora. Bien —dijo, y bajó la mano al tiempo que sus ojos adquirieron un matiz pétreo—, hay una razón. Estoy seguro de que todos han escuchado los informes acerca de incidentes entre nuestras tropas y los manticorianos. —Las cabezas bajaron una vez más, y él resopló con amargura—. Por supuesto que lo han hecho. Información Pública se sirve de ellos para provocar un sentimiento de crisis que apacigüe a las masas. Pero lo que Información no les cuenta es que los manticorianos no son los responsables. Nosotros orquestamos estos incidentes como medida preliminar a un ataque sobre la Alianza Manticoriana.


  Alguien jadeó ruidosamente, y Pierre volvió a asentir.


  —Así es, al final se han decidido a hacerlo… después de dejar que los manticorianos se hicieran más y más fuertes, que se asentaran a sus anchas. Esta no va a ser una más de nuestras «guerras». Los manticorianos son demasiado fuertes, y, siendo francos, nuestros almirantes destacan por su incompetencia y falta de arrojo. —El dolor desfiguró su expresión, pero no tardó en recuperar la compostura y luego se inclinó sobre la mesa.


  »Los idiotas del Octágono han ideado una «campaña» y se la han vendido al gabinete. No conozco todos los detalles, pero aunque se tratara del mejor plan jamás orquestado, no confiaría mucho en que nuestra Armada lo llevara a cabo. No contra un enemigo como es la nación manticoriana. Y sé que ya se han producido diversos desastres en las primeras fases…, desastres que ocultan incluso al Quorum.


  Echó un vistazo a su audiencia y su voz aumentó de brusquedad cuando siguió hablando. El odio lo enfangaba, y sus ojos destellaban.


  —Entre tales desastres hay uno que me concierne personalmente. Mi hijo y medio escuadrón suyo resultaron destruidos, aniquilados mientras ejecutaban una de esas «provocaciones menores». ¡Fueron desintegrados, evaporados, y esos bastardos se niegan a reconocer que les ha ocurrido algo! Si no contara con mis propias fuentes dentro del Ejército…


  Se movió en la silla y clavó la vista en los puños crispados sobre la mesa; la habitación se sumió en un silencio sepulcral.


  —Así que esta es mi motivación, damas y caballeros —dijo por último, su voz acompañada de un eco frío y calmado—. Es la gota que ha colmado el vaso, sin importar lo personales que sean mis razones, no invalidan nada de lo que he dicho ni me impiden lanzarme a una aventura temeraria y arriesgada. Quiero que los bastardos que hicieron que mi hijo tuviera una muerte sin sentido paguen por ello, y para que eso ocurra he de tener éxito. Lo que significa que todos hemos de tener éxito. ¿Están interesados?


  Levantó los ojos en dirección a su audiencia, y estudió sus expresiones ante el desafío que acababa de lanzar. Vio su miedo y su ansiedad, la tentación que bullía en ellos, y supo que se los había ganado.


  —Muy bien —dijo con suavidad, deshaciéndose del dolor que despedía su voz—. Entre nosotros y mis contactos, incluyendo a quienes he mencionado poseemos la capacidad para conseguirlo. No de modo inmediato. Necesitamos que se den las condiciones adecuadas, la correcta secuencia de eventos, pero ya están tomando forma. Lo presiento. Y cuando ocurra, tendremos un as en la manga.


  —¿Un as en la manga? —replicó alguien, y Pierre rio con un resoplido.


  —Varios ases en la manga, pero tengo en mente uno muy concreto. —Asintió en dirección a Canning, que aún no se había despegado de su lado—. Aquellos de ustedes que no conocían al señor Canning hasta esta noche, acaban de hacerlo. Lo que no saben sobre él, y lo que él ha accedido a compartir con ustedes, es que trabaja para Constance Palmer-Levy como espía de Seguridad Interna.


  Una decena de personas se puso de pie como sacudidos por un rayo, en un súbito coro de murmullos. Dos de ellos marcharon hacia la salida, pero la voz de Pierre gritó sobre la confusión como un látigo.


  —¡Siéntense! —Su fría autoridad los paralizó en el sitio; los miró enfurecido durante el silencio que sobrevino después—. ¿Creen que Wallace hubiera consentido en dejarme decir lo que he dicho si fuera a traicionarnos? ¿No habría estado entonces aquí Seglnt esperándolos a su llegada? Por amor de Dios, ¡él lo ha preparado todo esta noche!


  Los retuvo en el sitio con el desprecio que emanaba hacia los que albergaban tales dudas, sin mencionar que dejar que Canning dispusiera el encuentro nocturno había supuesto la prueba final de la fidelidad del legislaturista.


  La gente que se había levantado volvió a sentarse, y los dos que se dirigían a la salida regresaron también mansamente. Pierre aguardó hasta que se volvieron a acomodar; luego asintió.


  —Mejor. Por supuesto que era un topo en el GDC. ¿Lo pueden culpar por ello? Lo despojaron de todo, lo rechazaron y humillaron, y luego le ofrecieron el medio de volver a recuperar lo perdido. ¿Por qué debería sentir lealtad hacia ustedes? ¿Son el enemigo, no? ¿Traidores y alborotadores que buscan destruir el mundo que lo vio nacer?


  »Pero no contaban con lo que podía ocurrir una vez asumiera su papel. —Miró hacia Canning y advirtió la tensión que lo atenazaba: apretaba con fuerza los dientes—. Sabía que había sido manipulado, y además tampoco le dieron ninguna razón para que les fuese leal.


  »Así que escuchó e informó como un buen espía, aunque al hacerlo también pensaba en lo que estaba contando… y en el destinatario de esta información. Ninguna de esas personas a las que ayudaba había levantado un dedo por él. ¿Cómo creen que le hizo sentir eso con respecto al sistema?


  Todo el mundo contemplaba a Canning y el exdiplomático alzó la barbilla, devolviendo la mirada con ojos feroces.


  —Y entonces, una noche, me vio reunirme con dos líderes de células de la UDC y no informó de ello. Sé que no lo hizo porque vi su informe. —Sonrió cuando una o dos personas lo miraron sorprendido—. ¡Oh sí! Wallace no es mi único contacto en Seglnt. Así que cuando decidió decirme quién y qué era, sabía que me contaba la verdad, al menos en lo que se refería a su relación con Seglnt.


  »Eso fue hace tres años-T, damas y caballeros. En todo ese tiempo nunca he sabido de ninguna mentira o engaño por su parte. Por supuesto que sabía que estaba siendo puesto a prueba. No hay duda de que, si hubiera tenido un plan, habría hecho todo lo posible para mantener su coartada ante mí, pero jamás lo hubiera conseguido durante tanto tiempo. No con las recompensas que le he ofrecido estos años, tentándolo para que me traicionara. Como todos nosotros, tiene sus propias motivaciones, pero confío plenamente en él y es una parte vital a la hora de hacer que esto funcione.


  —¿Cómo? —preguntó alguien, y Pierre se encogió de hombros.


  —Está más cerca de mi y de mis contactos con el GDC que ningún otro espía que Palmer-Levy haya infiltrado nunca. El mes pasado entró a formar parte de mis colaboradores más próximos. Saben que conoce a la perfección mis acciones, y nos hemos ocupado a conciencia para que todo aquello de lo que informe sea preciso. Por supuesto —añadió y la medio sonrisa brilló de nuevo en su cara—, no se dan cuenta de lo mucho sobre lo que no informa.


  Alguien se rio ante la consecuencia implícita en aquellas palabras, y Pierre asintió.


  —Precisamente. Tienen tanta fe en él que lo han convertido en su fuente de información principal sobre mí, y él les dice justo lo que yo quiero que escuchen. No todo el mundo que trabaja en Seglnt es idiota, y mantener nuestro secreto será muy importante. Pero disponemos de un recurso que no tiene precio, uno que además cuenta con importantes conocimientos sobre el funcionamiento interno de nuestro «Gobierno». ¿Entienden ahora por qué lo considero un as en la manga?


  Un débil murmullo de asentimiento le respondió. Dejó que cesara por si mismo, y luego se inclinó una vez más sobre la mesa y su voz se suavizó.


  —De acuerdo, es hora de pasar a la acción. La guerra con Mantícora es inminente. No hay forma de pararla aunque quisiéramos, pero si la Armada continúa pifiándola como hasta ahora, acabará en una calamidad. Y las calamidades, damas y caballeros, son las oportunidades de los revolucionarios. Pero si pensamos aprovechar la situación, hemos de movilizarnos y hacer los planes ahora. Con ustedes y mis contactos en el Ejército y en Seglnt, contamos con los elementos necesarios para tener éxito… si se comprometen a trabajar conmigo desde este mismo instante.


  Introdujo la mano en la chaqueta y sacó una hoja de papel. La desdobló y la miró con ojos fríos y desafiantes.


  —Esto es un juramento para obligarse a ello, damas y caballeros, —y sostuvo, permitiéndoles ver las líneas impresas, y las dos firmas bajo ellas, y sonrió.


  »Wallace y yo ya hemos firmado —dijo despacio—. Si Seglnt le echa el guante a esto nosotros dos somos hombres muertos, pero prueba nuestro compromiso. Ahora es el momento de poner a prueba el suyo. —Depositó la hoja sobre la mesa y destapó un bolígrafo—. Una vez firmen esto, no hay vuelta atrás. Es evidente que tengo motivos para mantener oculto este documento, y les aseguro que lo haré. Pero si uno de nosotros traiciona al resto, si uno de nosotros comete un fiasco y conduce a Seglnt hasta nosotros, saldrá a la luz. De la misma manera, cada uno de nosotros sabrá que todos lo sabemos. Que estamos comprometidos a llegar hasta el final.


  Colocó el bolígrafo al lado del documento y se acomodó, mientras los miraba en silencio. El sudor recubrió más de una cara pálida. El silencio pesaba sobre ellos de forma amenazante, pero entonces una silla arañó el suelo desnudo.


  Cordelia Ransom fue la primera en caminar hasta la mesa y firmar.


  Capítulo 22


  22


  Honor yacía bocabajo y suspiraba sobre la almohada cada vez que los dedos, fuertes y habilidosos, amasaban sus hombros y trabajaban la cavidad de su columna. Había disfrutado de todo tipo de masajes con el paso de los años, pero Paul era uno de los mejores masajistas con los que se había topado nunca…, aunque su toque fuera poco profesional.


  Rio tontamente ante el pensamiento, y luego se curvó con un ronroneo suave mientras aquellos deliciosos dedos se zambullían debajo de ella para acariciar sus senos. Muy poco profesional, pensó divertida y excitada ante su contacto, y entonces advirtió su respiración en la nuca momentos antes de posar sus labios sobre ella.


  —¿Nos sentimos algo mejor, no? —murmuró Paul, a la vez que le hundía los pulgares en la espalda mientras sus dedos recorrían y masajeaban la cintura.


  —Hum, mucho mejor —suspiró Honor, y luego rio entrecortadamente—. Eres una persona horrorosa, Paul Tankersley.


  —¿Horrorosa? —repitió él con tono ofendido, y ella asintió.


  —Horrorosa. Me distraes de mis deberes.


  —¡Ah, sí! —susurró, y deslizó las manos por sus caderas, para luego inclinarse y recorrer con besos su columna—. Una dulce distracción que remienda tu deshilachado corazón.


  —No creo que estés en lo cierto —dijo ella, volviéndose y ofreciéndole los brazos—. De todas formas, ¿a quién le importa?


  


  —Bien. —Paul sirvió vino fresco y le alcanzó una copa, para luego arrellanarse contra su espalda. Ella se inclinó hacia delante para que pudiera rodearla con su brazo, y luego se acomodó, entregándose al abrazo. Paul era más pequeño que ella (aunque su altura residía, en gran parte, en sus largas piernas), aunque en momentos como aquel la altura importaba más bien poco.


  —Bien, ¿qué? —preguntó.


  —Bien, ¿hablamos de cierto grano en el culo, capitana?


  Honor volvió la cabeza con los ojos ensombrecidos, pero la sonrisa comprensiva de él suavizó la repentina puñalada de tensión. Comenzó a abrir la boca pero luego se paró cuando Nimitz brincó a los pies de la cama.


  —Creo que alguien más quiere añadir su valiosa opinión —dijo Paul con cierta amargura. No había vuelto a echar a Nimitz desde la primera noche. Honor a menudo se preguntaba si entonces lo había hecho más por ella que por él. Cualquiera que fuera la razón, había aceptado al felino más rápido que lo que lo había hecho la mayoría de la gente. Ahora simplemente asintió al recién llegado, y luego sonrió cuando Nimitz anduvo majestuosamente por encima del cuerpo de Honor, cubierto por las sábanas, y luego se repantigó sobre ambos regazos.


  —¡Hedonista! —lo acusó, y rio entre dientes cuando el gato soltó un «¡blik!» expresando su despreocupada conformidad al respecto. Entonces su sonrisa se desvaneció y volvió a mirar a Honor—. Como te decía antes de que me interrumpieran, ¿estás lista para hablar de ello?


  —¿Hablar sobre qué? —Honor bajó la vista hasta sus dedos y acarició la punta de la sábana—. Está aquí. Estoy aquí. He de vivir con ello. —Se encogió de hombros—. Y si tengo que hacerlo, lo haré.


  —¡Qué mujer tan dura! —le espetó él, y la miró una vez más con una sonrisa desvaída.


  —No tanto. Pero… —Se volvió a encoger de hombros y Paul frunció el ceño.


  —Honor, ¿aún te asusta? —preguntó con tono gentil. Ella se ruborizó, pero no apartó la mirada, y el ronroneo de apoyo de Nimitz vibró sobre su regazo.


  —No lo sé… —empezó, y luego suspiró—. Sí, supongo que sí —admitió, aún sin soltar la sábana—. No de lo que podría intentar hacer esta vez, sino de lo que me hace recordar, supongo. He tenido pesadillas con él durante años, cada vez que pienso en él es como si todo volviera a empezar. Además —añadió bajando los ojos—, me asusta saber lo mucho que lo odio.


  —Es más o menos lo que pensaba. —Paul apretó el brazo y dejó que ella colocara la cabeza sobre el hombro; su voz le retumbaba contra el oído—. Por otro lado, quizá quieras saber cómo se siente.


  —¡No me preocupan sus sentimientos! —dijo Honor con aspereza, y él rio.


  —¡Oh, pero deberías! Honor, Pavel Young debe ser uno de los oficiales más miserables de la Flota… y es por tu culpa.


  Ella se levantó de inmediato, y la sábana cayó sobre Nimitz. Después se giró para contemplarlo sorprendida.


  —Es cierto, Honor. Piénsalo. Su carrera se ha detenido desde lo de Basilisco mientras que la tuya despegó como un misil. Se ha dedicado a escoltar mercantes en el quinto pino o a actualizar cartas estelares, pero tú has estado en el centro de la acción. Peor aún, todo el mundo en la Flota sabe lo que trató de hacerte… y cómo acabó tras no conseguirlo. ¿Y ahora dónde está? ¡Asignado a un destacamento del que eres capitana! —Sacudió la cabeza—. No puedo pensar en nada más humillante.


  —Bien, sí, pero…


  —No hay peros que valgan. —Cubrió la boca de ella con sus dedos—. Aparte hay algo más que considerar. ¿No te das cuenta de lo cobarde que es?


  —¿Cobarde?


  —Por supuesto. Honor, fui su segundo durante casi dos años-T. Conoces bien a alguien en tanto tiempo, y Pavel Young es un mezquino. Disfruta de todos los beneficios de su rango, pero ni en un millón de años arriesgaría su carrera como hiciste tú en Basilisco. Y si él hubiera estado en Yeltsin, habría establecido un nuevo récord de velocidad de entrada en el hiperespacio. En pocas palabras, cariño, tiene el coraje moral y físico de un escarabajo, y le pateaste el culo cuando tenías solo diecinueve años-T. ¡Créeme, su peor pesadilla es encontrarse a tu lado!


  Honor se dio cuenta de que su boca estaba abierta de par en par y la cerró de golpe, él volvió a reírse al ver su expresión. Honor lo miró a los ojos en un esfuerzo por ver cuánto de lo que había dicho era totalmente cierto, o si solo lo había dicho para tratar de animarla, y en ese momento se dio cuenta de que todo era verdad. Podía estar equivocado, pero no lo decía solo para hacerla sentir mejor.


  Se acurrucó junto a él mientras luchaba contra una imagen de Pavel Young que a duras penas lograba soportar. Rememoró aquel horrible recuerdo de esa noche en las duchas desde una perspectiva diferente, y en esta ocasión vio el miedo (el terror) enterrado bajo su odio cuando lo tiró al suelo. Y recordó a Pavel Young en su intento por evitar los deportes de contacto, la forma en que retrocedía en las raras ocasiones en que uno de sus iguales desafiaba sus insignificantes crueldades…


  Nunca se le había ocurrido pensar que Young tuviese miedo de ella. Nunca más la atemorizó desde entonces. No en un sentido físico. Pero si él…


  —Puedes estar en lo cierto —dijo asombrada.


  —Claro que sí. Siempre lo estoy —dijo Paul con pomposidad calculada; después suspiró y tableteó con los dedos sobre sus costillas—. ¡Tal vez yo debería estar asustado de ti, eres una mujer peligrosa! —jadeó a la par que frotaba la zona dolorida y sonreía mientras ella reía—. Eso está mejor. Recuérdalo: cada vez que tenga que mirarte o recibir una orden de sus mandos, le vendrá a la mente lo que le hiciste…, y lo que le ocurrió cuando trató de hacértelo pagar. Alguien dijo una vez que la mejor venganza es disfrutar de la vida, así que sigue haciendo eso mismo.


  —Lo intentaré —aseguró Honor sin traza alguna de sorna en su voz; luego suspiró—. Pero la verdad es que saber que él ha sido infeliz no hace que se sienta mucho más contenta de tenerlo tan cerca de mí.


  —Lo extraño sería que lo hicieras —replicó él con igual seriedad, y agitó sus caderas para tirar a Nimitz fuera de la cama. El felino hizo una pirueta en el aire y aterrizó en el suelo sobre las seis patas con un golpe sonoro; los ojos de Paul encerraban una sonrisa cuando miró a Honor—. Mientras tanto, si buscas algo para animarte, estoy dispuesto a ayudarte… si lo deseas —ronroneó.


  


  —Creo que ya estamos todos, así que empecemos. —Mark Sarnow asintió a través de la pantalla a los capitanes y oficiales reunidos. El terminal de la habitación de Paul era demasiado pequeño para reproducir a los demás a tamaño respetable, pero bastaba para que Honor supiera quién era quién. La pantalla del almirante, por supuesto, sí que permitía apreciar todos los detalles, por lo que se alegró de que su uniforme no se hubiera arrugado durante la pasada noche.


  »El primer asunto en el orden del día, por supuesto, es la crítica del ejercicio de ayer —continuó Sarnow—. Un ejercicio que, según pude observar, pareció ir mejor para unos que para otros. —Su tono alegre restó parte de la acidez de sus palabras, y la comodoro Banton medio sonrió.


  —Lo que quiere decir, señor, es que algunos de nosotros no estuvimos a la altura de las circunstancias —replicó ella. Sus ojos se fijaron en Honor y sacudió la cabeza—. Realizó unas maniobras de primera clase, dama Honor. Me engañó por completo.


  —Tuve suerte, señora.


  —¡Suerte! —bufó Banton, y luego se encogió de hombros—. Bueno supongo que algo, pero hay quien se trabaja su propia suerte. Tenga en cuenta que la próxima vez no le será tan fácil, así que no me subestime. —Dos o tres voces murmuraron, conformes, y Honor se ruborizó.


  —Estoy de acuerdo con la comodoro Banton —sentenció Sarnow—, lo que lleva a uno de los puntos a tratar. Ya hemos planeado usar las cápsulas parasitarias para perfeccionar nuestras salvas de misiles. ¿Y si utilizamos los zánganos de la misma forma que hizo la dama Honor?


  —¿Quiere decir infiltrarse hasta el alcance de los misiles mientras miran hacia otro lado? —preguntó el comodoro Prentis, pensativo, con el ceño fruncido—. Un poco peligroso para probarlo en una batalla de verdad, ¿o no señor? Si nos descubren antes de que podamos escapar…


  —Un momento, Jack —interrumpió Banton—. El almirante puede estar en lo cierto. Aunque nos detecten a una distancia óptima para el uso de los misiles, dispondremos de dos o tres minutos para activar nuestros impulsores. Y, a máxima potencia, nos desharíamos de ellos en noventa segundos. Con las pantallas activas también… Y aun con todo, habríamos lanzado nuestra andanada.


  —Tiene razón —dijo el capitán Rubenstein—, pero aun así…


  El debate prosiguió y Honor se sentó de nuevo, satisfecha con limitarse a escuchar al resto. Personalmente le gustaba la idea, al menos como opción posible, dependía demasiado de la situación táctica real como para planearla de forma detallada, pero lo que sí aprobaba era el modo en que Sarnow involucraba a sus oficiales en las sesiones. Si sus capitanes sabían qué hacer con antelación, era más factible que reaccionaran con más rapidez que si esperaban órdenes precisas.


  La discusión derivó hacia los detalles de las maniobras y finalizó con un informe de Ernestina Corell y el comandante Turner acerca de las modificaciones del control del fuego para las cápsulas parásitas. El ambiente parecía haber mejorado, decidió Honor. Aún había cierta ansiedad subyacente, pues el destacamento era bien consciente de lo indefenso que estaría ahí afuera, aunque los patrones de los cruceros de batalla de Sarnow comenzaban a trazar los planes necesarios para mejorar la situación.


  —… Y creo que con eso está todo —concluyó—. La capitana Corell tendrá sus nuevos patrones de puntería a la hora del almuerzo, y me gustaría hablar sobre los códigos de disparo de los parásitos con usted y con el comandante Turner, Isabella. ¿Me los puede pasar a, digamos, las trece horas?


  —De acuerdo, señor.


  —En ese caso, damas y caballeros, buenos días. Vayan a desayunar. —Todos sonrieron mientras cerraban la comunicación, pero Honor se paró, con el dedo aún sobre la tecla, cuando él la miró.


  —Un momento, dama Honor —rogó, y se sentó de nuevo, con mirada curiosa, mientras el resto de los rostros desaparecía. Después se quedaron solos, y Honor alzó una ceja.


  —¿Ocurre algo en especial, señor?


  —Sí, Honor, así es. —Se retrepó en el asiento y se frotó el mostacho con un dedo, para luego suspirar—. Pensé que debería saber que ha habido un cambio en la cadena de mando del comodoro Van Slyke.


  —¿De veras, señor? —Consiguió mantener neutral su tono de voz.


  —Sí. El capitán Young es de categoría superior a cualquiera de sus otros. Eso deja a Van Slyke como segundo al mando.


  —Comprendo —dijo Honor despacio.


  —Pensé que debería saberlo. —Sarnow frunció el ceño durante un momento y luego se encogió de hombros—. No me hace mucha gracia, pero no hay manera de evitarlo. Sin embargo, me temo que Van Slyke nos va a involucrar en todo este asunto, y quería que lo supiera por mí.


  —Gracias, señor. Se lo agradezco.


  —Sí. —Sarnow volvió a encogerse de hombros y luego se enderezó—. Bien el tiempo para las noticias desagradables ha terminado. ¿Me acompañará en la comida? Traiga a la comandante Henke con usted, y disfrutaremos de una cena de trabajo.


  —Por supuesto, señor. Allí estaremos.


  —Bien. —Sarnow asintió y cortó la comunicación, luego Honor se echó hacia atrás y colocó a Nimitz entre sus brazos.


  —¿Tienes tiempo para desayunar antes de irte? —gritó Paul desde el comedor, y ella se removió inquieta.


  —Claro —le dijo—, y espero que tengas algo de apio para cierto rufián peludo.


  


  Pavel Young cruzó el tubo que conectaba su pinaza con la crujía de la NSM Cruzado. El Cruzado era más viejo y pequeño que su Brujo, pero ni siquiera Young pudo encontrar algún defecto o falta en el grupo de recibimiento, y asintió, aprobador, ya que una nave limpia era una nave eficiente.


  —Bienvenido a bordo, lord Young. Soy la comandante Lovat, la segundo. El comodoro me pidió que lo escoltara hasta su sala de reuniones.


  —Por supuesto, comandante —convino Young, dedicando una amable sonrisa a la espigada comandante de pelo castaño y ensortijado, y figura atractiva. No le importaría tenerla como su propia segundo, y dejó que sus ojos recorrieran sus caderas y los bien rellenos pantalones mientras la seguía hasta el ascensor.


  Lovat lo condujo hasta la sala de reuniones sin decir una palabra, y presionó la tecla de entrada.


  —Ya hemos llegado, señor. —Su voz era educada pero fría, y Young le ofreció una sonrisa aún más espléndida que la de antes mientras la escotilla se abría.


  —Gracias, comandante. Espero que nos encontremos de nuevo. —Se frotó contra ella cuando pasó a su lado en su camino hacia la sala de reuniones. Después se detuvo al ver no al comodoro, sino a otro comandante con el águila de un oficial del Estado Mayor.


  —Buenos días, lord Young —dijo el comandante—. Soy Arthur Houseman, el jefe del Estado Mayor del comodoro Van Slyke. Me temo que el comodoro ha tenido que atender algunos asuntos de última hora que han surgido mientras usted ya estaba de camino. Me ha pedido que le asegure que estará aquí tan pronto como pueda, y que le dé la bienvenida en su nombre.


  —Comprendo. —Young avanzó por el compartimiento y cogió una de las sillas junto a la mesa; apenas logró reprimir una mueca de desagrado. Siempre le irritaban estos «arreglos» con oficiales de baja graduación, pero Houseman tampoco tenía la culpa—. Por favor, comandante, tome asiento —le dijo, indicando otra silla, y Houseman se sentó.


  Young se echó hacia atrás y estudió al oficial con ojos entrecerrados. Houseman. Uno de los Waldsheim Houseman de Nueva Baviera, sin duda; tenía toda la pinta. Young hizo una mueca de desprecio en su fuero interno. Los Houseman eran conocidos por sus políticas demasiado liberales; siempre hablaban del «hombre de clase media» y la «responsabilidad social». Aunque Young había advertido que eso no les impedía disfrutar de las ventajas que les otorgaban su riqueza o la alta cuna en que habían nacido. Solo servía para que sintieran una orgullosa complacencia cuando se dignaban mirar por debajo de ellos a otros que hacían lo mismo, pero sin necesitar de tópicos santurrones y proclamar su propia valía.


  —Imagino que no le dieron demasiada información cuando lo enviaron aquí, señor —dijo Houseman con el tono que se utiliza para entablar una conversación educada.


  —No, no mucha. —Young se encogió de hombros—. Pero cuando el Almirantazgo te envía órdenes urgentes, no te quejas. Solo obedeces.


  —Entiendo. Pero al menos su llegada le ha ahorrado lo que tuvimos que soportar ayer, señor.


  —¿Ayer? —Young levantó la cabeza y Houseman sonrió sin humor alguno.


  —Fuimos parte de la pantalla de la comodoro Banton —explicó. Young seguía sin comprender, y la sonrisa del comandante se hizo más agria—. El acorazado fue destruido junto con sus cruceros de batalla cuando nuestra capitana desveló su pequeña sorpresa, señor.


  Young se quedó muy quieto; su mente oscilaba ante el tono ácido de Houseman. Se preguntó si el comandante se daba cuenta de lo transparente que estaba resultando, mientras otra parte de su cerebro trataba de averiguar la razón de que Houseman odiara a Harrington.


  Y entonces le llegó la iluminación: Houseman.


  —No. —Se echó hacia atrás de modo informal, cruzando las piernas—. Me perdí el ejercicio. Aunque conozco desde hace mucho a la capitana Harrington. De la academia, de hecho.


  —¿Si, señor? —La falta de sorpresa en la voz de Houseman sugería que su revelación anterior había sido intencionada, y sus siguientes palabras lo confirmaron—. Yo solo la conozco desde hace unos meses. Pero he oído hablar sobre ella. Cosas de todo tipo, señor. Ya sabe.


  —Claro. —Young mostró sus dientes en algo parecido a una sonrisa—. Se ha labrado un nombre en los últimos años. —Se encogió de hombros—. Siempre fue… determinada, podríamos decir. Tal vez un poco alocada, pero no creo que eso sea una desventaja en el combate. No, siempre y cuando no pierda la cabeza.


  —Estoy de acuerdo, señor. Por otro lado, no creo que «alocada» sea la palabra con la que describiría a la capitana. Es demasiado…, demasiado blanda, si entiende lo que quiero decir.


  —Quizá. —Young apretó los dientes una vez más. No solía estar muy bien considerado el alentar a un oficial a que criticara a uno de sus superiores, pero Houseman no era cualquier oficial. Se trataba del jefe del Estado Mayor del comodoro, con quien Harrington tendría que codearse casi a diario, y Van Slyke tendría que ser un superhombre para no dejarse influir por la opinión de su jefe del Estado Mayor sobre la capitana.


  —De hecho, creo que tiene razón, comandante —dijo, acomodándose para una larga (y rentable) conversación—. Recuerdo que en isla Saganami solía presionar a los demás. Siempre dentro del marco de los reglamentos, claro está, pero mi opinión fue siempre la misma…


  Capítulo 23
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  Un tenue pitido chirrió en la penumbra reinante en el cuarto de operaciones central, conocido entre los habituales como «la Fosa». El almirante Caparelli levantó la cabeza para comprobar la pantalla principal situada al final de la Fosa, y conocer así la localización del nuevo incidente. A continuación descargó los detalles en su terminal, y parpadeó tras estudiar los datos.


  —¿Malo? —preguntó la almirante Givens desde la pequeña sección donde le ubicaba el holomapa, y el otro se encogió de hombros.


  —Más irritante que peligroso…, creo. Otro rifirrafe en Talbot. Aunque el mensaje… —dijo mientras sonreía sin ganas— es de hace once días. Quizá las cosas se hayan vuelto más que «irritantes» desde entonces.


  —Hum… —Givens frunció los labios y contempló absorta el holomapa situado entre ambos. Sus ojos se fijaban en algo que solo ella podía ver, y Caparelli aguardó con paciencia a que saliera de su ensimismamiento. Pasaron varios segundos, luego un minuto, mientras escuchaba los sonidos de fondo de la Fosa, hasta que ella abandonó sus cavilaciones y miró de nuevo hacia el almirante a través de las diminutas estrellas que se encontraban entre ellos.


  —¿Alguna idea?


  —Más bien una reflexión general.


  —Bien, pues no esperes ni un minuto más para compartirla, Pat.


  —Sí, señor. —Le dedicó una sonrisa fugaz y después volvió a ponerse seria—. Lo que se me había ocurrido, algo sobre lo que llevo reflexionando varios días es que los repos están siendo demasiado listos en su propio beneficio.


  —¿Eh? —Caparelli movió su silla hacia atrás y enarcó la ceja—. ¿A qué se refiere?


  —Creo que intentan alcanzar un alto grado de coordinación. —Givens señaló al monitor—, llevan aumentando la presión desde hace semanas. Al principio solo eran «misteriosos» invasores a los que no podíamos identificar, y no hubo combates hasta que no descubrimos que eran repos. Entonces empezaron a hostigar a nuestras patrullas. Ahora se abalanzan sobre nuestros convoyes y las escoltas de los sistemas con tácticas de acoso y derribo. Pero cada vez que hacen algo que eleva la tensión, todas sus operaciones comienzan en un punto y luego se extienden en derredor.


  —Lo que indica que…


  —Que cada aumento de las hostilidades es el resultado de una autorización específica de algún nodo de mando central. Consulte la escala temporal, señor. —Pasó los dedos por el holomapa, desplazándolos por toda la frontera—. Si damos por supuesto que cada recrudecimiento fue autorizado desde algún lugar situado a cincuenta o sesenta años luz dentro de la frontera repo, como Barnett, por ejemplo, el retardo de los incidentes experimentado con el nuevo patrón de actuación coincide casi exactamente con la diferencia que suponen los tiempos de vuelo desde esos puntos a Barnett. —Retiró la mano y frunció el ceño, a la vez que se mordía el labio inferior.


  —Así que se están coordinando desde un nodo central —convino Caparelli—. Pero ya nos imaginábamos eso, Pat. De hecho, nosotros hacemos lo mismo. Así que, ¿por qué dices que «Son demasiado listos en su propio beneficio»?


  —Nosotros no hacemos lo mismo, señor. Nosotros canalizamos la información y autorizamos despliegues a grandes rasgos, pero confiamos en que los oficiales al mando de cada zona utilicen el sentido común para evitar el problema del retardo en las comunicaciones. Parece como si los repos autorizaran cada sucesiva ola de actividad desde Barnett, lo que implicaría un vínculo bidireccional de mando, no solo la canalización de información. Están esperando hasta que reciben los informes, entonces envían las órdenes para comenzar la siguiente fase, y después vuelven a esperar los informes antes de dar el próximo paso. Están procediendo de forma muy calculada. Esa es la razón por la que todo parece discurrir tan lentamente.


  —Hum… —Fue el turno de Caparelli de observar el holo. La teoría de Givens explicaba la arbitrariedad creciente de los repos. Lo que había comenzado como una serie de ataques relámpago se estaba convirtiendo en una cadena de golpes de importancia separados por largos periodos de tiempo. A todos los efectos, daba la impresión de ser algo desmañado, aunque cualquier estratega establecería puntos de ruptura: puntos en los que era posible abortar la operación si había que hacerlo. Era bastante posible que Pat estuviera en lo cierto, que la coordinación de esta fase se llevara a cabo desde Barnett, pero eso no quería decir que ese mismo patrón se aplicase en una fase sucesiva. Pero una vez las cartas estaban sobre la mesa, no había posibilidad alguna de puntos de ruptura; era todo o nada, y si uno tenía idea de lo que estaba haciendo, debería inclinarse por el conjunto de órdenes más flexible posible.


  Solo si tenía idea.


  Giró la silla despacio de un lado a otro, y luego alzó los ojos de nuevo hacia Givens.


  —¿Sugiere que quizá sigan actuando de esta forma una vez que las cosas se pongan serias de verdad?


  —No lo sé. Es posible, si tenemos en cuenta sus anteriores patrones operativos. Recuerde, señor, que somos los primeros oponentes a los que se enfrentan que poseen varios sistemas. Sus planes previos consistían en golpes de mano convergentes sobre un pequeño objetivo, pequeño desde el punto de vista espacial. Pero incluso los mejores generales tienden a caer en hábitos de comportamiento. Tal vez han omitido alguna de las implicaciones en cuanto a la diferencia de escala.


  »Pero adonde quiero llegar es a que, sin importar lo que piensen hacer cuando la guerra como tal comience, durante los prolegómenos están siendo dirigidos por un férreo control centralizado. Han de contar con un detallado plan de operaciones para cuando la situación estalle, y después de estudiar sus campañas previas, apostaría a que involucra cuidadosas y engorrosas limitaciones en cuanto a la sincronización de sus actividades, incluso si me equivoco en esto, por el momento reaccionan y responden ante cualquier cosa que hacemos sobre la base y dentro de las limitaciones de ese tráfico bidireccional con Barnett.


  —Siempre y cuando no hayan enviado órdenes para activar la siguiente fase mientras estamos aquí sentados.


  —Cierto —capituló Givens—. Pero si aún no han alcanzado ese punto, podría ser útil considerar la introducción en ese flujo de información con la que nos gustaría que contasen.


  —¿Como cuál?


  —No lo sé —admitió Givens—. Odio pensar que perdemos una oportunidad para tomar la iniciativa. Lo peor que podemos hacer es dejarles que nos obliguen a seguir su ritmo. Me gustaría arrebatarles esa ventaja.


  Caparelli asintió y se unió a sus cavilaciones en torno al holomapa.


  Sus ojos se movieron rápidamente hasta los tres puntos más conflictivos: Yeltsin, la estación Hancock y la zona de Talbot-Poicters. Aunque el ritmo y la violencia de la guerra psicológica de Haven se habían incrementado constantemente, Mantícora había logrado contenerse hasta la fecha. La pérdida del Caballero Estelar se compensaba por la destrucción, casi fortuita, de dos divisiones de cruceros de batalla a manos del Belerofonte en Talbot. Asumir la trágica pérdida de todo el escuadrón de la capitana Zilwicki no solo le había valido la Medalla al Valor del Parlamento, la más alta condecoración por heroísmo del reino, sino que con ello había conseguido salvar a todas las naves que se encontraba bajo su protección… y le había costado a la Armada popular casi dos veces el tonelaje combinado de sus propias naves. Otros ataques repos habían tenido más éxito, por supuesto, ya que contaba con la ventaja de la iniciativa. Y, concedió disgustado, también parecía disponer de una inteligencia militar extraordinaria que les permitía tener datos muy precisos acerca de sistemas estelares supuestamente seguros. Pero sin duda alguna, sus éxitos estaban eclipsados, a la luz de la fría y brutal lógica de la guerra, por sus menos numerosos aunque más espectaculares fracasos.


  Desafortunadamente, eso no significaba que la operación, desde un punto de vista global, estuviera fracasando. Aunque su redespliegue para encarar la amenaza había sido mucho menos drástico de lo que había imaginado, que había un considerable tráfico de escuadrones y destacamentos por toda la Alianza. Eso los colocaba en una posición defensiva y algo desequilibrada que solo les permitía reaccionar, perder la iniciativa, y algunos de sus comandantes daban la impresión de estar afectados por ello. Tomaban decisiones que parecían un tanto cuestionables, teniendo en cuenta su posición de ventaja.


  Tamborileó con los dedos sobre la consola y frunció aún más el ceño. Le preocupaba Talbot-Poicters porque se había concentrado mucha actividad repo en la zona. Ambos sistemas estelares estaban expuestos, y los incidentes localizados allí bien podrían ser meras misiones de tanteo. Reconocimientos en masa que habían superado (o aniquilado, pensó con amargura) a las patrullas locales en el curso de misiones de exploración previas al ataque. Aunque su sincronización apuntaba a que los repos contaban con más datos de los habituales.


  Yeltsin y Hancock, por otro lado, le inquietaban justo por lo contrario: nada había perturbado su existencia, aparte del asalto al convoy en Yeltsin y las pérdidas misteriosas del califa en Zanzíbar. Tal vez se debía a que los consideraba los puntos más vulnerables, pero la falta de actividad en esas estrellas le hacía preguntarse la razón de que los repos no quisieran que los manticorianos se preocuparan por ellas.


  A ello había que añadir la decisión del almirante Parks de dejar casi desprotegida la estación Hancock; decisión que provocaría una úlcera a cualquier lord del Espacio. Comprendía su razonamiento, pero no lo compartía del todo. De hecho, había llegado a redactar el borrador de un despacho en el que decretaba el regreso de Parks a Hancock, solo para archivarlo a continuación y ordenar al almirante Danislav que se diera prisa en llegar a su objetivo, la tradición de la RAM era que el Almirantazgo no se imponía sobre el individuo a menos que contara con información muy precisa de la que él no dispusiera y si había algo de lo que el caballero Thomas Caparelli carecía en aquellos momentos era justo de eso.


  —Van a hacerlo, Pat —murmuró, con los ojos clavados en la pantalla—. Están decididos.


  Era la primera vez que uno de ellos decía tanto con tan pocas palabras, pero Givens solo asintió.


  —Sí, señor —concedió, con voz igual de atenuada.


  —Tiene que haber una forma de hacerlos vacilar —musitó el primer lord del Espacio mientras tableteaba con los dedos sobre la consola—. Alguna manera de dar la vuelta a la situación para que acabe jugando en su contra.


  Givens royó su labio inferior durante un buen rato, luego inhaló con fuerza y extendió el brazo hacia el mapa. Ahuecó la palma en torno a la Estrella de Yeltsin, y los ojos de Caparelli se estrecharon cuando alzó la cabeza para mirarla.


  —Creo que la hay, señor —dijo ella muy despacio.


  


  —Déjeme que comprenda lo que me está diciendo, caballero Thomas. —La voz del duque de Cromarty era serena—. ¿Me está sugiriendo que provoquemos a la República Popular de Haven para que ataque la Estrella de Yeltsin?


  —Sí, señor. —Caparelli cruzó su mirada con la del primer ministro durante un solo instante.


  —¿Y cuáles son sus planes? —inquirió Cromarty.


  —En esencia, señor, confiamos en hacer caer a los repos en una trampa. —Caparelli se aclaró la garganta y activó un holomapa portátil del sistema de Yeltsin en la sala de reuniones de alta seguridad, justo al lado de la oficina de Cromarty.


  —Ahora mismo, la Estrella de Yeltsin es el marco donde se concentra una gran parte de nuestra flota natal, su gracia —explicó—. Nos ha costado mucho mantener oculta la composición exacta de nuestras tropas allí. Dada la inteligencia militar con la que parecen contar los repos sobre nuestros movimientos rutinarios, lo más probable es que sepan mucho más sobre Yeltsin de lo que nos gustaría, pero el plan de la almirante Givens nos ofrece, al menos, la posibilidad de volverlo en su contra.


  Manipuló los controles y el diminuto sistema estelar representado sobre la mesa quedó iluminado, de repente, por puntos de color verde.


  —Los graysonitas se han pasado el último año fortificando su sistema con nuestra ayuda, su gracia. Aún nos queda mucho para completar los planes, pero como puede observar hemos realizado un avance considerable, y Grayson está bien defendido por fuertes orbitales. Son pequeños en relación con nuestros estándares, porque datan de la guerra fría entre Grayson y Masada, pero su número es elevado y han sido reajustados y rearmados. Además, la armada graysonita equivale, por lo menos, a un destacamento nutrido de nuestra propia armada, un gran logro par a un trabajo desarrollado en diecisiete meses, dado su nivel tecnológico, y la segunda flota del almirante D’Orville es una formación extremadamente poderosa. En definitiva, señor, este sistema ha convertido en un lugar excelente para que un atacante se lleve una desagradable sorpresa.


  —Pero ocurre que pertenece a un aliado soberano del Reino Estelar almirante. —La preocupación y algo más que una pizca de desaprobación tiñeron la voz de Cromarty—. Está sugiriendo que incitemos al enemigo para que ataque a uno de nuestros aliados… sin consultarlos antes.


  —Entiendo las implicaciones de mi sugerencia, su gracia, pero me temo que hemos llegado a un punto en el que no hay tiempo para las consultas. Si la almirante Givens está en lo cierto, y creo que así es, los repos están ejecutando un plan que llevan perfeccionando desde hace años. Nosotros tenemos nuestros propios planes defensivos, pero permitirles que inicien una guerra en sus propios términos y en el momento en que prefieran, contra el objetivo que elijan, es muy peligroso. Necesitamos conseguir que pierdan la iniciativa o, al menos, que ataquen a un objetivo de nuestra elección. Pero para lograrlo, su gracia, tenemos que hacerles llegar a tiempo la información que queremos para que así rediseñen sus operaciones y emitan nuevas órdenes desde su centro de operaciones antes de que llegue la hora «X».


  »El punto clave del plan es uno de los oficiales de comunicación de la almirante Givens en DepPlan. El embajador havenita ha hecho todo lo posible para sobornarlo. Ha estado trabajando para ellos desde hace dos años-T, pero lo que no saben, o eso esperamos, es que en realidad sigue trabajando para la almirante Givens. Hasta la fecha sus informes han sido precisos al cien por cien, aunque solo pasa información que no nos perjudica o que es razonable que los repos la adquieran por otros medios.


  »Lo que proponemos es usarlo para informar a los repos, a través del embajador Gozan, de que la actividad alrededor de la estación Talbot nos ha preocupado tanto como para reforzar esa zona con varios de los escuadrones de batalla de D’Orville. Y enviaremos reemplazos allí, por supuesto, pero no hasta pasadas unas dos o tres semanas. Al mismo tiempo que entregue esta información a Gozan, enviaremos las mismas instrucciones al almirante D’Orville por medio de los canales ordinarios. Para el resto del mundo será una orden más…, pero la misma nave correo portará otro conjunto de órdenes bajo cobertura diplomática, en las que se le indicará al almirante D’Orville que haga caso omiso de las instrucciones de redespliegue. Si los repos poseen fuentes en nuestras secciones de comunicación de las que no tenemos constancia, podemos utilizar las órdenes «oficiales» como confirmación del informe de nuestro agente doble.


  »Si nuestro análisis actual de las operaciones repos es preciso, probablemente se estén coordinando desde su base en el sistema Barnett. Si logramos que esa información se reciba lo antes posible en Barnett, quien quiera que esté al mando allí verá una oportunidad clara de atacar Yeltsin antes de que lleguen nuestros «reemplazos». Solo que, cuando lo haga, descubrirá que ninguna de las naves de D’Orville ha partido realmente.


  —Comprendo, caballero Thomas, pero ¿y si su ataque es tan potente como para arrebatarnos el sistema a pesar de las fuerzas del almirante D’Orville? Ya resulta bastante peliagudo pedir a nuestros aliados que sufran el primer golpe, ¿pero y si ese golpe basta para conquistarlo a pesar de nuestra ayuda?


  Caparelli se echó hacia atrás en su silla; su rostro era pétreo. Guardó silencio durante varios segundos. Cuando volvió a hablar, lo hizo de forma grave.


  —Su gracia, nos van a atacar. Ni yo ni ningún miembro de mi personal dudamos algo así, y cuando lo hagan Yeltsin será un objetivo primario. Tiene que serlo, dada la poca profundidad de nuestra frontera en ese punto. Me doy cuenta del riesgo al que sometemos a los graysonitas, pero creo que engañar a los repos para que nos ataquen allí, con nuestras condiciones, es la opción más efectiva. En el mejor de los casos, subestimarán la fuerza de D’Orville y atacarán con tropas insuficientes, en cuyo caso oficiales como D’Orville y el alto almirante Matthews darán buena cuenta de ellos. E incluso si perdemos la flota entera de D’Orville y Yeltsin, les habremos hecho mucho, mucho daño, y un contraataque correctamente efectuado desde Mantícora servirá para retomar el sistema con un índice de bajas muy positivo para nosotros.


  —Ya veo. —Cromarty se acarició el mentón y, con una mirada torva, tragó una gran bocanada de aire—. ¿En cuánto tiempo necesita una decisión, caballero Thomas?


  —Si he de ser franco, su gracia, cuanto antes mejor. No sabemos si aún tenemos tiempo para utilizar esta estratagema, suponiendo que funcione, antes de que lancen un ataque en cualquier otro sitio. Y si lo tenemos, tampoco es demasiado.


  —Ya veo —repitió el duque—. Muy bien, almirante. Le comunicaré mi decisión, sea cual sea, lo antes posible.


  —Gracias, su gracia.


  Caparelli salió de la sala de reuniones y el primer ministro apoyó los codos sobre la mesa para dejar descansar la barbilla sobre sus manos ahuecadas, mientras contemplaba el holomapa durante un instante silencioso, eterno. La suya era la cara de un político consumado, aunque su expresión reflejaba su lucha interna; hasta que, por fin, alcanzó su terminal de comunicaciones y presionó una tecla.


  —¿Sí, su gracia? —preguntó una voz.


  —Necesito una línea segura con el buque insignia del almirante Haven Albo, Janet —dijo muy despacio.


  


  Hamish Alexander andaba en círculos por su sala de reuniones a bordo de la NSM Esfinge, con las manos en la espalda y el ceño fruncido mientras escuchaba la voz del primer ministro a través del terminal.


  —… Y eso es todo, Hamish. ¿Qué opinas?


  —Opino, Allen, que no deberías haberme consultado —dijo el conde Haven Albo irritado—. Socavas la autoridad de Caparelli al pedirme una segunda opinión. ¡Sobre todo al ignorar los canales oficiales para hacerlo a sus espaldas!


  —Lo sé. Desafortunadamente, o afortunadamente, según se mire, eres mi mejor opción para solicitar una segunda opinión. Os conozco a ti y a Willie desde hace años. Si no te puedo preguntar a ti, ¿entonces a quién?


  —Me estás poniendo entre la espada y la pared —musitó Haven Albo— y si Caparelli se entera de esto, no lo culparé por dimitir.


  —Un riesgo que estoy dispuesto a correr. —La voz de Cromarty Se endureció—. Lo que propone casi supone la traición a un aliado, Hamish y resulta que tú no eres solo un estratega respetado, sino también el oficial que conquistó Endicott y orquestó los últimos compases de nuestra alianza con Grayson. Conoces a la gente implicada, no solo el aspecto militar. Así que dame una opinión.


  Haven Albo apretó los dientes, luego suspiró y detuvo su marcha. Reconocía una orden, aunque fuera hecha a disgusto, cuando la oía.


  —De acuerdo, Allen. —Se hundió en la silla enfrente del terminal y pensó durante unos minutos; después se encogió de hombros—. Creo que tiene razón —concedió, y sonrió ladinamente ante la obvia sorpresa de Cromarty.


  —¿Te importaría explicarte? —preguntó el duque tras un momento.


  —O dilo de otra forma: ¿por qué respaldo a un hombre que no me cae bien? —La sonrisa de Haven Albo se ensanchó, y alzó una mano—. Si funciona, lo hará de la forma en que Caparelli ha dicho: dejemos que lancen el primer ataque y luego golpeémoslos con una fuerza mucho mayor de la que esperan. También está en lo cierto cuando asegura que irán a por Yeltsin de todas formas, y este plan es nuestra mejor oportunidad de mantener el sistema. En todo caso, abriríamos una buena brecha en su fuerza de ataque, y ese es justo el tipo de batalla que necesitamos. Uno que nos otorgue una excelente ocasión para alcanzar una victoria categórica, lo que tendría un importantísimo efecto psicológico en los prolegómenos de la guerra, y que inflija bajas en el enemigo aunque perdamos. En cuanto a los graysonitas, son gente dura, Allen. Saben que se convirtieron en objetivos desde el día en que firmaron el tratado con nosotros, y aún piensan que valió la pena.


  —Pero hacerlo sin avisarles… —La voz de Cromarty se convirtió en un hilo, pero su infelicidad era patente.


  —Lo sé —murmuró Haven Albo, y luego se detuvo.


  »¿Sabes? —continuó tras un momento—, se me acaban de ocurrir un par de ideas. Primero, podrías sugerirle a Caparelli que hay una forma de hacer aún más efectiva su estrategia. —Cromarty lo miró inquisitivo y el almirante se encogió de hombros—. Sé que me he opuesto a dispersar la flota natal, pero supongo que al mismo tiempo que filtramos nuestra desprotección de la Estrella de Yeltsin, podríamos destacar tres o cuatro escuadrones de la flota natal y enviarlos para reforzar a D’Orville. Si los repos creen que enviamos, digamos, cuatro escuadrones fuera de Yeltsin cuando lo que vamos a hacer es justamente lo contrario, su estimación de fuerzas enemigas va a redundar en su perjuicio.


  —¿Y si vigilan a la flota natal? No soy almirante, pero incluso yo sé que no es muy complicado, ni siquiera para los mercantes, el rastrear motores de impulsión con una potencia de tal magnitud. Y es cierto que parte de nuestro tráfico «neutral» de mercantes sirve de espía para los havenitas.


  —Sí, pero podemos encubrirlo como si se tratase de un ejercicio de entrenamiento de, pongamos, dos escuadrones; interrumpir las otras dos órdenes oficiales para Grendelsbane y luego hacer la misma clase de truco que ha sugerido Caparelli con D’Orville. Ni siquiera los almirantes implicados sabrán hacia dónde se dirigen hasta que abran sus órdenes selladas después de saltar al hiperespacio, y cualesquiera informantes que tengan los repos deberían comunicar las direcciones indicadas en las órdenes oficiales. Hasta podrías pedirle a Pat Givens que incluyese, si cree que es posible, una referencia a estos movimientos en la filtración sin que el cebo resultase demasiado obvio.


  —Hum. —Cromarty frunció el ceño al otro lado de la pantalla, con mirada pensativa. La idea de reforzar Yeltsin le resultaba atractiva, y reflexionó varios segundos para después asentir—. De acuerdo, creo que se lo propondré. Pero dijiste «un par de ideas». ¿Cuál es la otra?


  —A menos que me equivoque, Michael Mayhew está aquí en Mantícora. Sé que estaba cursando la licenciatura en la Universidad Real. ¿La ha dejado a causa de la crisis?


  El primer ministro se puso rígido y luego sacudió la cabeza. Haven Albo se encogió de hombros.


  —En tal caso, puedes ponerte en contacto con el heredero del protector Benjamin, el príncipe heredero de la corona de Grayson. No será lo mismo que hablar con el jefe de Estado, pero lo cierto es que es nuestra mejor opción.


  


  —… Así que estoy seguro de que entenderá por qué le he solicitado que me visite, lord Mayhew —dijo el duque de Cromarty—. Mi Estado Mayor está de acuerdo en que supone nuestra opción estratégica más acertada, pero supone exponer su mundo natal a un gran riesgo. Y debido al poco tiempo del que disponemos, no podemos discutirlo con el protector Benjamin.


  Michael Mayhew asintió. Parecía (y era) irrisoriamente joven para tratarse de un estudiante universitario, incluso en Mantícora. De hecho, lo era tanto que su cuerpo aún aceptaba los tratamientos de prolongación de primera generación, los originales, algo no disponible para los graysonitas hasta que se unieron a la Alianza. Ahora Cromarty contemplaba su rostro juvenil fruncirse mientras reflexionaba, y se preguntó si Grayson estaba listo para la longevidad que sus hijos estaban a punto de heredar.


  —Entiendo el problema, señor —dijo al fin Mayhew. Intercambió miradas con el embajador de Grayson y se encogió de hombros—. Y no veo que tengamos muchas más opciones, Andrew.


  —Me gustaría poder hablarlo directamente con el protector —aseveró afligido el embajador, y Mayhew se encogió de hombros de nuevo.


  —Yo también, pero creo que sé lo que diría. —Se giró hacia Cromarty y levantó la mirada—. Su gracia, mi hermano sabía en lo que se estaba metiendo al elegir aliarse con Mantícora en lugar de ser incorporado a Haven, o, peor aún por Masada. Siempre hemos sabido que cuando llegase el momento decisivo nos veríamos atrapados en el ojo del huracán, así que si vamos a ser atacados de todas formas, cualquier cosa que mejore nuestras posibilidades de ganar ha de intentarse. Además —terminó con un destello de auténtica calidez que iluminó esos ojos de mirada firme—, se lo debemos.


  —¿Así que piensa que deberíamos seguir adelante?


  —Sí. De hecho, como valido de Mayhew y heredero del Protectorado, le pido formalmente que lo haga, señor primer ministro.


  


  —No me lo puedo creer —murmuró el caballero Thomas Caparelli. Dobló la pequeña y concisa directiva escrita a mano, y la deslizó de vuelta al sobre que lucía el amarillo y negro propios de su nivel de seguridad. Luego dejó caer ambos en su destructor de documentos y miró a Patricia Givens—. Menos de cinco horas, y ya hemos recibido el visto bueno.


  —¿Y eso? —Incluso Givens pareció sorprendida, y Caparelli rio con un resoplido.


  —Más que eso, está decidido a subir las apuestas. —Deslizó el bosquejo de una orden de despliegue sobre la mesa e inclinó la silla hacia atrás mientras la estudiaba.


  —¿Cuatro escuadrones? —murmuró Givens, a la par que retorcía un rizo de cabello marrón con el dedo índice, de forma ausente—. Eso está muy bien.


  —Por no hablar de todos los superacorazados. —Caparelli sonrió de manera un tanto agria—. Eso supone el veintiséis por ciento de los superacorazados de la flota natal. Si atacan la zona mientras están fuera… —Se detuvo y levantó ambas manos en un gesto de desprecio; Givens se mordió los labios.


  —Tal vez, señor. O tal vez no. No nos dejan desprotegidos del todo, y si los repos toman nuestros despliegues falsos como ciertos, se encontrarán de bruces con sesenta superacorazados que pensaban que estaban en otro lugar.


  —Lo sé. —Caparelli frunció el ceño durante un momento, y luego inclinó la cabeza—. De acuerdo, sigamos adelante. Y supongo que lo mejor será enviar junto con las órdenes a un oficial de rango adecuado para la entidad de los refuerzos.


  —¿A quién tiene en mente, señor?


  —¿A quién cree? —La agria sonrisa de Caparelli volvió a aparecer en su rostro—. No hay otro más adecuado que Haven Albo.


  —¿Haven Albo? —Givens apenas pudo ocultar su sorpresa. No solo sabía que Caparelli y Haven Albo no se llevaban bien, sino que además Haven Albo será el segundo al mando de la flota natal.


  —Haven Albo —repitió Caparelli—. Sé que supone un vacío en la cadena de mando de Webster, pero también los escuadrones que le retiramos. Y Haven Albo no solo posee el rango y la experiencia necesarios para comandarlos, sino que también es nuestro oficial más popular, después de Harrington, a los ojos de Grayson.


  —Cierto, señor. Pero también es de mayor graduación que el almirante D’Orville. Eso significa que lo sustituirá cuando llegue. ¿No causará eso problemas?


  —No lo creo. —Caparelli pensó un instante, y luego sacudió la cabeza—. No, estoy seguro de que no será así. Él y D’Orville son amigos desde hace mucho, y ambos conocen lo crítico de la situación. Además… —dijo el primer lord del Espacio mostrando sus dientes en una sonrisa sin alegría—, va a lloverles mucha mierda a los dos, incluso si esto funciona.
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  El almirante Parnell entró en el cuarto de operaciones de DuQuesne con energía desaforada, a pesar de lo tardío de la hora. Nadie que lo estuviera mirando hubiera pensado que había dormido menos de tres horas, pero ni siquiera Parnell era consciente de su fatiga. Consideró (una vez más) tomar una pastilla estimulante, pero si lo hacía no habría conseguido dormir de nuevo. Sería mejor comprobar primero qué conseguía con una taza de café caliente.


  El comodoro Perot ya estaba allí con una tarjeta de mensajes bajo el brazo, y se dio la vuelta en cuanto su jefe se aproximó.


  —Mejor que sea importante, Russell. —El tono de Parnell revelaba que solo bromeaba en parte, y Perot asintió.


  —Lo sé, señor. No lo molestaría si no pensara que lo es. —La voz de Perot sonaba calmada, pero ladeó la cabeza a un lado, invitando al almirante hacia una de las salas de reuniones de alta seguridad, y la sorpresa hizo que las cejas de Parnell se enarcaran antes que pudiera hacer nada para evitarlo.


  Perot cerró la puerta tras de sí, silenciando el ruido de fondo del cuarto de operaciones, e introdujo un complicado código de seguridad en la tarjeta de mensajes antes de presionar su pulgar en el escáner. El monitor parpadeó y se encendió, tras lo cual se lo pasó al almirante sin decir una palabra.


  Parnell arrugó la frente al ver el encabezamiento del cuerpo diplomático; después echó un vistazo al texto y se puso rígido. Se hundió en la silla y sus ojos volvieron a pasar por las sucintas frases; sintió como las últimas briznas del cansancio se desvanecían.


  —Dios mío, señor. Lo han hecho —dijo Perot con suavidad.


  —Quizá —contestó Parnell con cautela, pero su propia euforia pugnaba con su precaución. Depositó la tarjeta de mensajes sobre la mesa y masajeó sus sienes—. ¿Cuál es la fiabilidad de la fuente del embajador Gowan?


  —Ninguna fuente de inteligencia es segura al cien por cien, señor, pero todo lo que nos ha dicho hasta ahora, ha dado en la diana. Y…


  —Lo que puede ser indicio de que saben lo que hace y que lo han estado preparando para darnos la gran sorpresa —interrumpió Parnell con considerable cinismo.


  —Ese es el problema de los espías, señor —concedió Perot—. En este caso, no obstante, contamos con los informes de otra fuente para apoyarlo. —Parnell enarcó una ceja y Perot se encogió de hombros—. Si lee la siguiente página del despacho del embajador, verá que los dos destacamentos de la flota natal mencionados en el informe de la fuente inicial partieron casi en el momento que nos indicó, y sus puntos de destino concuerdan con su versión de las órdenes dadas. Gowan estuvo un día o dos trabajando con sus contactos, y algunos de los integrantes del personal involucrado se fueron de la lengua. Tres de ellos, dos trabajadores del restaurante y un barbero, todos a bordo de Hefestos, informaron haber oído a los clientes quejarse al verse obligados a dirigirse hacia Grendelsbane.


  —¿Qué clase de clientes? —inquirió Parnell con interés.


  —Soldados y voluntarios, señor, ningún oficial. Y todos clientes habituales. —Perot meneó la cabeza—. No se trataba de personas que habían ido allí ex profeso para dejar caer los datos, a menos que supongamos que la red entera de Gowan se ha venido abajo, y que los servicios de inteligencia manticoriana sabían a ciencia cierta delante de quién tenían que soltar los rumores adecuados… —El jefe del Estado Mayor se detuvo con un encogimiento de hombros.


  —Hum… —Parnell observó de nuevo la tarjeta de mensajes; quería creerlo, y luchó contra sus propios deseos. ¡Si hubieran sido capaces de extender la red Argus hasta Yeltsin! Pero no había habido tiempo suficiente para hacerlo…, y eso suponiendo que la bullente actividad en el espacio profundo de Yeltsin no lo hubiera impedido. Los graysonitas parecían querer utilizar cada asteroide de su sistema para sus proyectos orbitales y planetarios, e IntNav había decidido que era muy probable cometer un error con una de las plataformas de sensores, a pesar de su camuflaje, y dar al traste con la operación Argus al completo. Lo que significaba que no tenía tantos datos acerca de la situación en Yeltsin. Tal vez ese era el problema. Había utilizado una información más detallada de lo que era normal.


  —¿Se sabe algo de Rollins? —preguntó.


  —No, señor. —Perot miró de refilón la pantalla con la hora y fecha de la PM, e hizo una mueca—. Las naves Argus no pueden ceñirse a un horario concreto, pero teniendo en cuenta las operaciones anteriores, deberían haber obtenido la última descarga de Hancock ayer como muy tarde.


  —Lo que supone diecisiete días más para que nos llegue a nosotros —gruñó Parnell.


  Se echó hacia atrás, a la vez que mordisqueaba su labio inferior. Diecisiete días era mucho tiempo de espera. Barnett estaba situado a ciento cuarenta años luz de Yeltsin, un viaje de tres semanas para los acorazados, pero si quería aprovechar esa oportunidad contaba con apenas veintiséis. No podía retrasar la decisión hasta tener el informe de Rollins, y asimismo, si lo hacía, tendría que combatir sin los tres escuadrones del almirante Ruiz, aún de camino a Barnett. Podría sustituir los dos escuadrones que en el despliegue me había asignado para reforzar Seaford, y luego enviar a las fuerzas de Ruiz hacia Seaford para reemplazarlos. Pero si Ruiz se retrasaba, Rollins carecería del suficiente apoyo.


  Se mordió con más fuerza todavía. El plan original contemplaba atacar Yeltsin con una fuerza abrumadora, con el expreso propósito de aislar y destruir cualesquiera unidades manticorianas estacionadas allí, como el primer paso de una campaña para desmoralizar y aplastar a la RAM. Si Caparelli había destinado cuatro escuadrones a otro lugar, entonces el tamaño de la presa se reducía a la mitad (eso si tomaba por ciertas las estimaciones del despliegue de Yeltsin) y odiaba renunciar a tantas bajas. Por otro lado, el efecto sobre la moral podía ser aún mayor, ya que una fuerza más pequeña sería aniquilada sin muchas pérdidas havenitas. Y una parte de él prefería luchar contra una oposición más débil hasta tener la oportunidad de evaluar las diferencias tecnológicas de primera mano. Los informes de combate disponibles indicaban que la situación era tan mala como se había temido, e incluso peor. Ello lo tentaba a aprovecharse de la ventaja numérica lo máximo posible, hasta que constatara la profundidad del problema.


  Lo peor es que tendría que rediseñar la operación al completo en muy poco tiempo. Sus propias fuerzas, y las destinadas en Seaford, habían sido preparadas para actuar coordinadas, moviéndose de forma simultánea de acuerdo con las órdenes finales de ataque emanadas de Barnett. Si él se movía ahora, la guerra empezaría en el momento en que entrara en el espacio de Yeltsin, y desconocía los detalles de la situación en la zona Seaford-Hancock, por lo que no estaba seguro de si Rollins tenía la suficiente superioridad (incluso contando con Ruiz) para llevar a cabo su parte del plan.


  Suspiró y se palpó las sienes otra vez. Esa era la única razón por la que había trasladado su cuartel general a la base DuQuesne, se dijo…, y también la razón por la que el presidente Harris lo había autorizado a que los últimos compases se efectuaran según su criterio. Pero había esperado una escalada progresiva, y no este cambio radical de última hora.


  Cerró los ojos unos segundos, luego inhaló profundamente y permitió que el respaldo de la silla volviera a su posición original con un restallido.


  —Adelante —ordenó lacónico.


  —Si, señor. —La excitación reprimida se filtró en la voz de Perot, aunque, también era un profesional—. ¿Y el almirante Rollins, señor?


  —Envíele un correo. Dos, por si algo le ocurre al primero. Dile que partimos con todas las fuerzas disponibles en cuarenta y ocho horas.


  —¿Con todas, señor?


  —Menos el destacamento del almirante Coatsworth asignado en Seaford —apuntó Parnell. Se pellizcó la barbilla y luego bajó la cabeza en gesto afirmativo—. Si han dividido tanto sus efectivos, no necesitamos asaltar el destacamento de Seaford para conseguir una ventaja numérica de dos a uno por otro lado, no conocemos la situación exacta del sector de Rollins. Igual necesita más potencia de la que en principio creímos suficiente, así que dile que los elementos inicialmente asignados partirán de Barnett para reunirse con él en unos ocho días, o tan pronto como el almirante Ruiz llegue, lo que ocurra primero. Daré órdenes para que Ruiz se una a Coatsworth; eso reforzará la línea de batalla de Rollins, solo por si acaso.


  —Sí, señor. —Perot tomaba notas en su memobloc a una velocidad pasmosa.


  —En cuanto haya enviado los despachos, comuníquelo a la base de operaciones. Les daré cuarenta y ocho horas como máximo, pero no se lo digas. Si es posible, quiero estar listo para salir en veinticuatro. Asegúrese de que envían nuestras simulaciones de Yeltsin a cada escuadrón de batalla. Quiero que se ejecuten una y otra vez mientras nos acercamos al objetivo.


  —Sí, señor.


  —Y asegúrese de darle instrucciones al almirante Coatsworth para que envíe un correo a Rollins antes de partir. Sé que lo hará de todas formas, pero hágalo oficial. Rollins ha de saber su calendario, sin importar si Ruiz está o no con él, para coordinar sus propios movimientos. No nos podemos permitir ningún error en este cambio de órdenes sobre la marcha.


  —Sí, señor.


  —Después de eso, tiene que informar al presidente. Grabaré el despacho, mientras lo pone todo en marcha, y necesitaré otro correo que vaya a Haven.


  Esta vez, Perot solo asintió, con los dedos aún escribiendo notas en su memobloc, y el almirante esbozó una sonrisa.


  —Supongo que debería pensar en una frase dramática, digna de mención para Información Pública y los libros de historia, pero que me aspen si se me ocurre alguna ahora mismo. Además, admitir la verdad no sonaría muy bien.


  —¿La verdad, señor?


  —La verdad, Russell, es que ahora que se nos ha presentado la oportunidad, estoy aterrado. Ni siquiera creo que Información Pública pueda transformar esto en propaganda.


  —Tal vez no, señor, pero lo cierto es que resume lo que siento a la perfección. Por otro lado…


  —Por otro lado los tenemos cogidos por las pelotas, en caso de que nuestros datos sean de fiar —aseveró Parnell. Se sacudió y se puso de pie—. Bien, incluso si no lo son, deberíamos verlos a tiempo para escapar. En cualquier caso, tenemos que descubrirlo por nosotros mismos.
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  El hombre pequeño y de aspecto mediocre que aguardaba en la oficina de Robert Pierre no parecía un ogro. Oscar Saint-Just era un hombre amanerado que nunca alzaba la voz, ni bebía ni maldecía. Tenía una esposa y dos niños adorables y vestía como cualquier burócrata de baja posición. También era el primer subsecretario de Seguridad Interna, el segundo al mando tras Constance Palmer-Levy, y su voz aterciopelada había enviado al olvido a más gente de la que podía recordar.


  —Supongo que nadie sabe que estás aquí. —Pierre se retrepó tras su mesa y elevó las cejas, inquisitivo, mientras indicaba con la mano el asiento vacío.


  —Deberías tener más fe en mí, Rob —dijo Saint-Just con tono reprobador.


  —En este momento, mi fe en la gente está por debajo de mi creciente paranoia. —Las palabras de Pierre sonaron cortantes, pero una pizca de humor las acompañaba, y eso hizo que Saint-Just sonriera.


  —Comprensible, comprensible —murmuró. Se echó hacia atrás y cruzó las piernas—. ¿Me has venido a visitar para decir que todo va sobre la marcha?


  —Más o menos. El comodoro Danton ha llegado con las armas y las lanzaderas justo a tiempo.


  —¡Excelente! —Saint-Just se permitió sonreír, y luego meneó la cabeza de un lado al otro—. ¿Y los hombres que harán falta para usarlas?


  —Cordelia Ransom escogió las células de la UDC que necesitamos y las aisló de la propia UDC. Por ahora se entrenan con simulaciones, pero no tengo la intención de entregar el material hasta que se aproxime el momento de mover ficha.


  —¿Y Ransom entiende la necesidad de, eh, atar cabos sueltos? Su expediente sugiere que está comprometida totalmente, Rob. ¿Vamos a ocuparnos de ella también?


  —No. —Pierre sacudió la cabeza y su boca se apretó, expresando su disgusto por los puntos esenciales de su propio plan—. Ella entiende cómo funciona esto y como dices, está comprometida. Desea sacrificarse para llevar esto adelante, pero sospecho que vamos a tener que entregarle la Tesorería después de esto.


  —Puedo vivir con ello —observó Saint-Just.


  —Y yo…, al menos, mientras entienda la necesidad de ir paso a paso, y creo que así es.


  —Si estás satisfecho, yo estoy satisfecho. —Saint-Just se frotó el labio superior, pensativo—. ¿Y Constance?


  —Esa es la parte del plan que está lista para ejecutarse. Gracias, de nuevo a Cordelia. —Pierre sonrió—. No ha tenido que esforzarse mucho. El comité de acción central de la UDC se aferró a la idea enseguida, con crisis o sin ella. Me temo que Constance no es tan popular entre ellos como ella esperaba, sobre todo desde que asesinaron a Frankel.


  —Yo tampoco lo soy —confesó Saint-Just—. Confío en que, con tanto entusiasmo, acaben buscando una bicefalia en la organización.


  —Si creyera que existe tal posibilidad, habría intervenido personalmente. —Pierre negó con la cabeza—. No, Cordelia está insistiendo en la necesidad de dar a los «Nazis de Seglnt», ese eres tú, Oscar, «tiempo para reflexionar sobre el ejemplo que supone el pueblo». Es muy buena con la propaganda agitadora ya lo sabes. Tal vez podamos convencerla de quedarse con Información Pública en lugar de con Tesorería.


  —Te dejo a ti las maniobras políticas. De lo que yo entiendo es de táctica y seguridad; de política… —Saint Just se encogió de hombros y alzó las manos con las palmas hacia arriba, y Pierre mostró una amplia sonrisa.


  —La política, según se practica en la República Popular, va a cambiar de manera drástica, Oscar. Preveo que entenderás las nuevas reglas mucho mejor de lo que nunca lo hizo el presidente Harris.


  


  Kevin Usher reptó por el tejado de la torre Rochelle, en un esfuerzo por no estremecerse mientras el resto de su equipo lo seguía. Las imágenes que percibía a través de sus gafas de visión nocturna conferían a la parte superior de la torre un surrealismo trémulo, pero había sido entrenado durante mucho tiempo para no encontrarlo extraño. Era el atroz e inevitable alboroto del resto de su equipo lo que lo preocupaba.


  Hizo girar la cabeza del último ventilador y miró por la rendija abierta entre él y el borde de la torre. El viento agitaba sus ropas, y esa era otra cosa más de la que preocuparse. Su plan de huida principal consistía en un salto al vacío desde el tejado, pero había tanto viento que podría empujarlos de nuevo contra la torre en mitad de la caída…


  Se obligó a alejar de su mente tales pensamientos y sacó la pistola de la funda, marines de la República lo habían entrenado bien durante el servicio militar y el tacto del púlser en su mano le resultó familiar y reconfortante mientras buscaba al hombre de Seglnt que debería vigilar el tejado. No le faltaba mucho esta parte, pero la UDC no se podía permitir ningún testigo en aquella operación.


  Allí la visión mejorada de Usher dio con su objetivo y se apoyó en una mejilla, para a continuación nivelar el largo cañón del arma militar sobre su brazo, justo como señalaban los manuales. Se colocó en la misma postura que sus instructores le habían enseñado diez años antes, y su dedo apretó el botón.


  Una ráfaga de cinco dardos no explosivos impactó en el hombre de Seglnt, provocando una fuente sanguinolenta. Ni siquiera tuvo tiempo de gritar. Usher gruñó de satisfacción mientras avanzaba sobre el tejado, mirando hacia ambos lados con el púlser bien sujeto con las dos manos . Su informe decía que solo había un guardia, pero ya había visto demasiadas operaciones estropearse al dar por supuesto los datos con los que se contaba.


  Solo que esta vez parecía que el informe estaba en lo cierto, e indicó a los demás que siguieran adelante mientras él se asomaba al borde del tejado para comprobar la línea de visión. Perfecto, pensó, y se giró para observar cómo se preparaba el resto de sus hombres.


  Dos de los integrantes de la dotación del Víbora se arrodillaron sobre el tejado, y los arpones sonaron con un breve estertor de violencia neumática mientras aseguraban los pies de la lanzadera. Otros dos levantaron la barra y la unidad de guía sobre el trípode. Las manos de la jefa de la dotación estaban ocupadas con su bloc de notas, a la vez que comprobaba la secuencia de prueba del primer proyectil. Sacudió la cabeza cuando una luz parpadeó, revelando una anomalía de poco calado. Después colocó el misil a un lado y asintió, satisfecha, al ver que esta vez si pasaba las pruebas. Usher se dio la vuelta para ocuparse de sus propias responsabilidades, y señaló a sus hombres que ocuparan las posiciones correspondientes en el perímetro. Gesticuló al observador de tiro por encima de él y apuntó hacia la torre, en el lado más lejano del cinturón verde.


  —Asegúrate de que es la zona correcta —remarcó despacio, y la mujer respondió con un movimiento de cabeza. Activó el diagrama en sus propias gafas y movió la cabeza con cuidado, alineando la silueta del dispositivo con la de la torre, hasta que el trazador de posición se iluminó sobre un punto de acceso de tráfico aéreo—, lo tengo —murmuró—. Marcado y confirmado.


  —Ponte cómoda. Se supone que llegará en los próximos diez minutos, pero se puede retrasar.


  La mujer volvió a asentir y se agachó. Luego depositó el marcador láser, que tenía forma de rifle, por encima del parapeto del tejado y buscó una posición confortable.


  Usher echó otro vistazo a la dotación del Víbora. Estaban listos, y lo suficientemente lejos del borde del tejado como para no ser detectados por ninguna inspección superficial. La preocupación principal consistía ahora en un posible reconocimiento por aire, y no sería tal si los datos acerca de batidas aéreas eran tan precisos como el resto del informe.


  Sí lo eran.


  Miró en derredor y dio con un rincón donde el viento no soplaba de forma directa, y que a pesar de ello, le otorgaba una línea de visión completa; decidió sentarse allí a esperar.


  


  —Supongo que eso es todo, entonces, a menos que tengas algo que añadir Oscar.


  Saint-Just negó con la cabeza, y Constance Palmer-Levy se puso en pie. Su personal la siguió de cerca con evidente alivio. Pocos de ellos compartían su gusto por las sesiones estratégicas que se alargaban hasta las tantas, pero la gente no discutía cuando el líder de Seglnt les pedía que se quedaran hasta tarde.


  —Me pasaré por Estadística y arrojaré algo de luz sobre la correlación de las actividades de la UDC antes de marcharme —dijo Saint-Just—. Creo que podría tener razón al respecto. Y no perjudicará a nadie que lo compruebe.


  —Bien. —Palmer-Levy se estiró y bostezó; luego sonrió de forma irónica—. Creo que es demasiado tarde, incluso para mi —confesó.


  —Entonces, váyase a casa y duerma algo —le aconsejó Saint-Just.


  —Lo haré. —Palmer-Levy se dio la vuelta y dijo adiós con la mano; su ayudante personal la siguió de cerca. Ambas abandonaron la sala de reuniones, recogieron sus cosas al salir y se dirigieron a los ascensores.


  


  El ascensor depositó a la ministra de Seguridad y sus guardaespaldas en el garaje de coches aéreos, en la planta número cuatrocientos de la torre. Un equipo de técnicos se apiñaba en torno a su limusina, completando las inspecciones rutinarias para evitar sorpresas desagradables, y Palmer-Levy esperó con paciencia a que completasen su tarea. Los recuerdos de Walter Frankel aún le resultaban demasiado vívidos como para quejarse del tiempo invertido en ello.


  —Todo perfecto, señora —dijo el jefe de los técnicos, mientras garabateaba su nombre en el recuadro de la firma del memobloc—. Lista para volar.


  —Gracias —respondió, y abrió el camino hacia el vehículo.


  El coche aéreo parecía una limusina civil de lujo y su equipamiento estaba al mismo nivel pero era rápida, estaba armada hasta los dientes, equipada con un sofisticado sensor basado en los vehículos de reconocimiento manticorianos, y su piloto era un veterano de combate condecorado. Palmer-Levy le sonrió cuando se acomodó en su asiento y él asintió, respetuoso. Esperó hasta que la escotilla se cerrase antes de encender las turbinas y el sistema antigravedad. La limusina se elevó sin balancearse ni una vez, y avanzó por la rampa hacia el punto de acceso exterior.


  


  —¡Marca! —El susurro del observador crujió en su comunicador. Usher y su equipo se tensaron, preparándose para la acción. El observador cambió de posición y alineó la mira de su señalizador sobre el morro de la limusina, que se deslizaba por el punto de acceso. La tensión se mascó, en silencio, por todo el tejado.


  —Fijación en proceso… ¡ahora! —gritó, y apretó el botón.


  


  Una alarma sonó y el piloto de Palmer-Levy se removió en el asiento. Miró con un ojo hacia la luz de color vivo que destellaba en su panel de contramedidas electrónicas, y su rostro palideció.


  —¡Nos están apuntando! —bramó.


  


  La detonación iluminó el tejado de la torre como un rayo cuando escupió el misil Víbora por el tubo. Su diminuto motor de impulsión se activó casi al instante, aceleró hasta más de dos mil ges mientras los sensores aún registraban el láser reflejado desde el coche que estaba situado debajo y algo más adelantado. Luego, su morro picó hacia abajo.


  


  El piloto retorció los controles en una desesperada maniobra de evasión, pero el Víbora había sido fijado por láser y su propia velocidad era demasiado reducida para escapar del proyectil. Lo hizo lo mejor que pudo, pero su esfuerzo sirvió de poco.


  Constance Palmer-Levy tardó un instante en darse cuenta de lo que ocurría, y entonces la punta de la cuña de impulsión del Víbora impactó.


  El coche aéreo se partió en un huracán de fragmentos de todo tipo de materiales. Sus reservas de hidrógeno explotaron en bolas de fuego azul brillante y la ministra de Seglnt y sus guardaespaldas cayeron sobre Nuevo París en una lluvia grotesca.
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  —Gracias a Dios.


  El comandante Ogilve se relajó al fin cuando la NAP Napoleón salió del hiperespacio y la estrella primaria del sistema Seaford Nueve resplandeció delante de él. Para ser realistas, habían estado a salvo desde el instante en que saltaron al hiperespacio; pero aun así las pesadillas habían perturbado su descanso, pesadillas sobre algún desastre que le impedía entregar sus datos.


  Miró hacia su oficial de comunicaciones.


  —Grabe un mensaje a la atención personal del almirante Rollins, Jamie. Comienzo del mensaje: Señor, mi última descarga Argus confirma la total (repito, total) retirada del frente manticoriano de Hancock. Los análisis de los datos sugieren que la fuerza remanente consiste, como máximo, en un escuadrón de cruceros de batalla y elementos de pantalla. El Napoleón se encuentra de camino hacia el encuentro con su buque insignia, tiempo estimado de llegada… —consultó su monitor—: dos-punto-dos horas, con datos de descarga completos. Ogilve, corto. Fin del mensaje, Jamie.


  —Sí, señor.


  Ogilve asintió y adoptó una posición más cómoda, abandonándose por fin al cansancio mientras imaginaba la oleada de actividad que su señal iba a desencadenar a bordo de la nave del almirante Rollins. Escuchó una pisada tras su silla y volvió la cabeza hacia su segundo.


  —Creo que esto no va a perjudicar nuestras carreras precisamente, señor —murmuró el segundo.


  —No, imagino que no —convino Ogilve sin sonreír. Su segundo provenía de una familia legislaturista, y al comandante no le gustaba ni un pelo. Peor aún, dudaba de su aptitud. Pero a veces daba la impresión de que el juego político era el único que contaba en la Armada popular, y si eso significaba que el comandante Ogilve tenía que cargar con su segundo, entonces seria mejor que el comandante Ogilve fortaleciera los músculos de su espalda.


  Y pensó con amargura mientras el segundo volvía a su puesto, si era ascendido, tal vez el cambio en la cadena de mando lo alejaría de aquel estúpido incompetente.


  


  El almirante Yuri Rollins sacudió la cabeza, aún bajo los efectos tardíos de incredulidad adormecida, mientras reproducía las imágenes de la descarga Argus en su holoesfera principal por tercera vez.


  —No puedo creerlo —susurró—. ¿Por qué demonios haría Parks algo tan estúpido? Tiene que ser una trampa.


  —Con el debido respeto, señor, no veo cómo —señaló el capitán Holcombe—. Para que fuera una trampa deberían conocer la existencia de Argus, y es imposible que lo supieran.


  —Nada es imposible, capitán —dijo la contralmirante Chin fríamente, y el jefe del Estado Mayor de Rollins se ruborizó ante su tono.


  —No quería decir que fuera imposible que hubieran detectado las plataformas, señora —replicó de forma un tanto mecánica—. Lo que quería decir es que, si lo supieran, tratarían de ponerlo en nuestra contra.


  —¿En serio? ¿Y si eligen utilizar la sutileza en lugar de la fuerza bruta? ¿Por qué destruirlas si las pueden usar contra nosotros?


  —Poco probable —dijo Rollins, casi contra su voluntad—. Sin importar la ventaja táctica que implicaría el engañarnos en Hancock, se vería más que compensada por el daño estratégico que están sufriendo en otros sistemas. No. —Sacudió la cabeza—. Nunca dejarían intacta la red si supieran que está ahí.


  —¿Y si el almirante Parks es el único que se ha dado cuenta de la existencia de las plataformas? —preguntó Chin—. Si es el único, podría haber decidido utilizarlas en su propio beneficio mientras envía correos a los comandantes de las otras estaciones para alertarlos del peligro.


  —Posible, pero de nuevo poco probable. —Rollins se apartó del monitor e introdujo las manos en los bolsillos de la chaqueta—. Si sabe de ellas, entonces lo más seguro es que también sepa que cubren toda la periferia del sistema. Lo que supone que no puede preparar ninguna emboscada sin ser detectado. No que se arriesgue a dejarnos vía libre contando solo con una remota posibilidad de interceptarnos desde una posición lejana.


  —Imagino que no. —Chin se cruzó de brazos y miró fijamente la esfera—. En ese caso, sin embargo, tendríamos que preguntarnos qué pretende.


  —Creo que es otra indicación de que no sabe nada sobre Argus, señora —apuntó el capitán Holcombe. Enarcó una ceja y luego se encogió de hombros—. Si no está en Hancock, es probable que esté vigilando los sistemas de la Alianza en la zona. Si ese es el caso, creo que deja desprotegido Hancock solo porque piensa que no podemos saber que lo ha hecho. Después de todo, uno de los principales objetivos de Argus era el de acabar con las operaciones normales de reconocimiento para hacer que los comandantes manticorianos se confiaran y cayeran en errores como estos.


  —Cierto. —Chin se mordió los labios durante un momento y luego asintió—. Supongo que tal vez parezca demasiado conveniente que haga justo lo que queríamos que hiciera.


  —Pero ¿qué queremos que haga? —preguntó Rollins, y sus dos subordinados se volvieron hacia él, sorprendidos—. Lo cierto es que esto nos ofrece una oportunidad de oro para aplastar Hancock, pero también significa que cualquier ataque que hagamos se resolverá enseguida, al menos en lo que a naves de guerra se refiere. ¿Cruceros de batalla? ¡Pamplinas! —Sacó la mano del bolsillo para levantarla de forma despectiva y luego la devolvió a su lugar—. Había unos escuadrones de batalla que ahora están en otro lugar. Además ¿cuánto tiempo crees que Parks va a seguir donde está? Su Almirantazgo no permitirá que abandone Hancock por mucho tiempo, sin importar lo que quiera hacer, así que si vamos a aprovecharnos de su ausencia, hemos de actuar ahora.


  —¿Sin confirmarlo con el almirante Parnell? —La cuestión de Chin era más bien una afirmación, y Rollins asintió.


  —Exacto. El mensaje tardaría unos dieciocho días en llegar hasta Barnett incluso si utilizáramos una nave correo. Eso implica treinta seis días para el mensaje y su respuesta. Si esperamos tanto, reforzarán Hancock.


  —¿Podemos esperar hasta la fecha tope señalada, señor? —preguntó Chin, y Rollins frunció el ceño. Oficialmente, se suponía que solo él y su personal conocían el calendario, pero había invitado a Chin allí, a pesar de su posición como comandante de escuadrón de batalla más inexperto, porque tenía en alta estima sus aptitudes. Y si quería que lo asesorara bien, tenía que ponerla al tanto de todos los detalles.


  —No lo creo —dijo, finalmente—. Suponiendo que el almirante Parnell no lo posponga, habremos de movernos en treinta y un días.


  Chin asintió; su rostro no reveló ningún signo de triunfo al conocer por fin la fecha en que se presumía que la guerra iba a empezar.


  —Por supuesto, en ese caso está en lo cierto, señor. No podemos esperar tanto si queremos atacar antes de que recuperen el buen juicio.


  —Ya dije desde el principio que toda la operación estaba demasiado centralizada —murmuró Holcombe—. Sincronizar de forma ajustada los programas de las operaciones con tanta distancia entre las zonas de operaciones es…


  —Es con lo que tenemos que cargar —terminó Rollins con una cierta aspereza. Su jefe del Estado Mayor cerró la boca de inmediato, Rollins se encogió de hombros—. Suelo estar de acuerdo con usted, Ed, pero no nos queda más remedio que soportar las limitaciones impuestas por la forma en que son las cosas.


  —Así pues, ¿qué es lo planea hacer, señor? —inquirió Chin.


  —No lo sé —suspiró Rollins—. Supongo que hay que decidir cuál es la prioridad: las instalaciones de Hancock o nuestro propio destacamento.


  Se acomodó en una silla y estiró las piernas mientras arrugaba la frente, considerando sus opciones.


  El plan original prometía una fácil victoria contra Hancock. La llegada del almirante Coatsworth desde Barnett incrementaría su fuerza «oficial» en un cincuenta por ciento, y los manticorianos ni siquiera sabrían que Coatsworth estaba de camino hasta que se echara encima de Zanzíbar por su retaguardia. Con Coatsworth detrás de ellos y el destacamento de Seaford al frente, se verían atrapados en una pinza.


  Pero si Hancock estaba desierto, el plan al completo carecía de sentido. No había ni un indicio de dónde estaban los manticorianos, o de cuál era su fuerza. No al menos, hasta que los recolectores de Argus informaran al respecto. Hancock era la única instalación con capacidad de reparación en ese sector. Si iba a tener que cazarlos de todas formas, negarles tal posibilidad sería un primer paso inestimable.


  Inhaló profundamente y se enderezó; Holcombe y Chin se giraron hacia él en cuanto se movió.


  —Lo haremos —dijo Rollins sin más. Holcombe asintió en aprobación, y Chin pareció aliviada por no ser ella quien tuviera que tomar la decisión.


  —¿Esperaremos hasta recibir los informes de las redes Argus, señor? —preguntó Holcombe. Chin no abrió la boca, pero negó con la cabeza, discrepando de forma instintiva. Rollins estaba de acuerdo con ella.


  —No. —Se puso de pie como un resorte—. Esperar más supondría perder otros seis o siete días, y si vamos a hacerlo no tenemos tiempo que malgastar.


  —Sí, señor.


  El almirante se paseaba en breves círculos mientras cavilaba. Luego asintió.


  —Quiero que el destacamento esté listo para partir en veinticuatro horas, Ed. Envíe un correo a Barnett para avisar al almirante Parnell de nuestras intenciones. Debería estar allí antes de que Coatsworth parta, así que dele instrucciones para que se reúna con nosotros en Hancock. Consolidaremos nuestras fuerzas y luego marcharemos hacia Zanzíbar juntos. Después de eso podemos atacar Yorik o Alizon. Para entonces, es probable que contemos con los datos de inteligencia para saber adónde ha ido Parks y cuál ha sido su despliegue.


  —Sí, señor.


  —Almirante Chin, quiero que su escuadrón reconozca Hancock mientras nosotros nos acercamos. —Chin asintió, pero no fue capaz de ocultar su sorpresa, ya que sus acorazados eran la fuerza menos poderosa comparada con el resto de los escuadrones de batalla.


  —No he perdido la razón, almirante —aclaró Rollins con sarcasmo—, sus naves son más ligeras, pero son más que adecuadas para encargarse de cruceros de batalla, y si no vamos a encontrarnos con nada mayor, al menos quiero atrapar a tantos como sea posible antes de que huyan. Además, si nos topamos con algo realmente peligroso esperándonos, sus naves alcanzan una mayor aceleración que los superacorazados.


  En resumen, pensó, podrían huir a toda pastilla más rápido que cualquier otra nave de las que disponían, y vio que Chin lo comprendía cuando asintió.


  —¿Y los cruceros de batalla del almirante West, señor? —preguntó.


  —Le serán asignados a su escuadrón, pero no deje que se adelante demasiado. En primer lugar, por su falta de efectivos. No quiero que se enzarce en una batalla con los manticorianos en la que acuse inferioridad numérica, mientras usted se encuentra demasiado lejos para ayudarlo.


  —Comprendo, señor.


  —Bien. —Rollins se volvió a meter las manos en los bolsillos y osciló sobre sus tacones, a la vez que contemplaba la holoesfera; su mirada se endureció.


  »Muy bien —dijo al fin—, pongámonos en marcha. Tenemos un montón de cosas que hacer antes de partir.


  Los tres oficiales se dieron la vuelta y salieron del compartimiento, dejando la pantalla encendida, y la vacía y tranquila imagen del sistema Hancock brillando en su interior tras ellos.
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  —Aún nada.


  Sir Yancey Parks se dio otra vuelta por el puente de mando de su nave, y sus hombres se aprestaron a mantenerse ocupados con tareas rutinarias para así apartarse de su camino. Todos menos el comodoro Capra, que contemplaba a su almirante sin mostrar expresión alguna.


  —Odio esperar tanto —masculló furioso Parks.


  —Tal vez es porque lo están llevando a cabo, señor. —La voz de Capra era calmada, y Parks bufó.


  —¡Por supuesto! Por desgracia, eso no lo convierte en menos efectivo. —Parks se detuvo y se giró para mirar la holoesfera. El CIC había cambiado a modo de astrografía y enseñaba las escasas estrellas de su zona de influencia, así como los datos más recientes acerca de las situaciones de fuerzas amigas y enemigas. El almirante, contrariado, señaló con la barbilla hacia el punto de luz que representaba a Seaford Nueve.


  —Ese bastardo de ahí sabe a ciencia cierta qué planea hacer —dijo, a la vez que disminuía su tono para que solo lo escuchara el comodoro Capra—. Sabe cuándo va a hacer su movimiento, qué va a hacer y cómo piensa llevarlo a cabo; y todo lo que yo sé es que no sé nada de eso.


  Volvió a callar y se mordisqueó el labio mientras el ácido se removía en su estómago. Estaba descubriendo que los juegos de guerra y los ejercicios de entrenamiento eran la misma cosa, donde no se arriesgaba nada excepto la reputación y la carrera de uno. Las operaciones militares eran mucho más: ahí se jugaba con la vida y la muerte, y no solo la propia sino también la de toda una tripulación, y, con bastante probabilidad, la de una nación.


  Era un descubrimiento bastante desazonador, y le había hecho dudar de su propia capacidad.


  Suspiró y se obligó a distender los músculos con un tremendo acto de fuerza de voluntad; luego se giró para dedicarle a Capra una mirada sincera.


  —¿Estaba Sarnow en lo cierto? —Su voz revelaba sus propios pensamientos, y el comodoro se encogió de hombros, incómodo.


  —Ya sabe cuál es mi punto de vista, señor. No estoy de acuerdo con dejar Hancock tan desprotegida, con independencia de si adoptamos una postura ofensiva o defensiva. —Se encogió de hombros otra vez, casi con aire desamparado—. No lo sé, señor. Supongo que la espera también me afecta.


  —Pero está empezando a pensar que él estaba en lo cierto, ¿no? —presionó Parks. El comodoro apartó la mirada, tragó aire y asintió.


  La boca de Parks se retorció en una mueca y le dio la espalda a la esfera cruzando las manos tras él.


  —Si alguien me necesita estaré en mis habitaciones, Vincent —dijo sosegadamente, y abandonó el puente despacio.


  


  La NAP Alejandro se deslizaba sin hacer ruido por los confines exteriores del sistema Yorik, en otra misión Argus. Debería haber sido rutinaria dadas las fuerzas ligeras que los manticorianos mantenían en la zona, pero la pantalla táctica del Alejandro era un destello carmesí de fuentes de impulsión, y su capitana estaba de pie, con los ojos entornados por la consternación.


  —¿Qué demonios es todo esto, Leo? —preguntó la comandante Trent a su oficial táctico.


  —No tengo la menor idea, señora —replicó con franqueza el oficial táctico—. Parece un destacamento de patrulla, pero lo que está haciendo aquí me supera. Es algo que esperaría ver en Hancock, no aquí.


  —Igual que yo. —El tono de Trent era algo agrio. Miró hacia el capitán de corbeta Raven. Su segundo era el oficial de guardia y estaba sentado en la silla del mando, en el centro del puente, aunque su atención estaba fija en su capitana en lugar de en los monitores.


  —¿Qué es lo que piensa, Yasir? —preguntó, y los hombros de este se estremecieron ante la pregunta.


  —Me gustaría abortar la misión, señora —replicó con el tono respetuoso de alguien que sabe lo que podía ocurrirles a las carreras de ambos si lo hacían—. Hay demasiado tráfico ahí fuera, y actúan de forma agresiva. Todo lo que necesitamos es que uno de ellos se sitúe en el sitio equivocado y…


  Hizo una mueca y Trent asintió. Raven tenía razón. Pero la presencia de las naves manticorianas ponía de relieve que algo inusual sucedía en Yorik, lo que hacía de la recogida de datos Argus algo más importante aún. Ese sería, lo sabía, el veredicto de cualquier corte de investigación.


  Se apoyó con el hombro contra el soporte del monitor del oficial táctico y cerró los ojos, reflexiva. El riesgo para el propio Alejandro era mínimo; todavía estaban fuera del límite hiperespacial, y podrían activar su cuña en apenas dos minutos. Los generadores hiperespaciales llevarían algo más de tiempo (la signatura del rastro provocado por un campo traslativo en suspenso era demasiado poderosa como para ocultarlo), pero el Alejandro podría huir de allí antes de que nadie se acercara lo suficiente para dañarlo. No, el riesgo lo corría la red Argus. Si eran descubiertos, los manticorianos se preguntarían qué es lo que hacía un crucero ligero de la Armada popular merodeando por la zona. Y si comenzaban a buscar de manera activa, ni siquiera los sistemas de camuflaje solarianos los podrían ocultar para siempre.


  —Continuaremos con la operación —ordenó—. De todas formas, no podemos activar la cuña sin arriesgarnos a ser detectados, así que estamos obligados a terminar la misión. Pero quiero a nuestra gente de sensores al cien por cien. Si hay el más mínimo indicio de una patrulla en la zona cuando alcancemos el punto de transmisión, no realizaremos la descarga.


  


  El comandante Tribeca se repantigó cómodamente en su silla de mando, y rio para si mientras miraba las pantallas y se burlaba del capitán sir Roland T. Edwards.


  La NSM Sagitaria y los otros dos destructores de su división habían tomado el papel de agresores en aquel ejercicio en particular, y por el momento el Sagitaria y el Ataque jugaban al ratón y al gato mientras contemplaban como el resto de la flotilla los buscaba. Habían apagado casi por completo todos los sistemas, y sus sensores pasivos rastreaban a los otros nueve destructores y un crucero ligero que se arrastraban por popa, en el papel de «mercantes». Otro par de horas y el «convoy» estaría al alcance de los misiles. Por el momento, todos los destructores estaban mirando en la dirección equivocada. Habrá unos cuantos que tendrán que sonrojarse en el informe posterior al ejercicio, pensó complaciente.


  Por supuesto, siempre cabía la posibilidad de que uno de los otros destructores se girara y mirara hacia ellos, pero aunque lo hiriera, sería difícil que los viera. Si era detectado, aceleraría a máxima potencia y confiaría en la suerte, pero esa era la hipótesis más pesimista y no le daba la impresión de que fuera a ser así…, no sin algo de ayuda por parte de Tribeca. Emboscada, el tercer destructor de la división de Tribeca, estaba en algún lugar ahí afuera, desde donde emitía de manera deliberada un rastro cuidadosamente diseñado de la comunicación entre el grupo, por lo que Edwards imaginaba tener un indicio de la localización general de la división.


  Tribeca rio en silencio ante el pensamiento. Edwards era un estúpido pomposo. Nunca se le hubiera ocurrido que le tendieran una emboscada y…


  —Discúlpeme, patrón, pero acabo de registrar algo extraño. Es… Ahí está otra vez.


  —¿Qué? —Tribeca movió la silla hacia su oficial táctica y frunció el ceño—. ¿Ahí está qué, Becky?


  —No lo sé, señor. Es como… —La voz de la mujer se quebró y sacudió la cabeza, luego miró hacia el oficial de comunicaciones—. Hal, barrido desde cero-ocho-cero a uno-dos-cero. Creo que es un láser de comunicaciones.


  —Estoy en ello —replicó el oficial de comunicaciones, y las arrugas de la frente de Tribeca se hicieron más profundas.


  —¿Un láser de comunicaciones? ¿Desde dónde?


  —Eso es todo, patrón. —Los dedos de la oficial táctica redirigían los sensores pasivos mientras contestaba—. No veo nada. Si es un láser de comunicaciones está a un nivel muy bajo y solo capto un resto.


  —¿Es intermitente? —Tribeca frunció las cejas y la oficial táctica asintió.


  —Lo tengo, señor —dijo el oficial—. Cero-ocho-ocho. —Ajustó el reóstato con cuidado—. Es un láser de comunicaciones, confirmado. Aunque solo lo captamos parcialmente. Diría que es un defecto en los sistemas de seguimiento del emisor. No muy grave, el haz solo se desvía un poco del canal, pero lo suficiente para que incida sobre nosotros de manera intermitente. Además, la señal es confusa…, y no reconozco el código.


  —¿Qué? —Tribeca se frotó una ceja con fuerza y el ejercicio pasó a un segundo plano. El Sagitaria estaba a diez minutos luz del oficial de rango superior más cercano. Si daba parte, le daría a quien fuera que estuviese al otro lado del láser al menos veinte minutos para alejarse del alcance de los sensores activos mientras él esperaba las órdenes, y no tenía idea del vector donde se encontraba la nave no identificada. Pero sabía que no era manticoriana. No si Hal era incapaz de identificar su código. Se dejó caer en su silla de mando y apretó un botón.


  —Sala de máquinas, teniente Riceman —dijo una voz.


  —Rice, soy el capitán. Zafarrancho de combate. —Oyó a alguien inhalar bruscamente en el puente y lo ignoró—. Olvide el ejercicio. ¿Cuánto tiempo tardará en preparar la cuña de impulsión?


  —Ochenta segundos como poco, patrón —dijo Riceman sin denotar emoción alguna, y Tribeca asintió.


  —Prepárela entonces —respondió, y miró hacia la oficial táctica—. Quiero que llame a zafarrancho de combate a mi orden, Becky, pero dejo el control de fuego y los sensores en suspenso. Sea lo que sea, está al alcance de un láser de comunicaciones, con lo que también lo estaría al de armas de energía. No quiero ninguna emisión hasta que la cuña y las pantallas estén activadas. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  —De acuerdo entonces, Becky. ¡Zafarrancho de combate!


  


  —¡Contacto! —gritó el oficial táctico del Alejandro—. ¡Tengo una cuña de impulsión, rumbo uno-tres-seis hacia cero-nueve-dos! —Golpeó las teclas de su consola—. ¡Destructor manticoriano a dieciocho millones de kilómetros, capitana!


  —¡Mierda! —La comandante Trent golpeó con el puño sobre el brazo de su silla de mando—. ¡Zafarrancho de combate, pero permanecemos en suspenso! ¡Confirme!


  —En suspenso, señora. —El oficial táctico confirmó la orden al tiempo que el pulgar de Yasir Raven presionaba la alarma de zafarrancho de combate, permanecer en suspenso impedía al crucero activar su cuña de impulsión y sus pantallas, pero de esa forma habría una pequeña posibilidad de que no fueran detectados, y…


  —¡Pulso de radar! —gritó el oficial táctico entre el aullido de la alarma—. ¡Nos tiene, señora! —Se detuvo, y luego empezó a dar órdenes—. ¡Una segunda fuente de energía detectada! ¡Dos destructores a dieciocho millones de kilómetros!


  Trent masculló otra maldición. A esa distancia y con ese rumbo, solo había una razón por la que un manticoriano encendiera su motor. ¡Maldita sea! ¿Qué demonios hacían escondidos allí? ¡¿Estaban justo en el lugar adecuado para que su haz de comunicaciones tropezara con ellos?!


  —Cambio de vector —anunció el táctico con voz tensa—. Trazan un rumbo de intercepción, señora. Aceleración cinco-dos-cero gravedades.


  —Activad la cuña. —Trent se giró hacia su astronavegadora—. Prepare la traslación, Jackie, y ejecute un cambio de vector aleatorio en el instante en que crucemos la barrera. Nos quiero fuera de aquí en el mismo momento en que los generadores estén listos.


  —Sí, señora. Preparando el rumbo.


  —¡Impulsores activados, capitana!


  —Timonel, aléjenos de ellos. Nivel uno-dos-cinco, y vire a babor.


  —Sí, señora. Nivel uno-dos-cinco y virando a babor.


  Trent se dio la vuelta para mirar la pantalla, y los puntos brillantes de los destructores manticorianos la deslumbraron. Apenas a un minuto luz, justo en su maldita estela. Estaban demasiado lejos como para que la atacaran, incluso suponiendo que su identificación los invitara a clasificarlos como hostiles, pero el daño ya estaba hecho.


  Se retrepó con los labios apretados y tamborileó sobre los brazos de la silla. Iba a pagar caro por aquello, y daba igual de dónde viniera: toda la mierda de la galaxia estaba a punto de caer justo sobre su cabeza.


  


  —Ha pasado a modo activo —informó la oficial táctica de Tribeca, con una voz carente de intensidad—. Parece un crucero ligero de clase Homero, señor. Altera su vector para distanciarse de nosotros.


  —¿Hay alguna oportunidad de atacarlo? —Había más esperanza en su voz que confianza en las palabras de Tribeca, y ella sacudió la cabeza.


  —Lo siento, señor, imposible. Se escapa del alcance de nuestros misiles, y está girando para presentar la banda inferior de su cuña.


  —Maldición —murmuró el comandante. Contempló su propia pantalla ignorando las preguntas confusas del patrón del Ataque que brotaban a través del comunicador, mientras el crucero repo seguía alejándose de él. También iba muy rápido, y estaba a mucha distancia…


  La fuente de impulsión se desvaneció entre las chispas del rastro hiperespacial y Tribeca gruñó, pues también se desvanecieron las oportunidades de atrapar la nave.


  —Deje de acelerar, timonel. —Se removió aún más en su silla acolchada mientras su cerebro trabajaba a toda velocidad—. Hal, envíe un informe al capitán Edwards con todos los datos de Becky. Haga lo mismo con el almirante Parks.


  —Sí, señor.


  El ascensor del puente siseó al abrirse para dejar paso al segundo, embutido en un traje de vacío. Su atuendo parecía fuera de lugar en el puente, ya que con todo el alboroto no había habido tiempo para cambiarse de traje, y Tribeca sonrió no muy contento al ver su propio traje sobre el brazo del segundo.


  —Gracias, Fred, pero todo ha terminado.


  —¿Qué es lo que ha terminado? —exigió saber el segundo, exasperado—. ¡Espero que se dé cuenta de que echamos a perder el ejercicio entero, patrón!


  —Lo sé, lo sé. —Tribeca se levantó y anduvo hasta la sección táctica para estudiar la repetición de aquel extraño incidente—. ¿De qué cree que va todo esto, Becky?


  —Bueno —la oficial táctica se echó hacia atrás en su asiento y se rascó la nariz—, la única cosa que le puedo decir a ciencia cierta, señor, es que estaba demasiado lejos como para detectar nada del sistema interno con los sensores de abordo. Además, estaba emitiendo hacia algún lugar con un láser de comunicaciones, y… —Se encogió de hombros.


  —Pero ¿cómo demonios pueden…? —Tribeca sacudió la cabeza. No podía creer que los repos tuvieran alguna clase de sistema de camuflaje que los sensores de la RAM no pudieran penetrar, pero como Becky decía, ese crucero había estado emitiendo algo. Y puesto que sus propios sensores no mostraban nada al respecto, la evidencia empírica aseguraba que contaban con un sistema de camuflaje mucho mejor de lo que la OIN había supuesto—. Timonel —dijo, sin dejar de mirar a la pantalla—, sitúenos donde estábamos cuando detectamos la primera emisión, luego diríjase hacia cero-ocho-ocho. Despacio, no tenemos prisa.


  —Sí señor. Invirtiendo rumbo.


  —Bien. —Colocó la mano sobre el hombro de la oficial táctica con suavidad—. Si en realidad hay algo ahí fuera, va a ser muy complicado descubrirlo, Becky. Olvídate de todos tus prejuicios acerca de las capacidades de los sistemas repos. Actúa como si se tratase de algo nuestro que no quiere ser hallado, y después encuéntralo.


  —Sí, patrón. Si está ahí, lo encontraré —prometió, y él le apretó el hombro.


  —Patrón, ¿le importaría contarme qué es lo que ocurre? —rogó su segundo y Tribeca sonrió, a pesar de lo tenso que estaba, cuando la voz del patrón del Ataque aún chillaba por el comunicador repitiendo la pregunta. Entonces la sonrisa se evaporó.


  —Venga a la sala de reuniones, Fred —suspiró—. Se lo explicaré a usted y al comandante Fargo al mismo tiempo.


  


  —¡Dios mío! —El almirante Parks meneó la cabeza mientras miraba el mensaje de la pantalla—. Si no lo veo, no lo creo. ¿Cómo se las ingeniaron los repos para hacer una cosa así, Vincent?


  —No lo sé, señor. —Capra se puso en pie y comenzó a dar vueltas en torno a la sala de reuniones—. Bueno, se me ocurren un montón de formas diferentes de colocar las plataformas en posición; solo que no soy capaz de imaginar cómo consiguieron los sistemas de camuflaje que les permitieron ocultarlas de nosotros después de situarlas.


  —Diría que es probable que el comandante Tribeca esté sobre la pista adecuada, almirante —dijo Zero O’Malley. El oficial de inteligencia retrocedió hasta la parte pertinente del mensaje de Tribeca y la resaltó con un lápiz—. No podemos estar seguros hasta que vuelva aquí con el dispositivo y lo podamos estudiar, pero su descripción preliminar sugiere la fusión de un tipo de tecnología, y solo Dios sabe qué es lo que comercian entre sí la República Popular de Haven y la Liga Solariana.


  —Pero la Liga impuso un embargo sobre la tecnología militar tanto para nosotros como para ellos —apuntó Parks, y O’Malley asintió.


  Mantener la efectividad del bloqueo había sido uno de los movimientos diplomáticos más prácticos del Reino Estelar, ya que favorecía la tecnología superior, en términos generales, de los manticorianos con respecto a los havenitas. Había sido difícil de conseguir, y solo el control de Mantícora sobre el tráfico de la Liga a través del extremo de Sigma Draconis de la Confluencia del Agujero de Gusano había otorgado a la Oficina de Asuntos Exteriores la capacidad de presión suficiente para lograrlo.


  —Cierto, señor, pero no estoy sugiriendo que esto sea un intercambio de tecnología autorizado. La Liga se organiza sobre unas bases tácitas, muy vagas, y algunos de sus planetas miembros siguen resentidos por el tema del embargo. Es posible que uno de ellos, o incluso un contratante renegado, o un oficial sobornable de la armada de la Liga, estuvieran dispuestos a violar el embargo.


  —Zero puede estar en lo cierto, señor —añadió el capitán Hurston— pero no creo que sea tan importante el cómo, sino el hecho de haberlo logrado. —El oficial de operaciones se atusó el cabello con una mano, y su voz sonó preocupada—. Y, por supuesto, queda la cuestión de dónde más están situadas. Yorik no es tan importante como otros sistemas de la Alianza, por lo que debería estar en un segundo lugar. Lo que nos lleva a…


  —Que los han colocado por toda la frontera —concluyó Parks con una mueca, y Hurston asintió.


  El almirante echó la silla hacia atrás y se frotó los ojos con el dorso de las manos, deseando poder creer que Hurston estaba equivocado. Pero no podía. Si los repos habían infestado Yorik con sus malditas plataformas de sensores invisibles, entonces lo habrían hecho en todos sitios.


  Apretó la mandíbula y maldijo en silencio. Mantícora se había confiado mucho en cuanto a su ventaja tecnológica, rechazando la posibilidad de que los repos, conocedores también de la diferencia, tomaran sus medidas para contrarrestarla. Y él había estado tan ciego como los demás.


  —Esto lo cambia todo —dijo finalmente—. Nuestra…, mi opinión de que el almirante Rollins no sabría de nuestra partida de Hancock ha sido desmentida. Lo que —se obligó a subir el nivel de voz— significa que el almirante Sarnow tenía razón.


  Inhaló y se sacudió, luego colocó su silla recta, bajó las manos y habló con voz frágil.


  —De acuerdo, chicos. Erré, y es hora de arreglarlo. Mark —dijo y miro a Hurston—, quiero que mande al garete todos y cada uno de nuestros planes de contingencia. Dé por hecho que los repos han estado observando nuestros despliegues a lo largo de la frontera desde hace al menos seis meses, y encuentre cualquier deficiencia en el plan que necesite ajustarse a la luz de esta capacidad, Zeb —se giró hacia el oficial de inteligencia— quiero que se ocupe del dispositivo que nos entregue Tribeca. Destrípelo por completo. Averigüe todo lo que pueda: cómo funciona, sino también sus componentes y quién lo fabricó. Y haga saber a Tribeca que pretendo recomendarlo por su iniciativa.


  El oficial de Inteligencia asintió, y Parks se volvió hacia la capitana Beasley.


  —Teresa, prepare una conferencia vía comunicador para las… —miró el reloj— nueve de la mañana. Quiero a todos los comandantes de escuadrón, su personal y los capitanes de buques insignia aquí. Luego envíe naves correo a Hancock, Zanzíbar y el Almirantazgo. Informe a todos ellos de nuestros descubrimientos, y dé órdenes a la almirante Kostmeyer para que salga de inmediato de Zanzíbar y se reúna con nosotros en Hancock. Ocúpese de que almirante Sarnow también reciba una copia de nuestro informe a ella.


  —Sí, señor.


  —Vincent —dijo Parks dirigiéndose a su jefe del Estado Mayor—, quiero que ayude a Mark en su cometido, pero en primer lugar diseñe un nuevo despliegue. Dejaremos una flotilla de destructores y un escuadrón de cruceros ligeros en la zona para patrullar el sistema… y encontrar el resto de esas malditas plataformas de sensores. Si los repos llevan vigilándonos tanto tiempo, la prioridad principal es la de volver a concentrarnos de nuevo, así que redacte las órdenes preliminares para partir en cuanto la reunión con los comandantes de escuadrón haya concluido.


  —Sí señor.


  —Muy bien. —Parks depositó las manos sobre la mesa y cuadró los hombros—. Comencemos, entonces. Y roguemos a Dios porque estemos a tiempo.
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  Honor cerró el mensaje de su pantalla, echó hacia atrás la silla y sorbió su cacao con un sentimiento mezcla de alivio y rencor. La llegada inesperada, el día anterior, del crucero ligero Anubis, que traía despachos del almirante Danislav había servido para poner al corriente al almirante Sarnow (y a su capitán de buque insignia) de los últimos datos con los que contaba el Almirantazgo, y tal información era preocupante. No había duda alguna, desde el punto de vista del Almirantazgo, de que la República Popular de Haven pretendía lanzar un ataque masivo… pronto.


  Honor estaba de acuerdo, y esa perspectiva la dejaba incluso más preocupada a causa de la dispersión de Parks. Pero al menos Danislav había confirmado que su escuadrón de acorazados, reforzado por una división extra que el Almirantazgo se había sacado de la manga, llegaría en un máximo de setenta y dos horas. Desafortunadamente, Danislav hacía gala de una reputación de estratega predecible aunque resuelto…, y además su graduación era superior a la de Sarnow.


  Una mueca se formó en su cara solo con pensarlo. A pesar de sus diez acorazados, Danislav iba a tenerlo crudo para defender el sistema frente a un ataque serio. Necesitaba toda la imaginación que fuera capaz de reunir, y ella esperaba que tuviera el sentido común de reconocer las capacidades de Sarnow y servirse de él. A diferencia de Parks.


  Volvió a hacer otra mueca y bebió otro sorbo de cacao, Nimitz soltó un ruido quedo y Honor sonrió mientras él bostezaba, meneaba las orejas y se estiraba en su refugio, a la vez que erizaba la cola en un gesto de desdén para expresar su propia opinión sobre Parks.


  —Pienso lo mismo que tú —le dijo con una risa entrecortada. Por mucho que respetara la inteligencia de Nimitz, no se hacía ilusiones sobre su habilidad para juzgar la competencia de un almirante. Excepto, por supuesto, cuando la opinión coincidiera con la suya.


  Sonrió para sí; luego dejó que su silla se inclinara en una ligera curva, y entonces su sonrisa se desvaneció. Los últimos días había soportado en silencio una fuerte tensión al haberse incorporado Pavel Young a los oficiales del destacamento. No había tenido muchos problemas para evitar el contacto directo con él, pero solo saber que estaba allí suponía una pesada carga sobre ella, una que ni siquiera Paul o Mike conseguían aliviar. Al menos no se había visto obligada a relacionarse con él fuera de los límites de las reuniones oficiales, pensó; y era consciente, no sin cierta culpabilidad, de que Sarnow había tramitado los informes de Young a través de los canales de su personal, a través de ella. Ernie Corell se había ocupado de la mayoría, y aunque la jefa del Estado Mayor había sido cuidadosa con la elección de las palabras, su tono cuando mencionaba a Young decía mucho de su opinión sobre él. Honor frunció el ceño y se frotó el puente de la nariz, preguntándose (y no por vez primera) cómo alguien como Young había sobrevivido durante tanto tiempo al servicio de la reina. Había visto la reacción de Corell reflejada en muchos otros oficiales, y no solo mujeres, como para creer que su propia opinión no era compartida por nadie.


  Suspiró e inclinó la silla un poco más hacia atrás. A raíz de los problemas con él había investigado su historial con más atención de lo que le gustaría admitir, y lo que había encontrado la había sorprendido. Siempre había sabido que cierta parte de la aristocracia (no solo los conservadores) creía que las reglas no se aplicaban en su caso, que estaban por encima de las cadenas que constreñían a los seres inferiores; pero la familia Young sobresalía incluso entre esa escoria de la nobleza. En todos los informes, el padre de Pavel, el actual conde de Hollow del Norte, era descrito como un ser igual de ruin que su hijo… ¡y los registros apuntaban a que su abuelo podía haber sido peor! Tres generaciones de la misma familia habían seguido los dictados de su egocentrismo, como si estuvieran dispuestas a demostrar lo bajo que podía caer la «nobleza». Y, en cierta medida, lo estaban consiguiendo.


  Riqueza, linaje e influencia política, pensó con amargura. Un poder que tenían tan asumido que las responsabilidades que venían con él no tenían lugar en sus vidas. Un poder del que abusaban con tal despreocupación que la enfermaba. Que repugnara a la mayoría de sus iguales no había conseguido proteger a sus inferiores de ellos, y a veces eso le haría cuestionarse el engranaje de la sociedad. Para deprimirla aún más, una parte de ella estaba segura de que la razón por la que no se daban por vencidos consistía en que pensaban que eran la excepción, no la regla.


  Sacudió los hombros y se puso manos a la obra. Por qué Young actuó como lo hizo y cómo consiguió librarse era menos importante que las consecuencias, y una cosa estaba clara: Paul estaba en lo cierto. Young tenía miedo de ella, lo veía en sus ojos, ahora que sabía lo que debía buscar en esas raras ocasiones en que se encontraba a distancia adecuada, y se sentía algo avergonzada ante la intensa satisfacción que le reportaba tal descubrimiento. Ni siquiera el hecho de que tanto él como Houseman trataban de hacer todo lo posible para aislar al comodoro Van Slyke de ella arruinaba su placer sombrío. Aunque podría, admitió honestamente, si Van Slyke les hubiese prestado un mínimo de atención.


  Sonrió de nuevo con tristeza y se giró hacia su terminal, mientras los pensamientos acerca del comodoro reconducían su atención hacia las cosas importantes. Abrió una ventana que contenía las posiciones actuales del destacamento y el sistema, y asintió, satisfecha, conforme la estudiaba.


  El almirante Sarnow había reconsiderado sus despliegues en la última semana, y el destacamento ya no se encontraba concentrado en torno a la base. Había dejado los portaminas allí, puesto que había ideado un plan para utilizarlos que era tan sutil y seguro como el que Honor había concebido, pero había movido sus cruceros de batalla y sus cruceros pesados hacia el lado más lejano de la estrella primaria con respecto a la base, para cubrir los vectores de aproximación más probables desde Seaford Nueve.


  Había cierto riesgo, reconoció Honor. Si los malos venían desde el sentido opuesto, ellos se encontrarían muy mal situados para hacer frente a la amenaza, aunque estaban lo suficientemente cerca como para interceptarlos antes de que llegaran a la base. Sería bastante más complicado si se daba la aproximación menos probable, ya que el remolcar las cápsulas reducía su aceleración máxima a menos de 359 ges, y la intercepción se realizaría a un peligroso corto alcance; pero la ventaja que les confería su sensor hiperluz lo haría posible. Por otro lado, era poco probable que el almirante Rollins fuera tan ladino. Si creía poseer la fuerza necesaria para apoderarse del sistema, no pensaría en actuar de modo tan furtivo; si dudara de poder llevarlo a cabo, entonces se comportaría de forma cauta y conservadora en cada ataque que efectuara.


  Asintió de nuevo, y después levantó la vista cuando sonó la señal de admisión. Comprobó su reloj y enarcó las cejas al apretar el botón. No se había dado cuenta de lo tarde que era.


  —¿Sí? —preguntó.


  —Primer oficial, señora —anunció su centinela marine.


  —Gracias, sargento. Adelante, segundo.


  La escotilla se deslizó casi de forma instantánea, y Mike Henke la sonrió.


  —¿Lista para los informes semanales, señora? —Henke cogió su memobloc de debajo de su brazo y lo agitó. Honor refunfuñó.


  —Como siempre. —Suspiró y señaló una silla enfrente de su mesa—. Toma asiento y acabemos con ello tan rápido como sea posible.


  


  —De acuerdo, entonces. —Henke asintió y tomó nota en su memobloc—, resuelto el tema del hardware del departamento de Ingeniería. Ahora… —dijo buscando en la nueva pantalla de datos— queda por repasar el asunto de las promociones. El jefe Manton se merece el ascenso a jefe superior, aunque si lo ascendemos excederemos el número de oficiales en la sección de Electrónica.


  —Hum… —Honor golpeó con los dedos sobre su rodilla a la vez que se retrepaba. El capitán de una nave de la reina tenía poder para autorizar los ascensos tanto del personal civil como del militar, siempre y cuando no superara el límite establecido por DepPers. Si ocurría lo contrario, era necesario que el «personal de mayor graduación excedente volviera al Almirantazgo para ser reasignado tan pronto como fuera posible». Era una molestia, pero Honor sabía que así se trataba de evitar que los capitanes cayeran en un fácil favoritismo.


  —Su informe de eficiencia es excelente, Mike —dijo al fin—. Y todo el mundo sabe que ha hecho un trabajo formidable desde que está con nosotros, no quiero perderlo, pero tampoco quiero perjudicarlo. Además, estaremos por encima del total permitido en cuanto consiga su ascenso, aunque esperemos a que DepPers actúe, y se pasará otros diez meses hasta que lo asciendan. Si lo promocionamos ahora, al menos conseguirá el salario y la graduación que se merece.


  —De acuerdo. El único problema es que el reglamento dispone que, ascienda o no, sea reasignado fuera del Nike.


  —A menos que el almirante permita que contemos con él «por el bien del servicio» —musitó Honor—. Después de todo, es el mejor técnico gravitacional que jamás he visto, y tenemos un transmisor de pulsos del que cuidar. Ha sido su «pequeño» desde el principio, así que…


  Se detuvo, con una mueca dibujada en la cara, al oír que pitaba su terminal.


  —Discúlpame un momento, Mike —dijo, y enderezó la silla de nuevo. Pulsó la tecla de aceptar, y su terminal se encendió, mostrando la cara de Evelyn Chandler. Honor contempló su expresión y se envaró en el asiento.


  —¿Sí, Eve?


  —La red de sensores exteriores ha registrado un rastro hiperespacial, señora… Uno bien grande, a unos treinta y cinco minutos luz de la estrella planetaria. Justo por donde se realiza la aproximación más rápida desde Seaford.


  —Entiendo. —Honor sintió la tensión súbita que asaltó a Henke, y quedó sorprendida por lo calmada que sonó su propia voz—. ¿Cómo es de grande Eve?


  —Aún estamos con las lecturas preliminares, señora. Por el momento parecen entre treinta y cuarenta naves de línea, más las escoltas —respondió Chandler sin emoción alguna, y Honor apretó los labios.


  —¿Marcadores, tiene sus datos?


  —Sí, señora, CIC está procediendo a enviárselos, pero…


  Un icono de rojo brillante brilló en la esquina de la pantalla de Honor, y su mano alzada detuvo a la oficial táctica en mitad de su frase.


  —Es probable que este sea el almirante, Eve. No cortes.


  Aceptó la llamada de emergencia y enderezó los hombros cuando la cara de Mark Sarnow reemplazó a la de Chandler. Sus pobladas cejas parecían tirantes y su boca se curvaba de forma sombría. Honor se obligó a sonreír, aunque sabía que él apreciaría la tensión de su propia expresión.


  —Buenos días, señor. ¿Ya ha recibido los datos del escáner?


  —Sí.


  —Lo estaba discutiendo con la comandante Chandler en este mismo momento, señor. ¿Le importa si se une a nosotros?


  —¡Por supuesto que no! —consintió Sarnow, y la pantalla parpadeó cuando Honor le permitió acceder a la conversación. Un momento después, un segundo parpadeo dividió la pantalla de Honor en una quinta parte cuando la capitana Corell, el comandante Cartwright y el teniente Southman, el oficial de Inteligencia de Sarnow, entraron a formar parte de la «reunión».


  —De acuerdo. ¿Qué es lo que sabemos? —La voz de Sarnow era enérgica pero clara. Chandler carraspeó y Honor asintió.


  —Ahora es cuando estamos obteniendo información útil, señor —informó la oficial táctica—. Por el momento hablamos de unas treinta y cinco naves de línea. En cuanto a sus elementos de pantalla, el asunto es más confuso, pero el cálculo más aproximado del CIC es… —Chandler echó un vistazo al lado para volver a comprobar su pantalla—. Unos setenta destructores y cruceros. En lo que respecta a las naves de línea, es probable que haya veintidós superacorazados, siete acorazados y seis cruceros de batalla. —Chandler miró a los ojos de Sarnow con expresión torva, y el teniente Southman frunció los labios en un silbido sordo.


  —¿Qué ocurre, Casper? —preguntó el almirante, y el teniente se encogió de hombros.


  —Eso es casi todo lo que tienen, señor. No deben de haber dejado más de un par de naves en casa. Suponiendo, claro está, que este sea el almirante Rollins.


  —Suponiéndolo… —Corell medió bufó, y la boca de Southman se retorció en algo parecido a una sonrisa.


  —Creo que podemos dar por sentado que lo es, señora —reconoció—, pero me refería a que nuestra peor estimación hablaba de treinta y siete naves de línea, y algunas de ellas pendientes de reparación. Así que, a menos que cuente con muchos refuerzos, lo más probable es que haya dejado Seaford sin protección, sin contar con las fortificaciones fijas. Y seguro que nuestras patrullas nos lo hubieran comunicado si hubiera sido así.


  —¿En serio? —gruñó Cartwright. La expresión del oficial de Operaciones era tan ceñuda como su tono—. Lo que me preocupa es dónde demonios están nuestras patrullas. ¡Deberían haber llegado hace ya horas, como poco, para advertirnos de los movimientos de Rollins!


  —Pueden haberse acercado demasiado, Joe —dijo Honor con calma—. Los comandantes de las patrullas conocían bien sus responsabilidades. La única cosa que habría evitado que nos avisaran es que los repos encontraran un modo de interceptarlos, y la forma más probable de hacerlo es atraparlos cuando seguían al grueso de la flota de Rollins desde una distancia demasiado corta. No imagino qué otro medio podrían emplear para descubrirlos, e incluso si lo hubiera, eso no contradeciría la opinión de Casper. Esto bien parece ser todo lo que Rollins tiene a su disposición, lo que…


  —Lo que sugiere que no se trata de un reconocimiento —convino el almirante Sarnow con un asentimiento fugaz—. No estaría aquí con semejante fuerza, ni dejaría a Seaford desprotegida, si no tuviera una acción decisiva en mente. Y no se hubiera alejado de allí si no supiera que Hancock estaba casi desguarnecida.


  —¿Pero cómo, señor? —medio protestó Corell, y Sarnow se encogió de hombros.


  —Podrían ser muchas las respuestas. La primera que se me ocurre es que reconociera uno de los otros sistemas y descubriera unidades que deberían haber estado aquí. Pero no importa cómo lo ha averiguado, sino lo que piensa hacer a continuación. —Los ojos verdes de Sarnow giraron hacia Chandler—. ¿Hemos proyectado ya su vector, comandante?


  —Aún no, señor. Efectuaron un tránsito a una muy baja velocidad, y se mantienen inactivos desde entonces, cerca de la estrella primaria.


  —¿A esa distancia? —Las cejas del almirante se enarcaron, y tanto él como Honor se intercambiaron una mirada de asombro. Ningún sensor equipado en una nave era capaz de rastrear el sistema interior desde tan lejos, así que, ¿qué era lo que estaban aguardando los repos? Presuponiendo que no sabían nada acerca de la red de sensores hiperluz, deberían haber buscado la mayor velocidad posible para que las transmisiones de las plataformas de sensores del exterior del sistema, que desarrollaban velocidades luz, advirtieran a los defensores de su llegada.


  —Sí, señor. Yo… —La voz de Chandler se interrumpió cuando sonó un zumbido. Bajó la mirada hasta su pantalla y luego miró una vez más al almirante—. Se están moviendo, señor. Parece que se dividen en dos grupos y envían a los acorazados y los cruceros de batalla por delante. Aunque solo podría tratarse de una maniobra, por el momento están dividiéndose de forma evidente, aunque ambos grupos se aproximan a velocidad reducida. Su vanguardia parece situarse a dos kps2 (dos-cero-cuatro ges), y los superacorazados a la mitad de eso.


  —Dos kps2. —La voz y la expresión de Sarnow reflejaban sus cavilaciones.


  —Es muy atrevido por su parte, señor —observó Corell con acidez como si considerasen que no somos capaces de detenerlos.


  —Puede que los datos de que disponen no sean muy detallados —señaló Cartwright—. Si piensan que cuentan con ventaja, tal vez no quieran arriesgarse del todo hasta estar seguros.


  —Tal vez. Pero lo único que podemos hacer es suponer —apuntó Sarnow—. ¿Cuál es su rumbo, comandante?


  —La comandante Oselli está trabajando en ello, señor. Parece que se dirigen hacia nuestra base de reparaciones. —Alguien dijo algo por detrás de Chandler y ella asintió—. Confirmado, señor. Si damos por hecho que continuarán con la aceleración y rumbo actuales, el grupo de avanzadilla tardará unas cinco horas y media en llegar, y los acorazados y los cruceros de batalla unas diez horas y cuarenta minutos.


  —Va veo. —Sarnow se echó hacia atrás, entrecerrando los ojos mientras sus pensamientos volaban—. De acuerdo, asumamos por ahora que Joe está en lo cierto. No cuentan con datos precisos. Tal vez incluso piensan que es una trampa. Su vanguardia puede alcanzar una mayor aceleración que sus superacorazados, así que lo lógico sería que utilizasen esas naves para un reconocimiento. Y, por supuesto, tienen más potencia de fuego de la necesaria para ocuparse de nosotros si, de hecho, no contamos con apoyo. —Se encogió de hombros—. Es una aproximación cauta, pero me temo que eso no nos ayuda demasiado.


  Las cabezas asintieron, y Honor escuchó el suave golpeteo de los dedos del almirante repiqueteando sobre su consola.


  —Al menos su aceleración nos da algo de tiempo —levantó la voz—. ¿Comandante Oselli?


  —¿Sí, señor? —La respuesta de Oselli sonó débil pero clara, desde más allá del alcance del dispositivo de vídeo de Chandler.


  —A menos que algo cambie, seguimos esperando a que bajen la guardia para darles un golpe bajo, comandante. Por favor, trace nuestro rumbo con esa idea en mente, y envíemelo tan pronto como lo tenga.


  —Sí, señor.


  Sarnow se frotó el mostacho durante un momento, y luego miró a Honor.


  —Haré que Samuel dé las órdenes preliminares a los portaminas a través del transmisor de pulsos, Honor. Una vez nos pongamos en marcha, utilizaremos los canales de comunicación de la cadena de mando habitual.


  —Sí, señor.


  Sarnow miró por encima del hombro.


  —¿Lo ha oído, Samuel? —Honor no escuchó la respuesta de Samuel, pero Honor asintió—. Bien. En cuanto la comandante Oselli finalice sus cálculos, les daré su rumbo y coordenadas.


  —Ahora —continuó, girándose hacia la pantalla— cuando se dirijan hacia…


  —Discúlpeme, señor —interrumpió la voz de Oselli—, pero tengo nuestro vector. Entiendo que desea mantener nuestras signaturas al mínimo.


  —Correcto, siempre y cuando podamos llegar a nuestras posiciones.


  —Será algo muy complicado, señor —respondió la astronavegadora de Honor—, pero lo podemos hacer. Si partimos en diez minutos, podemos interceptarlos a uno-cuatro-uno-cero-ocho kilómetros por segundo en tres horas y cinco-dos minutos. Ellos estarán situados a tres-cinco minutos de su llegada, a una velocidad de tres-cuatro-dos-siete-ocho kps.


  —¿Distancia hasta el punto de confluencia?


  —Sobre unos seis-punto-cinco minutos luz, señor. A unos cero-cero-punto-nueve millones de kilómetros. En ese punto, estaremos situados a dos-cero-tres millones de kilómetros de la base.


  —Ya veo. —La expresión de Sarnow se había endurecido mientras Oselli hablaba. Honor intentaba no dejar traslucir emoción alguna, pero casi era capaz de leerle los pensamientos. Seis minutos luz y medio era la estimación más optimista para el alcance de detección que la OIN atribuía a las naves de la República Popular de Haven contra una cuña de impulsión al mínimo de energía y encubierta por los sistemas manticorianos de contramedidas electrónicas. Pero solo era una estimación, y si eran detectados antes…


  —Asuma que maniobraremos según lo dicho, comandante Chandler. ¿Cuándo estaremos a distancia de impacto de los misiles?


  —Casi dos horas después de la confluencia, señor. —La respuesta inmediata de Chandler indicaba que ya había estado trabajando en ello. La boca de Sarnow se retorció en una fugaz sonrisa, y la oficial táctica continuó hablando—. Si mantienen el vector proyectado y no somos detectados antes, por supuesto, estaremos a cien millones de kilómetros de la base y a siete millones de ellos. Eso debería situarlos a medio millón de kilómetros dentro de nuestro alcance máximo.


  —Comprendo. —Sarnow volvió a frotarse el mostacho, y luego asintió—. De acuerdo, adelante. Samuel, indique al oficial al mando de los portaminas que quiero su perímetro plagado de minas en noventa y ocho millones de kilómetros a la redonda. E infórmele de que… —los ojos verdes del almirante giraron, casi contra su voluntad, hacia Honor— ha de ejecutar la evasión tan pronto como Honor haya terminado.


  —Sí, señor. —Esta vez la respuesta de Webster fue audible a través del comunicador, y Honor cruzó su mirada con la de Sarnow para luego asentir brevemente, reconociendo la lógica de sus órdenes. La operación evasión implicaba el traslado de todo el personal de la base no combatiente que los portaminas pudieran albergar (aunque eso no incluía a Paul Tankersley), pero sería estúpido pensar que había más opciones. Ocho cruceros de batalla no podrían detener la potencia de fuego que se dirigía hacia ellos.


  —Muy bien, damas y caballeros. Creo que con esto hemos acabado con los preliminares —dijo Sarnow, y sonrió ante la broma—. Ahora veamos lo fuerte que podemos golpear a estos bastardos.
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  El almirante Yuri Rollins caminaba pausadamente arriba y abajo por el puente, mientras la NAP Barnett se movía de forma torpe por el sistema. Sus manos estaban enterradas en los bolsillos de la chaqueta, en su postura preferida para pensar, y mordisqueaba una pipa apagada entre los dientes. Esa pipa era una de sus pocas extravagancias reales (fumar solo se había puesto de moda entre los legislaturistas de Haven), pero lo consideraba reconfortante en esos momentos.


  Las cosas habían ido según lo previsto. Los habían seguido, como esperaba, desde que habían salido de Seaford, pero los tres cruceros ligeros que los vigilaban se habían vuelto demasiado confiados. El comandante Ogilve y cinco de los miembros de su escuadrón navegaban diez horas por delante del resto de la flota, y, a diferencia de los manticorianos, ya conocían el rumbo que Rollins pretendía seguir. Los manticorianos se habían creído fuera del alcance de Rollins hasta que el Napoleón y su escolta aparecieron de repente detrás de ellos, atrapándolos en un fuego cruzado junto con el destacamento. Había sido una masacre; de hecho, el primero de ellos había sido destruido sin haber tenido tiempo de soltar siquiera una andanada.


  Su destrucción había supuesto un comienzo satisfactorio para la operación, aunque Rollins no se engañaba con respecto a las actividades del resto de las patrullas manticorianas. Habían saltado al hiperespacio en todas direcciones casi en el mismo instante en que sus naves cruzaron la frontera alfa. A esas alturas debían de estar llegando adonde fuera que tuviera Parks sus naves, y eso significaba que el almirante manticoriano se pondría pronto en marcha. Parks no conocía con exactitud el rumbo de sus enemigos, pero un ataque sobre su base principal ocuparía uno de los primeros puestos en su lista de posibles amenazas. Dadas las circunstancias, Rollins tenía que asumir que Parks ya estaba en camino, con un tiempo estimado de llegada que oscilaba entre setenta y dos y ochenta y cuatro horas.


  Eso sería más que suficiente, pues una cosa era cierta: el retardo en la consulta de los últimos datos de la red Argus había confirmado que Parks ya no estaba allí. Las plataformas no tenían el alcance necesario para detectar nada más allá de diez minutos luz de la estrella primaria, pero si que hubieran advertido cualquier cosa que pasara lo suficientemente lejos como para rebasar el límite hiperespacial de Hancock, y nada más pesado que un crucero lo había hecho.


  Se detuvo en su caminar para ojear el monitor. Como había dispuesto, su propia fuerza se mantenía en la retaguardia de la almirante Chin. De hecho, su intención era detener sus naves diez minutos luz antes de llegar a Hancock, justo en el límite hiperespacial, puesto que no pretendía causar más problemas de los estrictamente necesarios a sus pesados acorazados. El destacamento de Chin debería bastar para eliminar cualesquiera cruceros manticorianos y su base, y en caso de que todo esto resultara ser una trampa, no dejaría que afectara al núcleo de la auténtica potencia de fuego de su destacamento. Asintió para si y reanudó su paseo.


  


  Honor terminó de cerrar su traje inteligente y miró a Nimitz.


  —Hora de irse, Apestoso —dijo con suavidad, y el felino se incorporó para tocarle la rodilla con una afable mano. Honor se colocó los guantes bajo el arnés y lo alzó, para a continuación abrazarlo durante un buen rato antes de depositarlo en el módulo de soporte vital. Él se limitó a inspeccionarlo y luego se acomodó en el blando receptáculo. Ambos odiaban tener que separarse en momentos como aquel, pero era algo a lo que estaban acostumbrándose.


  Honor acarició por última vez sus orejas, inhaló profundamente y cerró la puerta. Comprobó dos veces las junturas y los sellos, y luego agarró su casco y dejó el camarote sin mirar atrás ni una sola vez.


  


  La tranquila eficiencia del puente de mando del Nike la envolvió en cuanto salió del ascensor. Cruzó la sala hasta la silla de mando y se sentó, colgó el casco y presionó el botón para encender las pantallas en suspenso. Estas la sumergieron en un flujo de información y tanteó de nuevo su silla antiimpactos, mientras sus ojos parpadeaban ante las silenciosas listas de datos.


  El Nike y el resto de su escuadrón aceleraron a 0,986 ges, cubiertos por los cruceros pesados de Van Slyke y los diez cruceros ligeros que Cartwright y Ernie Corell habían eximido de su labor de patrulla. El destacamento parecía arrastrarse a esa aceleración tan baja, aunque había límites incluso para las mejores contramedidas electrónicas. Aunque los sistemas de camuflaje de la RAM resultaban muy eficientes contra los sensores activos como el radar, la única manera de limitar el alcance de detección en lo que se refería a una cuña de impulsión consistía en reducir su potencia.


  Pero despacio o no, la principal fuerza de Sarnow se dirigía a través del rumbo trazado por Charlotte Oselli en busca de sus enemigos. Los repos estaban manteniendo la separación que Eve había mencionado. Eso era bueno, —o al menos, tan bueno como cabría esperar frente a aquella enorme masa de metal. La operación golpe bajo no partía de asunciones absurdas, como que los cruceros de batalla pudieran ser capaces de detener a naves de línea. Suponía un serio peligro, pero ofrecía una oportunidad real para hacer daño al enemigo— en especial cuando el enemigo se había dividido de la forma en que lo había hecho. Y ello hacía concebir la posibilidad remota de aguantar a los repos el tiempo suficiente hasta que llegase Danislav.


  Remota.


  Completó su estudio de las pantallas y se echó hacia atrás; cruzó las piernas e irradió la calma que su trabajo la obligaba a mostrar. Miró en derredor y apreció con satisfacción que ninguno de sus hombres estaba mirándola. Tenían los ojos donde debían: en sus propios monitores.


  Pulsó el botón del comunicador.


  —Control auxiliar, comandante Henke —respondió una aterciopelada voz de contralto.


  —Aquí la capitana. Estoy en el puente.


  —Sí, señora. Está en el puente, y tiene el mando.


  —Gracias, Mike. La veré después.


  —Sí, señora. A propósito, me debe una cerveza.


  —Siempre le debo una cerveza —se quejó Honor—. Creo que hay algo mal en sus libros de cuentas. —Henke rio entre dientes y Honor sacudió la cabeza—. Recibido —dijo, y soltó el botón.


  Había preferido, en cierta medida, tener a Mike en el puente con ella, pero a diferencia de sus anteriores naves el Nike era lo bastante grande como para contar con un segundo puente de mando en el otro extremo del casco. Conocido informalmente como Coventry, control auxiliar era dirigido por una tripulación equivalente a la suya propia bajo la supervisión de Henke. Era un pensamiento desazonador, pero saber que alguien en quien confiaba cuidaba de su nave en su lugar la tranquilizaba más de lo que había esperado.


  Se arrellanó en la silla y consultó el rumbo. Los portaminas habían completado su parte de la operación inicial y se dirigían hacia la base; deseaba con todas sus fuerzas que Paul se encontrara dentro del personal que estaban evacuando. Pero no era así; aunque al menos la base no estaba totalmente indefensa. No disponía de armamento ofensivo, pero si de generadores que desplegaban una pantalla esférica, una «burbuja» casi tan fuerte como la del Nike, y sus defensas antimisiles eran excelentes. Habían sido incapaces de adaptar su control de fuego defensivo para manejar las cápsulas parásitas, así que si bien no contaban con potencia ofensiva sí podían cuidar bien de si mismos… hasta que alguna nave de línea la tuviera al alcance de sus haces.


  Y eso era lo que iba a ocurrir. Se obligó a asumirlo. Sarnow lo haría lo mejor que pudiera, pero aun así no podía cambiar el destino de Paul. Aunque el destacamento tuviese éxito al atraer a la vanguardia de los repos tras ellos, lejos de la base, solo retrasarían lo inevitable. Claro que Danislav podría llegar a tiempo, pero nadie era tan estúpido como para contar con ello. Y aunque lo hiciera, sus propias naves también se verían superadas en número.


  No, no iban salvar la base, pero al menos el almirante había ordenado al superior de Paul rendirse una vez el enemigo se situase al alcance de las armas de energía. La idea de perderlo en un campo de prisioneros, especialmente en un campo de prisioneros repo, era desoladora, pero al menos estaría vivo. Eso era lo importante, se dijo. Que estuviera vivo.


  Se permitió un instante más de silenciosa angustia, y luego apartó todo pensamiento concerniente a Paul Tankersley en algún lugar de su cabeza y lo cerró, tan cándida y delicadamente como había hecho con el módulo de soporte vital de Nimitz. Su rostro se suavizó y presionó otro botón del comunicador.


  —Puente de mando, jefe del Estado Mayor.


  —Aquí la capitana, Ernie. Por favor, informe al almirante de que estoy en el puente aguardando sus órdenes.


  


  La contralmirante Genevieve Chin contempló su pantalla en el puente de mando a bordo de la NAP Nuevo Boston y trató de no removerse incomoda. No eran nervios, se esforzó en convencerse. No en el sentido tradicional de la palabra. El hecho de que hubiera sido designada para liderar el primer asalto real contra el enemigo, a pesar de su relativa falta de experiencia, suponía un enorme mérito, y aparte de los dos destructores que rondaban obstinadamente un poco más allá del alcance de sus misiles, no había ningún rastro de los manticorianos. Por supuesto, mediante la presencia de esos destructores espías se podía deducir que el oficial al mando defensor contaba con muy buena información sobre ella, donde quiera que se estuviera escondiendo, pero no estaba preocupada. Con contramedidas electrónicas o sin ellas, era imposible que se escabullera dentro de su alcance sin que ella lo viera. Y a menos que estuviera en la posición indicada cuando recibiera los primeros informes a la velocidad de la luz sobre su llegada, tampoco había forma posible de situarse en posición de ataque (al menos una que no fuera suicida) sin acercarse con el nivel de energía al mínimo.


  A pesar de su propio razonamiento, se sentía tensa; sería mentir el negarlo. Estaba a punto de volver, así que ¿dónde estaban esos cabrones? Deberían haber enseñado ya la cara…, a menos que hubieran decidido abandonar Hancock sin presentar batalla.


  Suponiendo que la información de que disponía acerca de sus efectivos era precisa, tal movimiento sería bastante inteligente, aunque también muy extraño por lo que sabía de la Armada manticoriana. Edward Saganami había establecido los estándares de la RAM en su enfrentamiento final, cuando murió defendiendo un convoy en una situación de inferioridad de cinco contra uno. Sus herederos habían demostrado estar a la altura de su fundador durante el transcurso de los siglos, y esa clase de tradición no se creaba en un momento; era incapaz de imaginarse a ningún almirante manticoriano largándose sin luchar.


  No, estaban ahí afuera, en algún lugar, y estaban tramando algo. No los veía, pero no tenía que verlos para saber eso.


  


  —Desconexión del motor en cinco minutos —informó Oselli.


  —Gracias, Charlotte. —Honor miró hacia abajo, a la pantalla que ahora mostraba la cara de Mark Sarnow, y comenzó a abrir la boca.


  —Lo he oído —dijo él, y su expresión se suavizó un poco. De hecho, casi parecía relajada, como si él se aliviara también al acercarse el momento. Y, pensó con amargura, al haber llegado tan lejos sin ser avistados. Los acorazados habían cambiado de dirección hacía unos veintiocho minutos, y no era probable que continuaran con su deceleración si supieran que el enemigo estaba justo delante de ellos.


  —Sí, señor. ¿Órdenes?


  —Ninguna, gracias.


  —De acuerdo, señor.


  Se echó hacia atrás y colocó los codos sobre los brazos de la silla de mando; luego miró el mapa. Habían pasado seis horas y cuarto desde la llegada de los repos; ahora los códigos de datos carmesíes de las naves enemigas dejaban su rastro en la pantalla mientras deceleraban a velocidad constante pero superior a veinte mil kps, y el hecho de que fuera justo eso lo que querían los defensores de Hancock no lo convertía en menos enervante.


  


  —Argus informa de algo, señor.


  Rollins detuvo su paseo para lanzar una mirada fugaz al capitán Holcombe. Estado Mayor estaba inclinado sobre el hombro del capitán Santiago, observando la pantalla del oficial de Operaciones, y el almirante se obligó a esperar sin hacer ningún comentario mientras se completaban los datos.


  —Cinco naves, señor —dijo Holcombe finalmente—. Aceleración de cuatro-punto-nueve kps2. Están situadas en el extremo más alejado del sistema interior, y se alejan de la base manticoriana y de la almirante Chin en dirección hacia el límite hiperespacial. —Echó un vistazo al tiempo de la lectura—. El retraso en la transmisión es de unos treinta y tres minutos desde las plataformas que las han detectado, señor.


  —¿Identificación?


  —Son bastante grandes, señor —replicó Santiago—. Con esa aceleración, es probable que se trate de cruceros de batalla, pero no hay manera que confirmarlo.


  —¿Escoltas?


  —No parece que las haya, señor.


  —De acuerdo. —Rollins hundió las manos aún más en los bolsillos y reanudó su caminar. Cinco supuestos cruceros de batalla se marchaban. Tenía su lógica, en especial si los defensores habían sido cogidos por sorpresa. No podrían trasladar a todo el personal de la base en tan pocas naves; pero si tenían que responder a una emergencia y organizar una evacuación sobre la marcha para salir de inmediato, el momento era el oportuno. Solo que ¿dónde estaban las escoltas?


  Frunció el ceño y aceleró el paso. Argus había detectado unos pocos destructores y cruceros agrupados para cubrir las aproximaciones más probables desde Seaford, sin mencionar los destructores que guardaban los flancos de Chin. Era probable que los manticorianos hubieran desplegado todas sus unidades ligeras como patrullas, lo que, a su vez, explicaría la ausencia de cualquier pantalla para los cruceros de batalla. Pero incluso así…


  —Ed, contacte con el Nuevo Boston —dijo—. Informe a la almirante Chin de que Argus confirma la partida de cinco unidades enemigas, posiblemente cruceros de batalla. Dele sus vectores y remarque que nuestras identificaciones son solo estimativas.


  —Sí, señor. ¿Debería ordenarle que los persiga?


  —¡No, demonios! —bufó Rollins—. No podría darles alcance, y si están tramando algo no hay razón para hacer justo lo que quieren que hagamos.


  —Sí, señor.


  


  —Procediendo a la desconexión… ahora —dijo Oselli, y la jefa Constanza apagó el motor del Nike de inmediato.


  —Rote —dijo Honor casi en silencio—. George, confirme la misma orden para el resto del destacamento.


  —Sí, señora. —Monet habló a través del micrófono, pues su consola era ahora el núcleo de la red de comunicaciones del destacamento, de igual forma que Chandler controlaba la red táctica. La sección de comunicaciones del almirante Sarnow estaba vinculada a la de análisis de los datos gravitatorios del Nike; leía directamente de las plataformas de sensores hiperluz y enviaba los datos al CIC.


  —Rotando, señora —murmuró la jefa Constanza, y sus manos obligaron, de forma cariñosa, al crucero de batalla a realizar un giro de ciento ochenta grados que dejaba su sección frontal de cara a los repos que se acercaban. Tardarían lo suyo en maniobrar, ya que sin la cuña de impulsión el Nike se movía como un cerdo perezoso, pues solo contaba con los propulsores de acercamiento. Las cápsulas parásitas situadas en popa tampoco ayudaban, aunque ellas eran el motivo, en parte, por el que se estaba girando. Los sistemas de camuflaje del Nike lo mantendrían oculto a ojos del enemigo, pero las cápsulas remolcadas se situaban fuera de su área de efecto. La única manera de esconderlas era colocarlas a la sombra de la nave.


  —Todas las unidades están rotando, señora —anunció Monet al rato.


  —Gracias. —Honor buscó consejo en la conexión abierta con el puente de mando central, y Sarnow asintió.


  —Y ahora —dijo él con tranquilidad— esperaremos.


  


  —Otro mensaje del buque insignia, señora —dijo el oficial de comunicaciones de Chin. La almirante enarcó una ceja—. Argus informa de que las fuentes de impulsión que se alejan de la base continúan en el vector del hiperlímite.


  —Gracias.


  Chin intercambió miradas con su jefe del Estado Mayor y con el oficial de operaciones. La expresión del comandante Klim parecía tan absorta como la suya, pero el comandante DeSoto daba una impresión de despreocupación. Lo que no decía mucho. El oficial de operaciones era muy buen técnico, pero carecía de la imaginación del jefe del Estado Mayor. Se arrellanó en la silla y cruzó las piernas mientras se retrepaba para pensar. Ya no sentía la misma inquietud, como si la aparición de aquellas signaturas de motores en el lado más lejano de la base hubiera eliminado parte de la tensión a la que estaba sometida, aunque seguía con la mosca detrás de la oreja.


  Tenían que ser cruceros de batalla para desarrollar esa aceleración, y llevaban tanto tiempo haciéndolo que no podían ser zánganos de CME. A pesar de ello, estaba convencida de que los manticorianos intentarían algo; no rendirían sin más una base en la que habían invertido tanto tiempo, dinero y esfuerzo. Así que no estaba dispuesta a aceptar su retirada sin reservas.


  —¿Distancia hasta la base? —preguntó a DeSoto.


  —Uno-cero-ocho millones de kilómetros y aproximándonos, señora.


  


  —La distancia hasta la base es de uno-cero-uno millones de kilómetros, señor —le dijo Honor a Mark Sarnow, y el almirante asintió.


  —Prepárese para rotar e iniciar el contacto. —La leve rudeza de su voz de tenor era el único signo de la insoportable tensión a la que habían estado sometidos las últimas dos horas, y el respeto de Honor hacia él subió un entero más. Los acorazados habían acortado las distancias en más de noventa y tres millones de kilómetros, y su velocidad se mantenía estable, unos quinientos sesenta kps por encima de la suya. Si iniciaran la maniobra de persecución en ese preciso momento, a máxima potencia, aún estaría al alcance de las armas de energía a pesar de su mayor aceleración. Lo sabía todo acerca de las estratagemas en las que confiaban para enlentecerlos, ya que ella misma las había ideado, pero también sabía lo que ocurriría en caso de que fallaran. Había demasiadas naves enemigas tras ellos para conseguir dispersarlas y así salvar a sus cruceros de batalla si se decidían por una enconada persecución, por lo que había aceptado, de manera deliberada, maximizar todo lo posible el único golpe que podía lanzar. Requería un inmenso valor o una total falta de imaginación hacer algo como aquello.


  Miró atrás, hacia el mapa, y dejó que sus pensamientos se detuvieran en las cápsulas de misiles. El compensador inercial rediseñado del Nike y sus impulsores más poderosos le permitían cargar con siete; el Aquiles, el Agamenón y el Casandra llevaban seis, pero las naves más viejas, las de clase Temible, solo podían llevar cinco. «Solo» cinco. La comisura derecha de su boca se crispó al pensarlo.


  Honor notaba como la tensión la atenazaba segundo a segundo, y las garras de la anticipación comenzaban a destrozar su calma profesional según discurrían los kilómetros. Entonces Mark Sarnow habló desde la pantalla situada a la altura de la rodilla derecha.


  —Muy bien, dama Honor —dijo con toda formalidad—. ¡Adelante!
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  —¡Contacto!


  La almirante Chin dio un respingo en la silla. DeSoto estaba inclinado sobre su pantalla, y ella frunció el ceño cuando los segundos pasaron sin recibir información.


  —No estoy seguro de lo que puede ser, señora —replicó el oficial de operaciones de la almirante Chin—. Estoy recibiendo varias señales de radar muy débiles a unos siete millones de kilómetros. Aún no están a nuestro alcance y son demasiado pequeñas para tratarse de NLA, pero nuestro rumbo actual nos lleva hacia ellas. Les daremos alcance a cinco-cinco-nueve-cuatro kps, y… ¡Dios mío!


  


  El destacamento del almirante Mark Sarnow había completado su maniobra y ahora presentaba su costado ante el enemigo que se aproximaba. Las cápsulas de misiles colgaban a popa como colas grumosas y desmañadas.


  —Aguanten —murmuró Honor. Ningún sensor activo había sido encendido, pero habían dispuesto de horas para refinar los datos de sus sistemas pasivos. Sintió cómo los labios se tensaban.


  Los láseres de haz delgado de la red táctica unían al destacamento completo en una enorme y vasta entidad, y los códigos de datos destellaban cuando cada división de cruceros de batalla y cruceros confirmaba que su objetivo estaba fijado. Esperó dos latidos de corazón más y luego…


  —¡Fuego! —gritó, y el destacamento Hancock 001 abrió fuego.


  Tan solo el Nike y el Agamenón lanzaron ciento setenta y siete misiles contra los repos, casi cinco veces la potencia de fuego del lateral de un superacorazado clase Esfinge. El resto de las divisiones de su escuadrón contaba con menos proyectiles, pero incluso las divisiones de cruceros de Van Slyke poseían el doble que un acorazado clase Belerofonte. Novecientos misiles salieron de la nada en la mismísima cara de la almirante Chin, y todas las naves bajo su mando conectaron sus propulsores al mismo tiempo. Viraron en redondo, aceleraron al máximo y activaron los señuelos y emisores de interferencias para cubrir sus pasos mientras se dirigían a toda prisa con rumbo a la base havenita a 4,93 kps2.


  


  Durante un terrible momento, la mente de Genevieve Chin se paralizó.


  Dos escuadrones de superacorazados no podían haber engendrado una salva tan ingente de misiles, ¡y los manticorianos solo tenían cruceros de batalla! ¡Era imposible!


  Pero la realidad estaba ahí, y cuarenta años de entrenamiento sacudieron su cerebro hasta que este volvió a la vida.


  —¡Noventa grados a estribor! ¡Que viren todas las unidades! —gritó, y su puño golpeó sobre el brazo de la silla de mando mientras sus naves comenzaban a girar. Iba a ser complicado, ya que era complicado mover acorazados con el timón, y maldijo los preciosos segundos que su propia sorpresa le había robado.


  Un huracán de misiles destrozó las naves havenitas cuyos oficiales encargados de la defensa antimisiles habían sido demasiado lentos para calcular las trayectorias. Los sensores no habían indicado su posición, y ellos no eran adivinos.


  Empezaron a dispararse las medidas antimisiles, esporádicamente al principio, y luego en cada vez mayor medida. Los acorazados estaban equipados de manera espléndida con defensas activas, pero los manticorianos habían concentrado el fuego sobre solo cuatro acorazados y cuatro cruceros de batalla, y casi un tercio de los misiles disparados no integraba ni ojivas láser ni cabezas nucleares. En su lugar, estaban equipados con los mejores dispositivos CME y ayudas electrónicas que los manticorianos podían construir, lo que los convertía en unos objetivos casi imposibles de fijar por parte de los sistemas havenitas. Las signaturas de impulsor de los misiles se dividían y recombinaban de manera desconcertante, los emisores de interferencias volvían loco al radar y la estática interfería con las redes tácticas de los escuadrones atacados, de tal forma que no tenían la menor idea de lo que les esperaba. La mitad de esas redes tácticas se vino abajo. La interrupción solo duró unos segundos, pero durante ese tiempo las naves de la almirante Chin se encontraron solas en medio de la tormenta. Se vieron obligadas a pasar a control autónomo, y sin la dirección centralizada dos, incluso tres naves designaron como objetivo a un mismo misil… mientras que otros proyectiles quedaban libres para seguir adelante.


  Las medidas antimisiles y los láseres de racimo destrozaron decenas de ellos, pero nada podría haberlos detenido por completo, y Chin se aferraba a la silla de mando mientras su buque insignia resollaba agónico. Las ojivas láser se clavaron en el Nuevo Boston como cuchillas de rayos X. Vaporizaban y destrozaban por igual carne y metal con su contacto mortal, y esos solo eran los impactos leves, los que se habían abierto paso a través de las pantallas y el escudo antirradiación.


  El Nuevo París, el acorazado de vanguardia de Chin, giraba con lentitud, y la decena de misiles detonó justo delante de él. Los letales láseres de racimo rasgaron la garganta de su cuña, y Chin contempló en la pantalla, con horror mórbido, cómo se desintegraba en pequeños fragmentos. Un instante antes eran seis megatoneladas de nave de línea; al siguiente, solo una bola de fuego.


  Los cruceros de batalla Walid y Suleiman cayeron junto a él, y el resto de las naves recibía un impacto tras otro. El acorazado Waldensville se tambaleó cuando su anillo de impulsión delantero saltó por los aires, y el crucero de batalla Malik se separó de la formación con su cuña dañada sin remedio. Una división de cruceros pesados trató de cubrirse de los sensores manticorianos con sus propias cuñas, pero sin cuña ni pantallas el Malik estaba condenado. Delante de la misma Chin, su tripulación corrió hacia las cápsulas de escape, abandonando su nave antes de que los manticorianos la localizaran a pesar del apantallamiento y la destruyeran. El impulsor dañado del Waldensville había reducido su aceleración máxima a la mitad, el acorazado Kaplan había perdido un cuarto de su costado de babor; su gemelo, el Havensport, estaba casi igual de dañado, y el crucero de batalla Alp Arslan dejaba un rastro de gases y desperdicios.


  A pesar de ello, las naves supervivientes habían girado al fin y presentaban sus costados al enemigo, y sus misiles se dirigían ya tras los manticorianos. Una pobre respuesta a la tremenda salva que había arrasado sus fuerzas, aunque Chin miraba el rumbo de los misiles con ojos hambrientos. Los manticorianos se alejaban de ella, con lo que ofrecían un blanco perfecto, pero su mano se crispó con ira cuando los señuelos absorbieron el fuego y los dispositivos antimisiles y los láseres derribaron a los que atravesaron la primera línea de defensa. A diferencia de ella, el enemigo sabía que recibiría fuego y sus defensas activas fueron tremendamente efectivas.


  Una nueva salva de misiles manticorianos fue a parar contra el Malik. Solo unas pocas decenas esta vez, aunque el crucero de batalla había quedado reducido a un pato de feria. Su pantalla de cruceros hizo lo que pudo para detenerlos, pero pasaron al menos diez, aunque no contaban con cabezas láser. Bolas de fuego gigantescas envolvieron al Malik en un brillante borboteo. Cuando la imagen se aclaró, cinco mil ochocientas toneladas de nave de guerra se habían desvanecido. Chin maldijo en silencio, sin apenas reprimir su furia.


  Un acorazado y tres cruceros de batalla, todos ellos de clase Sultán, corrieron el mismo destino. La elección de objetivos del enemigo había sido casi tan letal como su potencia de fuego, y ella había caído en la trampa por completo. Se conminó a aceptarlo; luego miró hacia el mapa. No sabía cómo habían disparado tantos misiles aquellos cruceros de batalla, pero al hacerlo habían quedado expuestos. A pesar de su mayor aceleración, ella tenía una ventaja más que suficiente que le permitía poner a su objetivo al alcance de sus haces, y ningún crucero de batalla sería capaz de soportar una descarga así.


  —Dé la vuelta —ordenó.


  —Sí, señora. —DeSoto parecía agitado e indispuesto, pero empezaba a recuperar el control, y con un lastimero movimiento hizo girar la nave para perseguir a sus atormentadores. Entonces…


  —Contacto de nuevo, almirante. ¡Corrección, contacto múltiple aproximándose hacia uno-siete-nueve por cero-cero-ocho, distancia uno-cero-seis-punto-nueve millones de kilómetros!


  Nuevos códigos de luz aparecieron en el repetidor táctico de su silla de mando, y apretó la mandíbula. Superacorazados, dieciséis en total, dos escuadrones de batalla enteros, se acercaban desde la «indefensa» base de reparaciones a 4,3 kps2.


  —Invierta el rumbo. ¡Deceleración al máximo!


  


  Los ojos de Honor llameaban al ver cómo los «superacorazados» se dirigían hacia los repos. La base de reparaciones podría no tener ninguna opción ofensiva, pero sus sensores gravitacionales habían contemplado la barbarie del primer intercambio de disparos, y sus sistemas de control de tráfico habían bastado para activar los zánganos que Sarnow había dejado orbitando en torno a ella, preprogramados para servir como contramedidas electrónicas. Ahora los zánganos se alejaban a toda velocidad, y los repos no tenían otra opción que no fuese la de huir en sentido contrario, a su máxima capacidad, con la lánguida esperanza de escapar de las «naves nodriza» que se abalanzaban hacia ellos para destruirlos.


  


  La almirante Chin permaneció sentada, inmóvil, durante unos segundos que se hicieron largos y silenciosos. Primero trascurrió un minuto, luego dos. Tres. Los impulsores de sus naves luchaban con desesperación por contrarrestar la inercia acumulada, que les empujaba de cabeza hacia los superacorazados manticorianos; pero la distancia seguía reduciéndose inexorablemente y los ojos de la almirante ardían, consumidos por la frustración y la rabia, al comprobar que los cruceros de batalla se alejaban de ella sin que pudiera hacer nada para evitarlo. El intercambio de misiles continuó sin disminuir su intensidad, a pesar del descenso en el volumen de fuego provocado porque ambos bandos se alejaban el uno del otro, aunque la superioridad técnica de los proyectiles manticorianos y, sobre todo, de sus contramedidas electrónicas decantaba el resultado de la batalla a favor de ellos, al menos por el momento, y lo que era aún peor, se habían puesto de acuerdo para castigar con tenacidad al Waldensville, cuyos maltrechos impulsores le impedían unirse al resto del grupo en su maniobra de deceleración: cada vez se estaba quedando más y más retrasado (cada vez más cerca de los cruceros de batalla) con respecto a las naves que escapaban de los superacorazados.


  Contempló su monitor táctico y se levantó bruscamente de su asiento con una maldición apagada, para dirigirse con paso firme hacia el mapa principal. DeSoto y Klim intercambiaron sombrías miradas cuando ella abandonó la protección de su silla antiimpactos sin coger el casco, pero ninguno de los dos se atrevió a protestar mientras Chin miraba encolerizada el holo.


  —¡Confirmad la identificación de esos superacorazados! —espetó.


  —¿Señora? —La sorpresa contenida en la pregunta delató a DeSoto, pero el oficial de operaciones se aclaró la garganta en cuanto Chin lo atravesó con su mirada—. Eh, la confianza del CIC en su estimación es alta, señora —dijo atropelladamente, y desvió la mirada hacia su propio monitor—. La potencia de las emisiones y de la cuña se ajusta a patrones contenidos en la base de datos de amenazas. Todos ellos son superacorazados clase Esfinge.


  La almirante tragó saliva con un feo sonido gutural. Cruzó los brazos por detrás con fuerza. Su personal se mantenía en silencio, capeando su ira, mientras ella se balanceaba sobre la punta de los pies. El mapa principal confirmaba el informe del oficial de operaciones; pero, tras su reacción impulsiva e instintiva, su propia intuición táctica trabajaba con los datos. No tenía sentido. Si los cruceros de batalla habían podido dispararle tantos misiles, y comenzaba a sospechar cómo lo habían logrado, ¡la potencia de fuego de las naves de línea sería muy superior! Dos escuadrones de superacorazados habrían aniquilado su fuerza al completo y, al mismo tiempo, equilibrarían la ventaja numérica en relación con el destacamento de Rollins. Si los manticorianos eran capaces de situar a los cruceros de batalla a un alcance propicio sin ser detectados, no había razón para pensar que no fueran capaces de hacer lo propio con los superacorazados.


  Y si se trataba, en efecto, de superacorazados, ¿por qué huían los cruceros de batalla? Se alejaban a una velocidad de casi cinco kps2; lo que combinado con su propia deceleración daba una variación de vector de 9,45 kps2. Por supuesto, ningún crucero de batalla buscaría acercarse tanto a un acorazado, pero su encaramiento también implicaba que podrían responder a su armamento con el suyo de popa. Su fuego estaba castigando al Waldensville con insistencia, pero podrían haberse girado para orientar sus costados y cuadruplicar la potencia de fuego; y con los superacorazados que venían en su ayuda, Chin no podría responder de forma apropiada, pues estaría muy ocupada tratando de escapar.


  Su furioso balanceo se hizo más lento y sus ojos se estrecharon cuando otra idea cruzó por su mente. Si en realidad se trataba de superacorazados, ¿por qué la red Argus no había detectado su vuelta al sistema?


  Echó un vistazo al crono. Siete minutos desde el cambio de rumbo. Su velocidad había disminuido en novecientos kps y la de los cruceros de batalla había ascendido hasta situarse en los dos mil. Había perdido la oportunidad de utilizar sus armas de energía, pero si se giraba una vez más para perseguirlos, los tendría a tiro de misil durante más de una hora. Aunque al hacer eso, también sellaría el destino de sus naves al enfrentarlas con aquellos superacorazados. A menos que…


  


  Tres misiles havenitas encontraron una falla en las defensas del destacamento y se abalanzaron sobre la NSM Cruzado. Los señuelos del crucero pesado y los láseres de racimo hicieron todo lo que pudieron, pero el fuego de los repos era demasiado intenso. Había demasiados elementos hostiles, y los ordenadores de la red táctica activaron sus sistemas de defensa una fracción de segundo tarde.


  Las ojivas láser detonaron a menos de trece mil kilómetros, y eran misiles de una nave de línea. Los láseres atravesaron la pantalla como si ni siquiera existiera. El acero se partió y se vaporizó. Uno de los circuitos de protección tardó en funcionar un microsegundo más tarde de lo debido.


  El buque insignia del comodoro Stephen Van Slyke se desvaneció en el brillo cegador de la rotura de una botella de fusión, y el capitán lord Pavel Young se convirtió, de inmediato, en el oficial al mando del Decimoséptimo Escuadrón de Cruceros Pesados.


  


  La almirante Chin apenas reparó en la destrucción del Cruzado. Poco importaba un crucero pesado en un enfrentamiento de tal magnitud…, o comparado con la amenaza que se cernía sobre ella desde la base manticoriana. Eso si en realidad era una amenaza.


  Se mordió el labio. Si no eran superacorazados, entonces serían los mejores zánganos CME que jamás había visto. El instinto poco tenía que hacer contra la fría y lógica realidad de los sensores, pero…


  Inhaló profundamente sin apartar la vista del monitor.


  —Demos la vuelta. —Su voz sonó fría y seca—. Vector de persecución, aceleración máxima.


  


  —¡La almirante Chin está invirtiendo el rumbo, señor!


  El almirante Rollins parpadeó cuando el informe del capitán Holcombe se impuso sobre la desesperación que lo invadía al haber caído en aquella trampa, se retorció en la silla mientras comprobaba los mapas con incredulidad manifiesta. Luego se echó hacia atrás y contempló las signaturas de impulsión de Chin completar la maniobra que la conduciría de lleno hacia su perdición.


  —¿Órdenes, señor? —inquirió Holcombe con voz tensa, y Rollins no pudo hacer otra cosa que encogerse de hombros. Se encontraba a doscientos millones de kilómetros a popa de Chin. Cualquier orden que diera tardaría doce minutos en llegar hasta ella, y su vector confluiría con el de los superacorazados manticorianos en no menos de cincuenta. Sus posibilidades de escapar de ellos eran mínimas; si aceleraba hacia ellos otros doce minutos, desaparecería para siempre.


  —¿Y qué íbamos a conseguir? —preguntó con voz amarga—. No podemos avisarla a tiempo, y tampoco acercarnos lo suficiente para ayudar, aunque se dirigiera justo hacia nosotros. Está sola.


  


  —No se han tragado el anzuelo, señor —dijo Honor casi en un susurro.


  —No del todo, no —respondió Sarnow a través de la pantalla del comunicador. No había sorpresa en sus palabras. Ambos esperaban que los repos suspendieran el ataque al descubrir los «superacorazados», aunque no había constituido más que una esperanza—. Pero ahora saben que esto no va a ser fácil. Y han disminuido la velocidad lo suficiente como para que nos hallemos fuera del alcance de las armas de energía.


  Honor asintió en silencio y sus ojos giraron hacia el mapa y la lista de naves dañadas, que no dejaba de ascender. El Desafiante del comodoro Prentis tenía dañado el impulsor aunque aún no se trataba de un desperfecto crítico, y el Impetuoso también había sido alcanzado. Todas sus armas seguían funcionales, pero sus sensores gravitacionales estaban inutilizados, y sus comunicaciones habían resultado tan dañadas que el capitán Rubenstein pasó el control de la red táctica de su división al Invencible. Los cruceros Magus y Circe habían recibido dos impactos cada uno, aunque la única pérdida por ahora era el Cruzado.


  Algo dentro de ella se horrorizó ante el hecho de que pudiera aplicar el termino «única» a la muerte de novecientos hombres y mujeres, pero era lo apropiado, ya que sus bajas quedaban compensadas en cierta medida por el estropicio que había causado Sarnow a cambio. Ella lo sabía, aunque una voz en su cabeza aún culpaba a su almirante, que a pesar de su audacia y su brillantez había fracasado a la hora de detener al enemigo. Había conseguido paliar en parte el ataque repo, pero después de todo no había salvado la base… ni a Paul.


  Se deshizo de semejante resentimiento, avergonzada por su injusto juicio, y se obligó a considerar la situación desde un punto de vista más frío. Al menos la otra parte de las fuerzas repos mantenía su posición justo en el límite hiperespacial. El combate solo los enfrentaba con los efectivos que acababan de debilitar. El icono brillante del improvisado campo de minas parpadeaba en su mapa, apenas unos tres millones de kilómetros por delante. Ni siquiera los sensores del Nike podían detectar las minas con claridad, y eso que sabían su localización, así que los repos lo pasarían aún peor para detectar materiales con una signatura de tan baja intensidad.


  —Llegaremos al campo de minas en dos-punto-nueve-seis minutos, señora —dijo Charlotte Oselli, como si la astronavegadora hubiera leído su mente—. Los repos se situarán a alcance de ataque en… siete-punto-cinco-tres-minutos.


  Honor asintió, sin levantar la mirada del mapa. Ahora solo quedaba esperar que las minas no confundieran los protocolos de IAE[23].


  


  —Está en lo cierto, señora. Tienen que ser zánganos.


  Genevieve Chin ofreció al comandante Klim un seco asentimiento y se alejó de la pantalla principal. Retrocedió hasta la silla de mando y se hundió en ella, sellando su sistema antiimpactos con intensa lentitud; después miró a DeSoto.


  —Nuevas órdenes de disparo. Concentran el fuego sobre el Waldensville; démosles un poco de su propia medicina. Comuníquese con dos cruceros de batalla, que abran fuego a discreción sobre el objetivo.


  —¡Sí, señora! —El ansia de revancha se coló entre las palabras de DeSoto, y Chin exhibió una delgada sonrisa. Habían sido engañados y habían caído en la trampa; ahora era el momento de devolver el golpe.


  


  El súbito cambio en los patrones de disparo cogió por sorpresa a los oficiales de la sección de defensa antimisiles de Sarnow, y la primera salva abrió una brecha en las contramedidas, situándose a distancia de ataque del Desafiante y el Aquiles. El Desafiante recibió solo tres impactos, ninguno crítico, pero una decena de láseres acribilló la parte trasera de la cuña de impulsión del Aquiles y las alarmas de daños resonaron cuando cinco de ellos penetraron el casco.


  —Hemos perdido el gráser uno-seis, y el láser uno-ocho, señor. Cinco bajas en el radar once. Misil cinco-dos inutilizado, pero el control de daños se está ocupando de ello.


  —Entendido. —El capitán Oscar Weldon ni siquiera miró el informe de su segundo. Solo observaba la pantalla de comunicaciones del puente de mando, donde veía la misma percepción en los ojos de la comodoro Banton. Solo había sido cuestión de tiempo que los repos concentraran su fuego; ahora tenían claro cuáles eran sus objetivos.


  El Aquiles tembló cuando otra salva impactó contra él, y el crucero de batalla se retorció en una nueva maniobra de evasión mientras dos cruceros ligeros se aproximaban aún más a sus flancos para ayudar en su defensa.


  


  —Cruzando el perímetro de ataque del campo de minas… ¡ahora! —gritó Charlotte Oselli, y los ojos de Honor se clavaron en la espalda de Eve Chandler. La oficial táctica no dijo nada durante un segundo, pero entonces una luz verde parpadeó en su consola y sus rígidos hombros se relajaron de forma imperceptible.


  —¡Transpondedores IAE consultados! ¡Respuesta afirmativa, patrona! Vía libre.


  Echó un vistazo por encima del hombro, y Honor alzó una mano para realizar el clásico gesto con el dedo pulgar levantado. Los circuitos de identificación amigo-enemigo siempre podían fallar, en especial cuando las naves habían recibido daños que podían destruir los transpondedores de a bordo o cambiar sus signaturas de emisión de manera radical. Pero el campo de minas los había reconocido; no acabaría con sus propias naves malheridas y, aún más importante, no revelaría su posición al enemigo en el proceso.


  Chandler esbozó una apretada sonrisa, pero entonces se volvió a su pantalla cuando las señales de daños chillaron a través de la red táctica del destacamento. Su sonrisa se evaporó, y sus labios se curvaron en un gruñido.


  —Están concentrando el fuego sobre el Aquiles y el Desafiante, señora —dijo Eve Chandler, y Honor se mordió el labio, preguntándose cómo los repos habrían identificado los buques insignia de ambas divisiones.


  —¿Distancia hasta el campo de minas?


  —Cinco-punto-dos-dos minutos, señora.


  


  —Mucho mejor —murmuró la almirante Chin. De acuerdo con las signaturas de las emisiones, DeSoto había identificado a un crucero de batalla de clase Temible y otro de clase Homero. Los Temible, de mayor antigüedad, no eran demasiado impresionantes, pero los Homero eran casi tan poderosos como los más modernos y grandes Sultán de los repos. Observó cómo una nueva salva se cernía sobre el Aquiles, y una sonrisa fría y delgada surcó su rostro. Un Homero sería una buena compensación por los perjuicios sufridos.


  


  —Tres minutos para entrar a distancia de ataque del campo de minas. —La voz de la capitana de corbeta Oselli sonaba aséptica y tensa.


  Honor ni se molestó en asentir. Sus ojos seguían pegados al mapa, donde los misiles iban y venían entre las diferentes naves. La formación repo había rodeado al acorazado que habían dañado, ocultándolo así del control de disparo de Eve Chandler tras sus enormes cuñas de impulsión, y el destacamento pasó a designar otro objetivo. Tenían suerte con el intercambio de fuego (su porcentaje de aciertos superaba al de los repos), pero el enemigo disparaba dos misiles por cada uno de los suyos, y todos ellos se dirigían hacia el Aquiles o el Desafiante. El Desafiante parecía aguantar bien, pero el buque insignia de Banton había recibido al menos una decena de impactos y perdido la mayor parte del armamento situado en sus extremos. Peor aún, había perdido dos nodos beta, y su cuña empezaba a fallar. Aún igualaba la aceleración del destacamento, pero si seguía recibiendo fuego de esa manera…


  —Dos minutos para entrar a distancia de ataque del campo de minas.


  


  El comandante DeSoto se agarrotó cuando una señal de radar titiló en su pantalla. La adrenalina recorrió su cuerpo al recordar la última vez que el radar había detectado algo, y pulsó una tecla para consultar la base de datos acerca de posibles amenazas. Los ordenadores procesaron la información, y luego dieron su respuesta.


  —¡Campo de minas! —gritó.


  —¡Todo a estribor! —bramó la almirante Chin al instante, y su destacamento viró una vez más ante un nuevo peligro.


  


  —Las han visto, señor —dijo Joseph Cartwright, y Sarnow hizo una mueca.


  Esperaba que se acercaran aún más (con suerte hasta meterse de lleno en el campo) antes de divisarlas, pero los repos se habían repuesto con rapidez de su sorpresa inicial. Contempló como se echaban a un lado, y sus ojos verdes y graníticos se estrecharon al ver los análisis del nuevo vector que parpadeaba en la pantalla.


  —Las ven, pero no serán capaces de evitarlas —dijo torvamente.


  


  El destacamento havenita se zafó del alcance de la minas de racimo como un coche fuera de control o un coche aéreo en barrena. La rapidísima respuesta de Chin había anulado la amenaza, aunque su velocidad era demasiado alta como para apartarse del todo. Sus naves estaban al alcance del campo de minas, aunque orientaban las panzas de sus cuñas hacia él conforme se acercaban. Sin embargo, quien había desplegado el campo de minas conocía bien su trabajo. Y también conocía el vector exacto hacia el que el almirante Sarnow trataba de atraerla, así que las minas eran un disco perpendicular a su línea de aproximación, tan ancho como profundo.


  El espacio estalló en un muro de luz cuando las plataformas de láseres arrojaron su furia contra las naves de Chin. Miles de haces de láser, mucho más poderosos que la potencia generada por cualquier ojiva láser, se cebaron sobre su presa. La mayoría se estrelló contra las bandas de impulsión, pero había demasiadas, y su dispersión era lo suficientemente amplia como para que todos los haces fuesen interceptados.


  El Nuevo Boston se agitó cuando su casco comenzó a agujerearse, y muchas de sus armas y tripulantes se evaporaron sin más. Los nodos beta y el nodo alfa siguieron el mismo destino, y los monitores del puente del mando titilaron cuando fusión cuatro se apagó de forma automática, aunque el resto de las plantas de energía soportó bien la falta del mismo, y los servicios de emergencia se dirigieron hacia los compartimentos destrozados. El Nuevo Boston había quedado dañado, pero aún seguía siendo funcional.


  Otros no tenían tanta suerte. El Alp Arslan se partió por la mitad y vomitó fuego cuando la contención de sus dos plantas de fusión falló, y los cruceros pesados Cimitarra, Drusus y Khopesh se desvanecieron en estallidos similares a bolas de fuego, ya que sus debilitadas pantallas y escudos antirradiación no suponían mucha protección frente a una furia capaz de abrumar las defensas de un acorazado. Media decena de destructores se les unió, y el Waldensville, herido de muerte, escapó del holocausto como un leviatán agonizante.


  Genevieve Chin escuchó el torrente de pérdidas y los informes de daños, y su cara se transformó en una roca inexpresiva. De nuevo… ¡Los habían engañado de nuevo! ¡¿Pero cómo, maldita sea?! ¿Quién iba a pensar que hubiera un campo de minas en mitad de la nada? ¡Y ella había sido la única que había detectado su vector de aproximación! Los manticorianos habían seguido su rumbo, no la habían atraído a ninguno prefijado, así que ¿cómo demonios habían sabido dónde situar el campo de minas?


  Las últimas de sus naves supervivientes se alejaron del fuego y viraron para afrentarse al enemigo una vez más. La boca de Chin se convirtió en una estrecha línea cuando fue consciente de las pérdidas. Le quedaban solo dos Aceros de batalla, antiguas naves de clase Tigre, ambos dañados, además de cinco acorazados, todos dañados en mayor o menor grado. El armamento del Kaplan había sido destruido casi por completo, y el Merston había perdido la mitad de sus armas de energía y un tercio de su pantalla de popa. El Nuevo Boston, el Havensport y el Tor de Macrea no habían sido tan castigados, pero las naves ligeras que formaban su pantalla habían sido borradas del mapa. Apenas la mitad permanecía en situación de combatir, ¡y solo Dios sabía qué más habían preparado los manticorianos para ellos!


  Abrió la boca para ordenar que la persecución cesara, pero luego se detuvo al ver que los datos en su mapa cambiaban de nuevo.


  


  Ecos de genuina exultación recorrieron el puente del Nike, y los ojos de Honor brillaron. ¡Estaban superados ampliamente en número de cañones por las naves que tenían detrás de sí, pero ya habían destruido más del doble de su propio tonelaje! Si Parks hubiera dejado que al menos un solo escuadrón de batalla les apoyara, habrían aniquilado a la vanguardia de los repos, tal vez incluso salvado el sistema entero, pero el destacamento en sí no tenía nada de lo que avergonzarse. Y quizá, solo quizá, sus pérdidas convencieran finalmente a los repos de que lo mejor era abandonar.


  Entonces los acorazados viraron. Solo cuatro de ellos eran capaces de continuar combatiendo, pero su cambio de rumbo había malogrado el encaramiento de sus costados, y la distancia entre ellos se había reducido a poco más de cinco millones de kilómetros, por lo que tenían tiempo de ajustar los patrones defensivos de las contramedidas electrónicas. Y la visión de sus artilleros, furiosos y humillados, estaba velada por la sangre.


  Doscientos cincuenta y ocho misiles brotaron de los acorazados y sus escoltas supervivientes, y veintidós de ellos se abrieron paso por entre las defensas manticorianas.


  La NSM Desafiante se tambaleó bajo el fuerte impacto. Su pantalla de proa cayó, y la mira de su anillo de impulsión posterior se vaporizó. Dos de sus tres plantas de fusión activaron el apagado de emergencia; pivotó, dejando un rastro de metal y aire. No quedaba nadie más vivo en el puente, pero su primer oficial echó un vistazo a las pantallas de control auxiliar y supo lo que tenía que hacer. La palma de su mano golpeó el botón rojo, y las alarmas que urgían al abandono de la nave retumbaron a través de cada altavoz y comunicador.


  Alrededor de un sexto de la tripulación del Desafiante escapó antes de que la siguiente salva acabara con él, pero tuvo más suerte que el Aquiles. La cara de Honor palideció cuando la nave de la comodoro Isabella Banton voló por los aires.


  


  —¡Sí!


  El grito de DeSoto fue amortiguado por el desaforado aullido de triunfo del resto de los oficiales de la almirante Chin cuando el crucero manticoriano explotó; los ojos de ella destellaron. Reprimió el impulso de unirse a ellos y le dedicó a su oficial de operaciones una sonrisa salvaje.


  


  —Aproximándonos al punto delta.


  La suave voz de Charlotte Oselli rompió el silencio ensimismado, y Honor se conminó a mantener su expresión bajo control cuando volvió a mirar la pantalla del comunicador. El almirante Sarnow tenía que estar tan agitado como ella ante la pérdida de sus dos comandantes de división más experimentados y un cuarto de su escuadrón, pero sus ojos se cruzaron durante solo un segundo.


  —¿Cambio de rumbo, señor? —preguntó.


  —Que todo el destacamento gire quince grados a estribor —replicó Sarnow, y Honor oyó a alguien inhalar profundamente.


  Habían planeado alterar el rumbo en el punto delta, ya que las minas habían constituido su último as en la manga. Sin más trucos en la chistera, su única oportunidad consistía en conseguir unas pocas horas más para la base, y para el almirante Danislav, al provocar que los repos cambiasen de rumbo para perseguir al destacamento. Pero quince grados no eran lo que habían discutido. Aún estarían al alcance de los misiles enemigos.


  Sabía lo que Sarnow estaba pensando, ya que a ella se le había ocurrido también. Unido a lo que acababa de suceder, semejante cambio de rumbo supondría una tentación irresistible para los repos. Su decisión era una apuesta fría y calculada: la oportunidad de destruir a su escuadrón serviría de cebo para dar tiempo a la base, aunque, a fin de cuentas, podría no valer para mucho.


  La dama Honor Harrington miró de nuevo a los ojos del almirante y asintió.


  —Sí, señor —dijo quedamente.
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  —Están alterando el rumbo, señora. No se trata de una maniobra evasiva; el vector base es de quince grados a estribor.


  —Entendido. —La sonrisa de la almirante Chin recordaba a la de un lobo hambriento. Esos «superacorazados» tenían que ser zánganos; si hubieran sido naves reales, los cruceros de batalla hubieran ido a refugiarse tras ellos. Y el propio cambio de rumbo, con su obvia invitación a perseguirlos, solo significaba una cosa. Los manticorianos se habían quedado sin trucos. Querían que ella los persiguiera para así mantenerlos lejos de su base, ya que no los podían parar de ninguna otra manera.


  Sabía lo que tramaban. La alejarían de la base y luego se dispersarían. Perderían la ventaja de su defensa puntual al hacerlo, pero la distancia lo compensaría. Solo sus acorazados tenían la potencia de fuego suficiente para superar sus defensas individuales, aunque serían capaces de disparar a unos pocos de ellos.


  Estuvo a punto de ignorarlos, pero la base no iba a largarse a ningún lado, y tal vez tuviera suerte. Los manticorianos habían perdido un cuarto de sus cruceros de batalla y un crucero pesado, y el resto estaba tocado. Si estaban dispuestos a dejar que los persiguiera, ella estaba dispuesta a aceptar la invitación con la esperanza de acabar con unos cuantos más antes de que se dispersaran.


  


  —Se han tragado el anzuelo, señora.


  —Ya veo, Eve. —Honor se frotó el puente de la nariz y se preguntó si era lo que realmente quería. El fuego de los acorazados había disminuido al seguir un vector de persecución, limitándose al armamento situado en los extremos, pero su control de disparo estaba adaptándose a la capacidad contraelectrónica del destacamento. Su designación de objetivos seguía siendo menos efectiva que la de Sarnow, pero sus cabezas armadas eran, con mucho, más poderosas, y a pesar de sus bajas aún tenían ventaja en cuanto a lanzamisiles. En especial, se dijo, ahora que el Desafiante y el Aquiles habían desaparecido del mapa.


  El Nike se retorció sobre sí, liderando a su escuadrón en otra maniobra evasiva, y Honor se mordió el labio cuando nuevas salvas de misiles dieron contra el Agamenón y el Casandra. El crucero pesado Circe, dañado como estaba, cruzó por encima de la popa del Casandra mientras los movimientos de los cruceros de batalla trataban de conformar un apantallamiento. Seis de los misiles se dirigieron hacia la nave del capitán Quinlan, que intentaba completar la maniobra. Detectaron el crucero, y su súbito desvío para perseguirlo evitó que fueran masacrados por las medidas antimisiles que los habían fijado como sus objetivos. Los láseres de racimo del Circe destruyeron dos de ellos, pero los otros cuatro pasaron impunes… y redujeron a añicos el crucero como si fuera de juguete.


  —Formación reno, radio… ¡no pierda de vista a esos cruceros!


  —Sí, señora. Formación reno. —La monocorde voz de George Monet sonó incomprensiblemente calmada al responder y repetir la orden. Solo entonces Honor miró hacia la pantalla de comunicaciones del puente. Había dado la orden sin pensar en Sarnow; tenía la intención de acercar las escoltas a los cruceros de batalla para apoyarse mutuamente. Pero Sarnow solo asintió, y luego volvió la cabeza cuando habló Cartwright.


  —Los superacorazados repos comienzan a moverse, señor —dijo el oficial de operaciones—. Se dirigen hacia la base.


  


  —El almirante Rollins ha decidido actuar, señora —anunció el comandante Klim.


  La almirante Chin asintió sin más. Ya era hora de que descubriera por fin, qué eran esos superacorazados en realidad y se pusiera en marcha, pensó con amargura. No hubiera cambiado mucho las cosas, pero un poco de apoyo psicológico no hubiera estado mal.


  Por supuesto, eso significaba que los manticorianos se dispersarían antes. No tenía sentido arriesgar más una vez se dieran cuenta que Rollins marchaba hacia la base tras ella.


  


  La NSM Agamenón ni siquiera vio venir el misil. Provino de estribor, y se escurrió a través de una rendija en los sensores, donde un impacto anterior había inutilizado el radar, para detonar justo en la zona de camarotes.


  Por un momento el daño pareció de menor envergadura; luego su mitad posterior voló por los aires. La desgarrada estructura de la parte anterior de su casco pareció combarse justo antes de desintegrarse también de manera espectacular. Su escolta se alejó de las nubes de gas y calor que minutos antes habían sido un crucero de batalla y su tripulación.


  La cara de Mark Sarnow adquirió un tono macilento y sombrío. La puntería de los repos daba la impresión de mejorar a cada instante, superando sus expectativas, y el destacamento aún estaba a quince minutos del punto de dispersión.


  Su gente había llevado a cabo el plan de manera excelente, pero ocho mil de sus hombres habían muerto en el intento, y los superacorazados repos seguían acercándose. No tenía sentido perder más vidas para proteger una base que, de todas formas, no podían salvar.


  Miró su pantalla de comunicaciones y leyó el mismo pensamiento en los ojos marrones de Honor Harrington. Ella sabía que la orden de dispersión llegaría en breve, y el almirante abrió la boca para darla.


  —¡Señor! ¡Almirante Sarnow!


  Su cabeza giró de inmediato, ya que la voz pertenecía al capitán de corbeta Samuel Webster. Casi se había olvidado de él, pero el oficial de comunicaciones señalaba hacía su pantalla…, la pantalla que estaba enlazada con la red de sensores hiperluz.


  


  El comandante Francis DeSoto apretó los dientes cuando el tercer crucero de batalla manticoriano cayó. No necesitaba las órdenes de la almirante Chin para buscar un nuevo objetivo, así que estudió su monitor, ansioso. Otro Homero. Eso era lo que quería… Pero entonces se puso rígido al ver que un icono cambiaba de repente. La destrucción del Agamenón y un cambio en la formación manticoriana habían abierto un agujero en el laberinto de las signaturas de impulsión, que no dejaban de entrecruzarse, y los ordenadores del Nuevo Boston por fin detectaron con claridad a la NSM Nike.


  El mapa actualizado brilló intermitentemente una vez más, y sus ojos refulgieron. Esa nave era un cinco por ciento mayor que un Homero, es decir, una de las nuevas naves clase Leal.


  


  —¡Es el almirante Danislav, señor! —La confirmación de Joseph Cartwright del informe de Webster se tiñó de júbilo, y Sarnow tuvo que contener el suyo. El enorme rastro hiperespacial estaba más allá del alcance de los sensores del Nike, pero no había dudas al respecto de a quién pertenecían. Los diez acorazados del centro de la formación ardían en la pantalla con fuerza, y Danislav ya debería estar consultando la red de sensores.


  El almirante se sentó y guardó silencio, mientras miraba el mapa que Webster actualizaba con los datos de las plataformas de sensores hiperluz. Las naves de Danislav mantuvieron su vector de aproximación durante diez segundos, luego veinte, deslizándose sin acelerar a unos ocho mil kps hacia su punto de traslación al espacio normal; después el mapa parpadeó. La dirección de Danislav cambió, las naves pasaron a una aceleración de cuatrocientas treinta gravedades, y un nuevo vector apareció en la pantalla.


  La pantalla se llenó de números, análisis del CIC. Veintiséis minutos. Era el tiempo que los repos tendrían que perseguirlos hasta llegar al punto de no retorno. Solo veintiséis minutos, y después no podrían escapar de los acorazados de Danislav.


  Se dio la vuelta hacia la pantalla de comunicaciones para informar de las noticias a la capitana Harrington.


  


  Veinticuatro misiles aceleraron en dirección al destacamento. Cinco de ellos perdieron su objetivo a un millón de kilómetros de distancia cuando las interferencias cegaron sus sensores. Otros tres alcanzaron a los señuelos. Dos más no detectaron a su objetivo primario y cambiaron al secundario, virando en busca del crucero pesado Guerrero, que los redujo a pedacitos gracias a sus medidas antimisiles.


  Ocho cruzaron las defensas externas y continuaron su recorrido, mientras que sus propias CME esquivaban y pugnaban con los sistemas que pretendían acabar con ellos. Su tecnología era inferior, pero continuaban acercándose a cincuenta y cinco mil kps. Los láseres de racimo acabaron con uno, dos más. Un cuarto. El cuarteto que quedaba efectuó su última corrección de rumbo. Dos misiles fueron neutralizados. Y entonces el último par detonó.


  


  La NSM Nike se agitó y retorció cuando las dagas de rayos X se clavaron hasta el fondo en su flanco. El láser siete y el gráser cinco explotaron. Radar cinco no tardó en unirse a ellos, junto con comunicaciones dos, los misiles trece y catorce, control de daños tres, puerto dos, y noventa y tres hombres y mujeres.


  Un estallido proveniente de comunicaciones dos y control de daños tres lanzó trozos de metal y nubes de gas incandescente contra el CIC situado encima, matando o dejando heridos a unas veintiséis personas más. El fuego y el humo llenaban el compartimiento, y la onda expansiva continuó hasta chocar contra la mampara… que daba al puente de mando del Nike.


  La mampara rota lanzó astillas a una velocidad mortal. Una de ellas partió en dos al asistente del almirante Sarnow. Una segunda acabó con la vida de tres de los hombres de Joseph Cartwright. Otra cruzó el puente de mando y decapitó a Casper Southman, para luego rebotar en la consola de Ernestina Corell. Pasó rozando a la jefa del Estado Mayor, que miró con horror sus pantallas destrozadas, tosiendo y ahogándose a causa del humo; un hombre a su espalda estalló en una explosión de sangre.


  Y una cuarta astilla se clavó en la parte trasera de la silla de mando de Mark Sarnow.


  Se abrió paso a su través, dando vueltas como una cuchilla al rojo vivo. El impacto resquebrajó el sistema antiimpactos del almirante y lo propulsó hacia delante, aunque la astilla lo atrapó en el aire. Le cortó la pierna derecha justo por encima de la rodilla y redujo su pantorrilla a un amasijo de carne. Los fragmentos de la silla le golpearon en la espalda, y su costado se rompió como una cesta de mimbre cuando aterrizó sobre la consola del mapa principal y rebotó de la misma forma que una muñeca rota.


  Samuel Webster voló hacia su almirante, mientras las puertas se cerraban de inmediato y cortaban la corriente de aire que se escapaba. El traje inteligente de Sarnow ya había dispuesto torniquetes de emergencia en torno al muslo afectado, y su grito tomó la forma de una exhalación débil y exangüe mientras Webster comprobaba los monitores de sus señales vitales.


  El almirante alzó la vista hacia su oficial de comunicaciones, luchando contra la terrible agonía.


  —¡Que no se dispersen! —boqueó con toda la fuerza que le quedaba, y su mano se agarró al brazo de Webster igual que un niño enfebrecido—. ¡Diles que no se dispersen!


  El rostro de Webster se volvió de un tono cerúleo al comprobar el registro de las terribles heridas sufridas por Sarnow, y sus dedos pulsaron las teclas del panel médico del traje inteligente con rapidez inusitada. Un alivio beatífico recorrió al almirante, amortiguando así el dolor. La inconsciencia lo reclamó, pero luchó por mantenerse despierto cuando Ernestina Corell apareció a su lado.


  —¡Que no se dispersen! —farfulló de nuevo, y Corell miró a Webster.


  —¿Qué ha dicho? —quiso saber, y Webster se encogió de hombros.


  —No lo sé, señora. —La aflicción nubló su voz, y tocó el hombro de Sarnow con ternura—. No lo he entendido.


  Corell se acercó y Sarnow volvió a intentar desesperadamente hacer entender su orden, pero la negrura se apoderó de él.


  


  Los informes de daños inundaron el puente del Nike, y Honor respondió a todos ellos con calma y sosiego, como si fuera un extraño, aunque sus ojos seguían clavados en la pantalla negra situada a la altura de su rodilla derecha.


  Apartó la vista y observó su propio repetidor táctico. Los sistemas de control de disparo habían remplazado al CIC en su monitor. Vio a los cruceros Hechicero y Merlin encaminarse a sus nuevas posiciones para flanquear al Nike y apoyar su defensa puntual, mientras que el destacamento reconocía el nuevo objetivo de los repos y sus ideas se aclaraban.


  Sabía lo que había querido decir Sarnow. Ella había sido su alter ego táctico durante demasiado tiempo como para no saberlo…, pero no lo había dicho.


  Las órdenes las daba el almirante, cierto. Pero tampoco quedaban oficiales de buque insignia. El capitán Rubenstein era el de mayor graduación, pero el Intrépido se había quedado sin sistemas gravitatorios y su sección de comunicación había resultado dañada más allá de toda reparación: no recibiría las transmisiones de las plataformas de sensores ni podría transmitir las órdenes con eficacia. Y Rubenstein no sabía que Danislav había llegado o lo que el almirante pretendía.


  Sintió la mirada de George Monet clavada en ella, esperando la orden para informar a Rubenstein de que ella asumía el mando, pero no dijo nada.


  


  El destacamento continuó hacia delante, acosado por los disparos de los havenitas, y su fuego de respuesta se hizo menos intenso y más esporádico conforme las ojivas láser iban destruyendo tubos lanzamisiles y rasgando pantallas y cascos. La distancia seguía incrementándose, pero muy despacio; ahora estaban situados a tres millones de kilómetros. Los capitanes de Mark Sarnow seguían escrupulosamente sus rumbos, sabiendo que ya habían hecho todo lo que tenían que hacer y aguardando la orden de dispersarse.


  El capitán Pavel Young se sentó en la silla de mando, con la cara blanca y perlada de sudor. El Brujo no había sido alcanzado, era una de las pocas naves que podía jactarse de ello, y sus sistemas gravitatorios habían recibido la misma información que el Nike. Sabía que habían llegado los refuerzos, y el terror se instaló en sus tripas mientras aguardaba el impacto que acabara con el extraño indulto con el que hasta ahora había contado su nave.


  Contempló el cursor del buque insignia, saboreando la sangre del labio mordido mientras los disparos láser y los misiles caían sobre el Nike. El salvajismo de la batalla era mucho más terrible visto desde la tranquilidad del puente del Brujo. Pero incluso en su estado de pánico, una pequeña parte de su cerebro estaba exultante porque la muerte de Van Slyke le había permitido alcanzar el mando del escuadrón. ¡Podría aprovechar la experiencia de mando en una batalla como aquella para limpiar de una vez por todas el estigma del fiasco en Basilisco!


  Llegaron hasta el punto previsto para la dispersión, y se tensó para ordenar un cambio de rumbo radical. Pero no llegó ninguna orden. Cruzaron por el punto invisible en el espacio, sin virar, sin cambiar el rumbo, aún castigados por el fuego del enemigo. Sus ojos se abrieron de par en par, incrédulos.


  Observó los códigos de datos del Nike casi de manera suplicante. ¿Qué demonios pasaba con Sarnow? ¡No había necesidad alguna de seguir con aquello! Los repos avistarían a los acorazados de Danislav en unos veinte minutos, ¡treinta y cinco como mucho! En ese momento serían relevados de la acción de todas formas. ¡¿Por qué no dejaba que se salvaran?!


  Y entonces la inmunidad de la que había estado disfrutando el Brujo terminó. El misil no lo tenía como su objetivo, pero su señuelo lo apartó del Invencible. Detonó a veinticuatro mil kilómetros y atravesó su pantalla, desintegró el láser cuatro y desgarró el almacén dos, dejándolo abierto al espacio. El pánico resonó en el alma de Pavel Young en la forma del aullido de las alarmas de daños.


  —¡Órdenes al escuadrón! —El chillido de su voz hizo que todas las cabezas en el puente se volvieran hacia él—. ¡Que todas las naves se dispersen! ¡Repito, que todas las naves se dispersen!


  


  Honor Harrington estudió su pantalla mientras el Decimoséptimo Escuadrón de Cruceros Pesados se disgregaba. Era demasiado pronto. ¡Necesitaban otros doce minutos, solo doce más, para asegurar la destrucción de sus perseguidores!


  Cinco de los cruceros pesados se desviaron entonces. Solo el Merlin mantuvo su rumbo, unido al flanco del Nike como una lapa, con sus láseres de racimo colaborando en la desesperada defensa de su buque insignia.


  —¡Contacte con el Brujo! —ordenó—. ¡Que esas naves vuelvan a su posición inicial!


  


  Pavel Young miró a su oficial de comunicaciones.


  —¿Órdenes, señor? —La voz de su primer oficial sonó brusca, y Young volvió a prestar atención al mapa. Los repos ignoraban a las naves que huían para castigar sin reparos a los cruceros de batalla expuestos a causa de su huida.


  —¡¿Órdenes, señor?! —repitió el oficial ejecutivo, y el capitán lord Pavel Young apretó la mandíbula sin decir una palabra. No podía volver a aquel horror. ¡No podía!


  


  —No hay respuesta del Brujo, señora. —El Nike se tambaleó al recibir otro impacto y la voz de Monet tembló de igual forma, aunque su sorpresa ante el silencio del crucero no pasó inadvertida. La cabeza de Honor se giró como un resorte, y Monet retrocedió al ver su expresión.


  —¡Deme un canal directo con el capitán Young!


  —Sí, señora. —Monet apretó unas cuantas teclas y la pantalla localizada a la altura de la rodilla de Honor se iluminó, mostrando la cara de Pavel Young. El sudor corría por sus mejillas y se colaba por su barba; los ojos recordaban a los de un animal acorralado.


  —¡Vuelva a la formación, capitán! —Young solo la miraba, a la vez que movía la boca sin emitir ningún sonido—. ¡Vuelva a la formación, maldita sea!


  La pantalla se apagó cuando Young cortó la comunicación. Durante un instante fue incapaz de creerlo, y fue en ese momento cuando una nueva salva de cabezas láser golpeó las defensas del Nike. La nave se tambaleó y los informes de daños comenzaron a aparecer por todos lados a su alrededor. Despegó los ojos de la pantalla de comunicaciones para dirigirse a George Monet.


  —Mensaje para todos los cruceros pesados. ¡Vuelvan a la formación enseguida! ¡Repito, vuelvan a la formación enseguida!


  


  La estupefacción arrugó la frente de la almirante Chin al ver las cabriolas de los manticorianos. Resolvió que su fuego había inutilizado las comunicaciones de sus buques insignia. Era la única explicación para su súbita confusión. Los cruceros pesados acababan de dispersarse, disminuyendo así la eficacia de la red de medidas antimisiles y aumentando la de sus disparos, que seguían bombardeando las defensas debilitadas de los cruceros de batalla. Uno de ellos vaciló y soltó una mezcla de aire y detritus, pero al final mantuvo su rumbo original. Otra salva se precipitó sobre ellos, rasgando, cortando y destrozando a su paso. Chin sonrió, anticipándose a las bajas que estaba a punto de infligir al enemigo…, y entonces bufó cuando cuatro de los cruceros que huían iniciaron su regreso a las posiciones originales.


  Solo uno de ellos continuó su camino, y el control de disparos lo ignoró para concentrarse en los que continuaban luchando.


  


  Honor Harrington dedicó una última mirada de odio al código de datos que continuaba alejándose de la formación. El Casandra había quedado maltrecho tras la fuga de Young. La pantalla de babor había caído, por lo que estaba desnudo y sin protección, pero los otros cruceros no tardaron en recuperar sus antiguas posiciones en la red, y Honor emitió nuevas órdenes. El Intolerante y el Invencible se situaron entre el Casandra y sus enemigos, escudándolo con sus propias pantallas mientras su tripulación trabajaba a toda prisa en las reparaciones.


  Tenían nueve minutos para recuperar la pantalla.


  


  El almirante Yuri Rollins se revolvió en la silla de mando hasta tener al capitán Holcombe a la vista. El jefe del Estado Mayor estaba pálido, y Rollins sintió cómo la sangre abandonaba su propio rostro cuando este dio su informe.


  Saltó de la silla y casi corrió hasta el mapa para contemplar, con incredulidad, la actualización de los sensores Argus. A las plataformas de sensores les había llevado quince minutos ofrecerle aquellos datos, y los acorazados manticorianos viajaban ya a unos doce mil kps.


  Una línea de color rojo sangre se extendió para señalar las naves recién llegadas, que se dirigían hacia el escuadrón de Chin. La sangre del almirante se convirtió en hielo cuando el CIC brilló ante él. Chin quedaría atrapada, incapaz de escapar, en menos de diez minutos, y hacerle llegar una advertencia llevaría trece minutos.


  —¡Inviertan rumbo…, máxima potencia militar! —gritó, y se giró cuando comenzó a escuchar las respuestas. Anduvo despacio hasta su silla y se hundió en ella.


  Esas naves no bastarían para detenerlo, pero sí lo dejarían muy tocado antes de que pudiera destruirlas. Tampoco estaba seguro de si no habría más en camino, aunque su repentina llegada, junto con las emboscadas manticorianas en las que había caído Chin, parecían indicar lo contrario.


  Había sido una trampa después de todo, pensó. No sabía cómo lo habían conseguido. Tal vez tuvieran una nave aguardando más allá del límite hiperespacial, lista para llamar a los refuerzos en el momento oportuno. No lo sabía, y tampoco le importaba. Tenía que cruzar el límite hiperespacial antes de que alguien más apareciera, y su cambio de rumbo era la única advertencia que podía hacerle a Chin. Sus sistemas gravitatorios lo captarían, y tal vez eso le diera una idea de lo que hacer a tiempo para salvarse.


  


  —El almirante Rollins decelera al máximo, señora.


  El comandante Klim sonaba confuso y la almirante Chin frunció el ceño, sorprendida. Estiró el cuello para ver el mapa, y su estupefacción aumentó varios enteros.


  


  Una luz refulgió en la pantalla de Honor cuando los fríos ordenadores lo confirmaron: sus perseguidores ya no serían capaces de escapar a la venganza del escuadrón de refuerzo de Danislav, no tenían opción.


  Trató de sentirse exultante, pero Mark Sarnow y su tripulación habían pagado un alto precio por ello.


  —¿Estado de la pantalla del Casandra?


  —Aún inoperante, patrona. Ha perdido cinco nodos beta; su máxima aceleración se ha visto reducida a cuatro-punto-seis kps2.


  Honor aspiró profundamente. Con el castigo recibido por los repos su aceleración bastaría para alejarse de ellos, pero no para conseguir salir de su alcance. No sin su pantalla.


  —Acérquenos a su costado de estribor. Manténganos lo más cerca posible de él; tendremos que reducir nuestra velocidad para igualar la suya. Infórmele de que no se aparte de nosotros. Luego ordene al resto del destacamento que se disperse.


  


  El ceño de la almirante Chin se frunció aún más cuando el destacamento manticoriano se disgregó. No había error posible esta vez: cada nave se separó de los demás, dispersándose de modo tan amplio que era evidente que constituía una maniobra cuidadosamente calculada.


  Todos excepto dos. Un par de cruceros de batalla pegados el uno al otro, tan cerca que sus sensores a duras penas los podían distinguir; entonces asintió. El más cercano era una nave de clase Leal, y resultaba obvio que cubría a un compañero dañado, lo que los convertía en presa evidente. Pero mientras pensaba seguía mirando las fuentes de impulsión de los superacorazados de Rollins, que no dejaban de reducir su velocidad.


  No entendía por qué estaban haciendo algo así, a menos que…


  


  Los acorazados havenitas frenaron su avance de repente y Honor sonrió. Al final se lo habían olido. No sabía cómo, pero lo sabían. Solo que ya era demasiado tarde.


  Los acorazados completaron su giro mientras deceleraban a toda prisa, y se imaginó la escena en su puente de mando. Su oficial al mando no sabía la amenaza a la que se enfrentaban. Hasta que sus sensores captaran a las naves de Danislav solo podía decelerar, y cada segundo que invertía en ello incrementaba la velocidad relativa del Nike en nueve kps. Lo que reducía la eficacia de la puntería repo.


  —Ejecute gallinita ciega —dijo.


  Eve Chandler introdujo unos comandos en su panel, y ocho zánganos contraelectrónicos fueron expulsados de ambos cruceros de batalla. Se esparcieron en cuatro direcciones diferentes, cada par como una unidad indivisible, imitando las signaturas de las naves nodrizas; el Nike y el Casandra alteraron el rumbo para encontrar un quinto vector.


  La repentina multiplicación de objetivos consiguió justo lo que Honor pretendía. Incapaz de identificar las naves, el comandante repo decidió no malgastar munición…, en especial teniendo en cuenta que debía de estar empezando a darse cuenta de que iba a necesitar cada misil con el que contara en muy poco tiempo.


  Cesó todo el fuego, y el agónico buque insignia TG-H001, junto a su escolta, huyeron en pos de la seguridad.


  Capítulo 32


  32


  El presidente hereditario Harris estudió el salón, exquisitamente decorado, y trató de ocultar su preocupación. Era su cumpleaños, y la horda de aduladores se había reunido como años anteriores, aunque en esta ocasión había una diferencia. El tintineo suave y el estrépito de la vajilla eran los de siempre; la casi absoluta ausencia de conversación, no.


  Su boca se retorció en una mueca de tristeza, y extendió el brazo para agarrar el vaso de vino. Por supuesto que no había conversación; nadie quería hablar sobre lo que todos sabían que era cierto.


  Bebió un largo trago sin apreciar apenas su delicioso buqué, y dejó que sus ojos recorrieran la mesa. Como ocurría en cada conmemoración del Día del Presidente, el gobierno de la república se paralizaba virtualmente durante la celebración, ya que cualquiera con una mínima posición en él tenía que acudir. Solo Ron Bergren y Oscar Saint-Just estaban ausentes. El ministro de Asuntos Exteriores había partido hacia la confluencia de gusano Erewhon, de camino a la Liga Solariana, donde realizaría un desesperado (y probablemente fútil) intento de convencerlos de que había sido Mantícora quien había iniciado la guerra. Saint-Just, por otro lado, había estado trabajando dieciocho horas al día desde el asesinato de Constance, sin muchos resultados a la hora de averiguar la identidad de sus asesinos. Pero los demás miembros del gabinete habían asistido, como también los legislaturistas más prominentes de Haven y sus familiares más próximos. Harris depositó el vaso en su lugar y clavó la mirada en el fondo de la copa. A pesar del forzado aire de festividad, pendía una tensión terrible en la habitación, ya que el creciente miedo ocasionado por el inesperado asesinato de Constance había sido inflamado por los desastrosos informes que llegaban de la frontera.


  Se habían metido de lleno en la trampa. Harris tenía que admitirlo. Habían preparado sus planes confiados en que el juego se desarrollaría como siempre, solo para descubrir que, tras cincuenta años de conquistas, habían terminado por encontrarse con un enemigo aún más astuto que ellos.


  Había leído los despachos. Teniendo en cuenta lo que el almirante Rollins sabía, Harris tenía que conceder que no tuvo otra elección que atacar el sistema Hancock, aunque en retrospectiva resultaba evidente que los manticorianos conocían la existencia de la red «secreta» Argus. La habían usado para ofrecer a Rollins un cebo irresistible al «retirar» sus fuerzas, y el resultado había sido devastador. La llegada de los acorazados que habían obligado a la almirante Chin a rendirse ya era mala de por sí, pero no había supuesto el final. ¡Oh, claro que no! ¡Por supuesto que no era el fin!


  Harris tembló. La segunda parte de la trampa manticoriana había fallado por muy poco, ya que el resto del destacamento «disperso» del almirante Parks salió del hiperespacio con treinta minutos de retraso para interceptar a Rollins antes de que huyera, aunque su marcha no lo había salvado. Reforzado hasta el punto de reagrupar un tercio de la fuerza de la que disponía antes de la guerra, Parks puso rumbo hacia Seaford Nueve y el destacamento debilitado de Rollins. Los defensores de Seaford habían destruido un par de naves y dañado al resto, pero solo tres de sus naves de línea habían sobrevivido, y el buque insignia de Rollins no era uno de ellos. La Barnett había estallado al inicio de la batalla, acabando con la vida de Rollins y todo su personal, y la confusión resultante a causa del agujero en la cadena de mando hizo que todo terminara rápido.


  Entonces Parks dejó un escuadrón para conservar Seaford y regresó a Hancock, justo a tiempo para encontrarse con el almirante Coatsworth, que esperaba reunirse allí con Rollins. Al menos Coatsworth había conservado la mayor parte de sus naves, aunque los escuadrones de vanguardia habían quedado muy mermados, y al carecer de las instalaciones de reparación de Seaford se había visto obligado a volver a Barnett con sus unidades dañadas, mientras que sus correos informaban del desastre a Haven.


  Información Pública había preparado una cortina de humo, pero los rumores se habían filtrado. Esa fue la razón de que Harris siguiera adelante con la celebración de su cumpleaños, en un esfuerzo por convencer a la gente de que «todo marchaba igual que siempre». No esperaba que surtiera efecto. Lo único que podría calmar al pueblo serían las noticias de que el ataque del almirante Parnell sobre la estrella de Yeltsin había tenido éxito, y faltaba una semana para que el informe acerca de la victoria llegara a Haven.


  Suponiendo, claro está, que tuviera una victoria de la que informar. Harris sonrió ante sus propios pensamientos sombríos y se enderezó en la silla. Lo que no iba a ayudar, desde luego, era que el presidente acusara la impresión de que su mejor amigo había muerto, y…


  Sus pensamientos cesaron cuando el jefe de seguridad caminó con rapidez hacia él. La expresión del hombre de seguridad era neutra, pero su lenguaje corporal decía otra cosa.


  —¿Qué ocurre, Eric? —preguntó el presidente.


  —No lo sé, señor. —El acento típico de Nueva Ginebra sonó con más énfasis y ansiedad de lo normal—. El control de tráfico principal ha detectado media decena de lanzaderas de la Armada entrando en el espacio aéreo sin permiso.


  —¿Sin permiso? —Harris echó la silla hacia atrás y se puso en pie—. ¿Hacia dónde se dirigen? ¿Qué le dijeron a control cuando preguntó?


  —Dijeron que se trataba de una misión de entrenamiento no planeada autorizada por Seguridad Naval para poner a prueba la respuesta del control de tráfico, señor presidente.


  —¿Una prueba de seguridad? —Harris se limpió la boca con la servilleta y la dejó delante de su plato—. Bien, supongo que tiene cierto sentido dadas las circunstancias, pero contacte con el ministro Saint-Just y con Seglnt para que lo confirmen.


  —Lo intentamos, señor, pero no damos con el ministro.


  —Entonces póngase en contacto con el subsecretario Singh. Alguien debe de saber…


  El hombre de las fuerzas de seguridad presidenciales se puso rígido, presionó la mano contra el receptor en su oreja y luego su rostro perdió el color. Agarró al presidente por la manga y Harris se quedó pasmado cuando tiró de él hacia una salida.


  —¡Eric! ¡¿Qué demonios…?!


  —Esas lanzaderas acaban de cambiar de rumbo, señor presidente. Vienen justo hacia aquí, y…


  El hombre nunca pudo terminar su frase, puesto que siete lanzaderas de asalto de la Armada popular rugieron sobre el palacio en ese momento. Cuatro cabezas armadas de cinco mil kilogramos cada una, equipadas con guías de precisión, impactaron sobre el salón presidencial, y Sydney Harris, su esposa, sus tres hijos y su gabinete entero, junto con todos sus consejeros de confianza, dejaron de existir en una bola de fuego de explosivo químico.


  Cinco segundos después, el propio palacio era poco más que basura ardiente esparcida por el terreno repleto de cráteres que una vez había sido su emplazamiento.


  


  —Damas y caballeros del Quorum, estoy espantado ante la escala de este acto de traición. —Robert Stanton Pierre sacudió la cabeza con tristeza mientras miraba los aturdidos rostros del Senado popular y hablaba en el silencio más absoluto. A todos los efectos, el Gobierno entero de la República Popular de Haven había sido erradicado junto con los líderes de cada familia legislaturista de importancia, por lo que el impacto del desastre aún sacudía el ánimo en las mentes de los integrantes del Senado.


  »El hecho de que el personal de Seguridad Interna de Saint-Just fuera capaz de interceptar y aniquilar a los traidores no merma la magnitud de lo sucedido —continuó Pierre—. ¡No solo nuestros líderes y sus familias han sido brutalmente asesinados, sino que los traidores formaban parte del mismo ejército! El comodoro Danton ha confirmado que las lanzaderas que llevaron a cabo el ataque seguían órdenes oficiales…, órdenes que hubieran sido borradas de la base de datos por otros traidores si no hubiera sido por la acción de miembros leales. Lamento las bajas que estos fieles hombres y mujeres sufrieron en el tiroteo organizado en el cuartel general del comodoro, pero la presencia de los traidores que lo provocaron, junto con su rapidez a la hora de responder de forma violenta cuando fueron descubiertos, nos hace pensar en las más graves sospechas. Dadas las circunstancias, no tenemos otra opción que afrontar lo peor, al menos hasta que una investigación a fondo esclarezca estos terribles sucesos».


  —¡Portavoz! —exclamó un diputado recién nombrado y de aspecto saludable. Pierre asintió.


  —La sala cede la palabra al señor Guzmán.


  —¿Qué quiere decir con «afrontar lo peor», señor portavoz?


  —Quiero decir que hemos de afrontar la más grave crisis de nuestra historia —respondió Pierre con suavidad—. Este ataque ha sido organizado por personal de la Armada tras la peor derrota que jamás ha sufrido nuestra flota. Debemos preguntarnos quién fue el responsable que autorizó que esas lanzaderas realizaran su «ejercicio». Debemos preguntarnos quién tenía motivos para temer la reacción del Gobierno por su fracaso en el sistema Hancock y la pérdida de Seaford Nueve.


  —¡¿Está sugiriendo que oficiales de alta graduación de la Armada fueron los responsables?!


  —Solo sugiero que, hasta que sepamos quién fue el responsable, no debemos descartar ninguna posibilidad, por terrible que sea —replicó Pierre despacio—. Espero con todo mi corazón que esté cometiendo una grave injusticia al sugerir tal cosa, pero hasta que estemos seguros, alguien debe afrontar los designios del Gobierno. Se lo debemos a la república.


  —¿Nosotros se lo debemos a la república? —preguntó alguien sin esperar respuesta, y Pierre asintió torvamente.


  —El Gobierno ha sido destruido, damas y caballeros. El ministro Saint-Just y el ministro Bergren son los únicos supervivientes, y solo el ministro Saint-Just se encuentra en la actualidad en Haven. Ya me ha informado de que, como sucesor de Palmer-Levy, no se siente cualificado ni capaz de asumir el gobierno. Lo que quiere decir que nosotros, los representantes del pueblo, no tenemos otra opción que asumir el gobierno en funciones hasta que el anterior pueda ser restablecido.


  —¿Nosotros? —gruñó alguien, y Pierre asintió de nuevo.


  —Ya sé que no tenemos mucha experiencia, ¿pero hay alguien más? —Contempló desesperanzado a la audiencia—. Estamos en guerra con el Reino Estelar de Mantícora y sus lacayos. En tiempos tan peligrosos, la república no puede arriesgarse a debilitarse por la pérdida de liderazgo, y hasta que sepamos que el Ejército es de fiar, no sería prudente depender de ellos. Debido a estos acontecimientos, no nos queda más remedio que asumir nuestra responsabilidad y proporcionar la estabilidad que tan desesperadamente necesitamos, constituyéndonos como Comité para la Seguridad Pública y arrogándonos el mando del Estado.


  El Quorum popular observó a su portavoz asombrado. Después de tantas décadas de funcionar como un mero títere que aprobaba políticas ajenas, apenas una fracción de ellos tenía una mínima idea de cómo gobernar. El mero pensamiento los aterraba, aunque ninguno se veía capaz de negar la lógica de los argumentos de Pierre. Alguien tenía que hacerse con el control, y si existía el peligro de un golpe de Estado…


  Pierre dejó que el silencio se extendiera durante un buen rato, y luego se aclaró la garganta.


  —Sobre la base de mi propia autoridad, he discutido nuestra crítica situación con el ministro Saint-Just. Se está encargando de asegurar el control de los centros administrativos principales en Haven, y me ha asegurado la lealtad de su personal de Seglnt, aunque no tiene deseo alguno de imponer un gobierno regido por la voluntad de un solo hombre. De hecho, prácticamente me ha rogado que les explique la realidad de nuestra situación para establecer el comité cuanto antes y así asegurar a nuestro pueblo, y a la galaxia entera, que no se permitirá golpe alguno para derrocar a la república. —Pierre se encogió de hombros impotente.


  »No veo que tengamos otra opción que honrar su petición, damas y caballeros, y funcionar como Gobierno hasta que la seguridad pública pueda ser restaurada.
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  Amos Parnell se sentó en su oficina situada en el cuarto de operaciones central de la base DuQuesne, y contempló horrorizado su terminal. El enérgico JON parecía hundido, envejecido, y su cara tenía un aspecto macilento.


  Su destacamento había regresado al sistema Barnett hacía menos de diez horas, después de su lento tránsito desde Yeltsin y de lo que los supuestos historiadores denominarían batalla de Yeltsin. «Masacre de Yeltsin» sería más apropiado, y era por su culpa. Se había tragado el anzuelo de los manticorianos hasta el fondo.


  Cerró los ojos y cubrió su cara con las manos; era un hombre derrotado. No solo por culpa de los manticorianos, sino también por sí mismo. Había viajado a Yeltsin creyendo que tenía una ventaja de tres a uno, solo para encontrarse con una fuerza superior a la suya. De alguna forma, los manticorianos y sus aliados habían maniobrado sus efectivos de manera magistral. Era como si tuviesen el don de la clarividencia, como si hubieran sido capaces de ver cada movimiento que él hacía en tiempo real.


  Lo habían cogido por sorpresa. Una cuarta parte de su flota había quedado destruida o seriamente dañada casi antes de saber que el enemigo estaba allí, y no tenía idea de cómo había conseguido salir con vida de la trampa mortal. No lo recordaba. Podría ver los vídeos de nuevo y acceder a las órdenes que había dado, pero no recordaba haberlas dado. Fue todo una pesadilla de decisiones relámpago e improvisación desesperada que de algún modo lo condujo hasta Yeltsin con apenas la mitad de las naves con las que había partido, y la mitad de estas había sufrido tantos daños que su regreso a Barnett llevó más del doble de tiempo de lo habitual.


  Y ahora aquello. El presidente estaba muerto. El Gobierno al completo lo estaba, así como su propio padre, su hermana pequeña, su hermano, tres de sus primos y casi todas sus familias; y los causantes habían sido del personal de la Armada.


  Apretó los dientes ante el dolor que le ocasionaba tal pensamiento. La trampa de los manticorianos en Hancock había tenido un mayor éxito que la emboscada de Yeltsin en la que él había caído. Un dieciséis por ciento (el mejor dieciséis por ciento) de las naves de línea de la Armada había desaparecido, e incluso con la armada luchando y muriendo en la frontera, una facción de su personal había cometido un asesinato masivo contra su propia gente. Sintió como la vergüenza lo aguijoneaba, y pensó durante un largo momento en del púlser que guardaba en el cajón de su despacho. Todo se resolvería con solo apretar el botón…, pero le debía a la república más que eso. Debía hacer todo lo posible por capear el temporal.


  La puerta de su oficina se abrió, y retiró las manos para alzar la vista. El comodoro Perot permaneció en el umbral, y Parnell comenzó a hablar para exigir saber la razón de la intrusión, pero se detuvo.


  El comodoro no estaba solo, ya que dos hombres y una mujer estaban detrás de él. Vestían el uniforme de Seglnt, y la cara de Perot era una máscara de color gris ceniza.


  Uno de los hombres de Seglnt tocó el hombro de Perot y este entró en la oficina con expresión de aturdimiento. Parnell se puso rígido y volvió a abrir la boca una vez más, pero la mujer habló antes que él.


  —¿Almirante Amos Daughtry Parnell? —Sonó dura y cortante, más como una acusación que como pregunta.


  —¿Qué significa todo esto? —Parnell intentó que sus palabras resultaran desafiantes, pero pudo escuchar como le temblaba la voz.


  —Almirante Parnell, soy la subsecretaría especial de seguridad, Cordelia Ransom, y es mi deber informarle de que está bajo arresto.


  —¿Bajo arresto? —Parnell la miró estupefacto mientras ella extraía una hoja de papel de su bolsillo—. ¿Cuáles son los cargos?


  —Alta traición —respondió Ransom con la misma voz granítica. Depositó la hoja sobre la mesa y el almirante la estudió aún confuso, para luego sujetarla entre manos temblorosas.


  A juzgar por la fecha, la orden de detención de Seglnt debía de haber sido escrita horas después de la llegada de su despacho a Haven, y como todas las órdenes de detención del departamento, su contenido era un tanto vago. Los cargos se listaban en frases concisas y sin ceremonias, pero no hablaban demasiado de los detalles.


  Leyó las acusaciones despacio, incapaz de creer lo que estaba ocurriendo, y entonces llegó a la última página. Después de todo no era una orden estándar, ya que la firma había cambiado. El espacio que recogía la autorización de Seglnt. Para el arresto de Parnell mostraba otro nombre y título, y los leyó con pasmo.


  «Por orden de Rob S. Pierre, presidente en funciones, Comité de Seguridad Pública».


  


  La dama Honor Harrington entró en la sala de reuniones. Se quitó la gorra blanca y Nimitz se contoneó sobre su hombro mientras ella guardaba la gorra bajo la charretera izquierda y miraba al hombre que la esperaba.


  El vicealmirante sir Yancey Parks le devolvió la mirada. Sintió sus emociones gracias al vínculo con el ramafelino, y comprobó que aún no era bien recibida. No la sorprendía. No podía saber qué prejuicios tenía Parks contra ella, aunque llegó a la conclusión de que tampoco importaba mucho. Incompatibilidad de caracteres, simple y llanamente.


  Aun así, eran profesionales. No tenían que gustarse, y de igual forma que sentía el disgusto que Parks le profesaba, también advertía la determinación para con su deber. Era una pena, pensó, que él no pudiera leer sus emociones. Tal vez esa clase de entendimiento podría haber arreglado sus diferencias. O tal vez no.


  —Acabo de leer el informe de su doctor sobre el almirante Sarnow —dijo Parks de manera un tanto abrupta—. Debo decir que estoy impresionado. Muy impresionado.


  —Sí, señor. El comandante Montoya es uno de los mejores doctores que he conocido…, como puede atestiguar mi propia experiencia.


  —Comprendo. —Los labios de Parks se torcieron en una sonrisa austera, y señaló una silla—. ¡Siéntese, capitana, siéntese! —Su voz exhibía un toque quisquilloso, y la miró con ojos lóbregos mientras ella obedecía.


  —Les debo al almirante Sarnow y a usted el mayor de los agradecimientos. —A Parks no le gustaba admitirlo, pero lo hizo—. Por supuesto, debió ceder el mando al capitán Rubenstein, pero en vista de la situación táctica y del resultado respaldo su decisión; el despacho que he dirigido al almirante Caparelli aprueba su conducta y la alaba por su habilidad y valentía.


  —Gracias, señor —dijo Honor quedamente, y tocó a Nimitz mientras este se removía en su hombro.


  —También he leído su informe acerca de… los incidentes del enfrentamiento —continuó Parks en tono monocorde—, y he recibido los testimonios de todos los capitanes supervivientes. A la luz de estos, y de los registros de comunicaciones de la base de datos del Brujo, no hay duda de que lord Young ordenó que su escuadrón se dispersara sin autorización, y que retiró de la batalla a su nave contra sus órdenes directas. La situación es complicada ya que, de hecho, él es de mayor graduación que usted, pero Young no tenía forma alguna de saber que el almirante Sarnow estaba incapacitado. En el momento en que tomó su decisión lo hizo contra lo que creía eran las órdenes del almirante Sarnow, y por lo tanto desafió a su superior en presencia del enemigo. Por consiguiente, no tengo más remedio que relevarlo del mando y formar un tribunal que juzgue su actuación.


  Hizo una pausa y Honor lo contempló en silencio. Ya sabía lo del tribunal. Puede que no le gustara Parks, pero había que admitir que había actuado con presteza y generosidad, al menos en lo referente al destacamento. Claro está, pensó con cinismo, que no quedaban muchos con los que ser generoso. La fuerza de Sarnow había sufrido doce mil bajas mortales, y ninguna de ellas había sido necesaria.


  Sabía que nunca sería capaz de perdonar a Parks por dejar que ocurriera aquello, aunque sabía que había actuado con la mejor de las intenciones. Podía haber cometido un error, pero era imposible que supiera de la existencia de los satélites espías repos cuando tomó la decisión. En cuanto se enteró, procedió de manera rápida y expeditiva. Como prueba estaban los hechos: la conquista de Seaford Nueve y la destrucción total de la presencia militar repo en su zona de mando así lo atestiguaba.


  Pero Parks sabía cuánto debía al destacamento. Había sido más que generoso en sus loas, y ya había visto las condecoraciones que había propuesto a la reina. Ella estaba en la lista, además de Sarnow, Banton, Van Slyke y una decena de oficiales, así como el doble de soldados y personal. Habría demasiadas medallas póstumas, pero Parks había hecho todo lo que había podido, y su informe sobre sus propias acciones era totalmente sincero. Admitía sus errores y también alababa al almirante Sarnow y a sus oficiales, además de al personal bajo su mando.


  Excepto en el caso de lord Pavel Young. Young había sido relevado del mando y arrestado incluso antes de que Parks marchara hacia Seaford, y la comodoro Capra había grabado el testimonio de Honor para el tribunal militar. Ahora esperaba a oír el veredicto.


  —Es la opinión de los oficiales a bordo —dijo Parks despacio— que lord Young ha demostrado una total falta de competencia a la hora de comandar una nave de la reina. El tribunal concluye que la confusión en la red de defensa antimisiles provocada por su retirada fue directamente responsable de un número indeterminado, pero sustancial, de bajas en el resto de las naves del destacamento. Es recomendación del comité disciplinario, que yo también aconsejo… —hizo una pausa y miró directamente a los ojos de Honor—, que lord Young regrese a Mantícora, donde será juzgado por un consejo de guerra acusado de cobardía y deserción en combate.


  Las fosas nasales de Honor temblaron, y Nimitz siseó. Una salvaje sensación de satisfacción la recorrió, fría y venenosa, pero no exultante. Parks se sentó en silencio sin dejar de mirarla, y ella inhaló y cuadró los hombros.


  —Gracias, señor. En nombre de todos los nuestros.


  —¡Oh, a propósito, dama Honor! Casi olvido mencionar que se encontrará con otro pasajero aguardándola en el Nike.


  —¿Otro pasajero, señor? —Honor se giró en el umbral de la escotilla, con aire confundido, y Parks rio entrecortadamente.


  —Parece que el capitán Tankersley fue ascendido de capitán inferior a capitán de lista justo antes del ataque repo. Por tanto, su graduación es demasiado alta para permanecer como primer oficial de la base, y ya que, hum, lo hizo muy bien cuando se encargó de los problemas mecánicos del Nike, pensé que sería apropiado que volviera a Mantícora a bordo de él para su posterior reasignación.


  Honor lo miró con una mezcla de estupefacción y alborozo, y Parks le dedicó la primera sonrisa auténtica que veía en él.


  —Confío en que los dos tengan de qué hablar durante el viaje, capitana Harrington.
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